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ccx. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S,  M., 
fecha  en  Palermo  á  28  de  noviembre  í/e  16i3. 

Circunstancias  que  hacen  imposible  cumplir  lo  mandado  por  el  rey, 
acerca  de  dar  cierta  suma  de  dinero  al  emperador  de  Austria  y 
al  archiduque  Alberto. 

Archivo  general  de  Simancas, — Estado.— Legajo  n."  H66. 

SEÑOR. 

En  carta  de  18  y  20  de  setiembre  rae  manda  V.  M. 
provea  seis  mil  escudos  al  mes  al  emperador ,  y  veinte  y 
cinco  rail  al  archiduque  Alberto  en  la  forraa  que  V.  M.  ha 


() 

onlcíiado;  y  aunque  hago  y  linrc  cuanto  pudiere  para  efe- 
tuarlo  con  puntualulad,  después  de  haberlo  mirado  y  adver- 
tido ai  patrimonio  y  hecho  las  demás  diligencias  posibles, 
hallo  tanta  imposibilidad  en  esto,  que  me  obliga  á  supli- 
car á  V.  M.  me  haga  merced  de  mandarme  avisar  de  don- 
de los  he  de  proveer;  porque  viendo  los  deste  reino  que  an- 
tes de  acabarlo  de  situar  y  establecer  el  donativo,  se  han 
de  sacar  cada  año  los  setenta  y  dos  mil  del  emperador ,  la 
rala  de  los  veinte  y  cinco  mil  ducados,  los  sesenta  mil  de 
Ja  Cruzada ,  y  que  no  se  distribuye  en  la  defensa  deste  rei- 
no ó  en  la  paga  de  las  subjugaciones  que  están  sobre  el  pa- 
trimonio de  V.  M.  como  se  les  ofreció,  han  de  juntar  par- 
lamento para  retirar  dicho  servicio,  como  se  lo  aconsejan 
todos  los  dolores  y  teólogos,  no  pudiéndolo  hacer  en  con- 
ciencia de  otra  manera  y  sin  que  yo  lo  pueda  remediar; 
porque  para  prevenir  esle  caso,  he  hecho  también  junta  de 
los  mayores  teólogos  y  hombres  plálicos  deste  reino,  y  lo- 
dos concurren  en  que  V.  M.  no  puede  convertir  este  servicio 
en  otra  cosa  ni  yo  en  conciencia  procurarlo,  que  he  querido 
representar  á  V.  M.  para  que  se  sirva  de  mandarlo  consi- 
derar y  ordenarme,  como  he  dicho,  lo  que  debo  hacer,  pues 
nadie  ha  de  obedecer  á  V.  M.  en  lo  que  yo  puedo  con  ma- 
yor cuidado  y  puntualidad,  y  con  deseo  mande  encomen- 
dar V.  M.  esto  á  otro,  por  lo  que  quizá  se  sabrá  dar  mejor 
maña  que  yo.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  co- 
mo la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  28  de  no- 
viembre, 1613. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


DECRETO. 

Que  para  lo  primero,  se  vean  las  condiciones  con  que 
se  hizo  el  donativo,  que  las  dará  el  Consejo  de  Italia. 

Y  cuanto  á  lo  segundo,  no  es  á  disposición  del  reino, 
por  estar  aplicado  á  las  galeras.  Y  sépase  del  comisario  ge- 
neral de  la  Cruzada  lo  que  se  le  ofrece  en  esto,  comuni- 
cándole la  cláusula  de  esta  carta  que  trata  dello. — Está 
rubricado. 

CCXl. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  ñí., 
fecha  en  Palermo  á  20  de  diciembre  de  1613. 

ConOrmacion  de  las  ultimas  noticias  del  turco. — Documento  que 
justifica  la  expulsión  de  los  moriscos  de  España. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. —  Legajo  n.'  1166. 
SEÑOR. 

Después  de  la  partida  del  correo  que  despaché  á  V.  M. 
á  28  del  pasado,  ha  llegado  aquí  el  chauz,  de  quien  no 
he  sabido  mas  nuevas  ni  las  he  tenido ,  sino  de  la  confir- 
mación de  lasque  di  cuenta  entonces  áV.  M.,  de  armar  el 
turco  contra  este  reino,  y  así  le  voy  previniendo  de  ma- 
nera que  cuando  sea  cierta  su  venida,  se  haga  el  servicio 
de  V.  M. ,  y  sin  que  V.  M.  se  haya  de  poner  en  cuidado,  ni 
tenerle  de  mandar  proveer  gente  ni  dinero ,  como  mas  en 
particular  daré  cuenta  á  V.  M.  con  el  primer  correo  que 
despachare. 
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La  cüpla  de  la  caria  que  va  con  osla ,  de  un  morisco 
de  Conslantinopla  que  traía  el  chauz  para  otro  de  Túnez, 
envío  solo  á  fin  de  que  V.  M.  pueda  mandar  ver  lo  que  cada 
dia  la  experiencia  muestra  de  cuan  acertada  resolución  fué 
el  haber  mandado  V.  M.  echar  esta  gente  de  España.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad 
ha  menester.  De  Palermo  á  20  de  diciembre,  161o. — El 
duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

Dculro  de  esta  enría  se  liaila  el  documento  que  sigue. 

(«) 

Memorial  de  lui  morisco  de  Constanlinopla  sobre  el  discurso 
del  tiempo  que  los  moriscos  estuvieron  en  España  desde  que 
la  conquistaron ,  y  de  lo  que  fueron  constantes  en  perseve- 
rar en  la  ley  de  Mahoma,  pidiendo  al  gran  turco  los  admi- 
ta en  el  fuero  de  la  guerra  para  siempre. 

PAlUt:  DliL   MEMOIUAF.  QUE    üí  EN  15    DE   SEPTn;MBRE    DE   161-, 
AL  VJSIH  ,  EN  EL  DÜAR  DE  S.M. 

llustrisimo  y  excelentísimo  señor :  Ya  le  constará  á 
V.  A.  como  habrá  800  años  el  rey  Miramamolin  Yaeoh 
Almanzor  Yatifa envió  contra  España  sus  capitanes  y  gente, 
y  la  ganó  en  término  de  ocho  meses,  ecepto  unas  monta- 
ñas agrias  adonde  se  retiraron  huidos  los  cristianos,  en 
donde  yéndose  rehaciendo,  y  no  teniendo  socorro  los  mo- 
jos, setecientos  años  mantuvieron  guerra  con  ellos,  hasta 
habrá  lÜO  años,   convencidos  por  una  traición,   entró  el 
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rey  de  España  en  el  aleázar  de  Granada,  que  era  la  foila- 
leza  de  aquel  reino;  y  la  ciudad  viendo  perdida  su  fuerza 
y  que  no  podia  recobrarla,  se  dióá  partido,  con  condición 
que  les  dejasen  vivir  en  la  ley  de  nuestro  santo  profeta ,  y 
que  no  les  iiarian  fuerza  ni  agravio  alguno;  y  después  de 
dos  años  les  quebrantó  esta  condición ,  y  les  forzó  á  bauti- 
zarse y  recibir  la  ley  de  los  cristianos  por  fuerza ,  con  pena 
de  muerte,  y  de  quemallos  vivos  si  de  allí  adelante  ellos  y 
sus  descendientes  no  fuesen  cristianos.  Y  como  esto  fué 
de  por  fuerza ,  y  nuestra  sania  ley  es  la  verdadera,  siem- 
pre en  lo  íntimo  de  los  corazones  de  nuestros  pasados  es- 
tuvo firme,  y  todos  ellos  á  sus  hijos  y  herederos  nos  encar- 
gaban y  enseñaban  la  ley  de  nuestro  santo  profeta,  y  usaban 
y  usábamos  della,  aunque  con  las  penas  dichas  de  quemar 
al  que  cogían  en  acto  de  oración  de  moro,  y  esto  con  gran- 
dísima seguridad,  sobre  que  han  quemado  mas  de  202) 
|)ersonas,  puestas  en  galeras,  y  dado  mil  género  de  tor- 
mentos crueles  é  infinitos.  Y  viendo  esto  habrá  43  años,  se  ' 
alzaron  en  el  reino  de  Granada  nuestros  antepasados  en 
parte  de  las  montañas  de  aquella  provincia,  y  levantaron 
bandera  de  moros ,  y  enviaron  á  pedir  socorro  al  sultán  Se- 
lim,  que  Dios  tenga  en  el  cielo ,  y  por  estar  entretenido  en 
otras  guerras  no  les  socorrió,  y  mantuvieron  dos  años  la 
guerra,  á  cabo  de  los  cuales  viéndose  apretados  de  los  cris- 
tianos, y  que  no  tenían  socorro  ni  bastimentos,  ni  en  que 
pasarse  á  tierra  de  moros,  se  dieron  á  partido;  y  temiendo 
el  rey  cristiano  de  que  no  volviesen  á  levantarse  los  de 
aquel  reino  otra  vez,  porque  le  mataron  infinita  gente,  los 
desterró  de  aquella  provincia  y  los  mandó  repartir  por  todo 
su  reino,  y  les  mandó  quitar  las  armas,  y  les  apremió  con 
pena  de  muerte  á  volverse  á  reconciliar  por  cristianos.  Y 
habrá  tros  años  viendo  el  dicho  rey  de  España  que  en 
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lanío  lienipo  no  eran  crislianos,  y  que  no  podía  reducirlos 
á  serlo  de  corazón ,  aunque  hacia  en  ellos  los  castigos  de 
fuego  y  los  demás  dichos,  sino  que  eran  moros,  y  que  por 
no  quebrantar  su  ley  no  bebían  ni  comían  cosas  de  las  ve- 
dadas por  nuestro  santo  profeta,  y  que  no  aprovechaba  ha- 
cer en  ellos  castigos,  mandó  que  todos  los  que  había  en  su 
reino  que  fuesen  moros  saliesen  del  dentro  de  términos  bre- 
ves, con  los  bienes  muebles  que  tuviesen,  y  que  las  raices 
se  quedasen  para  él,  y  no  las  pudiesen  vender,  de  forma 
que  los  que  tenían  4  de  hacienda,  sacaron  uno,  y  muchí- 
simos nada ,  y  la  mayor  parle  de  los  dichos  moros  fueron  á 
Túnez,  Argel  y  costa  de  Berbería,  por  estar  cercada  Espa- 
ña, en  cuyo  viaje  ha  perecido  la  mayor  parte  de  los  dichos 
moros  á  manos  de  los  marineros  cristianos,  que  los  robaban 
y  mataban,  y  luego  en  las  costas  del  mar  de  Berbería  los 
alarbes,  por  quitarles  lo  poco  que  les  habia  quedado,  hicie- 
ron en  muchos  dellos  muertes  y  latrocinios  crueles;  forza- 
ron mujeres  y  niños  en  los  caminos;  hasta  hoy  los  matan, 
con  que  los  corazones  desta  pobre  nación  están  afligidos,  y 
pidiendo  venganza  á  S.  M.  y  á  V.  A.,  de  cuyas  referidas 
calamidades,  y  otras  muchas  que  no  digo,  todos  ó  la  ma- 
yor parle  desta  gente  están  pobres  y  necesitados;  y  te- 
niendo consideración  á  algunas  dellas,  en  tiempo  pasado  el 
bajá  y  Orman  day,  y  el  duan  de  Túnez  concedieron  á  los 
dichos  moros  españoles  que  gozasen  de  las  libertades  que 
gozaba  la  gente  de  guerra  de  aquel  reino  por  síele  años ,  la 
cual  merced  suplico  á  V.  E.  les  mande  confirmar  para  siem- 
pre ,  pues  en  ello  la  hacienda  de  S.  M.  no  pierde  nada  y  á 
ellos  se  les  hace  mucha  merced  y  limosna,  y  se  mande  al 
day  y  duan  del  dicho  reino ,  reciba  en  la  milicia  y  pagas 
vacantes  de  todas  suertes  á  los  dichos  moros,  y  que  no  con- 
sientan que  nadie  les  haga  agravio;  porque  la  gente  de 


guerra  hace  y  ha  hecho  ¡nliniíos  á  los  dichosTmoros,  cuyo 
remedio  con  los  demás  que  tengo  suplicado  á  V.  A.,  orde- 
ne en  el  Ínterin  que  S.  M.  se  determina  á  cumplir  las  pro* 
fecias  y  conquistas  de  En'',  fsicj  cumplimiento  á  dos  pliegos 
de  papel  refiriendo  las  riquezas,  fuerzas  y  comodidades,  fa- 
cilitándolas lo  posible  con  ofrecimiento  de  personas,  sin  de- 
clarar cantidad  por  no  ser  todolí  fsicJ  en  mas  de  hacer  bien: 
Dios  lo  encamine. 

El  dicho  memorial  por  ser  largo,  mandó  el  visir  al  raez 
Quetrof  lo  tomase  y  guardase  para  leerlo  en  su  casa  despa- 
cio, y  á  mí  el  uno  y  el  otro  Fne  mandó  acudir  á  su  casa. 
Estos  dias  todos  ha  hecho  grandes  fiestas  el  visir,  por  iiaber 
liecho  (1)  sus  hijos,  con  que  hasta  ahora  no  he  tenido 
jugar  de  verlo.  He  acudido  á  casa  del  raez  Quetrof,  y  me 
ha  dicho:  "ven  de  mañana  que  hemos  menester  hablar  á 
solas;"  no  sé  si  quiere  (2)  algo,  ó  si  quiere  desaminar- 
me  para  satisfacerse  de  lo  escrito  y  dar  razón  á  nuestro 
amo  que  puede  cuanto  quiere.  Dios  le  encamine  y  á  mí  me 
dé  gracia  para  que  le  sirva. 

Suplico  á  todos  Vm.  los  que  oyeren  el  memorial  lo  en- 
comienden á  Dios  y  á  mí  con  una     (3). 

(i)  Eay  una  palabra  que  no  se  puede  loer. 

(2)  M. 

(3)  Id. 
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CCXII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  21  de  diciembre  de  1613. 

Servicio  importante  que  podría  hacer  la  escuadra  de  Sicilia,  ea 
unión  con  las  galeras  de  Ñapóles,  Genova,  Malta  y  Florencia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1166. 

SEÑOR. 

líe  querido  volver  acordar  á  V.  M.  que  no  hallo  facion 
que  se  pueda  hacer  mas  imporlante  que  la  que  escribí  á 
V.  M.  en  carta  de  28  de  noviembre,  ni  mas  fácil  ni  menos 
costosa,  pues  estando  aquí  por  todo  el  mes  de  abril  diez  ga- 
leras reforzadas  de  Ñapóles,  diez  de  la  escuadra  de  Geno- 
va, cinco  de  Florencia  y  Malla  y  diez  desle  reino,  pueden 
sigurísimamente  ir  al  Bolo  y  quemar  todas  las  municiones  del 
armada  del  turco,  que  es  la  plaza  donde  se  fabrican,  y  yo 
tengo  personas  pláticas  para  este  efeto,  así  de  mar  como  de 
tierra,  y  pasar  en  busca  de  las  escuadras  que  se  juntaren  en 
el  arcipiélago.  Las  de  don  Carlos  de  Oria  podrán  traer  la 
infantería  que  ha  de  venir  á  este  reino;  y  cuando  algu- 
nas consideraciones  obliguen  á  V.  M.  á  no  poder  enviar- 
la, yo  se  las  armaré.  Lo  mas  imporlante  es  que  todas  ven- 
gan bien  reforzadas:  que  las  diez  deste  reino  asiguro  á 
V.  M.  .que  solas  pueden  llegar  hasta  Gonstanlinopla  sin  te- 
mor de  otras.  Bizcocho  se  va  labrando,  y  habrá  á  mi  pa- 
recer para  la  primavera  diez  y  seis  mil  quintales,  y  no  se 
alzará  la  mano  de  ir  trabajando  en  la  fábrica.  Nuestro  Se- 
ñor guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  Cristian- 


dad  ha  menester.  En  Palermo  á  21  de  diciembre,  1613. 
— El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 


CCXIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M,y 
fecha  en  Palermo  á  h  de  febrero  de  1614. 

Mal  estado  de  la  armada  del  turco. — Lo  que  debería  hacerse  en  ca- 
so de  bajar  á  los  mares  de  Sicilia. — Empresas  que  en  caso  con- 
trario podrian  acometerse  con  seguridad  de  buen  éxito. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  íí."  1167. 
SEÑOR. 

He  recibido  la  carta  de  V.  M.  de  12  de  diciembre,  y  lo 
que  se  rae  ofrece  que  responder  es,  que  todo  lo  que  V.  M. 
manda  por  ella,  bados  meses  está  hecho  como  he  dado  cuen- 
ta á  V.  M.,  así  de  provisiones  de  bizcocho,  como  de  arma- 
mentos de  galera  y  dispusicion  y  guardia  deste  reino. 

En  cuanto  á  lo  que  V.  M.  me  manda  que  avise  en  qué 
faciones  podrán  ocuparse  las  escuadras  no  bajando  la  ar- 
mada turquesca,  apunto  á  V.  M.  lo  que  se  debe  hacer,  así 
en  caso  que  la  armada  pase  á  estos  mares  como  quedando 
en  los  suyos. 

Háse  de  considerar  que  si  la  armada  es  de  ciento  y  cin- 
cuenta galeras  como  se  platica,  ó  de  mayor  número,  no 
puede  venir  con  el  armamento  que  conviene,  pues  no  solo 
está  el  turco  fallo  de  marinería,  pero  también  de  chusma, 
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sabiendo  como  sé  que  la  csclaveiía  suya  propia  no  llega  á 
seiscientos  esclavos,  ydestos  alguna  cantidad  son  viejos,  por 
ser  de  los  que  tomó  Cigala  y  no  haber  hecho  el  turco  presas 
de  esclavos  tantos  años  há ,  y  asi  forzosamente  ha  de  ha- 
cer bonas  bollas,  como  tengo  avisos  ha  enviado  á  levantar- 
los en  la  Nalolia  y  Garamania,  y  también  á  Petrache  y  Le- 
pante y  demás  partes  de  la  Grecia.  Soldados  pláticos  tiene 
pocos  que  poder  embarcar,  por  tener  los  mas  ocupados 
contra  el  Bayboda  que  se  le  ha  levantado,  y  la  guerra  que 
hace  en  Transilvania;  y  en  la  muestra  que  se  tomo,  de  cua- 
renta: mil  que  habia  de  haber  en  Gonstantino{)la,  se  han 
lialiado  treinta  mil  plazas  en  cabezas  de  niños  y  mujeres, 
porque  han  sido  castigados  algunos  oficiales;  y  déjase  mas 
claro  conocer  esto,  pues  ha  enviado  á  valerse  de  los  de  Tú- 
nez y  Argel ,  conforme  se  ha  dado  cuenta  á  V.  M.,  y  dudo 
los  den. 

Veniendo  la  armada  con  falla  de  marineros  de  gente 
vieja  de  remo  y  de  gente  plática,  es  fuerza  que  no  solo  el 
trabajo  y  mal  Iral amiento  la  enferme  en  viaje  tan  largo, 
pero  que  tengan  otros  muchos  embarazos,  así  trayendo  mu- 
chas galeras  á  remolco,  por  no  estar  bien  armadas,  como 
lardando  mucho  en  la  navegación  por  cualquier  tiempo  qué 
haga  fresco,  pues  en  los  prohejos  no  han  de  poder  nave- 
gar todas  igualmente  ni  dejar  de  esperarse  unas  á  otras, 
cosa  que  le  ha  de  embarazar  mucho.  Y  cuando  toda  la  ar* 
mada  llegue  á  estos  mares,  lo  que  las  escuadras  de  V.  M. 
debrian  hacer,  es  reforzar  diez  galeras  de  Sicilia,  catorce 
de  Ñapóles ,  diez  de  Genova ,  cuatro  de  la  Señoría ,  seis  de 
Florencia,  cinco  de  Malla  y  cuatro  del  papa ,  que  hacen  en 
lodo  número  de  cincuenta  y  siete,  en  las  cuales  se  han 
de  embarcar  mil  y  cuatrocientos  españoles  en  las  de  Ña- 
póles, mil  en  las  de  Sicilia,  mil  del  tercio  de  Lombardía  en 
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las  de  Genova ,  y  las  demás  galeras  con  la  gente  que  siem- 
pre acostumbran  traer,  pues  las  de  Florencia  y  Malla  la 
tienen  siempre  buena ,  y  en  las  de  la  Señoría  de  Genova,  si 
no  gustase  V.  JM.  que  trujiesen  corsos,  se  podrían  embar- 
car napolitanos  y  también  las  del  papa;  pues  fácilmente  se 
levantarian  ochocientos  hombres  que  serian  menester  para 
ellas,  y  vendría  á  haber  en  todas  tres  mil  y  cuatrocien- 
tos españoles  en  las  de  V.  M.,  y  mil  novecientos  en  las  de- 
más escuadras,  que  junta  con  la  gente  de  cabo,  vendrían 
á  tomar  armas  mas  de  cinco  mil  hombres.  Estas  galeras  se 
habrían  de  poner  en  el  puerto  de  Mesina ,  y  en  teniendo 
aviso  de  la  armada  en  estos  mares ,  salir  y  ponérsele  a  la 
cola  navegando  siempre  á  dos  millas  della,  pues  ha  de  ser 
fuerza  se  queden  muchas  galeras  zorreras,  á  las  cuales  han 
de  embestir  tomándolas  ó  quemándolas ;  y  si  el  armada  tur- 
quesca hiciere  cara  á  defendellas,  retirarse  dos  ó  tres  mi- 
llas y  levar  remos,  esperando  que  vuelvan  á  navegar;  y  en 
cualquiera  parte  que  de  noche  dieran  fondo,  con  artificios 
de  fuego  una  escuadra  de  seis  ó  ocho  j^aleras  tocalles  á  ar- 
ma toda  la  noche  para  inquietallosy  cansallos.  Es  sin  duda 
que  no  han  de  poder  resistir  muchas  dellas  á  los  embates 
recios  del  verano,  y  que  se  tomarán  y  quemarán  algunas. 
Si  quisiesen  echar  gente  en  tierra,  dejársela  desembarcar 
sin  estorbárselo,  y  después  que  la  gente  haya  desembarcado, 
la  caballería  y  infantería  que  ha  de  haber  en  las  tierras  y  ma- 
rinas, salir  á  pelear  con  ellos,  y  en  comenzando  la  escara- 
muza, las  cincuenta  y  siete  galeras  llegar  á  pelear  con  la 
armada  ,  pues  no  puede  traer  gente  para  un  mismo  tiempo 
estar  peleando  en  tierra  y  en  la  mar;  y  aunque  la  traiga,  la 
infantería  que  se  viere  desembarcada  con  caballería  y  in- 
fantería encima  peleando,  y  por  otra  parte  sus  galeras  pe- 
leando en  la  mar,  mucho  ha  de  hacer  en  no  rompei'sc  ella 


i6 

misma  ,  tiesordcnándose  y  no  sabiendo  si  al  retirarse  han  de 
hallar  embarcación. 

Pueden  también  estas  cincuenta  y  siete  galeras,  andan- 
do á  la  cola  de  la  armada  en  caso  que  tomase  la  vuelta  de 
Gerdena ,  socorrer  los  puestos  que  llegase  á  querer  forzar; 
y  es  cierto  que  en  mares  ajenos  donde  no  tienen  puertos, 
traer  este  número  de  galeras  siempre  á  la  cola ,  les  ha  de 
obligar  á  dejallos ,  y  en  tal  caso  pueden  estas  escuadras  se- 
guir la  armada,  pues  como  está  dicho,  en  viaje  tan  largo 
ha  de  ser  fuerza  padecer  y  que  vuelvan  maltratadas;  y  tal 
ocasión  se  podria  representar,  que  rompiendo  algunas,  se 
pudiese  pelear  con  el  resto  del  armada  aunque  fuese  núme- 
ro desigual  en  algo,  pues  si  se  hiciese  alguna  buena  suer- 
te, quedarla  su  gente  tan  amilanada  como  la  nuestra  ga- 
llarda. Y  por  lo  que  no  propongo  mayor  número  de  gale- 
ras, es  porque  las  que  anduviesen  en  esta  facion  han  de 
ser  reforzadas ,  de  manera  que  no  puedan  obligarlas  á  pe- 
lear sino  cuando  les  estuviere  bien;  y  no  pudiendo  juntar 
tanto  número  como  las  del  turco,  este  es  bastante  para  lo 
que  aquí  se  propone.  El  buen  suceso  de  lo  que  represento 
en  esta  á  V.  M.  depende  del  valor  y  prudencia  de  la  per- 
sona á  quien  se  encargare ,  así  el  errallo  como  el  acerla- 
Uo,  con  que  no  se  me  ofrece  mas  en  esta  materia. 

Caso  que  la  armada  turquesca  no  pasase  á  estos  mares, 
lo  que  podrían  hacer  las  escuadras  de  V.  M.,  juntándose  en 
Mesina  ,  seria  la  inlerpresa  de  Biserta  que  es  lo  de  mas  con- 
sideración ;  pero  se  habría  de  ir  á  ello  á  fin  de  agosto  que 
es  el  tiempo  que  sus  galeotas  han  vuelto  del  primer  corso, 
y  se  hallarían  en  el  puerto  con  toda  la  chusma;  y  demás  de 
que  se  daría  libertad  á  muchos  cristianos,  se  quitaría  aque- 
lla ladronera  que  tanto  daño  hace  á  los  negociantes  que  na- 
yegan. 
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Podríase  lambien  tomar  Trípol  de  Berbería ,  á  donde 
se  harían  muchos  esclavos,  y  en  el  castillo  hay  poca  re- 
sistencia, porque  el  bajá  por  sus  tiranías  no  osa  tener  den- 
tro mas  que  veinte  negros  esclavos  suyos,  de  miedo  que  no 
le  maten  por  la  gran  riqueza  que  tiene;  y  para  esta  facion 
se  habia  de  esperar  cuando  el  campo  de  los  jenízaros  hu- 
biese ido  á  coger  la  garrama :  que  aunque  no  hay  cuatro- 
cientos de  guarnición,  se  baria  entonces  con  mas  segu- 
ridad. 

En  Levante  podia  pasar  este  número  de  galeras  refor- 
zadas; y  si  V.  M.  gustase  se  lomase  alguna  tierra,  la  más 
rica  y  que  con  más  facilidad  se  podría  hacer,  seria  Alejan- 
dría, por  estar  abierto  un  lienzo  de  la  muralla,  de  forma  que 
sin  petardos  ni  escalas  se  podría  entrar;  los  moros  de  la  tier- 
ra están  desarmados ,  no  consintiéndoles  los  turcos  traer  ar- 
mas, y  los  que  hay  dentro  son  docienlos  en  los  dos  farallo- 
nes que  guardan  el  puerto,  pero  el  desembarco  no  ha  de 
ser  en  él;  y  otros  docienlos  están  repartidos  en  unas  casas 
y  dos  castillejos  pequeños  dentro  déla  tierra,  nada  fuertes; 
1)0  hay  caballería  ni  puede  venilles  socorro  sino  es  en  ocho 
dias,  del  gran  Cairo. 

Podríanse  tomar  todos  los  bajeles  qué  hubiese  en  Salo- 
niqne  y  ayudar  al  levantamiento  de  los  del  Brazo  de  Mai- 
na,  cuyas  cartas  envío  á  V.  M.  por  haberme  llegado  hoy. 

Podríase  ayudar  al  emir  de  Seyetes,  y  si  se  topase  la 
armada  del  turco  con  igualdad  de  galeras,  pelear  con  ellas, 
ó  al  dividirse  sus  escuadras  tomar  alguna. 

Otras  muchas  cosas  hay  en  Levante  que  por  no  cansar 
á  V.  M.  no  las  refiero ,  pero  para  todas  ellas  tengo  gente 
jdátjca  que  lo  ha  visto  y  reconocido,  pues  para  este  fin  es- 
toy siempre  prevenido,  por  no  hablar  á  tiento  en  el  servicio 
de  V.  M.,  ni  que  luya  ocasión  en  que  V.  M.  deje  de  ser  ser- 
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vido  de  mí  con  puntualidad.  Dios  guarde  la  católica  perso- 
na de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo 
5  de  hebrero,  1614. 

De  mano  del  duque. 

Por  nuevos  avisos  sé  que  la  armada  del  turco  ni  podrá 
ser  tan  grande  como  la  pintan ,  ni  estar  junta  hasta  íin  de 
junio  ó  principio  de  julio  ;  y  tengo  por  cierto  que  si  media- 
do mayo  pasasen  las  cincuenta  y  siete  galeras  á  Levante, 
estorbarían  esta  junta ,  pues  las  guardias  del  arcipiélago 
habrían  de  perderse  si  saliesen  otras,  que  viniesen  á  juntar- 
se con  ellas,  de  Conslanlinopla;  y  dudo  que  sabiendo  el  tur- 
co andaban  galeras  en  sus  mares,  los  desamparase,  pues  es- 
tando los  reinos  de  V.  M.  con  el  cuidado  y  guardia  que  de- 
ben tener,  si  pasase  á  estas  costas,  recibirla  gran  daño  en 
las  suyas.  Y  aunque  parece  determinación  bizarra,  téngola 
por  segura ,  pues  sus  fuerzas  en  la  mar  eslán  caldas,  y  las 
que  tiene  las  junta  por  tierra  para  los  rebeldes.  V.  M.  or- 
denará lo  que  fuere  servido,  que  será  lo  mas  acertado. — 
El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Dentro  de  esta  carta  hay  varias  en  italiano,  traducidas  di'i  griego  mo- 
derno, cuyos  extraelos  son : 

(«) 

Traihicion  de  griego  en  italiano,  de  la  caria  que  los  de  cabo 
de  Maina  escriben  á  S.  M.,  con  su  original. 

Avisan  como  recibieron  la  carta  que  el  duque  de  Osuna 
les  escribió  en  respuesta  de  lo  que  ofrecían,  y  que,  como  á 
tan  poderoso  rey,  acuden  á  S.  M.  para  que  los  ampare  y 
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libre  (lo  la  Urania  del  lurco,  y  así  lo  esperan ,  y  que  S.  M. 
les  enviará  armada  con  lo  necesario,  y  que  ellos  tienen  de 
su  parle  17^  hombres  con  armas  y  80^  sin  ellas,  y  con- 
fian que  no  solamente  S.  M.  se  enseñoreará  de  lodo  el  Pc- 
loponeso  sino  también  de  Constantinopla. 


ib) 


Traducion  de  griego  en  italiano,  de  la  carta  de  los  del  Brazo 
íié  Maina  para  el  duque  de  Osuna,  con  su  original. 

La  caria  es  del  obispo  del  Brazo  de  Maina  que  es  la  ca- 
beza de  aquella  provincia,  y  dice  el  guslo  con  que  recibie- 
ron la  caria  que  el  duque  le  escribió  en  respuesta  de  otra 
suya,  y  el  con  qué  quedaban  de  la  gracia  de  S.  M.  y  del 
duque,  y  aprobando  todo  lo  que  han  escrito  cuanto  á  sole- 
varse y  entregar  á  S.  M.  la  dicha  provincia,  lo  confirman  de 
nuevo  y  esperaban  el  ayuda  de  S.  M.  para  dar  calor  á  17^ 
hombres  que  tienen  armados,  y  que  sin  armas  hay  80^  en 
el  Peloponeso. 

Traducion  de  griego  en  italiano,  de  la  carta  que  los  de  cabo 
de  Maina  escriben  al  duque  de  Osuna,  con  su  original. 

La  carta  es  de  5  obispos  del  Brazo  de  Maina  y  del  Pe- 
loponeso, cu  que  dicen  al  duque  como  se  habia  acordado 
que  su  arzobispo  viniese  á  verse  con  él  para  tratar  de  aque- 
llas cosas,  y  después  mudaron  de  parecer  por  no  dar  que 
pensar  al  lurco  en  la  venida  del  arzobispo,  y  lodos  ascgu- 
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ran  el  buen  ánimo  con  que  están  de  entregarse  á  S.  M.  co- 
mo lo  ofrecen  de  nuevo. 

(d) 

Traducion  de  griego  en  italiano,  del  catálogo  de  las  familias 
de  Brazo  de  Maina,  con  su  original. 

Es  una  ralacion  de  las  familias  principales  que  confie- 
san y  declaran  tener  por  su  rey  á  S.  M.  y  lo  firman  de  sus 
nombres. 

CCXIV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  5  de  febrero  de  1614. 

En  qué  forma  debe  ejecutarse  la  distribución  de  las  presas  que  se 
hagan,  así  en  mar  como  en  tierra. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1167. 
SEÑOR. 

He  entendido  que  por  el  Consejo  de  Estado  ba  venido 
orden  de  V.  M.  para  que  ultra  de  los  quintos  que  los  gene- 
rales de  las  escuadras  llevan ,  el  general  de  la  mar  lleve  la 
décima  de  todas  las  presas  que  se  hicieren,  así  en  mar  co- 
mo en  tierra ;  y  porque  en  esta  materia  de  presas  á  los  vi- 
reyes  y  capitanes  generales  no  toca  nada,  puedo  hablar  con 
claridad  de  lo  que  en  esta  orden  entiendo. 

Y  es,  señor,  que  habiendo  de  llevar  el  quinto  los  gene- 
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rales  de  escuadras ,  y  del  montón  la  décima  el  general  de 
la  mar  y  su  parle  la  gente  de  galera ,  considere  V.  M.  qué 
viene  á  quedar  para  quien  lo  pelea  y  lo  gana,  que  es  la  in- 
fantería. Tengo  por  sin  duda  que  vendrá  esto  á  ser  en  daño 
y  interés  de  V.  M.,  pues  viendo  los  soldados  cuan  poca  par- 
te ó  ninguna  han  de  tener  en  cualquier  faciou  que  hicieren 
en  tierra  y  mar,  degollarán  la  gente  que  tomaren  y  saquea- 
rán muy  desordenadamente,  pues  ya  que  aventuran  sus 
vidas  quieren  sacar  algún  provecho.  Y  porque  no  es  razón 
que  el  general  de  la  mar  quede  sin  la  merced  que  V.  M.  le 
hace  en  esto ,  podría  esta  décima  sacarse  de  la  parte  que  á 
V.  M.  le  toca ,  para  que  con  esto  el  general  quede  premia- 
do y  los  soldados  satisfechos,  pues  á  V.  M.  viene  á  ser  de 
tan  poca  consideración.  Dios  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  5  de 
hebrero,  1614. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

A  consulta. — Que  siendo  S.  M.  servido,  se  le  podria 
responder  que  guarde  las  órdenes  antiguas  que  se  han  ob- 
servado hasta  aquí ,  tomadas  con  tanta  consideración  y 
acuerdo,  advirtiéndole  que  S.  M.  no  tiene  parte  en  aquello, 
pues  la  que  le  loca  es  la  que  lleva  'el  general.— £íí4  ru- 
bricado. 


ÍJ.) 


Dentro  de  osla  caria  se  hallan  las  coDÍas  sisuieulcs. 


{a) 

Copia  del  capitulo  21  de  la  instrucción  que  se  dio  al  mar- 
qués de  Villafranca  para  el  cargo  de  capitán  general  de  las 
galeras  Despaña. 

Las  presas  y  cabalgadas,  así  de  mar  como  de  tierra,  que 
con  las  galeras  de  vuestro  cargo  y  gente  dellas,  saltando 
en  tierra  se  hicieren,  como  quiera  que  eran  mias  y  me  per- 
lenecian,  tengo  por  bien,  por  haceros  merced  á  vos  y  d  los 
otros  capitanes  y  gente  de  guerra  que  anduvieren  en  las 
dichas  galeras,  que  se  parlan  y  apliquen  en  esta  manera: 
que  hallándoos  vos  presente  ó  vuestro  lugarteniente,  hayáis 
tres  quintos,  y  los  otros  capitanes  de  las  galeras  de  vuestro 
cargo  que  se  hallaren  presentes  hayan  otra  quinta  parto, 
la  cual  se  reparta  según  el  número  de  galeras  que  hubiere, 
y  la  gente  de  todas  las  galeras  que  se  hallaren  en  la  tal 
jornada  ó  presa  hayan  la  otra  quinta  parte,  para  que  se  re- 
parta entre  ellos  conforma  á  lo  que  se  hace  y  ha  hecho 
hasta  aquí,  con  que  todos  los  esclavos  que  se  tomaren  en 
las  dichas  presas  y  cavalgadas  hayan  de  ser  mios  y  para 
mi  servicio,  dando  por  cada  uno  dellos  treinta  ducados  sin 
distribución  ni  diferencia  de  edad  ni  que  sean  de  rescate; 
porque  los  unos  y  los  otros,  sin  ninguna  diferencia,  han  de 
ser  para  mí  pagando  el  dicho  precio,  ecepto  en  lo  que  loca 
á  los  arráeces,  que  se  ha  de  guardar  lo  contenido  en  otro 
capítulo  adelante  de  esta  instrucción.  Y  esla  mesma  orden 
se  ha  de  tener  en  la  destribucion  y  aplicación  de  la  parle 
de  las  presas  y  cahalgadas  que  se  hicieren,  y  donde  las  ga- 
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leras  de  vuestro  cargo  y  oirás  juulameule  coücurrieren,  pa- 
ra que  respetivamente  aquella  se  parla  entre  vos  y  los  di- 
chos capitanes  generales  de  las  dichas  galeras  en  la  dicha 
forma.  Y  habéis  de  tener  cuidado  particular  de  que  esta 
repartición  se  haga  justa  é  igualmente,  de  manera  que  ca- 
da uno  haya  lo  que  le  perteneciere,  y  se  reparta  con  suma 
brevedad  sin  diferirlo  para  oíros  tiempos,  porque  cada  uno 
pueda  gozar  del  beneficio  que  le  perteneciere.  Y  en  lo  que 
toca  á  la  ropa  y  otras  cosas  que  se  tomaren  y  hubieren  de 
los  enemigos,  en  cualquiera  fuerza  ó  plaza  que  se  tome  por 
combate ,  se  guardará  lo  contenido  en  un  capitulo  de  la 
inslrucion  que  el  rey  mi  señor,  que  Dios  tiene,  mandó  dar 
á  los  dichos  capitanes  generales  déla  mar,  que  desto  trata, 
del  cual  se  os  dará  copia. 

(b) 

Copia  de  los  capítulos  30,  31  ?/  52  de  la  instrucion  gene- 

ral  que  se  dio  al  seTior  principe  Filiberto  para  el  cargo  de 

general  de  la  mar. 

30. 

La  décima  de  las  presas  y  cabalgadas  que  se  hicieren 
por  mar  y  tierra  con  las  dichas  galeras  y  armadas  y  gente 
dellas,  hallándoos  presente  ó  navegando  en  la  mar,  aunque 
sea  en  otra  parte  diferente  de  donde  se  hiciere  la  dicha  em- 
presa, os  pertenece  á  vos  y  se  ha  de  sacar  ante  todas  cosas 
de  la  estimación  y  valor  de  lodo ;  pero  si  cuando  sucediere 
estuviéredes  en  tierra,  no  habéis  de  llevar  ni  se  os  ha  de  dar 
la  dicha  décima ;  pero  en  reconocimiento  del  dicho  vues- 
tro cargo ,  se  sacará  para  vos  una  joya  ó  presa  cual  pare- 
ciere según  la  calidad  y  cantidad  de  las  presas. 
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oí. 


Sacada  la  dicha  décima  ó  joya,  según  que  está  diclio  en 
el  capítulo  precedente,  todo  lo  demás  que  se  hubiere  en  las 
dichas  presas  y  cabalgadas,  se  ha  de  repartir  y  dividir  en- 
tre todos  los  capitanes  generales  que  se  hallaren  en  ellas, 
prorata  según  el  número  de  galeras  que  cada  uno  trajere, 
para  que  ellos  lo  hayan  y  repartan  con  su  gente  conforme 
á  las  órdenes  que  les  habernos  dado.  Y  habéis  de  tener  cui- 
dado particular  de  que  esto  se  reparta  justa  é  igualmen- 
te, de  manera  que  cada  uno  haya  lo  que  le  perteneciere,  y 
que  los  prisioneros  que  tomaren  á  buena  guerra  los  solda- 
dos de  las  dichas  galeras  y  armadas,  no  se  los  quiten  sus 
capitanes  ni  otras  personas  con  títulos  indebidos,  como  al- 
gunas veces  se  suele  hacer,  guardándose  en  lo  que  toca  á 
los  esclavos  y  al  precio ,  porque  se  nos  ha  de  dar  lo  con- 
tenido en  uno  de  los  capítulos  desla  instrucion. 

32. 

La  gente,  ropa  y  otras  cosas  que  se  tomare  y  hiciere 
de  los  enemigos  en  cualquier  fuerza  ó  plaza  que  se  tome 
por  combate,  ó  habiendo  aguardado  sin  rendirse  á  que  se 
asiente  la  artillería,  ó  que  se  comience  á  batir  y  dar  el  asal- 
to, se  hará  seis  partes  iguales  de  todo,  y  las  dos  dellas  lle- 
vareis vos  solo  como  mi  capitán  general  de  la  mar,  hallán- 
doos presente,  y  otras  dos  partes  llevarán  los  otros  capita- 
nes generales  ó  particulares  de  galeras  y  navios  que  estu- 
vieren y  se  hallaren  présenles  en  tal  empresa  y  gente  de- 
lta, y  las  otras  dos  partes  lleven  los  capitanes,  oficiales  y 
gente  de  cabo  y  infantería  que  estuviere  en  tierra  ó  en  la 
mar  sobre  la  dicha  plaza  que  así  se  combatiere,  dando  or- 
den que  el  dicho  repartimiento  se  haga  bien  é  igualmente, 
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de  manera  que  haya  cada  uno  lo  que  le  locare,  y  guardan- 
do en  lo  que  toca  á  la  arlillería ,  armas  y  municiones  lo 
coulenidü  eii  un  capitulo  desla  instrucion  que  desto  trata. 


ccxv. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  6  de  febrero  de  1614. 

Que  tan  pronto  como  tenga  noticia  de  lo  que  se  ofrece  por  el  res- 
cate de  Mahaniet  bey  y  demás  prisioneros  turcos,  lo  pondrá  en 
conocimiento  del  rey. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1167. 
SEÑOR. 

Mahamel  bey  está  preso  con  la  reputación  y  trato  que 
conviene  á  un  hombre  de  su  calidad ,  y  espero  de  Levante 
lo  que  por  él  y  los  demás  prisioneros  se  ofreciere,  para  dar 
luego  cuenta  de  ello  á  V.  M.,  en  que  no  perderé  cuidado, 
porque  es  viejo  y  mal  sano,  y  si  no  fuera  por  lo  que  le  he 
alentado,  temo  hubiera  muerto.  Guarde  Dios  á  V.  M.  mu- 
chos años  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á 
5  de  hebrero,  1614. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  se  espera  aviso  muy  particular  de  es- 
to, y  tenga  entendido  que  los  de  rescate  han  de  pagar  la 
costa  que  hubieren  hecho,  especialmente  Maharaetbey. — 
Está  rubricado. 
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CGXVI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S,  M., 
fecha  en  Palermo  á  5  de  febrero  de  1614. 

Propone  el  aumento  de  sueldo  á  los  capitanes  de  infantería  del  ter- 
cio de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas, — Estado. — Legajo  w."  1167. 
SEÑOR. 

Habiendo  de  servir  los  capitanes  de  infantería  desle 
tercio  con  la  limpieza  y  entereza  que  lo  hacen  ,  no  pueden 
por  ninguna  via  continuarlo  con  los  cuarenta  escudos  al  mes 
que  tiene  de  paga,  sin  verse  cada  dia  en  muy  grande  ne- 
cesidad, no  pudiendo  corresponder  con  ellos  á  sus  obliga- 
ciones y  al  puesto  que  ocupan,  aunque  se  les  pague  con  la 
puntualidad  que  se  hace  en  mi  tiempo,  por  haber  crecido 
el  precio  de  todas  las  cosas  y  las  ocasiones  de  mayores  gas- 
tos. Y  porque  me  parece  muy  gran  servicio  de  V.  M.  re- 
mediarlo y  que  tengan  mas  comodidad  para  hacerlo  sin  da- 
ño de  la  real  hacienda  de  V.  M. ,  he  querido  representar  á 
V.  M.  que  pues  los  pífanos  desle  tercio  no  son  de  ningún 
provecho,  se  podrian  quitar  y  aplicar  el  sueldo  de  los  ca- 
pitanes los  seis  escudos  que  ellos  gozan:  que  aunque  el  au- 
mento es  poco,  les  será  de  mucha  ayuda.  V.  M.,  siendo  ser- 
vido, lo  mandará  ver  y  ordenar  lo  que  mas  fuere  del  real 
servicio  de  V.  M.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  5  de  he- 
brero,  1614. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 
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DECRETO. 


El  recibo,  y  que  no  conviene  abrir  puerta  á  esto  por  la 
consecuencia  que  seria  para  todas  partes,  tanto  mas  que 
los  pífanos  son  siempre  criados  de  los  capitanes,  y  parece- 
rían mal  sin  ellos  las  compañías,  y  así  se  le  podria  decir 
esto  al  duque  de  Osuna  y  ordenarle  que  no  haga  novedad. 
— Está  rubricado. 


CCXVII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  31., 
fecha  en  Palermo  á  5  de  febrero  de  1614. 

Representa  á  S.  M.  las  razoaes'qae  tuvo  para  proveer  la  compañía 
de  don  Antonio  de  la  Encina. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1167. 
SEÑOR. 

En  carta  de  19  de  otubre  manda  V.  M.  informe  por 
qué  razón  proveí  la  compañía  de  don  Antonio  de  la  Enci- 
na, caballero  del  hábito  de  San  Juan,  no  habiéndosele  pa- 
sado el  tiempo  de  la  licencia  de  un  año  que  le  dio  el  mar- 
qués de  Villena  y  prorogaciou  de  dos  meses  de  V.  M.,  por 
cuanto  fué  daño  y  nota  en  su  reputación,  y  que  V.  M.  pro- 
veería lo  que  mas  conviniere  á  su  real  servicio.  Las  causas 
porque  se  le  quité  y  tuve  preso  en  Mesina,  he  dado  á  V.  M. 
cuenta  en  carta  de  28  de  noviembre,  y  lo  que  conviene  al 
servicio  de  V.  M.  es  solo  lo  que  yo  hago,  pues  miro  mas 
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por  la  reputación  y  el  servicio  de  V.  M.  que  los  que  pro- 
veen las  compañías  de  infantería  en  sus  pajes  y  maestre- 
salas. Y  como  yo  no  tengo  nada  que  me  encubran  los  mios, 
no  las  doy  sino  á  soldados  de  Flándes,  que  he  visto  pelear 
y  derramar  mucha  sangre  en  servicio  de  V.  M.,  y  á  estos 
es  justo  dallas,  y  quitallas  á  estotros,  pues  de  esta  manera 
los  que  sirven  debajo  de  mi  mano  dan  á  V.  M.  las  victo- 
rias que  el  mundo  ha  visto,  y  yo,  señor,  tengo  ya  proba- 
da mi  intención  en  el  servicio  de  V.  M.,  así  en  la  paz  como 
en  la  guerra,  pues  cuando  otros  han  estado  llevando  ayu- 
das de  costa  por  dormir  en  sus  camas ,  estaba  yo  recibien- 
do muchas  heridas ;  y  la  destrucion  que  de  veinte  años  ha- 
llé en  este  reino,  la  he  recobrado  en  tres.  Suplico  á  V.  M. 
se  sirva  de  mandar  se  dé  esta  respuesta  á  los  que  ayudan 
este  negocio,  y  asigúrese  V.  M.  que  donde  quiera  que  le 
sirviere,  he  de  quitar  las  compañías  á  todos  los  que  no  hu- 
bieren sido  soldados  y  las  tuvieren  por  favor  y  no  por  ser- 
vicios, pues  esto  es  lo  que  conviene  al  de  Dios  y  de  V.  M.; 
y  para  que  V.  M.  sepa  mis  provisiones,  envío  esa  lista. 
Guarde  Dios  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  De  Palermo  á  5  de  hebrero,  1614. — El 
duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  se  junte  con  esta  carta  la  de  28  de  noviembre,  que 
dice  ha  escrito  sobre  este  capitán. — Está  rubricado  (1). 

(i)  En  la  carpeta,  al  lado  del  decreto,  tiene  la  nota  siguiente:  A 
don  Antonio  de  la  Encina  le  dio  el  marqués  de  Villena  una  compañía 
de  infantería  ,  /  cuando  se  vino  le  concedió  licencia  para  que  le  acom- 
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Acompaúa  á  esta  carta  el  documento  siguiente. 

(a) 

Relación  de  las  personas  en  quien  el  duque  de  Osuna  ha 

proieido  compañías  de  infantería  espa fióla  en  este 

tercio  de  Sicilia. 

La  compañía  de  Benito  de  Prado  quilo  el  duque  de  Osu- 
na ,  porque  llegando  en  Ñapóles  á  la  galera  capitana  de  Si- 
cilia, preguntó  por  el  capitán  y  uo  le  halló  en  galera;  por 
el  alférez,  y  no  estaba  en  galera;  el  sargento  tampoco,  y 
ningún  cabo  de  escuadra,  ni  guardia  al  estandarte  de  S.  M.; 
y  trayendo  empleados  cuatro  mili  escudos  en  mercancías, 
venían  los  soldados  descalzos  y  sin  vainas  las  espadas,  y  era 
un  jenízaro  el  alférez  de  españoles.  Dióla  al  capitán  don 
Francisco  Velazquez,  que  ha  servido  treinta  años  á  S.  M. 
de  soldado,  sargento  y  alférez,  y  ocho  años  en  Flándes 
con  una  compañía,  lleno  de  heridas,  y  con  200  escudos 
de  renta  de  S.  M.  Tuvo  á  gran  dicha  volver  á  ser  capitán 
de  su  mano. 

Quitó  el  duque  de  Osuna  la  compañía  á  don  Antonio  de 
la  Encina ,  porque  la  gabela  que  Melazo  daba  á  los  solda- 
dos, él  y  su  alférez  se  la  tomaban :  caso  por  donde  merecía 

pañase  á  España,  jr  aquí  se  le  prorogó  después,  y  cuites  de  acabarse 
el  tiempo  se  fué  á  servir  su  compañía  y  la  halló  proveída  por  el  du- 
que de  Osuna  en  otro  . 

Volvióse  aquí  á  pedir  que  se  la  hiciesen  volver ,  pues  el  duque  no 
pudo  darla  estando  él  ausente  con  licencia.  Ordénasele  que  informa- 
se por  carta  de  i9  de  noviembre ,  y  á  eso  responde. 
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corlalle  la  cabeza.  Dióla  al  alférez  Olivera  Coronel,  habien- 
do servido  14  años  de  alférez  en  Flándes,  y  deciocho  de 
soldado. 

Dio  el  duque  de  Osuna  otra  compañía  al  alférez  don  Pe- 
dro Ezguerra,  habiendo  servido  ocho  años  en  Lombardía  y 
Flándes  parlicularísimamente. 

Dio  el  duque  de  Osuna  una  compañía  de  infantería  á 
don  Marlin  de  Arres,  habiendo  peleado  pica  á  pica  con  mu- 
cho valoren  los  Querquenes  con  los  moros,  y  tan  valiente 
soldado,  que  siendo  el  primer  Iiombre  que  saltó  en  la  capi- 
tana de  Sinan,  bey,  salió  muerto  de  dos  tlechazos.  Por  muer- 
te suya,  proveyó  la  compañía  en  su  alférez,  hijo  del  capi- 
tán Alonso  Chico,  de  Tauste,  castellano  de  los  castillos  de 
Agusta ,  que  entrando  tras  su  capitán,  mató  muchos  mo- 
ros, saliendo  con  cuatro  heridas,  que  vive  de  milagro. 

Dio  el  duque  de  Osuna  una  compañía  al  alférez  Pablo 
Colon,  habiendo  servido  veinte  años,  y  los  quince  en  Flán- 
des con  notable  aprobación. 

Dio  el  duque  de  Osuna  una  compañía  al  capitán  Juan 
Bautista  Yuste,  habiendo  mas  de  veinte  años  que  sirve  á 
S.  M.,  y  los  seis  en  Flándes  de  soldado,  sargento,  alférez 
y  capitán,  y  en  el  reino  de  Valencia  de  sargento  mayor;  y 
tuvo  á  mucha  dicha  volver  á  servir  ahora  con  una  compa- 
ñía de  infantería,  habiendo  salido  herido  de  la  empresa  dt; 
Chicheri,  con  un  zagayazo  en  una  pierna,  donde  fué  sir- 
viendo como  soldado  particular. 

Djó  el  duque  de  Osuna  la  sargentía  mayor  dcste  tercio 
al  capitán  Hernando  de  Aledo,  soldado  tan  conocido  y  de 
tantos  servicios,  así  en  Fiándes  como  en  Borgoña,  habiendo 
sido  capitán  en  ambas  partes,  y  quitóla  al  sargento  mayor 
Gerónimo  Mejía,  porque  después  de  íiaber  sido  capitán  de 
arcabuceros  de  á  caballo,  tomó  oficio  de  preboste  general. 
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Diú  el  duque  de  Osuna  una  compañía  al  capitán  Fran- 
cisco Cordovés,  que  lo  es  de  su  guardia,  iiabiendo  servido 
solo  en  Flándes  cuarenta  y  dos  años  á  S.  M.,  y  dádole  vein- 
te heridas  en  su  servicio,  sin  haberle  dejado  desde  la  na- 
val accá,  habiendo  sido  capitán  de  caballos  en  Flándes  por 
patente  de  S.  M.  con  80  escudos  de  sueldo.  Todos  estos  pa- 
saron á  Sicilia  con  el  dicho  duque,  y  viendo  que  por  esta 
orden  se  proveen  las  compañías,  hay  en  este  tercio  mu- 
chos alféreces  de  Flándes,  de  Lorabardía  ,  Saboya  y  las  ar- 
madas ,  que  están  en  España  en  nómina  de  capitanes  y  aquí 
sirviendo  con  un  arcabuz  en  todas  las  ocasiones,  teniendo 
á  mucha  dicha  el  volver  á  ser  alféreces,  habiéndolo  sido  tres 
y  cuatro  veces.  Hoy  está  con  esta  reputación  en  el  tercio 
de  Sicilia  el  ser  oficiales,  y  la  soldadesca  con  tanto  punto, 
que  cl  que  no  piensa  merecer  ser  capitán,  no  halla  hom- 
bre con  quien  poder  juntarse. 


CCXYllI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.^ 
fecha  en  Palermo  ú  '»  de  febrero  de  i 614. 

Galeras  de  que  podría  disponerse  para  favorecer  la  insurrección  de 
los  mainotes. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  u.*  H67. 
SEÑOR. 

Habiendo  considerado  la  inslancia  que  hacen  los  de  Bra- 
zo de  Maina  en  su  levantamiento,  y  que  para  esto  no  pi- 
den empeño  de  gcnle  de  V.  M.  en  tierra,  sino  calor  de  ar- 
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mada  por  la  mar  y  algunas  armas,  pues  la  cantidad  de 
gente  que  tienen  con  ellas,  es  de  diez  y  siete  mil  hombres, 
y  los  sin  ellas  ochenta  mil,  si  V.  M.  gustase  de  hacer  al- 
go en  esta  impresa,  me  ha  parecido  apuntar  en  esta  en  la 
forma  que  podria  ser,  habiendo  hecho  cuenta  que  de  ar- 
mada se  pueden  juntar  ocho  galeras  de  España,  dos  de 
Barcelona,  dos  de  Portugal,  diez  y  seis  de  Genova,  veinte 
de  Ncipoles,  doce  de  Sicilia,  seis  de  la  república  de  Geno- 
va, seis  de  Florencia,  cinco  del  papa  y  cinco  de  Malta,  que 
por  todas  son  el  número  de  ochenta  y  dos,  en  las  cuales 
se  podrían  embarcar  los  tres  tercios  de  Lombardía,  Ñapóles 
y  Sicilia,  sin  la  gente  nueva  que  en  Espafia  se  levantase, 
que  á  cien  infantes  en  cada  una,  serian  ocho  mil  y  ducien- 
los  infantes. 

Asegúrame  este  fraile 'que  ahora  ha  venido,  que  con 
solo  ver  el  estandarte  de  V.  M.  y  estas  galeras  en  sus  eos  - 
tas,  se  levantarla  el  Brazo  de  Maina,  pues  al  turco  no  le 
temen  por  tierra,  por  estar  todo  lo  que  toca  al  cabo  de  Bra- 
zo de  Maina  en  península,  no  habiendo  donde  se  viene  á 
juntar  con  la  tierra  firme  seis  millas  de  travesía,  y  la  as- 
pereza de  este  territorio  de  los  mainoles  le  hace  tan  fuerte, 
que  ni  contribuyen  al  turco  ni  se  puede  conquistar,  y  en 
él  hay  los  diez  y  siete  mil  hombres  que  dicen,  armados.  Pa- 
sado el  paso  que  tiene  las  seis  millas  dichas  de  travesía ,  y 
hace  península  al  cabo  de  Maina ,  se  entran  en  tierra  llana 
donde  están  los  ochenta  mil  griegos  que  dice  la  carta  de 
los  mainotes,  desarmados,  por  no  consentir  el  turco  que  las 
tengan  y  tenerlos  señoreados  con  la  caballería;  porque,  co- 
mo queda  dicho,  es  tierra  llana,  y  podrían  llevárseles  vein- 
te mil  arcabuces,  pólvora,  cuerdas  y  balas,  un  soldado 
platico  que  les  sirviese  de  cabeza  y  gobernase ,  con  otros 
ocho  soldados  que  sirviesen  de  sargentos  mayores,  que  yo 


me  ofrezco  para  todo  sacallos  buenos  desle  tercio ,  y  no 
aventuraría  gente  ninguna  \.  M.,  y  seria  de  grande  consi- 
deración para  los  progresos  de  Alemana.  Y  tengo  por  cier- 
to que  el  turco  no  podría  juntar  armada ,  pues  la  gente  de 
guerra  la  habría  menester  para  en  tierra ,  y  ni  sus  galeras 
son  tan  gruesas  como  las  nuestras,  ni  pienso  que  el  número 
llegará  á  ciento,  con  el  cual  segurísimamente  se  podría  pe- 
lear. Sírvase  V.  M.  de  que  en  la  resolución  que  se  hubiere 
de  tomar  en  esto  no  se  pierda  tiempo,  que  es  lo  que  no  se 
puede  volver  á  ganar  por  estar  ya  tan  adelante,  que  seria 
necesario  salir  á  principio  de  junio.  Con  esta  armada  que- 
daban cubiertos  todos  los  reinos  de  V.  M.,  y  con  toda  esla 
gente  junta,  algunas  otras  inquietudes  se  sosegarían,  vien- 
do que  V.  M.  podría  dar  con  ella  donde  fuese  servido.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha 
menester.  En  Palermo  á  5  de  hebrero,  1614. — El  duque 
y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

A  consulta. 


Tomo  XLV. 
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CCXIX, 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. , 
fecha  en  Palermo  á  5  de  febrero  de  1614. 

Que  ha  mandado  se  abone  al  capitán  Miguel  Belac  el  sueldo  que 
S.  M.  le  ha  señalado. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado, — Legajo  n."  1167. 
SEÑOR. 

El  capitán  Miguel  Belac  me  ha  dado  tres  cartas  de 
V.  M.  de  4  de  mayo  y  27  de  julio,  y  le  hice  asentar  luego 
el  entretenimiento  de  los  treinta  escudos  de  que  V.  M.  le 
ha  hecho  merced  en  las  galeras,  y  que  le  corran  desdel 
tiempo  que  V.  M.  manda,  y  se  le  irán  pagando  con  pun- 
tualidad. Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como 
la  cristiandad  ha  menester.  En  Palermo  á  5  de  hebrero, 
1614. — El  duque  y  conde  de  Urcña. 

Sohre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Vista. Está  rubricado. 
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ccxx. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  ú  5  de  febrero  de  1614. 

Informa  favorablemente  sobre  los  servicios  y  buenas  prendas  del 
comendador  Alonso  de  Villaseca. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  ÜG'i ■ 
SEiÑOR. 

V.  M.  me  manda  en  su  real  caria  de  11  de  abril  de 
1611  dé  cuenta  á  V.  M.  de  lo  que  entendiere  del  comen- 
dador Alonso  de  Villaseca,  para  la  pretensión  que  tiene  de 
que  V.  M.  se  sirva  de  honrarle  con  la  plaza  del  Consejo  de 
guerra  desle  reino,  y  sueldo  competente  á  él  y  á  su  cali- 
dad; y  demás  de  que  estará  muy  bien  empleada  en  su  per- 
sona, lo  merece  el  cuidado  y  veras  con  que  ha  acudido 
siempre  á  cuanto  se  ha  ofrecido  en  Malta  del  servicio  de 
V.  M.,  y  en  particular  en  mi  tiempo,  habiéndome  valido 
de  su  medio  en  las  ocasiones  que  ha  habido  del  real  ser- 
vicio de  V.  M. ,  y  aunque  no  es  platico  en  materia  de 
guerra  ,  por  no  haber  andado  en  ella,  su  parecer  con  su 
mucho  entendimiento  y  experiencia  de  negocios,  creo  es 
muy  acertado  en  todo,  según  me  han  dicho.  Dios  guarde 
la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  me- 
nester. De  Palermo  á  5  de  hebrero,  1614. — El  duque  y 
conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  míinos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 
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DKCRKTO. 

A  consulla. — Por  cosa  muy  jusla  respecto  de  $us  mé- 
ritos y  la  buena  relación  que  hace  de  su  persona  el  vi- 
rey. — Eatá  rubricado  (1). 

CCXXI. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  ú  S.  J/.,  fecha 
en  Palermo  á  h  de  febrero  de  d6J4. 

Noticias  que  se  han  recibido  del  turco,  y  medidas  que  se  adoptan 
para  la  defensa  de  aquel  reino. 

Ar chivo  (jenerul  de  Simancas. — Edado.—Lefjajv  n."  4167. 
SEÑOR. 

A  20  do  dicicuihre  di  úUimamenlc  cuenta  á  V.  M.  de 
las  muchas  diligencias  que  el  turco  continuaba  en  armas; 
después  he  ido  entendiendo  lo  mismo  con  los  avisos  que  he 
tenido  de  Levante,  y  que  hace  cuantas  puede  para  salir  esta 
primavera  con  ciento  y  cincuenta  galeras.  Voy  poniendo 
este  reino  como  conviene  para  su  defensa,  y  tengo  el  ser- 
vicio militar  prevenido,  y  con  orden  de  que  ninguno  pueda 
traer  sobre  las  armas  casaca  ni  cosa  bordada  ni  tejida  con 

(1)  Sobre  el  decreto  de  esta  carta  hay  la  nota  siguiente:  El  co- 
mendador P^illaseca  que  asirte  en  Malta  y  sirvió  en  lo  del  breve  que 
se  despachó  para  lo  de  Ocrato  y  en  todo  lo  que  allí  se  ofrece  del  ser- 
vicio del  rey ,  suplicó  dias  há  que  se  le  hiciese  merced  en  Sicilia  en 
plaza  del  Consejo  de  Guerra  y  sueldo  competente  á  su  calidad,  y  se 
piando  al  duque  que  informase. 
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oro  ni  plata,  por  excusar  los  excesivos  gastos  que  me  di- 
cen ha  habido  por  lo  pasado  en  semejantes  ocasiones;  pues 
demás  de  que  no  se  hace  en  ello  deservicio  á  V.  M.,  quedan 
ellos  mucho  mas  cómodos  para  el  que  han  de  hacer,  ahor- 
rando con  esto  la  mitad  de  la  costa,  no  prohibiéndoseles  el 
traer  cadenas,  cintillos,  bolones  y  otras  cosas  de  oro  de  mar- 
tillo, por  no  gastarse  aunque  se  traigan,  ni  dejarse  de  sacar 
su  valor  cuando  es  necesario.  También  he  ordenado  que 
los  caballos  no  traigan  sillas  de  armas;  pues  ni  en  la  guer- 
ra se  usan  ni  sirven  de  más  que  de  matar  el  caballo  en 
cuatro  dias,  y  que  todos  los  dichos  del  servicio  militar  y 
de  la  milicia  del  reino  vayan  armados  con  solo  peto  y  es- 
paldar lijero,  y  un  morrión  de  la  m¡sma_ manera,  y  un 
arcabuz  de  rueda  y  pistola  de  tres  palmos,  podiendo  servir 
con  esto  á  caballo,  y  de  infante  si  conviniere,  apeándose: 
que  como  no  se  ha  de  pelear  en  este  reino-  con  caballería 
enemiga,  son  las  que  bastan. 

Voy  asimismo  previniendo  todos  los  castillos  de  lo  ne- 
cesario; y  para  que  la  milicia  de  á  pié  y  de  á  caballo  sea 
de  servicio,  he  quitado  todos  los  sargentos  mayores  que 
había,  por  no  ser  soldados  ni  de  experiencia  ninguna,  y  he 
puesto  en  su  lugar  diez  alféreces  reformados  muy  expertos, 
que  he  sacado  deste  tercio  para  que  la  reformen  y  pongan 
como  conviene;  y  para  las  armas  que  faltan  en  el  reino,  he 
enviado  á  Milán,  con  que  estará  lodo  muy  en  orden  y  á 
punto ,  y  yo  aguardando  con  mucho  deseo  la  infantería  que 
V.  M.  me  ha  mandado  enviar,  por  la  mucha  falta  que  me 
haria  si  no  llegase  á  tiempo.  Dios  guarde  la  católica  perso- 
na de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo 
á  5  de  liebre ro,  161  i. 
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Dp.  mano  del  duque. 

Con  el  servicio  militar  habrá  dos  mil  arcabuceros  de  á 
caballo,  juntos  con  la  milicia,  y  cinco  compañías  de  caballos 
lijeros,  treinta  y  dos  mil  infantes  en  las  marinas  con  las  ar- 
mas en  las  manos  y  la  infantería  española.  Pornáse  esla 
gente  en  los  puestos  necesarios,  repartida  como  conviene;  y 
en  la  forma  que  se  hiciere  y  con  las  cabezas  que  la  han  de 
mandar  daré  cuenta  á  V.  M.,  esperando  que  en  su  real  vi- 
da ha  de  dar  Dios  á  este  reino  una  gran  victoria  y  cono- 
cerse que  es  de  V.  M. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

A  consulla. — Que  se  le  puede  aprobar  la  orden  que  lia 
dado  en  lo  de  la  premática  y  el  cuidado  con  que  está  de 
prevenir  aquel  reino;  pero  encargándole  mucho  que  esto  sea 
de  manera  que  no  le  ponga  en  trabajo  y  necesidad ,  y  que 
esté  muy  advertido  de  no  armar  á  los  naturales,  sino  reco- 
ger las  armas  en  los  castillos  para  repartillas  cuando  llegase 
la  ocasión  de  la  defensa  del  reino,  y  no  antes  por  los  in- 
convenientes que  se  podrían  seguir  dello,  tanto  mas  enten- 
diéndose que  va  aflojando  la  armazón  del  turco. — Está  ru- 
bricado. 
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CCXXIL 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  O  de  febrero  de  1614. 

Esclavos  que  se  hicieron  en  la  presa  de  los  Querquenes,  y  núme- 
ro de  ellos  que  tocó  á  la  escuadra  de  aquel  reino. 

Archivo  general  de  Simancas. ^Estado, — Legajo  n."  H67. 
SEÑOR. 

Recibí  la  carta  de  V.  M.  de  5  de  noviembre,  en  que 
V.  M.  manda  se  restituyan  á  las  galeras  los  esclavos  hom- 
bres, que  compraron  particulares  de  la  presa  de  los  Quer- 
quenes, y  á  21  de  otubre  de  IGII  escribí  á  V.  M.  desde 
Mesina  una  carta  con  este  capítulo.  Tomáronse  hasta  cua- 
trocientos esclavos,  y  la  parte  que  á  esta  escuadra  le  ha 
locado  son  ochenta,  los  cuatro  viejos  de  más  de  setenta 
años ,  á  quien  se  habrá  de  dar  libertad  por  no  haber  quien 
dé  por  ellos  ningún  género  de  dinero  aun  para  servir  en 
tierra,  y  los  demás  niños  y  mujeres.  Pienso  que  debió  de 
olvidarse  quien  dijo  que  habia  bombres  de  remo.  Los  mu- 
chacbos  y  mujeres  se  vendieron  y  se  hicieron  sus  partes. 
Ordenaré  á  los  oficiales  de  las  galeras  se  informen  de  lo 
que  en  esto  ha  habido,  por  si  algo  no  hubiere  llegado  á  mi 
noticia,  hacello  remediar  (1)  conforme  manda  V.  AI.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha 
menester.  De  Palermo  5  de  hebrero,  1614. — El  duque  y 
conde  de  üreña. 

(i)  Lo  do  bastardilla  está  bubrayado  en  el  original. 
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Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Anlonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Vista,  y  cuando  escriba  sobre  lo  rayado  dentro ,  se  or- 
denará lo  que  convenga. — Está  rubricado. 

A  esta  carta  acompaúa  el  documento  signieote. 

(«)  .    • 

Carta  del  veedor  y  contador  de  las  galeras  de  Sicilia  á 
S.  M.,  fecha  en  Palermo  á  Q  de  febrero  de  1614. 

SEÑOR. 

Por  la  carta  que  V.  M.  nos  mandó  escribir  en  5  de  no- 
viembre pasado,  que  recibimos  á  5  deste ,  quedamos  ad- 
vertidos de  lo  que  V.  M.  habia  mandado  escribir  al  duque 
de  Osuna  y  á  don  Pedro  de  Gamboa  y  de  Leiva,  tocante  á 
la  presa  de  esclavos  que  se  hizo  en  los  Querquenes  con  las 
galeras  desta  escuadra  y  otras  el  año  de  1611.  Y  lo  que  so- 
bre esto  podemos  avisar  es,  que  de  aquella  presa  tocaron 
á  esta  escuadra  81  esclavos  entre  viejos,  mujeres,  viejas, 
niños,  muchachos  y  muchachas,  según  parece  por  el  re- 
partimiento y  orden  que  hubo  para  esta  presa  que  está  en 
estos  oficios,  en  la  cual  consta  no  hubo  ninguno  que  fuese 
apto  para  el  remo,  con  haber  hecho  diligencias  para  ello, 
respeto  de  lo  cual ,  después  de  haber  hecho  partes  para  que 
se  aplicasen  á  V.  M.  conforme  á  sus  reales  instrucciones, 
pagando  por  cada  uno  el  precio  que  por  ellas  se  manda^ 
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pareciénJole  al  duque  presa  de  gente  de  tan  poco  caudal  y 
de  ningún  servicio  para  el  de  galeras,  pues  había  viejos  de 
60,  70  y  80  años,  y  niños  y  niñas  de  8,  10,  12  y  18 
meses  y  de  58  días,  ordenó  á  don  Otavio  de  Aragón  que  hi- 
ciese el  repartimiento  de  la  presa  conforme  la  hacian  las 
de  Ñapóles,  con  condición  que  si  V.  M.  no  lo  aprobase,  cada 
uno  hubiese  de  volver  la  parte  que  le  tocaba,  de  su  bolsa,  y 
habiendo  precedido  certificación  firmada  del  marqués  de 
Santa  Cruz,  general  de  las  galeras  de  Ñapóles,  que  se  halló 
en  esta  presa,  yendo  por  cabo  de  las  demás  escuadras,  en 
que  declaraba  que  los  hombres  quedaban  para  V.  M.  y  los 
muchachos  y  mujeres  se  repartían  en  quintos,  los  3  dellos 
para  el  general  de  la  escuadra,  uno  para  la  infantería  y 
otro  para  la  gente  de  galeras  que  se  hallase  en  la  presa.  En 
conformidad  de  esta  certificación  y  orden  referida,  don 
Otavio  de  Aragón  repartió  la  presa  entre  sí  y  la  infantería 
y  gente  de  galeras  que  se  embarcaron  en  esta  jornada  y 
partitarios  de  algunos  que  fueron  en  ella,  habiendo  hecho 
pagar  del  valor  de  los  esclavos  555  escudos  que  cupieron 
de  parte  á  esta  escuadra  por  el  hallazgo  y  toma  de  algunos 
dellos,  á  10,  5  y  5  escudos  cada  uno,  según  la  calidad  que 
fueron,  conforme  al  bando  que  el  marqués  de  Santa  Cruz 
hizo  echar,  ofreciéndolo  á  los  que  tomasen  esclavos  en  tier- 
ra. Y  respecto  de  la  calidad  deslos  esclavos  y  esclavas,  y 
de  haber  tanto  tiempo  que  se  vendieron  y  repartieron,  que 
fué  en  Mesina  y  á  diversas  personas,  tenemos  por  dificulto- 
so que  se  puedan  hallar  para  tomarlos  en  caso  que  V.  M. 
no  se  sirva  de  que  esta  presa  pase  adelante  por  el  repartí - 
míenlo  hecho.  Para  lo  de  adelante  quedamos  advei'tídos  de 
procurar  que  las  presas  que  se  hicieren  de  esclavos  queden 
para  Y.  M.,  como  se  procura  en  esta  presa,  y  si  hubiere 
cosa  en  contrario,  daremos  cuenta  á  V.  M.  como  nos  lo 
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manda.  Guarde  Dios  á  V.  M.  como  sus  vasallos  y  la  cris- 
liandad  ha  menester.  De  Palermo  6  de  liebrero,  1614.-— 
Pedro  de  Rosillo  Venero. — Marlin  de  Zamudio. 

DECRETO. 

Vista,  y  júntese  con  la  del  duque  de  Osuna  que  trata 
de  es  lo. — Está  rubricado. 


CCXXIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  áS.  M., 
fecha  en  Palermo  á  Q  de  febrero  Je  1614. 

Trata  de  la  restitución  de  los  sueldos  que  mandó  acrecentar  des- 
pués que  entró  á  desempeñar  el  cargo  de  virey  de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1467. 
SEÑOU. 

He  recibido  la  carta  de  V.  M.  en  que  V.  M.  manda  se 
borren  los  sueldos  que  se  han  acrecentado  por  mi ,  como  se 
ha  hecbo  desde  otubre  pasado,  y  que  se  restituya  lo  que 
hubieren  llevado.  En  cuanto  á  volver  el  dinero,  nunca  en- 
tendí que  por  materia  tan  corta  de  maravedises  aconsejaran 
á  V.  M.  se  enviara  una  orden  semejante,  aunque  fuera  á  un 
gobernador  de  provincia ;  pero  gracias  á  Dios  lo  que  debie- 
re en  esto  á  V.  M.  es  sobre  buenas  fianzas,  pues  me  debe 
V.  M.  cien  mil  escudos  que  S.  M.,  que  |santa  gloria  haya, 
mandó  restituir  al  duque  don  Juan  mi  padre,  ochenta  mil 
del  dote  de  doña  Madalena  Girón ,  que  pagó  mi  abuelo  por 
S.  M.,  diez  y  siete  mil  fanegas  de  pan  y  muchos  socor- 
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ros  de  infantería  que  de  mi  hacienda  di  en  Osuna  al  tercio 
de  don  Hernando  Girón  y  de  Rodrigo  de  Orozco,  no  pti- 
díendo  sustentarse  de  otro  modo;  treinta  y  dos  mil  escu- 
dos de  la  primer  paga  que  en  Flándes  di  á  los  amotinados, 
por  no  haber  dinero  de  \.  M.  que  dalles,  y  hoy  soy  fiador 
á  Juan  Gropo  y  Perniche  y  á  Grafco,  hombres  de  negocios, 
de  setenta  y  nueve  mili  escudos  para  provisiones  de  gale- 
ras y  de  infantería:  que  si  no  es  obligcándome  yo  y  mis  ren- 
tas y  alimentos,  no  han  querido  de  otra  suerte  dallo  al  real 
patrimonio  de  V.  M.  Paréceme  bastante  suma  para  descon- 
tar della  lo  que  hubieren  sido  estos  acrecentamientos  de 
sueldo,  que  como  he  tenido  ánimo  para  no  siendo  pagado 
de  estas  cantidades  que  V.  M.  me  debe,  empeñarme  de 
nuevo  en  su  real  servicio,  le  terne  para  dar  este  dinero  á 
personas  que  tan  justamente  lo  merecen  como  á  los  que  yo 
lo  habia  dado;  y  los  respetos  que  á  esto  me  movieron  en- 
viaré á  V.  M.  en  un  papel.  El  veedor  general  Pedro  de 
Echavarría  ha  replicado  á  estas  órdenes,  aun  escediendo  á 
lo  que  en  su  oficio  puede  hacer,  que  por  su  celo  y  lo  que 
yo  le  eslimo  se  lo  he  disimulado,  de  que  he  querido  infor- 
mar á  V.  M. ,  porque  no  puedan  émulos  suyos  hacelle  da- 
ño: que  cualquiera  otro  que  hubiera  estado  en  su  lugar,  si 
hiciera  lo  que  él  ha  hecho ,  se  le  hubiera  enviado  .i  V.  M. 
á  esa  corte:  que  sé  muy  bien  hasta  donde  llega  lo  que  pue- 
den y  deben  hacer  los  vireyes;  pues  cuando  en  conserva- 
ción de  esta  reputación  V.  M.  ordenare  me  vaya  á  mi  ca- 
sa, hará  V.  M,  la  cosa  del  mundo  que  mas  deseo,  á  tiem- 
po que  iria  á  ella  con  tanta  reputación  como  en  la  que  he 
puesto  el  servicio  de  V.  M.,  así  en  ojos  de  amigos  como  de 
enemigos.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como 
la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  6  de  hebrero, 
Í6i4. — El  duque  y  conde  de  Urcña. 
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Sobre.-— W  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRF/rO. 

A  consulla. — Que  S.  M.  se  servirá  de  ver  y  proveer  en 
esto  lo  que  mas  fuere  servido,  y  que  á  este  propósito  se  le 
representa  ,  que  habiéndosele  pedido  información  sobre  al- 
gunas cosas  á  que  asisten  aquí  personas,  pasando  trabajo 
y  necesidad,  no  la  envía  ni  acá  se  puede  lomar  espedien- 
te con  ellas,  y  se  cree  no  lo  hará,  para  que  S,  M.  man- 
de poner  en  todo  el  remedio  que  juzgare  ser  mas  conve- 
niente.—¿"í/á  rubricado. 


CCXXIV^ 

Copia  dé  carta  original  del  veedor  general  Pedro  de  Echa' 

varrla  á  S.  M.,  fecha  en  Palermo  á  iO  de 

febrero  de  1614. 

Dando  cuenta  de  los  sueldos  doblados  que  por  orden  del  duque  de 
Osuna  se  gozaban  en  el  reino  de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  H67. 

SEÑOR. 

Envío  á  V.  M.  relación  de  los  sueldos  doblados  que  el 
duque  de  Osuna  ha  mandado  gozar  en  este  reino  desde 
dos  de  abril,  1611,  hasta  fin  de  setiembre,  16Io,  con  car- 
gos y  oficios.  Tiene  treinta  y  siete  partidas  por  otras  tantas 
órdenes  del  duque,  de  las  cu;ilc8  van  tan)bien  copias,   y 
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en  sus  cubiertas  se  verá  la  advertencia  que  con  cada  una 
le  he  ¡do  liaciendo,  del  interés  que  resultaba  á  la  hacienda 
de  V.  M.  por  ser  contra  sus  reales  órdenes  militares  veni- 
das últimamente,  de  que  doy  cuenta  á  V.  M.  para  que 
mande  lo  que  mas  conviniere  á  su  real  servicio.  Y  la  cau- 
sa de  no  haber  dado  primero  aviso  de  esto  en  particular  á 
V.  M.,  se  verá  por  lo  que  escribí  en  6  de  olubre  del  año 
pasado  á  V^.  M.;  y  al  duque  di  los  meses  atrás  otra  rela- 
ción semejante  á  esta.  Dios  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  10  de 
hebrero,  Í6Í4. —  Pedro  de  Echavarría. 


Dentro  de  la  carta  anterior  se  halla  una  relacioo  coyo 
epígrafe  dice  así. 

fíelacion  de  los  sueldos  doblados  que  el  señor  duque  de  Osu- 
na ha  permitido  y  permite  gozar  en  este  reino  ^  desde  dos 
de  abril,  1611,  que  le  empezó  á  gobernar,  hasta  la  data 
desta  relación ,  á  diversas  personas  por  diferentes  órdenes 
suyas  ,  cuyas  copias  se  envían  á  S.  M.  por  ser  contra  las 
que  tiene  dadas,  después  de  habérsele  advertido  dello.  Y  lo 
que  importa  cada  mes  lo  que  se  ha  pagado  y  paga  desta  ca- 
lidad es  en  la  manera  siguiente. 

SIGUEN  LAS  PARimAS  Y  CONCLUYE. 

Por  manera  que  van  con  esta  relación  treinta  y  siete 
copias  de  otros  tantas  órdenes  dadas  por  el  señor  duque  de 
Osuna,  tocantes  á  los  sueldos  doblados  que  ha  permitido  y 
permite  gozar  en  este  reino,  los  cuales  dejando  á  cada  uno 
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el  que  les  loca  por  razón  de  sus  puestos,  importan  al  mes 
lo  que  se  ha  pagado  y  va  pagando ,  seiscientos  treinta  y 
tres  escudos  y  cuatro  larines,  y  al  año  siete  mil  y  seiscien- 
tos escudos.  Fecha  en  Palermo  á  25  de  setiembre,  1613. 
— Vicente  de  Urdan ui  de  Luz. 


ccxxv. 

Copia  de  carta  original  de  Pedro  de  Echavarria  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  iO  de  febrero  de  1614. 

Sueldos  que  el  duque  de  Osuna  habia  mandado  se  hiciesen  buenos 
á  ciertas  personas,  sin  servicio  alguno  y  sin  descuento. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  11G7. 

SEÑOR. 

Con  esta  envío  á  V.  M.  relación  de  los  sueldos  que  el 
duque  de  Osuna  ha  mandado  hacer  buenos  á  diversas  per- 
sonas de  tiempos  diferentes ,  sin  servirse  ni  descontarse  has- 
ta fin  de  septiembre,  1613,  en  treinta  y  siete  partidas  por 
otras  tantas  órdenes  del  duque ,  de  las  cuales  van  también 
copias,  y  en  sus  cubiertas  se  verá  las  advertencias  que  con 
cada  una  le  he  ido  haciendo,  del  daño  que  resultaba  á  la 
hacienda  de  V.  M.,  por  no  permitir  en  sus  reales  órdenes 
que  á  ninguno  que  no  sirve  efectivamente  se  pague  sueldo 
sin  cumplir  con  esta  obligación,  de  que  doy  cuenta  á  V.  M., 
para  que  mande  lo  que  mas  conviniere  á  su  real  servicio;  y 
al  duque  di  los  meses  pasados  otra  relación  semejante  a  es- 
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la.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cris- 
tiandad ha  menester.  Palerrao  10  de  hebrero,  1614.— Pe- 
dro de  Echavarría. 


Dentro  de  la  caria  aolcrior  se  halla  uua  relación  cuyo 
epígafe  dice  así. 

Relación  de  las  órdenes  que  el  señor  duque  de  Osuna  ha 
mandado  despachar  desde  dos  de  abril,  1611,  que  empe- 
zó á  gobernar  este  reino  de  Sicilia,  hasta  la  data  desta  rela- 
ción, haciendo  buenos  sueldos  de  tiempos  diferentes  sin  ser- 
virse ni  descontarse ;  cuanto  importa  lo  que  desta  calidad 
se  ha  jmgado  conforme  las  copias  de  dichas  órdenes,  las  cua- 
les van  con  esta  relación. 

SIGUE    LA    REFERIDA   RELACIÓN  INDIVIDUAL  Y   CONCLUYE. 

De  manera,  que  importa  lo  que  se  ha  pagado  de  suel- 
dos hechos  buenos  sin  servirse  ni  descontarse,  cuatro  mil 
cuatrocientos  y  treinta  escudos  hasta  hoy.  Fecha  en  Paler- 
mo  á  último  de  septiembre,  1613. — Vicente  Urdanui 
de  Luz. 
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CCXXVI. 

Copia  de  carta  original  del  veedor  general  Pedro  de  Echa- 

varria  á  S.  M.,  fecha  en  Palermo  á  10  de 

febrero  de  1614. 

Da  cuenta  de  varios  sueldos  que  se  daban  á  diferentes  individuos 
por  mandado  del  duque  de  Osuna. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.— Legajan.'^  1166. 
SEÑOR. 

Envío  á  V.  M.  relación  de  los  sueldos,  creciniienlos, 
enlrelenimlentos ,  ventajas,  plazas  muertas  y  de 'menores 
de  edad,  que  el  duque  de  Osuna  ha  dado  á  diversas  perso- 
nas desde  dos  de  abril,  1611,  que  empezó  á  gobernar  este 
reino  hasla  íin  de  septiembre,  1613,  en  la  forma  que  va 
declarado  en  126  partidas,  por  otras  tantas  órdenes  del  du- 
que, de  las  cuales  van  también  copias,  y  en  sus  cubiertas 
se  verá  las  advertencias  que  siempre  le  he  ido  haciendo  del 
inconveniente  que  esto  tenia  y  el  interés  que  recibía  la  ha- 
cienda de  V.  M.,  por  ser  contra  sus  ordenanzas  militares  ve- 
nidas últimamente.  Doy  cuenta  dello  á  V.  M.  para  que 
mande  lo  que  mas  conviniere  á  su  real  servicio;  y  la  cau- 
sa de  no  haber  dado  primero  aviso  desto  en  particular  á 
V.  M.  se  verá  por  lo  que  escribí  en  6  de  otubre  del  año  pa- 
sado á  V.  M. ;  y  al  duque  di  los  meses  pasados  otra  rela- 
ción semejante  á  esta.  Dios  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  10 
de  hebrero,  1614.— Pedro  de  Echavarría. 
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Dentro  de  la  carta  anterior  se  baila  una  relación  cnyo 
epígrafe  dice  así. 

Relación  de  los  entretenimientos,  ventajas ,  plazas  muertas 
y  de  menores  de  edad  y  otras  á  extranjeros ;  sueldos  y  cre- 
cimientos que  el  seúor  duque  de  Osuna  ha  señalado  en  este 
reino  de  Sicilia,  desde  dos  de  abril  de  Í6H  que  le  empezó 
á  gobernar  hasta  la  data  de  esta  relación,  y  las  personas  á 
quien  se  han  dado  por  diferentes  órdenes  suyas;  cuyas  copias 
^e  envían  á  S.  M.  por  ser  contra  las  que  tiene  dadas  por  las 
ordenanzas  militares  de  los  17  del  dicho  abril  de  ÍQlí,  y 
por  una  cedida  real  de  último  de  mayo  siguiente,  con  decla- 
ración de  lo  que  importa  al  mes  y  al  a  fío  lo  que  se  ha  pagado 
y  va  pagando  de  dichos  sueldos. 

SIGLE   LA  RELACIÓN  LNDIVIDÜAL  Y  CONCLUYE. 

De  forma  que,  conforme  esta  relación,  importan  al  mes 
los  entretenimientos,  ventajas  particulares,  plazas  muer- 
tas, sueldos  y  crecimientos  que  ha  señalado  el  señor  duque 
de  Osuna,  tres  mili  setecientos  y  doce  escudos ,  cinco  tarines 
y  quince  granos  en  la  manera  siguiente :  de  entretenimien- 
tos, setecientos  y  siete  escudos;  de  ventajas  particulares, 
ducientos  y  veinte  y  seis;  de  plazas  muertas  y  de  menores, 
ciento  diez  y  nueve;  plazas  á  italianos  y  extranjeros  cua- 
renta y  siete  escudos;  de  sueldos  y  crecimientos  mil  cien- 
to veinte  y  cuatro  escudos,  cinco  tarines  y  quince  granos; 
de  las  ventajas  de  mosquetes,  novecientos  y  ochenta  y  sie- 
te escudos;  del  sueldo  de  tres  compañías  supernumerarias 
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quinientos  y  ilos  escudos;  que  todo  importa  al  año  cuaren- 
ta y  cuatro  mil!  quinientos  cuarenta  y  nueve  escudos  y  nue- 
ve tarines.  Fecha  en  Palermo  á  25  de  septiembre,  1615. 
— Vicente  de  Ürdanui  de  Luz. 


CGXXVII. 

Copia  de  carta  original  del  veedor  general  Pedro  de  Echa- 

varria  á  S.  M.,  fecha  en  Palermo  á  \0  de 

febrero  de  1614. 

Envía  relación  de  las  personas  á  quienes  habla  mandado  el  duque 
de  Osuna  que  se  volviesen  á  dar  las  terceras  partes  de  sus  en- 
tretenimientos y  ventajas,  suprimidos  por  anterior  reformación. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  ?<-"  H67. 

SEÑOR. 

Envío  á  V.  iM.  relación  de  las  personas  á  quien  el  Ju- 
que de  Osuna  ha  mandado  volver  las  terceras  partes  de  sus 
entretenimientos  y  ventajas,  que  se  les  hablan  bajado  por 
la  reformación  general  de  V.  M.,  desde  primero  de  otubre, 
1611,  que  se  puso  en  ejecución,  hasta  fin  de  septiembre, 
1615,  en  la  forma  que  va  declarado  en  ciento  setenta  y 
ocho  partidas,  por  otras  tantas  órdenes  del  duque,  de  las 
cuales  va  también  copia ;  y  en  sus  cubiertas  sé  verán  las 
advertencias  que  con  cada  una  le  he  ido  haciendo  del  inte- 
rés que  resultaba  á  la  hacienda  de  V.  M  ,  por  ser  contra  su 
real  reformación,  de  que  doy  cuenta  para  que  mande  lo 
que  mas  conviniere  á  su  real  servicio.  Y  la  causa  de  no  ha- 
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ber  dado  primero  aviso  desto  en  particular  á  V.  M.,  se  ve- 
rá por  lo  que  escribí  en  6  de  otubre  del  año  pasado  á  V.  M.; 
y  al  duque  di  los  meses  atrás  otra  relación  semejante  á  es- 
ta. Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cris- 
tiandad ha  menester.  Palermo  10  de  hebrero,  1614. — Pe- 
dro de  Echavarria. 


Dentro  de  la  carta  anterior  se  halla  ana  relación  cn^o 
epígrafe  dice  asi. 

Personas  á  quien  el  señor  duque  de  Osuna,  por  diferentes 
órdenes  suyas,  cuyas  copias  van  con  esta,  ha  mandado  vol- 
ver  las  terceras  partes  de  sus  entretenimientos  y  ventajas, 
desde  primero  de  octubre  Í6H  ,  que  se  ejecutó  la  orden  de 
la  reformación  general  de  S.  M.  hasta  la  presente  jornada', 
con  declaración  de  lo  que  importa  al  mes  y  al  año  lo  que  en 
esta  forma  ha  sido  reintegrado ,  que  es  en  la 
manera  siguiente. 

SIGCE  LA  KELACION  INDIVIDUAL  Y  CONCLUYE. 

De  manera  que  van  con  esta  relación  ciento  setenta  y 
odio  copias,  sacadas  de  otras  tantas  órdenes  despachadas 
por  el  señor  duque  de  Osuna,  tocantes  á  las  terceras  par- 
tes que  ha  vuelto  de  los  entretenimientos  y  ventajas,  que 
se  hablan  bajado  en  virtud  de  la  reformación  general  de 
S.  M.  Y  lo  que  en  esta  forma  ha  sido  reintegrado  hasta  es- 
te dia,  importa  al  mes  mil  cuarenta  y  ocho  escudos,  y  al 
año  doce  mil  quinientos  setenta  y  seis.  Fecha  en  Palermo 
á  último  de  agosto,  4G13. — Vicente  de  Urdanui  de  Lux. 
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CCXXVIII. 

Copia  de  carta  original  del  veedor  general  Pedro  de  Echa- 

varria  á  S.  M.,  fecha  en  Palermo  á  10  í/e 

febrero  í/í?  J614. 

Acompaña  relación  de  las  licencias  con  sueldo,  concedidas  por  el 
duque  de  Osuna  á  ciertas  personas. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado. — Legajan."  4167. 
SEÑOR. 

Envío  á  V.  M.  relación  de  las  ucencias  con  sueldos  que 
el  duque  de  Osuna  ha  dado  á  diversas  personas  desde  dos 
de  abril  mil  seiscientos  once  que  empezó  á  gobernar  osle 
reino,  hasta  fin  de  septiembre  mil  seiscientos  trece,  en 
treinta  y  siete  partidas,  por  otras  tantas  órdenes  del  duque, 
de  las  cuales  van  también  copias;  y  en  sus  cubiertas  se  ve- 
ría las  advertencias  que  con  cada  una  le  be  ¡do  haciendo, 
de  que  si  bien  V.  M,  por  sus  órdenes  mililares  no  excluye 
se  concedan  semejantes  licencias,  tamj)Oco  lo  permite  por 
ellas;  denuís  de  que  no  es  bien  que  los  que  van  á  sus  ne- 
gocios les  corra  sueldo,  porque  resulta  daño  á  la  hacienda 
de  V.  M.;  de  que  doy  cuenta  para  que  mande  V.  M.  lo  que 
conviniere  á  su  real  servicio.  Y  la  causa  de  no  haber  dado 
primero  aviso  desto  en  particular  á  V.  M.,  se  verá  por  lo  que 
escribí  á  seis  de  otubre  del  año  pasado  á  V.  M.;  y  al  duque 
di  los  meses  atrás  ulra  relación  semejante  á  esta.  Dios  guar- 
de la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  me- 
nester. De  Palermo  á  10  de  hebrero,  1014.— Pedro  de 
Echa  varria. 
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Deulro  de  Id  carta  auterior  se  baila  una  rclacioD  cuyo 
epígrafe  dice  así. 

Relación  de  las  licencias  que  ha  concedido  el  duque  de  Osu- 
na para  fuera  deste  reino  de  Sicilia  á  diferentes  personas, 
corriéndoles  sus  sueldos  y  pagándoles  á  sus  procuradores, 
con  declaración  de  lo  que  importa  al  mes  lo  que  en  esta  for 
ma  se  ha  pagado  y  va  pagando ,  cuyas  copias  de  las  órde- 
nes que  sobre  ello  se  han  despachado  van  con 
esta  relación. 

SIGl  E  LA  HKLACION  INDIVIDUAL  Y  CONCLUYE. 

Coií forme  esta  relación  van  con  ella  treinta  y  cinco  co- 
pias, sacadas  de  otras  lanías  licencias  concedidas  por  el  se- 
ñor duque  de  Osuna  pnra  fuera  deste  reino  á  diferentes  per- 
sonas, corriéndolos  sus  sueldos  y  pagándose  a  sus  procura- 
dores con  f ees  de  vida,  lo  cual  viene  á  importar  al  mes 
seiscientos  veinte  y  cinco  escudos,  y  al  año  siete  mil  qui-r 
nienlos.  Fecha  en  Palermo  á  último  de  agosto,  IGio. — 
Vicente  de  Urdanui  de  Luz. 
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CCXXIX. 

Copia  de  carta  original  del  veedor  general  Pedro  de  Echa' 

varria  á  S.  M.,  fecha  en  Palermo  á  28  de 

febrero  de  1614. 

Envía  relación  de  varios  sueldos  suprimidos  por  reformación  ge- 
neral, y  que  se  hablan  vuelto  á  dar  por  mandado  del  duque  de 
Osuna. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado.— Legajo  71."  11.67. 

SEÑOR. 

Con  esta  envío  á  V.  IM.  relación  de  los  sueldos,  enlre- 
lenimientos,  ventajas,  plazas  muertas  y  de  menores  de 
edad,  que  se  borraron  por  la  orden  de  la  reformación  gene- 
ral que  dio  el  duque  de  Osuna  á  28  de  septiembre,  1613, 
para  desde  primero  de  otubre  siguiente  en  adelante;  y  co- 
mo se  verá  por  la  misma  relación,  importan  al  mes  mili 
trecientos  noventa  y  un  escudos,  diez  tarines,  nueve  gra- 
nos y  cuatro  pichólos,  y  al  año  diez  y  seis  mili  setecientos 
y  dos  escudos,  cinco  tarines  y  diez  y  seis  granos,  de  los 
cuales  se  han  vuelto  á  aclarar  por  diversas  órdenes  del  du- 
que, trecientos  sesenta  y  cuatro  escudos,  diez  tarines  y 
diez  granos  deslos  sueldos  al  mes,  y  al  afilo  cuatro  mili 
trecientos  setenta  y  ocho  escudos  y  medio;  de  manera  que 
lo  que  se  ha  bajado  en  beneficio  de  la  hacienda  de  V.  M., 
importa  doce  mili  trecientos  veinte  y  tres  escudos,  once  ta- 
rines y  diez  y  seis  granos  al  año ,  como  parece  particular- 
mente por  dicha  relación  en  las  notas  que  están  puestas  á 


la  margen  de  cada  uno.  Y  después  de  haber  cumplido  con 
mi  obligación  y  oficio,  y  advertido  de  cuanto  inconveniente 
era  que  se  volviesen  aclarar  dichos  sueldos  por  el  daño  que 
recibe  la  hacienda  de  V.  M.  y  no  haber  permisión  suya  pa- 
ra ello,  sino  antes  nuevas  órdenes  en  contrario,  me  ha  pa- 
recido dar  cuenta  de  lodo  á  V.  iM.,  para  que,  habiéndolo 
mandado  ver,  se  sirva  ordenar  lo  que  mas  fuere  su  real  vo- 
luntad. Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la 
cristiandad  ha  menester.  Palermo  28  de  hebrero,  4614. — 
Pedro  de  Echavarria. 


Donlro  de  la  mh  aotcrior  se  halla  uua  relaciou  cuyo 
epígrafe  dice  así. 

Relación  de  los  sueldos ,  entretenimientos ,  ventajas ,  plazas 
tnvcrtas  y  de  menores  de  edad ,  que  se  borraron  por  la  ór- 
.deii  de  la  reformación  general  del  señor  duque  de  Osuna,  de 
28  de  septiembre,  161o,  para  desde  primero  de  octubre  si- 
guiente en  adelante,  y  los  que  después  della  se  han  ido  acla- 
rando por  diferentes  órdenes  suyas,  según  va  declarado  en 
la  margen  de  cada  uno. 

SIGUE  LA  HELACION  Y  CONCLUYE. 

Por  manera  que  importan  los  sueldos  que  se  borraron 
por  la  dicha  orden  de  reformación  general  del  señor  duque 
de  Osuna,  de  28  de  setiembre,  1613,  mili  trescientos  no- 
venta y  un  escudos,  diez  tarines,  nueve  granos  y  cuatro 
pichóles  al  mes,  y  aí  año  diez  y  seis  mili  setecientos  y  dos 
escudos ,  cinco  tarines  y  diez  y  seis  granos ,  de  los  cuales  se 
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volvieron  á  dar  después  por  diferentes  órdenes  suyas,  tres- 
cientos sesenta  y  cuatro  escudos,  diez  tarines  y  diez  gra- 
nos al  mes,  que  importan  al  año  cuatro  mili  trecientos  se- 
tenta y  ocho  escudos  y  medio,  conforme  va  declarado  en 
la  partida  de  cada  uno.  Fecha  en  Palermo  á  28  de  hebre- 
ro,  1614. — Vicente  de  Urdanui  de  Luz. 


ccxxx. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  6  de  marzo  de  i614. 

Falta  de  armas  en  el  reino  de  Sicilia. 

Archivo  {¡cnercd  de  Simancas. — Estado. — Legajo  «."1467. 

SEÑOR. 

En  carta  de  17  de  enero  me  manda  V.  M.  recoja  las  ar- 
mas que  hubiere  en  este  reino,  y  está  tan  desproveído  de- 
llas,  que  para  esta  ocasión  me  ha  sido  fuerza  hacer  un  par- 
tido para  traer  de  Italia  ocho  mil  para  esta  ciudad  y  otras 
tantas  para  Mesina ,  demás  de  otras  diez  mili  que  traen  par- 
ticulares para  vender;  y  en  Milán,  donde  suelen  estar  tan 
proveídos  dellas,  no  han  podido  hallar  ningunas  en  las  ar- 
merías de  V.  M.  ni  entre  particulares,  y  ha  sido  necesario 
buscarlas  fuera  de  allí,  de  que  he  querido  dar  cuenta  á 
V.  M.,  porque  siendo  necesarias  las  que  manda  V.  M,  se 
tengan  á  punto  para  alguna  impresa  que  V.  M.  ordene  se 
haga ,  será  necesario  mande  V.  M.  se  provean  de  Vizcaya 
ü  de  la  parte  mas  cómoda  de  España  donde  las  hubiere. 
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Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  iM.  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  Palermo  6  de  marzo,  ÍMi. 

De  mano  del  duque. 

Aquí  se  procurará  juntar  algunas  {{);  serán  pocas. — 
El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui ,  su  secrelario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  se  provea  de  Milán.— ^^íá  rubricado. 


CCXXXI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palei'mo  á  7  de  marzo  de  i614. 


Dice  que  tiene  á  punto  las  galeras  de  aquella  escuadra.— Avisos 
del  turco. 


Archivo  general  de  Si^nancas.— Estado. —Legajo  n."  1167. 
SEÑOR. 

Las  galeras  desta  escuadra  tengo  ya  tan  en  orden  co- 
mo V.  M.  me  manda  en  la  real  carta  de  V.  M.  de  17  de 
enero,  y  estarán  muy  á  punto  para  cuando  V.  M.  fuere  ser- 
vido  de  ordenar  salgan  á  servir. 

(1)  En  la  carpeta  de  esta  carta  se  lee  la  nota  siguiente:  Junta  — 
Ordenóse  con  ocasión  de  las  cosas  de  Levante,  que  en  Ñápales  y  Si- 
cilia, sin  hacer  ruido,  se  recogiesen  todas  las  armas  que  se  pudiese. 
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De  la  armada  del  turco  no  tengo  mas  avisos  de  los  que 
he  dado  cuenta  <á  V.  M.,  y  que  iba  continuando  el  hacer 
todo  el  esfuerzo  posible,  en  que  no  sea  de  menos  de  cien 
galeras ,  aunque  no  puedo  creer  llegue  á  este  número,  ni 
vengan  bien  armadas ;  pero  espero  con  mucha  brevedad  al 
alférez  Herrera  que  traerá  aviso  cierto  dello,  con  que  des- 
pacharé, en  llegando,  correo  áV.  M.  Dios  guarde  la  católi- 
ca persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De 
Palermo  á  7  de  marzo,  1614. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui ,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  aprobarle  el  cuidado  con  que  se  ha  preve- 
nido, y  encargarle  que  se  vaya  midiendo  en  esto  con  los 
avisos  de  la  armada  del  turco,  porque  se  excuse  el  gasto  que 
no  fuere  muy  forzoso ,  como  se  espera  del  cuidado  con  que 
lo  previene  todo. — Está  rubricado. 
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CCXXXIÍ. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  Jlf., 
fecha  en  Palermo  á  1  de  marzo  de  1614. 

Prevención  de  mantenimientos. 
Archivo  general  de  Si?nancas. — Estado. — Legajo  n.'  1167. 

SEÑOR. 

Como  en  otra  he  diido  cuenta  á  V.  M.,  tengo  prevenido 
lodo  el  bizcocho  que  V.  M.  me  manda  en  la  real  caria  de 
V.  M.  de  17  do  enero,  y  se  continúa  el  ir  labrando  aquí  y 
en  Mesina  lo  más  que  se  puede,  para  que  haya  sobra  del  y 
también  de  todos  los  demás  mantenimientos;  en  que  tengo 
hecho  asimismo  toda  la  diligencia  que  conviene.  Dios  guar- 
de la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  me- 
nester. De  Palermo  á  7  de  marzo,  1614. — El  duque  y  con- 
de de  Ureña. 

Sobre, — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo ,  y  aprobarle  el  cuidado  con  que  anda  en  es- 
to.— Está  rubricado. 
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CCXXXIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  3/., 
fecha  en  Palernio  ál  de  marzo  í/e  1014. 

Lo  que  ha  sucedido  al  alférez  Gerónimo  del  Valle  en  la  ribera  de 
Genova. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  «."  1167. 

SEÑOR. 

Habiendo  enviado  al  alférez  Gerónimo  del  Valle  en  una 
tartana  con  veinte  soldados  españoles  y  doce  marineros  á 
la  ciudad  de  Tolón,  para  que  en  ella  desembarcase  al  licen- 
ciado Martin  Manzano ,  que  llevaba  el  duplicado  del  despa- 
cho que  se  escribió  á  V.  M.  á  28  de  noviembre,  y  para  que 
se  acabase  la  fábrica  de  un  bajel  que  he  comprado  en  aquel 
puerto,  le  sucedió  en  la  ribera  de  Genova  lo  que  V.  M.  en- 
tenderá por  las  relaciones  del  dicho  alférez,  y  lo  que  sobre 
esto  me  escribe  el  embajador;  y  no  puedo  excusar  de  de- 
cir á  V.  M.  que  es  imposible  que  esla  gente  haya  hecho  se- 
mejante desorden ,  sino  es  pensando  ó  que  pueden  hacella, 
ó  que  se  les  ha  de  sufrir.  Que  puedan,  es  desatino,  tenien- 
do sus  haciendas  en  los  reinos  de  V.  M.;  que  se  les  haya  de 
sufrir,  tengo  por  mas  cierto,  considerando  que  de  las  des- 
órdenes pasadas  hechas  con  las  escuadras  de  Ñapóles  y  la 
de  Sicilia,  y  haber  apedreado  cuatro  dias  ha  al  condestable, 
se  les  daba  permisión  para  todo.  No  me  ha  parecido  dejar 
de  hacer  en  tal  caso  la  demostración  que  conviene,  y  así 
he  ordenado  por  bando  público,  que  ningún  ginovés  salga 
de  su  casa  hasta  otra  orden  mia  ,*  y  aunque  hubiera  sido 


juslo  cmbargallcs  sus  haciendas ,  por  no  tocalles  en  el  cré- 
dilo,  lo  he  excusado,  permitiendo  que  los  mineslralesy  de- 
más gente  pobre  puedan  ejercer  sus  oficios ,  no  saliendo  de 
la  tierra,  y  los  mésanos  que  tratan  los  cambios  y  demtás  ne- 
gocios tocantes  á  la  hacienda. 

Habiendo  escrito  esta  á  V.  M.,  he  recibido  la  de  don 
Juan  Vivas  y  la  república,  en  que  no  solo  no  se  contentan 
de  no  haber  hecho  ninguna  demostración  con  aquel  gober- 
nador, pero  dan  á  entender  que  han  hecho  servicio  en  no 
castigar  al  alférez,  como  si  él  hubiese  hecho  mas  delito  que 
fiarse  de  la  palabra  de  un  hombre  de  negocios,  como  pudie- 
ra de  la  de  un  capitán  general ,  pues  con  esa  seguridad  ba- 
jaron del  bajel,  y  los  cuatro  soldados  á  quien  hicieron  los 
malos  tratamientos;  y  es  bueno  que  les  parezca  que  el  haber 
saqueado  el  bajel  los  esbirros  del  capitán,  habia  de  compo- 
nerse á  dinero.  En  este  caso  he  hecho  lo  que  entiendo  con- 
viene al  servicio  de  V.  M.,  pareciéndome  que  la  reputación 
en  los  reyes  es  el  alma  de  la  monarquía,  y  V.  M.  está  en 
puesto  que  si  se  sirviere  de  castigallos,  puede  mandar  lo 
que  mas  fuere  de  su  real  servicio,  y  si  perdonallos,  echar 
la  culpa  á  la  raala  condición  mia. 

El  cardenal  Doria  ha  tenido  avisos  desle  negocio,  y  pro- 
meto á  V.  M.  que  cada  dia  descubro  en  él  mas  celo  al  real 
servicio  de  V.  M.  y  á  la  corona  de  España ;  así  lo  ha  dado 
á  entender  á  esta  gente.  A  don  Carlos  Doria  y  al  embaja- 
dor escribo  me  avisen  del  estado  deste  negocio ,  y  si  fuere 
menester  apretar  ó  aflojar  en  él,  y  así  me  guiaré  por  lo  que 
me  avisaren.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como 
la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  7  de  marzo, 
1614.— El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre.— A\  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Anlonio  de 
Arozlegui ,  su  secretario  de  Estado. 
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A  este  docnmento  acompañan  los  sisuicules. 


{a) 


Copia  de  carta  del  embajador  don  Juan  Vivas  para  el  du- 
que de  Osuna  mi  señor.  En  Genova  á  30  de 
enero  de  1614. 

El  alférez  Gerónimo  del  Valle  dará  cuenta  á  V.  E.  de 
lo  que  le  ha  sucedido  en  estas  marinas;  y  yo  puedo  ascgu- 
rar  á  V.  E.  haberse  gobernado  muy  bien ,  pues  ha  sido  me- 
ra desgracia  esta  detención.  El  senado  de  aquí  mandó  librar 
á  mi  inslancia  la  tartana  y  la  gente,  pero  no  creo  que  cas- 
tigará al  que  hizo  el  desorden  de  prender  y  atar  nuestros 
españoles,  sin  tener  resguardo -á  las  patentes  ni  al  estan- 
darte que  traían,  ni  creo  pagarán  lo  que  les  robaron. 

Y  porque  esto  sucede  después  de  lo  que  sucedió  al  señor 
marqués  de  Santa  Cruz  y  á  una  nave  de  españoles,  que  es- 
tuvo á  pique  de  dejalla  perder  en  estas  riberas,  con  una 
crueldad  notable,  y  otras  mil  cosas  que  han  pasado  sin  cas- 
tigo, me  pareció  junto  con  pedir  la  liberación,  representará 
este  senado  que  era  justo  que  castigasen  á  la  podeslá  que 
trató  mal  nuestra  gente,  pues  de  no  haberse  hecho  demos- 
tración las  otras  veces  sucede  lo  de  ahora;  en  fin,  libraron 
la  gente  y  me  lo  enviaron  á  decir,  y  que  mi  secretario  les 
habia  hablado  con  sobrada  libertad  y  dícholes  que  por  no 
haber  castigado  otras  cosas  habia  sucedido  esto ,  por  lo  cual 
no  le  enviase  á  negociar  con  ellos.  Yo  respondí  que  me  pe- 
saba si  en  el  modo  habia  sucedido,  pero  en  cuanto  á  de- 
cir verdad  lo  era ,  que  no  habían  castigado  á  nadie,  y  que 
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esperaba  que  en  eslo  liaría  mas  demostración ,  y  al  que  re- 
cibía agravióse  le  podía  permitir  el  quejarse.  Háme  pareci- 
do dar  cuenta  á  V.  E.  desta  historia,  que  cierto  son  terri- 
bles algunos  deslos  hombres,  y  nosotros  tenemos  la  culpa, 
pues  con  nada  se  puede  remediar  sin  castigo  ejemplar.  Dios 
guarde  á  V.  E.  largos  años  como  deseo.  De  Genova  50  de 
enero,  1614. 

De  mano  de  don  Juan  Vivas. 

La  riqueza  y  pensar  que  se  lo  han  de  sufrir,  hace  des- 
vergonzar  á  muchos  de  aquí.  Yo  deseo  sumamente  que  don- 
de me  hallo ,  haya  conformidad  con  S.  M.  y  ganalle  servi- 
dores, pero  verdaderamente  no  hay  cosa  que  baste  con  la 
mala  intención;  y  es  bueno,  tras  no  querer  castigar  ni  ha- 
cer justicia  del  que  dijo  las  desvergüenzas,  que  el  capitán  de 
Chavarría  se  espantase  quemí  secretario  dijiese  las  forma- 
les palabras  de  arriba.  El  que  dijo  del  estandarte  del  rey 
que  se  limpiaría  tal  parte,  merece  que  si  se  puede  haber  se 
le  haga  una.  Y  con  instar  y  hacelle  castigar  mal  que  les 
pese,  suplico  á  V.  E.  que,  con  la  templanza  que  sabrá,  se 
dé  á  enlendcr  aquí  lo  que  deben  hacer  con  gente  del  rey. — 
Don  Juan  Vivas. 

(6) 

Copia  de  carta  del  embajador  don  Juan  Vivas  para  el  du- 
que de  Osxina  mi  señor.  En  Genova  ál  de 
febrero  de  1614. 

Con  la  merced  que  siempre  he  recibido  la  carta  de 
V.  E.  de  14  del  pasado,  y  por  ser  en  respuesta  de  otra 
mía ,  no  se  me  ofrece  á  ella  que  responder  ni  que  añadir  á 
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mis  antecedentes.  El  tiempo  que  hace  es  tan  riguroso  de 
aguas  que  no  cesa  de  llover,  y  así  no  creo  que  eslé  muy 
lejos  de  aquí  el  alférez  Valle  con  la  tartana  que  lleva  á  su 
cargo;  y  aquí  no  tratan  de  hacer  ninguna  demostración  de 
castigo  á  los  que  hicieron  el  desacato,  estimando  mas  por 
agravio  el  habérseles  dicho  que,  por  no  haber  castigado  las 
desórdenes  pasadas,  habia  sucedido  el  de  ahora  con  la  gen- 
te de  S.  M.,  que  no  las  desvergüenzas  que  habló  el  capitán 
de  Chavarría  y  el  mal  tratamiento  que  hizo  al  dicho  alférez 
Valle,  á  cuya  relación  me  remito.  Dios  guarde  á  V.  E.  De 
Genova  á  7  de  hebrero,  1614. 

De  mano  de  don  Juan  Vivas. 

Aquí  dicen  que  no  pasó  así  lo  que  dicen  los  soldados. 
Allí  envío  á  V.  E.  copia  de  la  relación  en  cscripto  que  me 
hicieron  á  mí.  Suplico  á  V.  E.  oiga  al  alférez,  que  le  tengo 
por  hombre  de  bien.— Don  Juan  Vivas  (1). 

(1)  Con  estas  dos  cartas  hay  otra  en  italiano,  escrita  al  duque  de 
Osuna  por  la  república  de  Genova,  á  21  de  enero  de  1614. 
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CCXXXIV. 

Copia  de  consulta  original  de  oficio  del  Consejo  de  EstadOy 
á  2i  de  marzo  de  1614. 

Versa  sobre  el  contenido  de  algunas  cartas  del  duque  de  Osuna. 
Archivo  general  de  Simancas.— Estado. — Legajo  «."*  d888. 

SEÑOR. 

El  duque  de  Osuna  en  dos  carias  de  5  de  hebrero  pa- 
sado da  cuenta  de  lo  que  se  sigue. 

En  la  una  acusa  el  recibo  de  lo  que  V.  M.  le  mandó  es* 
cribir  en  30  de  diciembre,  encargándole  hiciese  provisión  de 
bizcocho,  y  dice  que  habia  mas  de  dos  meses  que  la  tenia  ya 
hecha,  y  asimismo  de  armamentos  de  galeras,  y  prevenida 
la  dispusicion  y  guarda  de  aquel  reino,  con  ocasión  de  los 
avisos  que  habia  tenido  de  armada  del  turco. 

Refiere  el  efecto  que  podrían  hacer  cincuenta  y  siete  ga- 
leras reforzadas ,  juntándose  para  este  número  las  escua- 
dras de  Italia ,  las  del  papa ,  Malla ,  Florencia  y  las  de  la 
Señoría  de  Genova  ,  en  caso  que  el  turco  saliese  con  ciento 
y  cincuenta  galeras,  como  se  dice  (de  que  dubda  por  los 
pocos  aparejos  que  tiene  para  ello)  y  seria  que,  habiendo 
llegado  toda  la  armada  del  turco  en  aquellos  mares ,  salie- 
sen las  dichas  cincuenta  y  siete  galeras  y  ponérsele  á  la  co- 
la ,  navegando  siempre  á  dos  millas  della,  inquietándola  y 
tocándole  arma  muy  á  menudo,  y  lomándole  ó  quemando* 
le  las  galeras  zorrera?,  y  que  esto  seria  de  mucho  daño  para 
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la  dicha  armada  del  turco  y  le  embarazarla  los  efectos  que 
intentase,  presuponiendo  que  las  dichas  cincuenta  y  siete  ga- 
leras han  de  ir  tan  reforzadas  y  en  orden,  que  peleen  cuan- 
do quisieren  y  les  estuviere  bien,  y  cuando  no,  lo  puedan 
excusar.  Y  si  la  armada  del  turco  no  saliese,  propone  que 
se  podria  lomar  con  las  dichas  cincuenta  y  siete  galeras  á 
Biserta,  á  Trípol  ó  Alejandría,  ó  tomar  todos  los  bajeles  que 
Imbiese  en  Salónique  y  ayudar  al  levantamiento  de  los  del 
Brazo  de  Maina,  de  donde  habia  tenido  las  cartas  y  pape- 
les originales  que  envió  traducidas  y  V.  M.  ha  visto,  que 
en  substancia  contienen  lo  siguiente. 

El  obispo  del  Brazo  de  Maina  que  es  la  cabeza  de  aque- 
lla provincia,  escribe  al  duque  el  gusto  con  que  recibieron 
la  que  él  les  escribió  en  respuesta  de  otra  suya ,  y  el  con 
qué  quedaban  de  la  gracia  de  V.  M.  y  suya,  y  aprobando 
cuanto  hablan  escrito  acerca  de  solevarse  y  entregar  á 
V.  M.  la  dicha  provincia;  y  para  ello  esperaban  el  ayuda 
de  V.  M.,  para  dar  calor  á  diez  y  siete  mil  hombres  que  te- 
nían armados,  advirtiendo  que  sin  armas  habia  ochenta 
mili  en  el  Peloponeso. 

En  otra  para  el  dicho  duque,  de  cinco  obispos  del  Bra- 
zo de  Maina  y  del  Peloponeso,  le  escriben  como  se  habia 
acordado  entre  ellos  que  su  arzobispo  viniese  á  verse  con 
él  para  tratar  de  aquellos  negocios,  y  después  hablan  mu- 
dado de  parecer,  por  no  dar  que  pensar  al  turco  con  la  ve- 
nida del  dicho  arzobispo;  y  todos  aseguran  el  buen  ánimo 
con  que  están  de  entregarse  á  V.  M.  como  lo  afirman  de 
nuevo. 

En  otra  carta  que  escriben  á  V,  M.,  le  suplican  muy 
encarecidamente  les  ampare  y  libre  de  la  tiranía  del  turco, 
como  lo  esperan  de  tan  poderoso  monarca,  enviándoles  ar- 
mada y  lo  necesario  para  que  el!o8  hagan  la  solevación. 
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Han  enviado  un  catálogo  ó  relación  de  las  familias  prin- 
cipales de  aquellas  provincias,  en  que  confiesan  y  declaran 
á  V.  M.  por  su  rey,  y  lo  firman  de  sus  nombres;  y  el  du- 
que añade  que  también  se  podria  ayudar  á  los  intentos  del 
emir  de  Seyetes  que  está  en  Liorna. 

En  la  otra  caria  dice  el  duque ,  que  habiendo  conside- 
rado la  instancia  que  hacen  los  del  Brazo  de  Maina  en  su 
levantamiento,  y  que  para  ello  no  piden  empeño  de  gente 
de  V.  M.  en  tierra,  sino  calor  de  armada  por  la  mar  y  al- 
gunas armas,  pues  la  cantidad  de  gente  que  tienen  con 
ellas  es  de  diez  y  siete  mili  hombres,  y  los  sin  ellas  ochen- 
ta mili,  si  V.  M.  gustase  de  hacer  algo  en  aquella  empre- 
sa, le  ha  parecido  apuntar  en  la  forma  que  puede  ser,  y 
es,  que  habiendo  heciio  cuenta  que  de  armada  se  pueden 
juntar  ochenta  y  dos  galeras  con  las  de  V.  M.  y  potenta- 
dos, y  con  hasta  ocho  mili  y  docientos  infantes,  y  con  lo  que 
le  asegura  un  fraile  que  le  llevó  los  despachos  de  aquellas 
provincias ,  que  solo  con  ver  el  estandarte  de  V.  M.  y  es- 
tas galeras  en  sus  costas ,  se  levantarla  luego  el  Brazo  de 
Maina,  porque  al  turco  no  le  temen  por  tierra  por  estar  to- 
do lo  que  toca  al  Brazo  de  Maina  en  península,  no  tenien- 
do de  tierra  firme  mas  de  seis  millas  de  travesía,  y  la  as- 
pereza del  territorio  la  hace  tan  fuerte,  que  ni  contribuyen 
al  turco  ni  se  puede  conquistar,  y  así  podrían  llevárseles 
veinte  mili  arcabuces  con  sus  municiones  y  un  soldado  pla- 
tico que  los  sirviese  de  cabeza  y  gobernase ,  con  otros  ocho 
para  sargentos  mayores  que  él  se  ofrece  á  sacallos  buenos,  y 
MO  aventurando  ninguna  gente,  seria  de  gran  consideración 
para  los  progresos  de  Alemania.  Y  tiene  por  cierto  que  el  tur- 
co no  podria  juntar  armada,  pues  la  gente  de  guerra  la  habría 
menester  para  en  tierra,  y  que  ni  sus  galeras  son  tan  grue- 
sas como  las  nuestras,  ni  piensa  que  el  número  llegará  á 
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ciento,  coa  las  cuales  se  podría  seguramente  pelear.  Y  su- 
plica á  V.  M.  que  en  la  resolución  que  se  hubiese  de  tomar 
en  esto  no  se  pierda  tiempo,  por  estar  ya  tan  adelante  que 
seria  necesario  salir  á  principio  de  junio. 

Y  habiéndose  visto  en  el  Consejo  con  la  atención  que 
conviene,  se  voló  como  se  sigue. 

El,  duque  del  Infantado,  que  el  juntarse  las  galeras  que 
dice  el  de  Osuna  en  Mesina  será  muy  bien ,  pues  desde 
aquel  puerto  podrán  acudir  mejor  á  lo  que  se  ofreciere;  y 
cuanto  á  los  efectos  que  hubieren  de  hacer,  se  remite  á  quien 
tiene  mas  plática  desto.  Y  de  las  empresas  que  propone  el 
duque,  ninguna  le  parece  á  propósito  por  la  gran  distancia 
que  hay  de  unas  partes  á  otras,  y  las  dificultades  y  incon- 
venientes de  cada  una ,  demás  de  que  si  el  turco  no  baja- 
se á  los  mares  de  V.  M.,  tiene  galeras  bastantes  para  im- 
pedir lo  que  en  los  suyos  se  quisiere  emprender,  y  no  hay 
substancia  para  empresas  nuevas  de  tan  poco  provecho  y 
tanto  gasto.  Y  tanto  menos  se  debe  dar  oídos  á  lo  del  Bra- 
zo de  Maina,  porque  la  tierra  es  estéril  y  miserable,  y  los 
naturales  muy  pobres  y  cerriles,  y  la  gente  de  V.  M.  no 
podría  tener  allí  abrigo  para  sustentarse,  ni  ha  de  servir  de 
nada  cuando  bien  se  tomase ;  y  así  es  de  parecer  que  no 
solo  no  se  trate  dello,  pero  que  se  cierre  la  puerta  á  esta 
plática,  porque  el  duque  de  Osuna  no  haga  gastos  en  pre- 
venciones para  lo  que  no  es  de  fruto,  demás  de  que  si  lle- 
garen á  noticia  del  turco  estas  pláticas,  hará  gran  estra- 
go en  los  naturales,  como  se  ha  visto  en  otras  ocasiones,  y 
esto  no  seria  servicio  de  Dios  ni  de  V.  M.  sino  dejallo  como 
está  hasta  que  el  tiempo  aconseje  lo  que  convendrá  hacer. 

El  marqués  de  Yillafranca ,  que  estos  cabos  son  mu- 
chos y  muchas  las  empresas  que  en  ellos  se  proponen  ;  que 
el  duque  de  Osuna  lo  debe  de  haber  escrito  con  espacio,  y 
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que  así  él  quisiera  mas  tiempo  para  responder  á  todo.  Que 
en  cuanto  al  cabo  de  Maina,  es  la  gente  mas  infiel  y  mas 
mala  que  Levante  tiene,  y  viven  de  robarse  unos  á  otros,  y 
que  el  fortificar  allí  puesto  seria  de  gran  costa  y  riesgo,  y 
no  quedando  amparados,  á  todos  nos  maltrataria  el  turco  y 
le  seria  cosa  fácil.  Que  Salónique  es  una  manga,  á  donde, 
entradas  nuestras  galeras,  le  seria  fácil  á  las  del  turco  ocu- 
par la  salida,  y  que  esas  son  ganancias  de  ropa,  mujeres 
y  niños  cuando  salga  bien,  y  para  V.  M.  de  ningún  prove- 
cho y  de  mucho  riesgo  estas  terracenías.  Alejandría  que  es 
la  cabeza  de  Egipto,  no  se  puede  llegar  á  ella  con  el  agua- 
da que  se  lleva  de  tierra  de  cristianos,  y  habiéndola  de  ha- 
cer en  tierra  de  enemigos,  apellida  en  pocas  horas  tanto 
número  de  galeras;  y  dejando  las  del  turco  en  nuestra  ca- 
sa, no  conviene  ir  á  ejecutar  empresas  tan  lejos;  y  que  el 
andar  á  la  visla  de  la  armada,  mayor  en  número  la  del  ene- 
migo y  la  de  V.  M.  menor  y  ayudada  de  galeras  auxilia- 
rías, no  lo  terna  por  seguro,  pues  obedece  mal,  ó  huye  el 
ageno  y  lo  propio,  ó  se  pierde  ó  queda  á  manifiesto  peli- 
gro; y  las  nuevas  de  Levante  van  aflojando,  y  cien  gale- 
ras que  podrá  armar  el  turco  no  han  de  pasar  de  sus  ma- 
res, y  con  guardar  los  nuestros  nos  debemos  contentar, 
como  lo  hemos  hecho  en  otras  muchas  veces,  juntando  en 
Mesina  las  galeras  que  hay  y  previniendo  las  costas  de  Ca- 
labria y  Sicilia  con  moderación  y  sin  exceso ,  y  lo  demás 
es  gastar  los  reinos  de  V.  M.  sin  necesidad ,  para  que  cuan- 
do la  hubiere  de  veras  no  tengan  sustancia;  y  aventurar 
V.  M.  sus  galeras  en  tiempo  que  si  le  subcediese  algún  re- 
ves  (según  están  las  cosas  de  Italia)  se  aventuraba  el  so- 
siego della,  no  le  tiene  por  bueno  por  las  malas  consecuen- 
cias que  de  cualquiera  pérdida  se  pueden  temer;  y  por  este 
año  la  defensa  basta ,  pues  la  ofensa  el  turco  ni  la  quiere 
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ni  la  puede  hacer  por  mar,  y  lo  que  por  ella  se  hubiere  de 
obrar,  converná  que  el  duque  de  Osuna  oiga  á  don  Pedro  de 
Leiva  y  siga  su  parecer ,  pues  quien  fuere  tan  marinero  co- 
mo él,  podrá  divertir  y  desasosegar  al  enemigo  ó  obligarle 
á  que  se  eslé  quedo  en  Navarino,  de  donde  no  ha  de  pasar 
con  tan  poca  armada;  y  para  juzgar  de  tan  lejos  no  se  le 
ofrece  que  añadir  á  lo  dicho,  pues  sobre  el  hecho  se  han  de 
lomar  las  resoluciones  convenientes. 

Don  Aguslin  Mexia,  que  de  lo  que  toca  á  empresas  y 
lo  del  cabo  de  Maina  no  hablarla  por  agora  por  lo  que  queda 
dicho;  y  cuanto  á  lo  de  las  galeras  que  dice  el  duque  de 
Osuna  se  aperciban ,  pues  se  tiene  nueva  de  que  la  armada 
del  turco  no  es  tan  grande  como  se  pensaba ,  bastaría  pre- 
venir hasta  cuarenta  en  Mesina  muy  reforzadas ,  y  con  es- 
to y  estar  los  reinos  de  Ñapóles  y  Sicilia  tan  prevenidos 
como  se  sabe,  no  habrá  que  temer  al  turco.  Y  en  caso  que 
no  hubiese  de  pasar  á  Italia  el  príncipe  Philiberto,  tendría 
por  conveniente  que  se  buscase  modo  para  que  don  Pedro 
de  Leiva  tuviese  á  cargo  aquellas  galeras  y  se  le  remitie- 
sen los  efectos  que  con  ellos  se  hubiesen  de  hacer ,  pues  sa- 
brá elegir  lo  mejor  como  tan  platico  de  las  cosas  de  la  mar 
y  de  aquellas  partes. 

El  marqués  de  la  Laguna,  que  es  muy  bien  que  estén 
cuarenta  galeras  en  Mesina,  reforzadas,  para  acudir  á  lo  mas 
preciso  y  excusar  empresas  que  pueden  traer  consigo  gas- 
tos y  inconvenientes.  Y  si  no  hubiere  de  pasar  á  Italia  el 
príncipe  Philiberto  y  salieren  de  Mesina  las  dichas  galeras, 
nadie  obrará  mejor  con  ellas  que  don  Pedro  de  Leiva,  tra- 
zando esto  como  mejor  le  pareciere  á  V.  M.,  y  en  lo  demás 
se  conformó  con  lo  que  queda  dicho. 

V.  M.  mandará  lo  que  mas  fuere  servido.  En  Madrid  á 
21  de  marzo,  1614. —  Tiene  cuatro  rúbricas^ 


71 


DECRETO  AL'TütílUFO   DEL   UEY  IiN  LA  CAÜPETA. 

Agratlézcase  al  duque  de  Osuna  el  buen  celo  con  que 
hace  estas  propuestas ,  y  dígasele  que  de  empresas  de  lal 
consideración  se  ha  de  empezar  á  tratar  á  la  entrada  del  in- 
vierno ;  y  que  estando  el  tiempo  tan  adelante,  lo  que  con- 
viene es  que  se  haga  la  junta  de  galeras  en  Mesina  como 
se  suele  para  acudir  á  lo  mas  forzoso ;  y  si  bajare  la  arma- 
da del  turco,  entonces  se  podrá  ver  lo  que  convendrá  ha- 
cer con  la  atención  y  cuidado  que  yo  rae  prometo  del  duque 
y  de  los  que  allí  se  hallaren  con  él  en  aquella  sazón. — fía- 
hricado  de  la  real  mano, 

ccxxxv. 

Copia  de  carta  original  de  don  Pedro  de  Leiva  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  50  de  marzo  de  1614. 

Da  cuenta  de  su  arribo  á  aquella  ciudad ,  y  dice  que  en  breve  se 
embarcará  para  Mesina. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. y-  Legajo  n."  1167. 

SEÑOR. 

En  cumplimiento  de  la  orden  que  se  me  dio  de  V.  M., 
me  embarqué  en  Vinaroz  á  los  25  de  enero  en  las  cuatro 
galeras  de  Genova ;  y  en  el  discurso  de  la  navegación  y  en 
que  se  rae  diese  pasaje  en  Genova  y  Ñapóles  para  pasar 
adelante,  habiendo  hecho  la  diligencia  posible  no  obstante 
el  rigor  del  ivierno ,  llegué  aquí  habrá  9  dias ,  donde  he  ha- 
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liado  diez  galeras  armadas  y  casi  de  partida  para  Mesin»*», 
con  las  cuales  iré  dentro  de  pocos  dias,  siendo  Dios  servido, 
llevándolas  en  orden  de  remeros  y  infantería ,  para  lo  quft 
se  fuere  ofreciendo  del  servicio  de  V.  M.  También  va  allá 
el  duque  de  Osuna  á  asistir  este  verano,  como  mas  en  par- 
ticular escribirá  él  á  V.  M.,  y  yo  no  lo  hago  por  recien  lle- 
gado, remitiéndome  á  otra  ocasión.  Guarde  Nuestro  Señor 
la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menes- 
ter. De  Palermo  á  30  de  marzo,  4614. — Don  Pedro  de 
Gamboa  y  de  Leiva. 

DECRETO. 

El  recibo ,  y  que  queda  entendido,  y  avise  de  todo  lo 
que  se  fuere  ofreciendo. — Está  rubricado. 

CCXXXVL 

Copia  de  carta  original  de  don  Manuel  Carrillo  y  Toledo  á 
S.  M.,  fecha  en  Palermo  á  30  de  marzo  de  1614. 

Da  las  gracias  al  rey  por  el  cargo  de  comisario  general  de  la  ca- 
ballería de  Sicilia  con  que  le  ha  honrado. — Dice  que  ha  sentido 
mucho  este  nombramiento  el  duque  de  Osuna  y  que  le  ha  mal- 
tratado de  palabra. 

Archivo  (jeneral  d<;  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  4167. 

SEÑOR. 

Humilmente  beso  los  pies  de  V.  M.  por  la  honra  y  mer- 
ced que  ha  sido  servido  de  hacerme  con  la  patente  de  co- 
misario general  de  la  caballería  deste  reino,  juntamente  con 
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la  compafiía  y  sueldo  della,  con  que  al  presente  servia  á 
V.  xM.,  la  cual  aunque  respeto  á  su  grandeza  y  liberalidad 
sea  pequeña  gracia,  respeto  á  mis  merecimientos  es  gran- 
dísima, los  cuales  acompañados  con  un  deseo  grande  de 
emplearme  toda  la  vida  en  el  real  servicio  de  V.  M.,  y  cum- 
plir con  las  obligaciones  en  que  me  hallo,  me  animarán  á 
continuarlo  á  satisfacion  suya  y  de  sus  capitanes  generales 
y  á  conseguir  otras  mayores. 

Al  duque  de  Osuna  que  lo  es  desle  reino,  presenté  la 
carta  de  V.  M.  y  patente,  que  en  lugar  de  honrarme  por 
ella ,  fué  ocasión  de  maltratarme  y  decirme  palabras  indig- 
nas de  persona  que  sirve  á  V.  M.  en  este  cargo,  ni  de  dicir- 
se  á  persona  de  mi  nacimiento  y  que  ha  servido  á  V.  M. 
en  lo  que  se  ha  ofrecido,  á  satisfacion  de  todos  sus  genera- 
les en  este  reino  y  en  Flándes  y  otras  partes;  pues  no  que- 
dó por  el  duque  el  dejarme  de  quitar  la  reputación  si  pudie- 
ra en  público  y  con  palabras  afrentosas,  si  yo  no  la  tuviera 
tan  ganada  en  lo  que  me  cargaba ,  sin  haber  otra  ocasión 
que  haberle  presentado  la  orden  de  V.  M.  con  el  respeto  y 
comedimiento  que  debia  á  su  cargo  y  persona,  de  lo  cual 
no  he  hecho  el  sentimiento  que  debo  por  no  hacer  falta  al 
servicio  de  V.  M.,  de  que  me  ha  parecido  dar  cuenta  á 
V.  M.  y  suplicarle  se  sirva  de  proveer  de  remedio  y  ampa- 
rar y  defender  los  que  le  servimos,  de  tales  agravios  que, 
por  no  ofender  sus  oídos,  dejo  de  referirlos ,  y  porque  aviso 
dello  á  los  consejeros  Destado  de  V.  iM.  Hasta  agora  no  pue- 
do decir  á  V.  M.  que  se  haya  metido  en  ejecución  su  real 
voluntad.  De  lo  que  en  razón  desto  me  respondiere  el  du- 
que de  Osuna  avisaré  á  Y.  M.  Guarde  Nuestro  Señor  infi- 
nitos años,  como  sus  reinos  han  menester  y  sus  criados,  la 
persona  real  de  V.  M.  y  como  yo  el  menor  dellos  deseo.  Beso 
los  pies  de  V.  M. — Don  Manuel  Carrillo  y  Toledo. 
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DECRETO. 

Que  se  aguarde  segundo  aviso.— ¿"ó/íí  rubricado. 

CCXXXVII. 

Copia  ele  consulta  sobre  lo  que  el  virey  de  Sicila  escribe  cer- 
ca del  mal  tratamiento  que  ha?!  hecho  genoveses  á  los  solda- 
dos de  una  tartana  que  habia  enviado  á  Tolón.  Va  dentro  el 
despacho  original  del  duque  de  Osuna  en  esta  materia. 

Archivo  getieral  de  Simancas. Secretarías  Provinciales. 
— Legajo  n°  993. 

SEÑOR. 

El  duque  de  Osuna,  virey  de  Sicilia,  con  caria  de  7  de 
marzo,  envía  una  relación  de  lo  que  sucedió  en  Sestre  de 
Levante ,  tierra  de  la  república  de  Genova,  al  alférez  Geró- 
nimo del  Valle  con  otros  veinte  soldados  que  iban  con  una 
tartana  desde  Tolón  con  estandarte  de  V.  M.  y  patente  del 
duque,  y  avisa  lo  que  habia  ordenado;  y  envía  asimismo  co- 
pia de  otras  tres  cartas  que  le  escribieron ,  una  aquella  re- 
pública y  dos  el  embajador  de  V.  M.  que  allí  reside.  Y  por 
ser  el  caso  de  la  consideración  que  es,  se  envía  todo  el  des- 
pacho originalmente  á  V.  M.  por  donde  se  entenderá  me- 
jor. Y  si  bien  se  tiene  por  cierto  que  la  república  negará 
parle  del  hecho  que  aprueba  y  refiere  por  verdadero  el  em- 
bajador, es  de  creer  que,  siendo  él  tan  honrado  caballero, 
no  faltará  en  materia  tan  grave  á  la  fidelidad  y  puntuali- 
dad que  debe  á  Y.  M.  y  á  sus  ministros.  Por  lo  menos  por 
lo  que  la  república  confiesa  en  este  negocio ,  parece  que  sin 
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duda ,  sin  embargo  de  Iraer  la  larlana  el  eslandarle  real  y 
palenles  del  duque ,  mandó  prender  el  potestad  al  alférez, 
y  después  á  todos  los  soldados,  y  que  la  comisión  que  en- 
vió aquella  república  al  capitán  de  Chavarria,  no  fué  por 
soltarlos  y  restituirles  su  bajel  y  lo  que  del  les  babian  saquea- 
do, sino  para  que  los  llevasen  presos  en  una  galera  que 
para  esto  envió  (como  en  efecto  los  llevaron)  y  entraron 
así  por  las  calles  públicas  de  Genova,  no  sin  la  vergüenza 
y  malas  aclamaciones  que  se  pueden  temer  del  odio  que  la 
plebe  de  aquella  ciudad  tiene  al  nombre  español ;  y  aunque 
á  instancia  del  embajador  les  dieron  después  soltura,  pero 
por  lo  que  él  mismo  escribe,  no  fué  de  provecho  su  instan- 
cia para  que  se  castigasen  los  que  en  este  exceso  eran  cul- 
pados, y  se  restituyesen  los  daños  que  en  él  se  les  habia  he- 
cho. Esto  solo  basta  al  Consejo  sin  verificar  las  otras  indig- 
nidades que  en  la  relación  se  contienen,  para  tener  este  caso 
por  grave  y  digno  de  que  V.  M.  se  resienta  del,  porque,  co- 
mo lo  dice  el  duque,  la  reputación  es  la  vida  déla  monar- 
quía ,  y  cualquiera  disimulación  que  en  semejantes  licencias 
y  atrevimientos  se  tenga,  es  de  mucha  consecuencia  y  cau- 
sa de  que  después  sucedan  otras  semejantes,  y  tanto  mas 
si  se  considera  que  esto  no  es  agora  la  primera  vez,  sino 
después  de  lo  que  sucedió  allí  al  marqués  de  Sania  Cruz  y 
á  una  nave  de  españoles  que  estuvo  á  pique  de  perderse ,  y 
otras  muchas  veces,  como  lo  apunta  el  embajador,  y  que  es- 
to ha  sucedido  en  Genova,  república  tan  obligada  al  servi- 
cio de  V.  M.  y  á  los  grandes  beneficios  del  emperador  y  rey 
nuestros  señores,  en  ocasión  que  las  cosas  de  Lombardía 
están  movidas  y  los  vecinos  menos  promptos  de  lo  que  con- 
vendria  en  facilitar  lo  que  V.  M.  les  propone  por  su  solo  be- 
neficio y  quietud.  Por  estas  y  otras  causas  tiene  el  Consejo 
este  caso  por  de  consideración ,  y  entiende  que  el  duque  de 
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aunque  la  manera  de  represalias  de  que  usó  es  remedio  algo 
extraordinario  y  duro ,  todavía  en  casos  semejantes  ha  sido 
aceptado  diversas  veces  de  los  príncipes ,  y  basta  conforme 
á  las  leyes  que  conste  del  daño  ó  agravio  que  se  tiace,  y  de 
que  la  ciudad  en  cuyo  territorio  sucedió  no  venga  en  casli- 
galle;  y  cuando  estoes  notorio  no  es  necesaria  monición  ni 
requerimiento  alguno,  y  cuando  lo  fuera,  las  diligencias  que 
el  embajador  hizo  en  el  caso  eran  muy  bastantes;  y  si  esto 
se  permite  en  los  agravios  que  se  hacen  á  mercaderes  y  ne- 
gociantes, por  ser  subditos  de  V.  M.,  mucho  mas  lícito  será 
habiéndose  hecho  el  agravio  en  soldados  y  milicia  suya  que 
navega  debajo  de  su  estandarte;  y  así  esta  acción  del  du- 
que se  tiene  no  solo  por  excusable,  pero  casi  por  necesaria 
con  lo  que  el  embajador  le  escribió;  y  es  de  creer  que  si  él 
tuviera  á  mano  alguna  nave  ó  bajel  de  ginoveses,  que  se 
contentara  con  hacerles  el  mismo  secresto,  que  fuera  mas 
ajustado  á  lo  que  ellos  hicieron ,  y  se  pudiara  conservar  por 
mas  tiempo;  pero  ya  que  siguió  aquel  camino,  es  conve- 
niente que  permanezca  en  él  hasta  que  las  cosas  se  reduz- 
gan  á  buen  estado. 

Y  por  lo  que  agora  se  ha  de  hacer  y  toca  á  V.  M.,  es 
de  parecer  el  Consejo  que  V.  M.  se  deje  entender  con  el 
embajador  el  poco  gusto  que  tiene  deste  negocio,  pero  pro- 
cediendo en  él  con  la  gravedad  y  decoro  que  se  debe  á  su 
real  persona,  y  de  la  manera  que  procediera  si  hubiera  su- 
cedido el  caso  entre  dos  vireyes  vasallos  de  V.  M.,  esto  es, 
como  juez  y  superior,  y  haciendo  principal  parte  ofendida 
al  duque  de  Osuna;  porque  aunque  Genova  por  derecho  de 
vasallaje  no  es  subdita  de  V.  M.,  por  sus  obligaciones  y  de- 
sigualdad es  como  subdita,  y  V.  M,  la  favorece  en  tratarla 
desta  manera,  v  con  ella  no  son  necesarias  otras  armas. 
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Basla  esto  y  mostrarle  V.  M.  el  semblante  mas  severo  de  lo 
que  acostumbra,  y  darles  alguna  signiQcacion  del  poco  gus- 
to que  ha  tenido  de  lo  que  en  esto  ha  pasado,  y  que  por 
medio  de  algún  ministro  se  dé  también  á  entender  al  em- 
bajador de  la  república,  que  ella  dé  satisfacción  al  duque 
de  Osuna  que  es  la  parte  á  quien  toca,  y  cuyas  patentes  lle- 
vaba el  alférez,  y  seria  satisfacción  cumplida  que  enviasen 
al  duque  presos  el  potestad  y  al  capitán  de  Chavarría ,  aun- 
(jue  tuviese  el  duque  instrucción  secrcla  de  V.  M.  para  proce- 
der con  ellos  con  los  buenos  respectos  y  moderación  que  se 
deben  á  la  real  clemencia  de  V.  M.;  pero  tratándose  de  este 
negocio,  se  verá  si  ellos  ofrecen  otra  satisfacción  que  sea 
equivalente;  y  si  todavía  permaneciesen  obstinados  en  sus- 
tentar su  hecho,  se  podria  escribir  de  secreto  al  duque  que 
redujese  la  prisión  á  cuatro  ó  cinco  de  los  mas  principales 
solamente  y  los  pusiese  en  castillos  y  les  secrestase  un  gol- 
pe de  hacienda  y  soltase  los  demás.  Y  bien  se  entiende  lo 
mucho  que  .importa  que  V.  M.  gane  y  no  pierda  servidores, 
y  que  aquella  república  merece  tener  este  nombre  siquie- 
ra por  la  buena  correspondencia  y  mucho  reconocimiento 
que  tienen  los  más  de  los  nobles  della  de  sus  obligaciones; 
pero  todavía  la  conservación  de  la  felicísima  monarquía  de 
V.  M.  y  el  bien  universal  de  Italia  obligan  á  que  en  seme- 
jantes casos  se  proceda  con  valor  y  templada  severidad. 
V.  M.,  visto  todo  esto,  mandará  lomar  la  resolución  que  mas 
convenga  y  fuere  servido.  En  Madrid  á  21  de  abril,  iGi4. 
—  Tiene  seis  rúbricas. 

DEGKETO  AUTÓGHAFO    DEL  REY. 

Quedo  advertido  de  todo  lo  que  el  Consejo  dice,  y  con- 
forme á  la  demostración  que  la  república  de  Genova  hicie- 
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re  en  este  caso,  se  verá  lo  que  convendrá  que  el  duque  de 
Osuna  haga  con  los  presos,  sobre  lo  cual  he  mandado  es- 
cribir á  don  Juan  Vivas. — Está  rubricado. 

Documento  qac  acompaúa  á  la  carta  anterior. 

(«) 

Copia  de  la  relación  de  lo  que  sucedió  en  la  ribera  de  Gé- 
nova  al  alférez  Gerónimo  del  Valle, 

Relación  de  lo  sucedido  al  alférez  Gerónimo  del  Valle, 
cabo  de  una  tartana  quel  señor  duque  de  Osuna  envió  á  To- 
lón al  servicio  de  S.  M.  con  veinte  mosqueteros  y  doce 
marineros,  volviendo  su  viaje,  en  la  ribera  de  Genova  en 
el  parage  de  San  Ferluso. 

Viniendo  á  la  vela  con  poco  viento,  me  venian  por  po- 
pa dos  bergantines  á  puestas  del  sol :  el  uno  de  ocho  ban- 
cos venia  á  tierra,  y  el  otro  de  doce,  á  la  mar.  Y  viendo  que 
el  de  tierra  venia  vuelta  mía ,  hice  lomar  las  íjrmas  y  me 
puse  en  defensa.  A  lo  que  estuvo  á  tiro  de  mosquete,  le 
pregunté:  "¿qué  bajel?'.  Calió  por  dos  veces,  y  después 
me  dijo:  "De  Genova."  Dijele:  "¿dónde  vais?"  Respondió: 
"A  Liorna."  "Buen  viaje."  A  la  hora  dije  á  los  soldados: 
"Señores:  me  he  de  engolfar;  el  que  le  pareciere  que  sus 
armas  no  están  listas,  dispare  por  alto,"  Se  dispararon  cin- 
co ó  seis  mosquetazos.  El  bergantín  visto  esto,  hizo  (¡a  es- 
curre. Díle  voces  hiciese  su  viaje. 

En  esto  nos  anocheció  á  la  vuelta  déla  Especia.  Aque- 
lla noche  nos  saltó  viento  contrario,  donde  fué  fuerza  dar 
fondo  en  Sestre  de  Levante.  Envié  un  marinero  á  tierra 
con  las  patentes.  Le  dijeron  donde  estaba  el  capitán  ;  dijo 
que  en  el  bajel.  Enviaron  por  mí  que  fuese  á  dar  cuenta 
de  mi  persona ;  hícelo.  Preguntó  el  protesta  que  con  qué 
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orden  iba  por  aquellos  mares  tan  bien  armado.  Díjele  que 
con  las  patentes  presentadas,  que  eran  del  duque  de  Osuna 
mi  señor,  y  que  el  bajel  venia  en  servicio  de  S.  M.  Dijeron 
que  no  conocían  sino  á  San  Jorge;  y  luego  al  punto  asieron 
de  mí  y  me  metieron  en  un  calaboz,  atado,  y  pidieron  que 
saltasen  á  tierra  cuatro  soldados.  Saltaron  con  su  cabo  des- 
cuadra, y  los  metieron  presos  conmigo.  A  cuatro  horas  de 
noche ,  nos  interrogaron  y  me  requirieron  que  enviase  por 
los  demás  soldados  que  en  el  bajel  quedaban ;  y  es  porque 
ellos  habian  enviado  dos  órdenes  en  secreto  para  que  vi- 
niesen. Los  soldados  no  quisieron  desamparar  el  bajel  y  es- 
tandarte. Yo  luego  al  punto  envié  un  billete  en  que  todos 
viniesen  á  tierra.  Preguntando  el  capitán  de  Chavarre  por- 
que no  vinieron  á  la  primera  orden,  dijeron  los  soldados 
que  no  habia  ido  orden  de  su  capitán,  y  que  tenian  el  ba- 
jel y  estandarte  á  cargo.  Dijo:  *'¿qué  capitán  y  estandarte? 
No  hay  aquí  otro  capitán  que  yo,  ni  ese  estandarte  vale  na- 
da ;  que  me  cago  en  él.'  Dijo  un  soldado,  que  era  el  que 
daba  disculpa.  "Sabéis  que  soy  capitán,  y  os  quemaré  á 
vos  y  al  capitán  de  la  tartana ,  y  á  los  demás  soldados  ahor- 
caré. Sois  un  villano;  llevalde  preso  y  mañana  le  he  de  ahor- 
car." Y  todo  esto  ha  pasado,  y  puéstonos  á  todos  en  un  ca- 
laboz como  los  mas  malechores  del  mundo.  Del  cual  caso, 
dimos  cuenta  al  embajador  don  Juan  Vivas,  y  á  instancia 
de  su  secretario,  hemos  sido  librados  de  todo;  pero  con  mu- 
cha pérdida  de  ropa  mia,  de  soldados  y  marineros  y  mu- 
niciones del  bajel. — Gerónimo  del  Valle  (í). 

(I)  Además  de  esta  relación,  acompañan  á  la  anterior  consulta 
una  carta  original  del  duque  de  Osuna,  de  7  de  marzo  del  mismo  año, 
y  dos  del  embajador  don  Juan  de  Vivas  ,  de  50  de  enero  y  7  de  fe- 
brero, que  ?on  I»?  ya  impresas  en  la  pagina  60  y  siguientes  de 
esle  tomo. 
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CCXXXYIII. 

Copia  de  carta  original  de  don  Octavio  de  Aragón  al  secre- 
tario Antonio  de  Aroztegui,  fecha  en  Palermo  á  25 
de  abril  de  4614. 

Hace  presentes  sus  largos  servicios,  quejándose  por  no  merecer 
la  gracia  del  rey. — Ocupación  que  le  ha  dado  el  duque  de  Osu- 
na, mientras  no  se  ordena  otra  cosa.— Pídele  que  interponga  su 
favor,  á  fin  de  que  se  le  dé  un  nuevo  cargo  en  reemplazo  del 
que  tenia. 

'  Archivo  general  de  Simancas.— Estado. — Legajo  n.''  4167. 

He  recibido  por  su  carta  de  V.  S.  tanta  merced  con 
ella  como  me  prometía,  besándole  las  manos  y  confesándo- 
le que  toda  mi  vida  me  profesaré  su  verdadero  servidor. 

Aquí  llegó  el  señor  don  Pedro  de  Leiva  á  servir  su  car- 
go de  general  destas  galeras,  que  pienso  las  ha  hallado  no 
en  peor  estado  de  las  que  me  fueron  consinadas  á  mí  va 
para  cuatro  años.  He  quedado  con  su  llegada  ocioso  y  sin 
ninguna  ocupación  en  el  servicio  de  S.  M.,  á  cabo  de  35 
años,  que  no  dejo  de  sentirlo  por  la  ley  que  debo  de  lener 
y  obligaciones  mas  que  las  naturales^  pues  si  he  cumplido 
con  ellas  por  hacerme  merced  V.  S.,  sírvase  de  leer  este 
papel  que  le  envío  de  relación  de  mis  servicios,  que  creo 
V.  S.  debe  de  ser  muy  bien  informado  por  las  relaciones 
que  enviaban  los  vireyes  y  capitanes  generales,  y  llegaban 
á  manos  de  V.  S.,  del  señor  don  Juan  Idiáquez,  del  señor 
Francisco  de  Idiáquez  y  señor  don  Martin,  que  sea  en  el 
cielo,  no  obstante  los  cuales  servicios,  hasta  ahora  me  veo 
olvidado  de  las  demostraciones  que  S.  M.  acostumbra  por 
su  grandeza  hacer  con  los  que  bien  le  sirven. 
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Aquí,  j)or  la  miova  del  armada  que  hay  del  lurco  y  la 
ncresidad  que  tiene  esle  reino  que  la  caballería  lijera  del 
í'slé  en  piieslo  que  se  oponga  al  enemigo  en  cualquiera  in- 
vasión que  quisiese  hacer,  y  á  donde  no  pueda  acudir  el 
virey  á  estorbar  el  daño,  me  ha  mandado  que  acuda  yo 
<*on  la  caballería  á  servirla  hasta  que  S.  M.  ordene  otra  co- 
s>i.  Yo  espero  que  con  esta  oírasion  me  ha  de  hacer  merced 
S.  M,  tanto  y  mas  que  se  trata  de  cosa  de  su  servicio,  en 
el  cuíil  yo  acudiré  siempre  con  la  voluntad  y  celo  que  debo, 
íiuarde  Dios  á  V.  S.  los  largos  ajlos  y  con  la  felicidad  que 
deseo.  De  Palenno  25  de  abril,  161  i. 

¡)e  mano  de  don  Octavio  do  Ara(jon. 

Pues  V.  S.  sabe  mis  servicios,  le  suplico  me  favorezca 
con  S.  M.  para  que  me  haga  la  merced  que  sé  le  puedo  pi* 
(ür  con  justicia.  Y  enüendo  que  el  señor  duque  de  Osuna 
se  lo  representa  en  su  carta  como  tiene  obligación ,  habién- 
dome visto  servir  estos  pocos  años  á  sus  ojos,  y  sobre  todo, 
lo  que  mas  hago  caudal  es  en  la  merced  y  favor  que  pue- 
do esperar  en  V,  S.,  á  quien  beso  las  manos. — Octavió  de 
Aragón. 

DKCIW.TO.  ; 

El  recibo,  y  que  queda  entendido  esto,  y  hay  mucha  sa- 
tisíaccion  de  su  persona  y  servicios,  y  S,  M.  queda  adverti- 
do d'Mlos. — Está  rubricado. 


\l\.  To 
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Documenlo  que  acompaña  á  la  carta  anterior. 


(«) 


Memoria  que  envía  don  Olavio  de  Aragón  al  señor  secreta- 
rio Antonio  de  Arostegui,  de  los  servicios  hechos  á  S.  M.  por 
espacio  de  35  aüos^  de  los  cuales  ninguno  puede  ser  mejor 
informado  que  su  señoría  y  el  señor  don  Juan  de  Idiaquez^ 
por  las  relaciones^  que  les  habrán  podido  llegar  á  sus  manos, 
de  los  vireyes  y  capitanes  generales ,  debajo  de  cuya  mano 
ha  siempre  servido;  pues  tantos  años  ha  que  los  ha  maneja- 
do» y  especialmente  los  de  Flándes,  Francia,  S aboya 
y  Piamonte. 

Comenzó  á  servir  don  Otavio  de  Aragón  á  la  Majestad 
del  rey  Felipe  segundo,  de  gloriosa  memoria,  siendo  de 
edad  de  16  años,  habiéndole  enviado  el  duque  de  Terra- 
nova,  su  padre,  que  entonces  era  gobernador  y  capitán 
general  en  el  estado  de  Milán ,  para  que  siguiese  sus  pisa- 
das y  las  de  sus  antepasados,  á  los  Estados  de  Flándes,  de- 
bajo del  gobierno  del  duque  de  Parma ,  Alesandro  Farnés, 
donde  sirvió  algunos  añosa  su  costa,  sustentando  mu- 
cha gente  particular,  conforme  á  la  calidad  de  su  persona, 
hasta  el  año  1587,  que  S.  M.  fué  servido  ordenar  le  die- 
sen una  compañía  española  de  lanzas,  y  le  sirvió  con  ella 
en  la  empresa  de  la  Esclusa  y  en  todas  las  ocasiones  que 
se  ofrecieron,  hasta  que  el  dicho  duque  de  Parma  entró  con 
el  ejército  en  Francia. 

En  el  reino  de  Francia  sirvió  con  la  dicha  compañía 
en  el  socorro  de  Paris ,  presa  de  Legni  y  de  Corbiel ,  hasta 
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qne  volvieron  de  nuevo  á  los  dichos  Estados  de  Flándes, 
habiéndosele  encargado  algunas  cosas  de  calidad  en  este 

tiemiM). 

Habiendo  el  enemigo  en  el  país  de  Lemburg  roto  en  el 
alojamiento  la  compañía  de  caballos  del  coronel  Mondra- 
gon,  salió  en  busca  del  el  dicho  don  Otavio,  y  habiéndole 
alcanzado,  le  rompió  y  cobró  todos  los  soldados  y  bagaje  ' 
de  la  dicha  compañía,  que  llevaban  presos. 

El  dicho  duque  de  Parma,  habiendo  de  hacer  la  jornada 
de  Inglaterra,  hizo  elecion  de  la  persona  y  compañía  del 
dicho  don  Otavio  para  que  fuese  con  él,  habiéndole  enco- 
mendado, tanto  él  cuanto  el  marqués  del  Gasto,  general  de 
la  caballería,  algunas  compañías  de  caballos,  con  las  cua- 
les se  ofrecieron  ocasiones  de  pelear,  y  particularmente  el 
dia  que  se  puso  el  campo  sobre  Bergas  Osson,  en  la  cual  jor- 
nada le  mataron  su  caballo  debajo. 

Habiendo  tenido  S.  M.  relación  de  sus  generales  de 
lo  bien  que  le  habia  servido  y  servia,  le  honró  con  la  pla- 
za de  su  consejero  de  guerra,  no  obstante  que  era  de  poca 
edad  ,  y  el  mas  mozo  de  todo  el  Consejo. 

Después  S.  M.  le  mandó  que  fuese  á  servir  en  Saboya 
con  cargo  de  toda  la  caballería  del  estado  de  Milán,  que 
entonces  estaba  para  defensa  della,  donde  estuvo  fres  años 
con  salisfacion  de  los  ministros  de  S.  M.  y  del  duque  de 
Saboya.  Y  pasando  el  enemigo  con  ejército  en  Piamonte, 
estuvo  también  á  la  defensa  del,  divirliendo  por  su  parle 
con  la  caballería  los  desiños  que  tenia  el  enemigo. 

Una  jornada  que  fué  el  duque  de  Saboya  á  dar  una  es- 
calada al  fuerte  de  Briquerasco,  habiendo  el  enemigo  asal- 
tado la  batalla  y  rutóla  y  la  vanguardia,  yendo  el  dicho 
don  Otavio  con  la  retaguardia,  comenzó  á  pelear  de  cuer- 
po á  cuerpo  con  el  general  de  la  caballería,  y  le  dejó  muer- 
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to; y  aunque  liahia  quedado  desarmado  de  la  cabeza,  por 
haberle  el  enemigo  echado  á  tierra  la  celada ,  siguió  los  de- 
más, con  los  cuales  (3eleando  le  mataron  su  caballo,  y  se 
restauró  todo  el  ejército  que  iba  desbaratado,  y  se  puso  en 
su  puesto  y  en  batalla,  habiendo  después  vuelto  á  su  alo- 
j  uniento  sin  daño.  De  todo  esto  el  duque  de  Saboya  y 
•(•1  embajador  della  y  gobernador  de  Milán  dieron  cuenta 
á  S.  M. 

El  dicho  duque  de  Saboya  le  cometió  la  empresa  dd 
Val  de  Mayra  y  socorro  del  castillo  de  Chüo,  los  cuales  en 
pocos  dias  ganó,  habiendo  también  roto  el  enemigo  en 
campaña,  y  tomándole  diez  banderas,  y  reducidoio  lodo 
á  la  obediencia  y  devoción  del  dicho  duque. 

Sirvió  en  dicha  Saboya  y  Piamonte  hasta  que  S.  M. 
fué  servido  de  dar  licencia  al  duque  de  Terranova,  su  pa- 
dre, para  retirarse  en  su  corte  por  hallarse  muy  viejo  y  en 
edad  decrépita;  y  para  que  al  fin  de  sus  dias  tuviese  cerca 
de  su  persona  uno  de  los  suyos,  fué  necesario  irle  á  ser- 
vir con  licencia  de  S.  M. ,  donde  estuvo  año  y  medio. 

Habiendo  S.  M.  enviado  al  serenísimo  archiduque  Al- 
berto en  el  gobierno  de  los  Estados  de  Flándes,  por  la 
muerte  del  archiduque  Arnesto,  el  señor  don  Juan  de 
Idiaquez  le  dijo  de  parte  de  S.  M.  (itie  fuese  á  servir  en 
aq'^iella  ocasión  cerca  de  su  persona,  y  le  señaló  láOO  escu- 
dos de  entretenimiento  cada  mes,  además  del  sueldo  d(í  la 
compañía  de  lanzas,  y  con  la  plaza  de  consejero  de  guerra. 

Habiendo  llegado  en  Flándes  con  el  archiduque,  se  halló 
en  la  empresa  de  Calés,  de  Ardres  y  de  Ulst,  y  de  su  orden 
en  Ulst,  naciendo  una  desorden  en  las  trincheras,  salió 
para  renjed'ar.a  ,  y  le  dieron  un  arcabuzazo  en  la  cabeza, 
l)abiéndose  halladlo  en  todas  las  ocasiones  que  en  aquel 
tiempo  se  ofrecieron. 
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Y  porque  loilavia  el  duque  su  padre  vivía,  descoso  de 
tenerle  cerca  de  su  persona  antes  que  acabase  sus  dins, 
procuri'»  licencia  para  que  volviese  á  la  corle,  como  lo  hizo 
con  mucha  satisfacción  del  archiduque,  el  cual  dio  parte 
á  S.  M.  de  sus  méritos  y  servicios  hechos  en  su  tiempo, 
en  la  cual  corte  asistió  hasta  que  acabó  su  vida  el  duque 
su  padre  á  sus  reales  pies,  habiéndola  ocupado  en  su  real 
servicio  en  cargos  tan  graves  en  el  discurso  de  78  años, 
como  es  notorio ,  y  parlicularmente  nueve  en  el  gobierno 
de  Sicilia,  dos  en  una  embajada  en  Alemania,  juntando 
los  elelores  del  imperio  para  tratar  la  paz  con  los  rebeldes 
de  Flándes,  por  orden  cíe  S.  M.;  dos  de  virey  de  Barcelo- 
na, once  de  gobernador  de  iMilañ,  y  un  año  del  Consejo 
(le  Estado,  con  que  acabó  la  vida  á  sus  reales  pies. 

Después  S.  M.  le  hizo  merced  por  sus  servicios  de  dar- 
le 25^  escudos  de  renta  cada  año  en  el  reino  de  Sicilia, 
hasta  que  se  le  diese  una  buena  encomienda;  y  habiéndo- 
se dado  el  cargo  de  general  de  la  caballería  dél  al  duque 
de  Terranova ,  su  sobrino,  le  hizo  merced  en  ella  de  una 
compañía  de  lanzas  con  patente  que  en  ausencia  del  di- 
cho general  gobernase,  y  la  levantó  cuando  se  halló  au- 
sente su  sobrino  en  tiempo  del  duque  de  Maqueda  ,  y  con 
plaza  de  consejero  de  guerra  en  el  diche  reino. 

Viendo  el  dicho  don  Otavio  que  en  el  dicho  leino  con 
la  dicha  compañía  que  tenia  á  su  cargo  no  baria  los  servi- 
cios á  S.  M.  que  deseaba  y  habia  hecho  por  lo  pasado, 
procuró  de  servir  en  la  mar ,  donde  hay  mas  ocasiones  de 
señalarse,  dejándola  á  don  César  de  Aragón,  su  hermano, 
(|ue  tenia  á  cargo  las  seis  galeras  de  la  milicia  deste  rei- 
no, que  antes  las  habia  tenido  don  Pedro  de  Aragón,  su 
hermano,  que  murió  en  servicio  de  S.  M.,  por  estarcí 
dicho  don  César  casado  en   el  dicho  reino,  v  todo  con  ór- 
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(Ion  (le  S.  M.  A  é!  se  le  dio  ei  cargo  de  gobernador  de  las 
diclias  galeras,  y  á  su  hermano  la  dicha  compañía  de  ca- 
l)allos,  que  habrá  diez  años  (¡ue  está  sirviendo  con  el  di- 
cho cargo,  hallándose  en  todas  las  ocasiones  y  jornadas  que 
se  han  ofrecido  en  este  tiempo,  así  en  Levante  como  en 
Berbería. 

Demás  le  hizo  S.  M.  merced  que  pudiese  entrar  en  to- 
dos los  Consejos  de  Estado ,  Guerra ,  Hacienda  y  Justicia 
deste  reino  de  Sicilia. 

Por  ausencia  del  general  de  la  escuadra  desle  reino, 
siempre  los  señores  vireyes  le  han  encargado  el  gobierno 
delia  ,  habiendo  siempre  dado  buena  cuenta. 

Le  hizo  S.  M.  merced  del  cargo  de  eslrádico  de  Mesina, 
donde  hizo  diversos  servicios  importantes  á  S.M.,  y  con  mu- 
cha satisfacion  de  lo  público  y  aulori  Jad  de  su  real  servicio. 

Acabado  el  dicho  gobierno  de  eslrádico,  el  marqués  de 
Villena ,  virey  deste  reino ,  le  encargí)  de  nuevo  el  gobier- 
no de  la  dicha  escuadra  de  l;is  galeras;  y  siendo  informado 
S.  M.  de  sus  méritos  y  servicios,  mandó  escribir  al  diciio 
virey,  que  por  la  ausencia  de  don  Pedro  de  Leiva,  gene- 
ral della,  tuviese  á  cargo  la  dicha  escuadra,  la  cual  de 
()rden  de  S.  M.,  el  año  1609,  la  llevó  á  España  con  mu- 
cho cuidado  y  diligencia,  por  lo  que  mandó  escribirle  una 
carta,  teniéndose  muy  bien  servido,  la  cual  escuadra  en- 
tregó á  don  Pedro  de  Leiva,  que  se  halló  en  Cartagena. 

Quedó  el  dicho  don  Otavio  sirviendo  con  el  cargo  de 
las  seis  galeras  y  lo  continuo  mientras  estuvieron  todas  las 
escuadras  Üespaña,  Ñapóles,  Portugal,  Genova  y  Sicilia 
en  la  ocasión  de  los  moriscos ,  en  que  el  dicho  don  Pedro 
le  encargó  diversas  veces  algunas  de  las  dichas  galeras  en 
diversas  ocasiones,  y  el  estandarte  de  Siciüa  mientras  que 
él  navegaba  sobre  la  capitana  Despaña. 
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Estando  las  dichas  escuadras  en  Cádiz,  Iralándoscde  ir 
á  la  presa  de  Larache,  el  marqués  de  San  Germán  liizo 
elección  de  maestro  de  campo  general  de  la  persona  de  don 
Otavio,  como  de  todo  dio  parte  á  S.  M. 

Acabada  la  ocasión  de  los  moriscos ,  habiéndose  dado 
licencia  á  todas  las  escuadras,  el  dicho  don  Otavio  trujo  á 
su  cargo  la  de  Sicilia,  por  haberse  quedado  en  España  don 
Pedro  de  Leiva ,  de  que  S.  M.  fué  servido  escribirle  una 
carta  mostrando  satisfacion  de  los  servicios  de  don  Olavio. 

Llegado  que  fué  á  Ñapóles,  halló  al  señor  duque  de 
Osuna  que  venia  por  virey  deste  reino ,  y  le  mandó  encar- 
gar la  dicha  escuadra,  con  la  cual  ha  servido,  hasta  que 
el  mes  pasado  llegó  aquí  don  Pedro  de  Leiva,  genera! 
deila. 

De  tres  años  á  esta  parte  se  ha  rehecho  la  dicha  escua- 
dra como  es  notorio ,  en  que  ha  puesto  el  cuidado  que  de- 
bía para  servir  á  S.  M. 

En  el  dicho  tiempo  ha  navegado  siempre  el  diciio  don 
Otavio  personalmente  con  mucho  zelo  y  cuidado;  y  el  año 
iGll,  de  orden  del  señor  duque  de  Osuna,  en  compañía 
de  las  galeras  de  Ñápeles,  Malta  y  Genova  fueron  ála  em- 
presa de  los  Querquenes,  en  Berbería,  donde  se  tomaron 
mucha  cantidad  de  esclavos;  y  no  solo  en  esta  jornada 
cumplió  con  las  obligaciones  que  tenia  por  la  mar ,  mas 
aun  en  tierra  remedió  algunas  desórdenes  por  su  persona. 

El  año  1612,  por  el  mes  de  abril,  salió  con  la  escuadra, 
y  fué  con  orden  del  señor  duque  de  Osuna  á  la  Galibia  de 
Berbería,  y  puso  gente  en  tierra,  quemándola  y  saqueán- 
dola, haciendo  en  ella  esclavos,  sin  haberse  perdido  un 
solo  hombre. 

Después  por  orden  del  dicho  señor  duque  fué  á  la  Go- 
leta á  quemar  los  bajeles  que  en  ella  estaban;  y  habiendo 


88 

Hegado  el  dicho  don  Olavio  con  Ja  escuadra  desle  reino  en 
Trápana,  halló  la  de  Nápoies  con  el  señor  marqués  de 
Senta  Cruz  que  iba  á  hacer  lo  pro[)io,  y  juntadas  las  dos 
escuadras  fueron  á  la  Goleta,  y  á  25  de  mayo  '18i2  por  lu 
mañana  quemaron  nueve  o  diez  bajeles  que  estaban  dados 
fondo,  y  con  la  capitana  de  Sicilia  lomó  un  berganlin  de 
16  bancos,  y  antes  liabia  lomado  otro  al  paraje  del  cabo  de 
Santo  Vito,  de  14  bancos.  Y  después  de  todo  esto  en  dos 
veces  lomó  cuatro  bergantines,  y  cobrádose  en  uno  58  cris- 
tianos, y  en  olro  siete  que  habían  hecho  de  presa,  con 
hal)er  ido  también  este  verano  del  año  1612  una  vez  á 
llevante  en  compañía  de  las  escuadras  de  Nápoies  y  Mal- 
la, y  no  haberse  hecho  nada;  y  solo  con  la  de  Sicilia  Ionio 
<lucientos  y  tantos  esclavos,  en  los  dichos  seis  bergantines, 
lodos  de  servicio  para  el  remo. 

Por  el  mes  de  abril  1615  fué  para  ir  á  l(>mar  Biserta, 
y  sacar  las  galeotas  que  tienen  dentro  del  rio,  que  no  se 
hubiera  sacado  poco  bien  si  los  moros  no  lo  hubiesen  sabi- 
do y  apercibídüse  en  tal  forma,  (¡ue  si  se  echaba  gente  en  . 
lierra  no  podia  recibir  sino  daño,  por  la  mucha  cantidad 
de  gente  que  tenían  en  orden  esperando,  así  de  á  pié  como 
(le  á  caballo;  y  aunque  estuvo  á  la  vista,  por  el  tiempo  se 
volvió  atrás,  y  le  llegó  nueva  del  apercibimiento  de  los 
moros  desde  Malta  por  el  gran  Maestre,  estando  de  vuelta 
en  la  Favíñana,  y  allí  mismo  lo  tuvo  del  señor  duque  de 
Osuna,  y  así  se  volvió  á  su  puesto. 

Por  el  mes  de  mayo  del  dicho  año ,  por  orden  del  se- 
ñor duque  de  Osuna  ,  fué  con  ocho  galeras  desta  escuadra 
á  correr  por  todo  el  arcipiélago  y  gran  parte  de  la  Natolia, 
no  tofiando  con  bajel  de  remo  solo  á  vista  de  Xío.  Tomó 
un  caramuzalí  con  algunos  turcos,  y  otro  bajel  en  Puerto 
Cuallo,  y  traído  nueva  del  armada  del  turco. 
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Y  vuelto  desle  viaje,  habiendo  el  señor  duque  de  Osn- 
n^  tenido  avisos  que  las  galeotas  de  Biserta  iiabian  hecho 
;\lgu ñas  presas  en  Cerdeíía,  le  ordenó  que  fuese  con  las 
dicÍKis  ocho  galeras  á  correr  por  todas  aquellas  costas  y 
mares,  y  hecho  esto,  procurase  de  lomar  en  Berbería  á 
Giger,  que  aunque  aquella  plaza  es  de  sitio  fuerte,  y  se 
halla  guarnecida  de  buena  gente  y  artillería  en  su  castillo, 
y  halló  resistencia  en  el  desembarcadero,  con  todo  esto 
le  ganó  con  mucha  mortandad  de  moros;  y  aunque  á  la 
retirada  acudieron  mucho  número  dellos,  no  fueron  pode- 
rosos á  estorbarle  que  embarcase  toda  la  infantería,  siendo 
su  persona  la  postrera  que  se  embarcó. 

Y  habiéndose  calentado  la  nueva  del  armada  del  tur- 
co, le  ordenó  el  dicho  señor  duque  de  Osuna  por  el  mes 
de  agosto  próximo  pasado,  1615,  volviese  á  Levante  con 
dichas  ocho  galeras  para  tomar  lengua  de  ella ;  y  ha- 
biéndola tenido  que  estaba  en  Bodas  con  cincuenta  galeras, 
y  asimismo  de  doce  del  cuerpo  della  que  andaba  en  el  ap- 
cipiélago,  topó  con  diez  dellas  á  veinte  y  nueve  del  dicho 
agosto,  en  el  cana!  del  Xamo,  en  el  cabo  de  Corbo,  junto 
á  Xío,  y  peleado  con  ellas  tomó  las  siete  de  fanal  y  el  es- 
tandarte de  las  12;  lomó  en  ellas  550  esclavos,  todos  muy 
buenos  para  el  remo,  y  dio  libertad  á  mas  de  mil  y  tantos 
cristianos. 

Y  estando  ya  de  vuelta  en  Sicilia,  en  la  tierra  dt*  Me- 
lazo  tuvo  aviso  una  mañana  del  guardián  de  la  torre  de 
aquel  cabo,  que  habia  pasado  por  allí  un  bajeleteque  le  pa- 
recía bergantín;  salió  á  él  con  cuatro  galeras,  y  le  lomó 
junto  á  la  torre  del  Faro  de  Mesina,  con  diez  y  siete  escla- 
vos muy  buenos  en  él  para  el  remo. 

Esta  relación  de  los  servicios  de  don  Otavio  de  Ara- 
gón, mi  señor,  he  sacado  yo  Olavio  Perrero,   su  secreta- 
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rio,  de  los  papeles  de  su  señoría,  y  por  su  mandado  con 
una  caria  suya  se  envía  al  señor  secretario  Antonio  de 
Arostegui,  secretario  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M.  En 
Palermo  á  25  de  abril,  1G14. — Ota  vio  Perrero . 


CCXXXIX. 

Copia  de  carta  origmal  de  don  Pedro  de  Gamboa  y  Leiva 
á  S.  M.,  fecha  en  Palermo  ú  26  de  abril  de  1614. 

Estado  satisfactorio  en  que  se  encuentra  la  escuadra  del  reino  de 
Sicilia,  debido  al  celo  y  acertadas  disposiciones  del  duque  de 
Osuna,  el  cual  hace  grandes  elogios  por  el  buen  orden  que  guar- 
da en  todo ,  y  por  el  rairamiento  y  respeto  con  que  le  trata. 

Ai'chivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  li67. 
SEÑOR. 

Di  cuenta  á  V.  M.  luego  que  llegué  aquí  por  mayor, 
como  estaban  diez  galeras  en  orden.  Lo  mesmo  digo  ahora, 
añadiendo  que  el  duque  de  Osuna  ha  puesto  tanto  cuidado 
en  que  estén  con  extremo  bien  para  el  servicio  de  V.  M., 
que  puedo  decir  con  verdad  que  no  he  visto  mejores  gale- 
ras en  su  armada,  cuanto  ha  que  sirvo  en  ellas  á  V.  M., 
porque  el  cuidado  que  ha  tenido  de  que  los  mantenimien- 
tos sean  buenos ,  como  lo  son  en  extremo,  ha  conserva- 
do la  gente  en  salud ,  y  así  están  también  en  orden  de 
gente  de  cabo  y  remo  como  arriba  digo,  y  tan  ajustado 
lodo,  que  habia  mandado  dar  libertad  á  todos  los  que  ha- 
bían cumplido  sus  condenas,  que  es  de  gran  consuelo  por 
lo  que  loca  al  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  También  la  in- 
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fanlería  que  se  embarca  en  ellas  es  de  la  rnejor  que  yo  he 
vislo  jamás  en  ninguna  parle,  y  así  á  ella  como  á  la  gente 
de  las  galeras  ha  prometido  que  acabará  de  pagar ,  como 
creo  lo  hará.   Suplico  á  V.  M.  se  sirva  de  mandarle  escri- 
bir el  agradecimiento  de  la  fineza  con  que  trata  esto,  y  el 
zelo  que  mueslra  al  servicio  de  V.  M.,  que  es  muy  como 
quien  él  es,  y  digno  deslima  cierto  su  gran  cuidado;  y  como 
se  ha  preciado  de  aprender  la  milicia  de  la  guerra,  desde 
la  gramática  della,   mueslra  bien  el  haber  llegado  á  ser 
maestro.  También  va  obedeciendo  las  órdenes  que  yo  he 
traido  de  V.  M.  en  favorecer  y  honrar  mis  canas,  de  ma- 
nera que  me  remoza  el  ánimo  de  servirle;  y  así  con  terneza 
y  la  mayor  humildad  que  puedo,  postrado  á   los  pies  de 
V.  M.  le  suplico  se  lo  agradezca   y  mande  que  se  lo  escri- 
ba. Váme  haciendo  pagar  algunas  cosas  de  las  que  V.  M. 
manda  por  el  mejor  camino  que  puede,  y  espero  en  Dios 
que  con  brevedad  se  cumplirán  todas;  y  la  ayuda  de  costa 
que  V.M.  me  hizo  merced,  me  ha  mandado  pagaren  tratas 
para  que  me  pueda  ayudaren  mis  necesidades  deste  largo 
viaje,  con  que  V.  M.  lo  apruebe  y  tenga  por  bien,  y  sino 
lo  haya  de  volver.  Suplico  á  V.  M.  se  sirva,  pues  me  hizo 
esta  merced  por  su  grandeza,  de  mandarlo  aprobar. 

Eslas  galeras  vuelven  ahora  á  despalmar  por  haber  sido 
tan  ruines  tiempos,  que  no  han  dejado  venir  primero  á  las 
de  Ñapóles,  para  poner  en  ejecución  el  viaje  que  V.  M. 
manda  que  hagan  juntas  á  Levante.  De  aquí  adelante  es- 
pero en  Dios  le  hará  bueno,  y  no  se  perderá  punto  en  lo 
que  tocare  á  mí  de  su  servicio,  pues  la  antigüedad  de  los 
años  que  ha  que  ando  en  él  me  obligan  á  hacerlo  raagislral- 
menle,  y  con  tanto  deseo  de  que  sea  á  su  gusto  como  se 
vé,  pues  por  acertar  en  él,  con  la  descomodidad  y  peligro 
de  camino  tan  largo  y  rigor  de  ivierno,  he  venido  á  ser- 
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\iiie  con  mucha  volunlnd  en  lo  que  agora  55  años,  fine- 
za que  liasta  ahora  no  ha  lieclio  ningún  vasallo,  ni  con 
tan  desinleresal  fin  ,  sino  sola  confianza  de  que  ^  esta  pú- 
blica demostración  y  obe üenoia  saldrá  en  amparo  de  mi 
reputación  y  de  mi  linaje  casi  acabado,  sirviéndole  la  cris- 
tiandad y  grandeza  de  V.  M.,  sin  permitir  que  pueda  nin- 
guna otra  particular  consideración,  mas  que  la  del  servi- 
cio de  Dios  y  de  V.  M.  y  del  bien  público.  Guarde  nuestro 
Señor  á  V.  M.  mili  dichosos  años  para  defensa  de  su  igle- 
sia y  consuelo  nuestro.  De  Palermoá  26  de  abril  I6i4. — 
Don  Pedro  de  Gamboa  y  de  Leiva. 

DECUETO,  DE  MANO  DEL  SECnETAllIO,  EN  LA  CAMPETA. 

El  recibo,  y  que  queda  entendido  lodo  lo  que  dice,  y 
S.  M.  muy  servido  de  lo  que  hace  por  su  parle,  y  espera 
aviso  de  los  sucesos  desle  verano. 

Y  en  lo  de  su  ayuda  de  cosía  se  le  responda  en  con- 
formidad de  lo  que  S.  M.  resol  viere. — Está  rubricado. 


CCXL. 

Copia  (le  carlJ  de  don  Pedro  de  Gamboa  y  de  Leiva  al 

secretario  Antonio  de  Arostegui ,  fecha  en  Palenno 

á  27  de  übrtl  de  1614. 

Motivo  por  qué  ha  acepta  lo  el  cargo  que  se  le  ha  dado  última- 
luente. — Suplica  que  se  escriba  al  duque  de  Osuna,  agrade- 
ciéndole la  cíiimacioQ  que  hace  de  su  persona. — Oücio  de  con- 
servador de  las  galeras. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. —  Legajo  n."  1166. 

Pocos  dias  lia  que  escribí  á  V.  m.  con  el  aviso  de  mi 
llegada  aquí,  y  agora  me  parece  que  despacha  un  extra- 
ordinario el  señor  duque  de  Osuna,  y  así  doy  cuenta  á 
.S.  M.  de  las  cosas  de  por  acá,  como  verá  V.  m.  por  la 
(jue  va  con  esla.  Y  remitiéndome  á  ella,  no  seré  largo  en 
csla.  Solo  acuerdo  á  V.  m.  por  la  merced  que  me  hace, 
(|ue  se  sirva  de  tener  en  memoria  la  voluntad  y  gusto  con 
que  he  vuelto  aquí  al  cabo  de  tantos  años,  por  obedecer  á 
S.  M.  y  á  esos  señores,  y  así  espero  en  Dios  que  mirarán 
por  mi  reputación,  y  la  razón  que  me  sobra,  y  no  á  fines 
particulares,  pues  la  palabra  y  fée  que  el  señor  duque  de 
Lerma,  Dios  le  guarde,  me  dio  á  la  despedida,  es  lo  que 
me  hizo  venir  con  nuevos  aceros  de  servir  á  mi  rey  basta 
acabar  la  vida,  de  que  en  mi  profesión  precedería  por  an- 
tigüedad á  todos  los  de  mi  profesión,  como  digo,  y  no  se 
me  haría  agravio:  que  esto  me  hizo  tomar  la  resolución 
que  se  ha  visto;  pues  en  medio  del  invierno,  con  las  des- 
comodidades que  se  sabe,  be  venido  aquí,  y  de  manera  que 
la  mayor  parle  de  la  gente  de  mi  casa  se  me  ha  enferma- 
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(lo,  y  úllimamenlc  á  mi  hija  he  tenido  á  la  muerle  de  ca- 
lentura continua,  dos  crecimientos,  y  casi  desliauciada des- 
de que  entró  en  el  seteno.  Bendito  sea  Dios  que  qued.i 
mejor,  aunque  tan  flaca  que  me  da  cuidado;  y  no  ostanle 
esto  me  embarco  para  hacer  el  servicio  que  S.  M,  tiene 
mandado,  aunque  hasta  aliora  no  he  tenido  carta  suya. 

Suplico  á  V.  m.  me  la  haga  en  que  al  señor  duque  de 
Osuna  se  le  escriba  y  agradezca  la  estimación  que  hace  de 
mis  canas  y  lo  que  procura  honrarme,  y  yo  espero  en  Dios 
que  se  lo  he  de  saber  merecer. 

En  virtud  de  las  cartas  que  S    M.  tenia  escritas  dias 
ha  al  señor  duque  de  Osuna ,  ha  mandado  quitar  el  oficio, 
que  había  en  las  galeras,    de  conservador,  que  no  servia 
sino  de  embarazo  á  los  negociantes.    Por  un  billete  que  es- 
cribió al  F*alrimonio,   cuya  copia  va  con  esta,   ejecutóse 
luego  y  se  quitó.  Suplico  á  V.  m.  se  sirva  de  estar  en  cuen- 
ta, porque  creo  que  no  dejarán  de  acudir  allá  á  saber  el 
misterio  que  esto  ha  tenido;  y  como  no  tienen  noticia  mas 
que  de  su  Consejo  de  Italia,  enlenderán  que  salió  para  él 
y  procurarán  que  se  vuelva,  que  en  realidad  de  verdad  no 
es  para  mas  que  dilación  de  los  negociantes   y  robar  en 
poblado,  llevando  dos  por  ciento,  con  color  de  derechos, 
sin  que  se  sepa  por  qué.   A  mi  señora  doña  Agustina  beso 
las  manos  muchas  veces,  con  quien  guarde  Dios  la  persona 
de  V.  m.  como  desea.   De  Palermo  á  27  de  abril,  i644. 
— Don  Pedro  de  Gamboa  y  de  Leiva. 

DECHETO. 

El  recibo;  que  se  hnga  así;  que  ha  sido  cierlamenle 
esto. — Está  rubricado. 
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Domínenle  que  ar  jmpaíia  i.l  anterior. 


(a) 


Copia  Je  billete  de  Su  Excelencia  del  señor  duque  de  Osuna 
para  el  Patrimonio  de  Sicilia,  para  que  se  quite  el 
o/icio  de  conservador  de  las  galeras. 

A  la  fin  de  abril  1612  envíe  á  V.  S.  una  copia  de  carta 
de  S.  M,  de  17  de  febrero  del  mismo  año,  en  que  manda 
se  extinga  el  oficio  de  conservador  que  hay  en  las  galeras. 
Y  aunque  pareció  entonces  á  V.  S.  y  al  tribunal  no  hacer 
novedad,  conviene  ahora  al  servicio  de  S.  M.  se  ponga  en 
ejecución,  y  así  dará  V.  S.  luego  orden  se  quite  dicho  ofi- 
cio, y  queden  por  de  S.  M.  de  aquí  adelante  todos  los  pro* 
vechos  y  demás  cosas  que  hubiese.  Dios  guarde  á  V.  S. 
De  Palacio  3  de  abril,  1614. — El  duque. 


90 

CCXl.l. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.y 
fecha  en  Palermo  á  28  de  abril  de  1614. 

Envía  á  don  Pedro  Celeslre  á  la  corte,  por  parle  de  Sicilia,  para 
tratar  ciertas  cosas  de  go!)ierno. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.— Legajo  n.'  1107. 

SEÑOR. 

Viendo  eslc  reino  cuan  exiiresa mente  manda  de  nuevo 
V.  M.  se  remitan  los  sesenta  mil  ducados  de  la  cruzada  de 
lo  procedido  della  para  el  sustento  de  la  Heal  y  su  PaLrona, 
y  la  fuerza  que  yo  hago  en  esto  y  en  la  provisión  de  los  se- 
tenta mil  ducados  que  iinportan  lo-?  seis  mil  (jue  cada  mes 
ordena  V.  M.  se  remitan  al  emperador,  y  la  imposibilidad 
con  que  esto  se  puede  ejecutar,  ha  resuello  de  enviar  un 
diputado  para  representar  á  V.  M.;  y  no  liahiendo  podido 
excusar  el  darle  licencia  pira  ello,  he  nombrado  á  don  Pe- 
dro Gelestre,  que  es  uno  dellos,  y  hijo  del  regente  mar- 
(piés  de  Santa  Cruz,  por  la  inteligencia  y  plática  que  tiene 
(leste  reino,  y  lo  bien  que  ha  acudido  siempre  al  servicio 
de  V.  M.  Suplico  á  V.  M.  se  sirva  de  mandarle  oír,  ha- 
hiéndome  parecido  también  muy  conveniente  al  servicio 
de  V.  M.  quede  V.  M.  enterado  del  estado  de  las  cosas  deste 
reino,  y  lo  mucho  que  importa  por  todo  lo  que  se  j)uede 
ofrecer,  vean  no  le  pide  W  M.  sino  lo  muy  forzoso  para  la 
defensa  del,  y  paga  de  sujugaciones  con  que  llevan  de  me- 
jor gana  lis  gabelas  que  se  le  han  cargado,  y  se  suelen 
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cargar  para  ello:  que  de  lo  conlrario  nacen  los  muciios 
inconvenientes  de  que  dará  á  V.  M.  cuenta  don  Pedro,  á 
quien  me  remito.  Nuestro  Señor  guarde  la  católica  perso- 
na de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Palermo  28 
de  abril,  1644. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

DECRETO. 

Que  don  Pedro  Celeslre  informe  á  los  señores  del  Con- 
sejo de  todo  lo  que  tuviere  que  decir;  y  después  se  vuelva 
á  ver  en  el  Consejo  esta  carta  y  la  inclusa  (1). 

ccxLn. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  3/., 
fecha  en  Palermo  á  ii  de  mayo  de  1614. 

Dice  que  ha  mandado  poner  en  libertad  ,  menos  al  cónsul,  á  todos 
los  genoveses  que  tenia  detenidos  en  sus  casas. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. —  Legajo  n.^  1167. 
SEÑOR. 

Después  que  di  cuenta  á  V.  M.  habia  mandado  pren- 
der en  sus  casas  todos  los  ginoveses  que  se  hallaban  en 
esta  ciudad  y  en  la  de  Mesina,  he  recibido  la  carta  de  don 
Juan  Vivas,  en  que  me  escribe  loque  V.  M.  podrá  mandar 
ver  por  la  copia  que  va  con  esta;  y  con  la  ocasión  de  la 
muestra  general  que  se  ha  habido  de  hacer,  les  di  licencia 
que  saliesen  de  casa,  pareciéndome  basta  tener  en  la  suya 
el  cónsul  dcsta  nación,  entretanto  V.  M.  manda  lo  que  mas 

(1)  No  está. 
Tomo  XLV.  7 
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fuere  de  su  real  servicio;  de  que  he  querido  dar  cuenta  á 
V.  M.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la 
cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  11  desmayo,  1614. 
— El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nueslro  señor,  en  manos  de  Antonio  do 
Arozlegui,  su  secrelario  de  Estado. 

DECRETO. 

Consulta. — El  recibo  y  aproballe  lo  que  ha  hecho,  y 
avisalle  lo  que  se  ordena  á  don  Juan  Vivas. 

El  duque  del  Infantado,  don  Agustín  Mesía,  marqués 
de  la  Laguna,  lo  mismo,  y  que  detenga  al  cónsul  hasta 
que  acá  se  sepa  la  demostración  que  hace  Genova ,  y  se  le 
avise  al  duque  lo  que  ha  de  hacer. — Está  rubricado. 


llcntro  do  esta  carta  se  halla  el  siguiente  documeiilo. 


O' 


(a) 


Copia  de  carta  de  don  Man  Vivas  para  el  duque  de  Osu- 
7ia,  mi  señor.  En  Genova  á  28  de  marzo,  1614. 

A  25  desle  llegó  el  correo  de  V.  E.  con  el  despacho 
de  7,  y  también  trujo  á  la  república  cartas  de  su  cónsul, 
con  larga  relación  do  la  determinación  que  V.  E.  ha  sido 
servido  de  tomar  acerca  del  negocio  sucedido  en  Cesiri, 
con  lo  cual  han  quedado  como  espantados.  Y  aunque  jamás 
han  querido  hacer  demostración  ninguna  para  que  yo  pu- 
diera servillos  en  quietar  á  S.  M.  y  á  V.  E.  con  procurar 
olvidar  aquello,  todavía  me  pareció  sobreabundar  en  confun- 
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dilles,  con  suplicalles  dijiesen  alguna  razón  que  satisfaciese 
á  V.  E.,  ofreciéndoles  que  siendo  tal,  despacharia  correo 
suplicándole  remediase  lo  hecho,  y  escribiria  á  S.  M.  este 
mismo  fundamento  para  quietalle,  puessehabria  reparado 
á  su  real  autoridad.  Deslo  resultó  responderme  agradecién- 
dome la  voluntad;  pero  que  no  querían  nada  de  mí  en  este 
negocio,  y  que  nuestros  soldados  falsamente  cargan  al  capi- 
tán de  Chavari ,  y  que  ya  me  lo  han  dicho  otra  vez ,  y  que 
no  tienen  porque  casligalle,  siendo  buen  ministro  suyo.  En 
Un,  señor,  perdonándome  estos  señores  por  ello,  ni  en  esta 
respuesta  hubo  gratitud  ni  verdad ,  sino  una  cierta  audacia 
que  los  engaña,  sin  tener  otras  fuerzas  que  la  tolerancia 
que  S.  M.  quisiere  tener.  Tras  lo  dicho  despacharon  correo 
Iras  el  de  V.  E.,  al  cual  pasó  el  de  la  república,  por  dormir 
el  de  ahí.  Según  me  han  dicho,  en  su  despacho  los  de  la 
república  hacen  una  queja  grande,  negando  la  causa  por- 
que V.  E.  se  ha  movido;  y  á  mí  que  ni  he  sabido  ni  podi- 
do saber  lo  que  V.  E.  ordenó,  me  dan  por  consejero  y  ori- 
ginal ,  añadiendo  mas  cosas  que  no  son ;  y  aunque  de  don 
Carlos  creen  lo  que  de  mí,  no  dicen  nada  del.  Y  con  esta 
ocasión  he  entendido  que  han  reventado  en  una  grande 
malicia  que  llevan  entre  manos;  y  es  el  caso  como  la  casa 
del  príncipe  Doria  es  tan  principal  y  rica,  y  favorecida  de 
España,  ha  tenido  aquí  siempre  grande  séquito  y  autori- 
dad; y  habiendo  fallado  en  dicha  casa  señor  que  sea  hom- 
bre, aunque  don  Garlos  la  ampara  y  hace  lo  que  debe  á 
buen  caballero,  todavía  en  esta  menor  edad  del  niño  de- 
sean muchos  envidiosos  abajar  aquella  casa,  y  procuran 
en  cuanto  pueden  la  igualdad,  y  sobre  todo  les  dan  en  ros- 
tro (jue  tengan  en  su  casa  guardia  de  alabarderos  mi  seño- 
ra la  princesa  y  el  prineipito ;  y  así  para  dar  principio  á 
bajar  aquello,   pidieron  á  mi  señora  la  princesa  y  á  don 
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Carlos  y  á  mí  que  diésemos  nómina  en  escrito  de  los  cria- 
dos que  teníamos  que  podrían  llevar  armas,  á  que  la  prin- 
cesa resistió,  y  don  Carlos  la  dio,  que  no  debiera;  y  yo  res- 
pondí que  daría  cuenta  á  S.  M.  de  quien  ha  venido  respues- 
ta que  diga  de  palabra  á  la  república  el  número  de  los  cria- 
dos que  tengo,  como  lo  hice;  pero  no  quedan  contentos.  Y 
aunque  en  el  Senado  hay  algunos  que  desean  el  bien  de  la 
casa  de  la  princesa ,  los  demás,  que  son  autores  destas  co- 
sas, van  de  acuerdo  al  votar  antes  que  entren,  y  están  ani- 
mados de  que  en  España  podrán  hacer  lo  que  desean,  y 
con  eslo  dando  ejemplo  con  el  embajador  de  S.  M.,  forzar  á 
que  dé  la  nómina  mí  señora  la  princesa.  Y  para  que  no 
pueda  ser  ayudada  de  los  caballeros  de  hábitos,  ni  otros 
dependientes  de  España,  á  todos  estos  han  vuelto á  no  po- 
nerlos en  los  Consejos,  y  á  las  suertes  de  senadores,  que 
ya  esto  lo  tenian  olvidado.  Y  en  todo  esto  sea  lestigo  Dios 
que  no  hay  en  ellos  fundamento  ni  delito  que  hayan  hecho 
criados  ni  otra  cosa  ninguna,  mas  de  malicia,  pero  parán- 
dola á  mayor  grado. 

He  entendido  que  se  han  resuelto  á  que,  por  estar  don 
Carlos  y  yo  en  amistad  grande,  y  al  reparo  destas  cosas, 
sea  bien  procurar  que  yo  salga  desta  embajada,  porque 
quitado  este  apoyo,  les  parece  facilitar  lo  demás. 

Y  agora  volviendo  á  nuestro  caso,  como  en  lo  de  las  ar- 
mas van  con  tiento  por  los  deudos  del  príncipe  Doria,  y  en 
el  Senado  hánse  valido  desta  ocasión  de  lo  hecho  por  V.  E., 
han  dicho  que  yo  he  hecho  que  V.  E,  haga  la  demostración 
sobre  lo  de  Cestre ,  y  que  tengo  sobrada  noticia  de  sus  hu- 
mores, y  que  soy  hombre  para  hacellos  perder  un  día  que 
S.  M.  quiera  tomar  esta  ciudad,  con  las  cuales  malicias  ten- 
go entendido  que  aprietan  la  queja  contra  mí,  y  dan  orden 
que  procure  su  embajador  mi  salida  desta  embajada,  en 


que  se  ayudará  de  los  de  la  nación  y  de  las  amistades  que 
allá  tienen ,  en  que  cierto  les  debe  mucho  á  estos  señores, 
pues  el  origen  es  acudir  á  lo  que  debo.  Y  por  remate  de  lodo 
digo,  señor ,  que  espero  que  lo  que  V.  E.  ha  hecho  hará  re- 
parar que  no  se  hagan  aquí  muchas  insolencias,  y  en  par- 
ticular en  las  marinas á nuestra  gente,  pues  ya  no  se  podrá 
por  bien  reparar  á  tanta  ingratitud  desta  nación  á  S.  M.  y  á 
la  nación  española,  que  llega  á  término  que  mozuelos  locos, 
si  topan  españoles  en  las  calles,  los  hacen  cocos  y  se  rien 
dellos.  Y  aunque  todo  el  consejo  dicho  convenga  para  la  no- 
ticia de  V.  E.,  le  suplico  con  cuantas  veras  puedo,  use  de  su 
grandeza  en  confusión  dellos,  con  el  bien,  y  que  no  paguen 
inocentes  por  los  culpados;  pues  cuando  se  haya  de  satisfa- 
cer, ha  de  ser  con  castigo  del  desvergonzado  que  delinquió. 
Y  en  segundo  lugar  suplico  á  V.  E.  mire  de  que  las  rela- 
ciones de  los  soldados  están  en  escrito,  y  bien  puestas  y  pro- 
badas, porque  aquí  dicen  que  lodo  es  mentira.  Yo  escribo  á 
S.  M.  la  carta,   cuya  copia  es  con  esta. 
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CCXLIII. 

Copia  de  caria  ürif/inal  del  duque  de  Ostma  á  S.  M., 
[echa  en  Palermo  á  11  de  mayo  de  Í6J4. 

Jusiiüca  el  uombramienlo  que  ha  hecho  de  ciertos  oliciales .  ¡i 
(¡uieiies  lallaha  a!gim  tiempo  de  servicio,  scgiin  his  órdenes 
militares. 

Archivo  (ji'ut'ríd  de  Simu/icas. — Eaíado. — Lcíjajo  n."  1167. 

SEÑOR. 

Como  se  sirve  lauto  A  V,  M.  en  que  las  compañías  de 
infantería  española  y  oficiales  dellas  eslén  en  personas  ap- 
tas para  ello,  y  que  las  sepan  mandar  y  mantener  en  la 
buena  diciplina  militar  que  conviene,  he  andado  con  par- 
ticular cuidado  en  hacer  elecion  de  personas  tales;  pero 
aunque  ha  mandado  V.  M. ,  y  con  mucha  razón,  en  sus 
órdenes  militares  señalar  el  tiempo  que  cada  uno  ha  de 
servir  para  llegar  al  puesto  de  sargento  y  alférez,  por  ex- 
cusar los  inconvenientes  que  habia  de  dar  estas  compañías 
y  oficios  á  pajes  y  otros  hombres  que  no  habían  servido, 
no  se  puede  observar  con  puntualidad  en  los  que  efecti- 
vamente han  servido  y  sirven ,  sucediendo  muchas  veces, 
como  ha  acontecido,  particularmente  en  este  tercio,  ha- 
ber muy  buenos  soldados  y  de  años  de  servicios,  y  no  ser 
capaces  para  poderles  encomendar  una  escuadra,  y  otros 
de  menos  servicios,  muy  suficientes  para  todo  ello,  y  salir 
muy  buenos  capitanes.  Pero  muchas  veces  les  faltan  seis 
ó  ocho  meses,  ó  un  año  de  tiempo  para  cumplir  con  lo  que 


V.  M.  manda,  y  por  lo  que  ¡mporla  al  servicio  de  V.  M., 
he  dispensado  con  algunos ,  porque  de  otra  manera  esta- 
ñan las  compañías  llenas  de  muy  ruines  oficiales.  Y  no 
puedo  dejar  de  representar  á  V.  M.  que,  no  sirviéndose  V.  M. 
de  tenerlo  por  bien,  y  remitir  esto  á  los  capitanes  generales 
y  vireyes,  pues  es  de  creer  que  todos  acudirán  á  esto  con 
e!  mismo  cuidado  que  yo,  atendiendo  solo  á  lo  que  es  ser- 
vicio de  V.  M. ,  sucederá  ei  no  haber  en  los  tercios  capi- 
tanes ni  oficiales  de  momento ,  en  que  no  se  aventura  me- 
nos que  el  servicio  de  V.  M. ,  y  perder  la  reputación  por 
no  saber  mandar,  ni  lo  que  han  de  hacer  en  las  ocasiones 
que  se  ofrecen.  V.  M.  lo  mandará  mirar  y  ordenarme  lo 
que  hubiere  de  hacer.  Dios  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  il 
de  mayo,  1614. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

A  consulta. — Que  lo  que  conviene  es  observar  las  ór- 
denes que  se  hicieron  con  tanto  acuerdo ;  y  cuando  haya 
personas  de  las  calidades  y  partes  que  apunta  el  duque, 
podrá  escribir  por  ellos  á  S.  M.  para  que  mande  lo  que 
fuere  servido;  y  así  lo  hacen  los  dem¿is  vireyes,  y  convie- 
ne que  no  se  abra  la  puerta  á  otra  cosa. — Está  rubricado. 


iOi 


CCXLIV. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palernw  á  11  de  mayo  de  1G14. 

Que  no  puede  pagar  á  Juan  Bautista  Breve  cierta  suma  que  se  le 
adeudaba'  por  hallarse  el  real  patrimonio  sin  recursos. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado, — Legajo  n."  HGT. 
SEÑOR. 

Juan  Baulisla  Breve  rne  ha  dado  la  caria  de  V.  M. 
de  50  de  diciembre ,  en  que  me  manda  V.  M.  le  liaga  pa- 
gar los  tres  mil  ducados  con  que  socorrió  las  galeras  desla 
escuadra  el  tiempo  que  estuvieron  en  Cartagena,  que  hi- 
ciera con  la  puntualidad  que  he  de  ol)edecer  siempre  las  ór- 
denes de  V.  M.,  si  la  impusibilidad  desle  real  patrimonio  no 
lo  impidiera ;  porque  como  en  otras  he  dado  cuenta  á  V.  M., 
empleándoselos  trescientos  mil  ducados  del  donativo  en  la 
paga  de  lassubjugaciones,  que  es  el  fin  con  que  sirvieron 
con  ellos  á  V.  M. ,  queda  este  real  patrimonio  sin  un  real, 
mayormente  en  las  ocasiones  presentes  de  guerra,  donde 
se  ofrecen  tantos  gastos  extraordinarios  inexcusables,  que 
he  querido  de  nuevo  representar  á  V.  M.;  pero  si  adelante 
pudiere  hallar  traza  para  ello,  le  mandaré  satisfacer  como 
V.  M.  me  ordena.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  11  de  mayo, 
1611. — El  duque  y  conde  de  Urcña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 


105 


DKCRKTO. 


Que  se  le  ordene  de  nuevo  al  duque  que  busque  traza 
para  pagalle,  pues  no  se  puede  excusar  esto,  siendo  la  deu- 
da tan  justa. — Está  rubricado. 


CCXLV. 

Copin  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S,  M., 
fecha  en  Palermo  á  {{  de  mayo  de  16 H. 

En  recomendación  del  duque  de  Parma. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  «."  1167. 

SEÑOR. 

El  duque  de  Parma  me  ha  escrito  la  carta  que  V.  M. 
podrá  mandar  ver  por  la  copia  que  va  con  esta;  y  aunque 
V.  M.  no  le  será  nuevo  por  las  veras  con  que  ha  procurado 
servir  á  V.  M.  en  cuantas  ocasiones  se  han  ofrecido,  no  he 
querido  dejar  de  dar  cuenta  dello  á  V.  M.,  por  si  se  sirviere 
V.  M.  de  honrarle,  agradeciéndoselo  como  lo  merece.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  cerno  la  cristiandad 
ha  menester.  Palermo  á  11  de  mayo,  1614. — El  duque  y 
conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 
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DECnETO. 


El  recibo,  y  que  queda  S.  M.  adverlido  desío  y  muy 
satisfecho  del  proceder  del  duque  de  Parma,  y  ya  le  ha 
escrito  las  gracias  dello,  respondiendo  á  una  carta  suya. 
— Eiitá  rubricado. 


Documento  que  acompaíia  la  carta  anterior. 


(a) 


Copia  de  carta  del  duque  do  Parma  para  el  duque  de  Osuna. 

ILLMO.  ET  ECCMO.  SIG/" 

Qucsti  anni  a  dictro  ho  goduta  cosí  poca  salute,  che  hora 
che,  pcrgratia  de  Dio,  son  benissimo  risanato  che  non  potrei 
senza  mancare  alia  mia  devotione  verso  il  Re  N.  S.'"  restar 
di  diré  all'  Ecc/  V/,  come  a  ministro  tanto  principale  di 
S.  Mtá. ,  et  a  mió  particolar  S/"  che  se  in  questi  moli  del 
turco  per  quello  che  forsi  potessero  toccare  cotesto  reg- 
no  di  Sicilia  yo  fossi  a  proposito  di  serviré  con  una  pica 
alia  mano  o  in  altra  maniera  alia  Mlá.  Sua  ,  che  si  co- 
me ho  vigore,  che  basta  cosi,  stimaro  felicita  per  me  og- 
ni  occasione  nella  quale  possi  autenticare  la  mia  heredita- 
ria et  volontaria  devotione  al  servitio  de  S.  M.,  nel  quale 
moriré  stimaro  al  pari  di  qualsivoglia  gloriosa  vita,  el 
pero  V.  Esc.''  puol  valersi  liberamente  di  questa  pronlezza 
e  ne  conosca  il  servitio  del  re  N.  S-.  el  con  quesla  oca- 
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síone,  si  ricorili  V.  E.  di  qiianlo  yo  desiilero  serviré  a  lei 
inedessima ,  et  li  bacio  le  maní.  Di  Parma  á  23  de  marzo 
HHi.  De  V.  Eco.'"  affmo.  servitore — Ranuccio  Fernesio. 


CGXLVI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  3/., 
fecha  en  Palermo  á  ii  de  mayo  de  {(yii. 

Que  ha  escrito  al  príncipe  de  Pictra  Percia,  haciéndole  présenle 
la  estimación  del  rey  por  el  ofrecimiento  de  sus  servicios. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.'  1167. 
SEÑOR. 

Al  principe  de  Pietra  Percia  he  enviado  la  carta  de 
V.  M.  que  vino  con  la  que  V.  M.  me  mandó  escribir  á  27 
de  febrero,  y  le  he  escrito  lo  que  V.  M.  me  ordena,  de  la 
estimación  que  V.  M.  ha  hecho  de  la  voluntad  con  que  se 
ha  ofrecido  al  servicio  de'  Y.  M.  en  la  ocasión  presente,  y 
el  cuidado  que  terne  de  valerme  de  su  persona  para  ello  en 
todo  lo  que  se  ofreciere  á  propósito,  como  V.  M.  me  lo  man- 
da. Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M  como  la  cris- 
tiandad ha  menester.  De  Palermo  á  11  de  mayo,  1614 — El 
duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  queda  entendido — Estíi  rubricado. 
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CCXLVII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  áS.  M., 
fecha  en  Palermo  á  ii  de  mayo  de  i 6! 4. 

Que  ha  librado  á  don  Pedro  de  Leiva  cierta  cantidad  de  dinero, 
segiin  se  le  había  mandado. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1167. 
SEÑOR. 

Don  Pedro  de  Leiva  ha  llegado  aquí  y  me  ha  dado  dos 
cartas  de  V.  M.  de  22  de  agosto  del  año  pasado,  en  que 
me  manda  V.  M.  se  le  acuda  con  lodo  lo  que  se  le  debo 
y  ordena  V.  M.  en  las  reales  cédulas  de  V.  M.  que  también 
me  ha  presentado.  Y  por  estar  este  patrimonio  real  de  V.  M. 
tan  exhausto,  le  he  librado  en  tratas  de  trigo  mas  de  tre- 
cientos y  cuatro  mil  escudos,  para  que  se  pueda  servir 
luego  dellos;  y  por  la  orden  que  traje  de  V.  M.  de  que  no 
pagase  ninguna  ayuda  de  costa,  y  no  haberme  traido  otra 
de  V.  M.  en  contrario  desto,  se  ha  obligado  á  restituir  los 
doce  mil  escudos  de  la  que  V.  M.  le  ha  hecho  merced ,  si 
V.  M.  no  tuviere  por  bien  el  habérselos  pagado,  V.  M.  se 
servirá  mandarme  avisar  en  esto  la  real  voluntad  de  V.  M., 
cuya  católica  persona  guarde  nuestro  Señor  como  la  cris- 
tiandad ha  menester.  De  Palermo  á  11  de  mayo,  1614. — 
El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui ,  su  secretario  de  Estado. 
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DECRETO. 


A  consulta. — Que  será  muy  justo  sacar  de  esta  obliga- 
ción á  don  Pedro. — Está  rubricado. 


CCXLVIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. , 
fecha  en  Palermo  á  {{  de  mayo  de  16 í 4. 

El  reino  de  Sicilia  manda  á  la  corte  un  diputado,  para  que 
represente  los  inconvenientes  que  se  seguirían  de  sacarse  de 
allí  el  dinero  de  Cruzada. 

Archivo  general  de  Simancas.—  Estado.— Legajo  n."  1167. 
SEÑOR. 

He  recibido  casi  juntas  tres  cartas  de  V.  M. ,  de  49  de 
octubre,  25  de  diciembre  y  18  de  bcbrero,  en  que  de  nue- 
vo rae  manda  V.  M.  remita  todo  lo  procedido  de  la  Cruza- 
da; y  viendo  el  reino  lo  que  iba  apretando  esto,  ha  resuello 
enviar  un  diputado  á  V.  M.,  que  partirá  con  toda  brevedad, 
para  representar  á  V.  M.  los  muchos  inconvinientes  que 
dello  han  de  resultar:  y  como  doy  cuenta  á  V.  M.  en  otra, 
no  he  podido  negarles  la  licencia,  habiéndose  hecho  lo  mis- 
mo con  Mesina;  y  entretanto  V.  M.  lo  mandare  ver  y  orde- 
nar lo  que  mas  fuere  de  su  real  servicio,  se  irá  remitiendo 
lo  que  fuere  procediendo  della.  Dios  guarde  la  católica 
persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  uienester.  De 
Palermo  á  H  de  mayo,  161  i.  \í\  duque  y  conde  de  Uicña. 


Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

A  consulta. — Que  se  le  podría  responder  que  queda 
entendido  lo  de  la  licencia  que  ha  dado  á  quien  dice;  pero 
que  entretanto  que  es  oído,  se  cumpla  lo  que  se  le  ha  man- 
dado puntualmente,  por  ser  para  cosa  tan  precisa  que  no 
sufre  mas  dilación. — Estci  rubricado. 


CCXLIX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  3/., 
fecha  en  Palermo  á  II  de  mayo  de  1614. 

El  cardenal  Doria  lia  mandado  que  todos  los  clérigos  de  aquel 
reino  que  puedan  tomar  armas,  acudan  al  servicio  del  rey,  en 
caso  de  bajar  la  armada  turca. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  ti."  1167. 
SEÑOR. 

El  cardenal  Doria,  como  tan  deseoso  de  servir  á  V.  M., 
no  pierde  ocasión  en  que  lo  pueda  hacer ,  y  así  con  esta  de 
los  motivos  de  la  armada  del  turco,  ha  nombrado  de  los  clé- 
rigos de  su  diócesis  los  que  van  en  la  memoria  que  envío 
con  esta  á  V.  M.  (1) ,  y  pueden  tomar  armas,  para  que  en 

(1)  No  eslá. 
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caso  de  necesidad  acudan  con  ellas  al  real  servicio  de  V.  M., 
de  que  he  querido  dar  cuenta  á  V.  M.,  por  lo  que  merece  le 
honre  V.  M.  mandándoselo  agradecer ,  y  vea  la  estimación 
que  V.  M.  ha  hecho  dello.  Dios  guarde  la  católica  persona 
de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Palermo  á  11 
de  mayo  1614. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

A  consulta. 


CCL. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  3/., 
fecha  en  Palermo  á  ii  de  mayo  de  1614. 

Ultimas  noticias  que  se  han  recibido  de  la  armada  turca. — Instruc- 
ción que  ha  dado  al  marqués  de  Santa  Cruz  y  á  don  Pedro  de 
Leiva. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  íí,"  1167. 
SEÑOR. 

Hoy  he  recibido  la  carta  de  V.  M.  de  25  de  marzo, 
por  la  cual  ordena  V.  M.  vayan  las  treinta  y  cinco  galeras 
á  Levante,  á  la  impresa  que  se  habia  propuesto.  Y  habien- 
do llegado  ayer  noche  el  alférez  Herrera  de  Alejandría, 
que,  como  di  cuenta  á  Y.  M.  en  carta  de  28  de  noviem- 
bre del  año  pasado,  le  habia  enviado  con  intento  de  que, 
reconociendo  á  Alejandría,  trújese  aviso  de  la  armada  del 
turco,  lo  que  dice  es,  que  aunque  la  voz  corre  de  ciento  y 
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cincuenta  galeras,  se  tiene  por  cierto  no  pasará  el  número 
de  cien  (o ,  y  se  dice  quedará  en  sus  mares  si  la  armada  de 
V.  M.  se  junta  en  Mesina.  Dice  también  que  la  mayor 
cantidad  que  se  labra  de  bizcocho  es  en  el  Cairo,  que  será 
número  de  cincuenta  mil  quintales,  por  donde  entiendo  será 
cantidad  de  poca  importancia  el  que  se  labra  en  el  Bolo. 

Habiendo  tomado  esta  resolución ,  entiéndese  saldrán 
algunas  galeras  á  juntarse  con  las  guardias  del  arcipiélago, 
si  bien  no  será  tan  presto  como  dicen ,  porque  á  los  últimos 
deste  mes  ha  de  partir  una  galera  de  Alejandría  con  un 
presente  del  gran  Cairo  para  e!  turco,  y  esta  galera  ha  de 
traer  respuesta  á  Xio  de  cuando  ha  de  ser  la  junta. 

Teniendo  estos  avisos,  y  viendo  que  las  seis  galeras 
de  Florencia  no  podrán  juntarse  con  las  de  V-  M.,  me  ha 
parecido  hacer  el  discurso  que  V.  M.  verá  por  ese  papel, 
que  el  marqués  de  Santa  Cruz  y  don  Pedro  de  Leiva,  con- 
forme á  él ,  sigan  ¡o  que  les  pareciere  mas  preciso. 

Estas  galeras  ha  tanto  tiempo  que  están  en  orden  para 
salir,  que  ha  sido  fuerza  volver  á  despalmar  otra  vez,  y 
los  tiempos  han  corrido  de  manera  que  no  ha  sido  posible  po- 
der navegar;  y  los  mismos  tiempos  han  corrido  por  Levan- 
te. Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cris- 
tiandad ha  menester.  De  Palermo  á  11  de  mayo,  1614. 
— El  duque  y  conde  de  Urefia. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

Consulta. 
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(«) 


CDescifradtt.) 

Discurso  del  duque  de  Osuna  para  el  marqués  de  Santa 
Cruz,  de  lo  que  podia  hacer  en  Levante. 

Habiendo  visto  la  orden  que  el  señor  conde  de  Lémos 
dio  á  V.  E.,  no  se  me  ofrece  que  decir  sobre  cosa  tan  bien 
considerada,  sino  solo  representar  á  V.  E.  como  lie  tenido 
aviso  que  las  plazas  que  estaban  por  el  emir  de  Saele,  su 
madre  las  ha  entregado  al  turco,  y  metido  en  ellas  guarni- 
ción ,  y  golpe  de  caballería  en  las  tierras  convecinas ;   de 
modo  que  los  hombres  pláticos  que  aquí  tengo  de  aquellas 
plazas  han  por  peligrosa  cualquier  impresa  que  en  ellas  se 
intentare;  pero  si  acaso  S.  M.  tiene  deseo  de  que  el  casti- 
llo se  sustente,  dejando  en  él  infantería  española  y  muni- 
ciones ,  para  socorrelle  después  con  la  armada  y  hacer  al- 
gunos efectos,   bien  podrá  aventurarse  en  el  ganalle  algo; 
<]e  otra  suerte  no  me  lo  parece.    En  el  entrar  V.  E.  á  que- 
mar los  bizcochos  del  Bolo,  soy  de  parecer  que  antes  de  ha- 
cello  seria  acertado  tomar  lengua  si  hay  escuadras  superio- 
res á  las  que  V.  E.  lleva;  pues  metido  en  uo  canal  de  60 
millas  de  largo,  si  después  se  pusiesen  á  la  boca,  obligarían 
á  V.  E.  á  pelear  desaventajadamente.  Tendría  por  de  mas 
consideración,  si  se  pudiese  dar  sobre  alguna  escuadra; 
pues  tengo  por  cierto  que,  aunque  sea  el  número  de  gale- 
ras superior  en  cuatro  ó  cinco  á  las  que  V.  E  lleva,  con- 
ToMO  XLV.  8 
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siderando  que  la  capitana  de  V.  E.  es  galera  de  29  bancos; 
la  de  Malta  de  28;  mi  galera,  que  hoy  sirve  de  capitana 
desla  escuadra,  de  30;  la  Verde  mia,  que  he  hecho  labrar  en 
Mesina,  de  27;  la  de  la  Milicia  de  27;  son  5  galeras  que 
no  pueden  juntarse  otras  5  capitanas  como  ellas,  y  á  este 
respecto  puede  V.  E.  medir  las  palrortas  y  galeras  nuestras 
ordinarias  con  las  suyas  y  en  tal  caso  quedaria  desembazado 
el  canal  del  Bolo  para  cualquier  cosa  que  V.  E.  quisiese 
intentar,  particularmente  no  habiendo  en  aquella  isla  gente 
que  pueda  oponerse  á  la  que  V.  E.  podrá  echar  en  tierra; 
y  lo  mas  acertado  será  lo  que  á  V.  E.  le  pareciere  mas  con- 
viniente  según  los  avisos  que  fuere  tomando.— En  Paler- 
mo  29  de  abril,  16)4. 


CCLI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  A  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  \\  de  mayo  de  1614. 

Dice  que  no  puede  tratarse  del  rescate  de  don  Diego  Pacheco,  por 
haber  renegado  voluntariamente. 

Archivo  general  de  Si?nancas. — Estado. — Legajo  íi."  H67. 

SEÑOR. 

Por  la  carta  de  V.  M.  de  18  de  hebrero  he  visto  lo  que 
V.  M.  me  manda  en  lo  del  bey,  y  no  deben  de  haber  dado 
cuenta  á  V.  M.  como  dja  Dieg)  Pacheco  reneg)  volunta- 
riamente, y  imposibüilaio  cíii  est)  e!  tr.it  ir  de  su  rescate; 
pues  cuando  bien  no  fuera  así,  sino  qu3  le  hubiesen  hecho 
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renegar  por  fuerza,  había  de  resultar  sin  duda,  luego  que 
el  lurco  supiese  se  trataba  de  su  libertad  y  que  conseutia 
en  ello,  el  empalarle;  porque  como  entre  crislanos  no  s*e 
permite  que  un  lurco  que  se  haya  reducido  á  nuestra  san- 
ta fé,  pueda  vivir  en  su  ley  ni  vuelva  ásti  patria  para  ello, 
los  turcos  hacen  lo  mismo  con  los  que  reniegan.  Y  para 
que  V.  M.  pueda  quedar  mas  enterado  de  la  manera  que 
está  allá,  envió  á  V.  M.  la  inclusa  carta  (i)  de  un  renega- 
do que  le  ha  servido  en  la  propia  cámara  del  turco,  por  la 
particularidad  con  que  lo  dice;  y  desde  que  llegué  á  este 
reino  anduve  con  mucho  cuidado  buscando  camino  para 
su  rescate,  hasta  que  supe  con  certidumbre  se  habia  vuelto 
turco;  con  que  hice  cesar  todas  las  diligencias  que  se  ha- 
cían para  ello.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  11  de 
mayo,  1614. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

Consulta. 
(I)  Noeslá. 
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CCLIÍ. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. ,  fecha 
en  Palermo  á  11  de  mayo  de  1614. 

Compañías  de  caballos  que  ha  mandado  levantar,  para  atender  a 
la  defensa  de  la  costa  del  Mediodía. — Nombra  para  mandarlas 
á  don  Octavio  de  Aragón. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1166. 

SEÑOR. 

Bajando  la  armada  del  turco  á  este  reino,  la  parte  del 
mas  necesitada  de  defensa  es  la  costa  de  Mediodía,  y 
donde  puede  servir  muy  bien  la  caballería,  siendo  tierra  á 
propósito  para  ello;  é  así  he  dado  orden  que  el  servicio  mi- 
litar levante  cinco  compañías  de  á  cien  caballos  cada  una, 
como  más  particularmente  doy  cuenta  dello  á  V.  M.  en  otra 
aparte,  con  que  y  las  otras  cinco  compañías  de  caballería 
lijcra  serán  eu  todos  ochocientos  caballos,  y  bastantes 
para  tener  toda  dicha  costa  con  mucha  seguridad,  y  defen- 
sa y  ofensa  del  enemigo  que  tratare  de  echar  gente  en  tier- 
ra; pero  para  que  se  pueda  hacer  esto  como  conviene  al 
servicio  de  V.  M. ,  es  lo  mas  importante  la  mande  persona 
que  tenga  mucha  plática  della ,  y  sea  muy  buen  soldado  y 
muy  experimentado  en  las  cosas  de  la  guerra ,  para  que 
sepa  lo  que  ha  de  hacer  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofre- 
cieren, y  con  quien  yo  pueda  descuidar;  y  no  hay  otro  al 
presente  en  este  reino  si  no  es  don  Otavio  de  Aragón ,  que 
ha  servido  muchos  años  á  V.  M.  de  capitán  de  caballos  en 
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Fláiides,  y  en  Boigoña  tuvo  la  caballería  á  su  cargo,  á 
doude  hizo  aquella  acción  tan  señalada  de  volver  á  cobrar 
la  caballería  de  V.  iM.  que  habia  desbaratado  la  enemiga, 
y  cuerpo  á  cuerpo  malar  al  general  della ,  demás  de  otras 
muchas  acciones  muy  particulares  que  hizo  en  ambas  par- 
les, como  V.  M.  debe  estar  informado;  y  así  he  resuelto 
de  encomendársela ,  pareciéndome  es  también  servicio  de 
V.  M.  que  á  un  caballero  de  tantos  servicios,  y  que  los  ha 
continuado  el  tiempo  que  ha  que  estoy  aquí ,  con  las  galeras 
desta  escuadra,  y  últimamente  con  ocho  dallas,  tomando 
siete  de  fanal,  turquescas,  como  V.  M.  asimismo  está  in- 
formado, no  dejarle  arrinconado,  sin  ocupación  ninguna, 
con  tanta  dereputacion  suya ,  mayormente  siendo  tan  nece- 
saria su  persona  para  servir  á  V.  M.  en  esta  ocasión  con 
dicha  caballería,  que  dudo  se  pueda  hallar  otro  vasallo  de 
V.  M.  en  Italia  mas  á  propósito  para  ello,  ni  de  mayor  ex- 
periencia y  valor,  con  que  espero  se  servirá  V.  M.  de  tener- 
lo por  bien,  y  de  honrarle  con  ella,  no  habiendo  en  este  rei- 
no otra  cosa  de  que  V.  M.  le  pueda  hacer  merced,  conforme 
á  su  calidad  y  servicios  y  á  lo  que  su  persona  merece.  Y 
aunque  le  he  señalado  el  sueldo  que  tiene  la  dicha  caballe- 
ría y  gozó  el  duque  de  Terranova ,  su  sobrino ,  pues  no 
pudiera  servir  sin  él,  será  con  menos  daño  de  la  real  ha- 
cienda de  V.  M. ,  habiendo  dado  orden  se  le  vaya  pagando 
de  cosas  extraordinarias.  Con  esto  y  parece  ríe  que  después 
de  hahermandado  esta  escuadra,  no  le  convenia  volver  á  conti' 
nuar  el  servir  á  V.  M,  con  la  milicia,  la  ha  dejado  (i).  Y  tam- 
poco no  he  hallado  ninguno  en  este  reino  de  la  calidad  que 
conviene,  y  que  tenga  experiencia  y  pueda  suceder  á  don 
Otavio  si  no  es  don  Gerónimo  de  Aragón,  su  sobrino ,  y  her- 

{i)  Lo  de  bastardilla  eslá  subrayado  en  el  origio»!. 
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mano  del  (liique  de  Terranova,  que  ha  algunos  años  quena- 
vega  con  su  lio ,  y  ser  mozo  m:iy  cuerdo  y  asentado ,  y  que 
acertará  á  servir  á  V.  M.  con  el!a  muy  como  debe;  y  así 
se  la  he  encomendado  en  la  misma  forma  (jue  la  han  teni- 
do sus  lios,  entre  tanto  V.  M.  manda  lo  que  mas  fuere  de 
su  real  servicio.  Nuestro  Señor  guarde  la  católica  persona 
de  V.  W.  coujo  la  cristiandad  ha  menester.  Palcrnio  11  de 
mayo,  1014. — El  duque  y  conde  de  Urcña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

Consulta. 


CCLllI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. , 
fecha  en  Palermo  á  \l  de  mayo  c/e  1GÍ4. 

Sobre  el  rescate  del  bey  que  tiene  prisionero. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.^  H67. 

SEÑOR. 

El  alférez  Herrera,  que,  comoen  otra  doy  cuenta  á  V.  M., 
ha  vuelto  de  Levante,  me  ha  dicho  que  el  hey  no  se  halla 
con  hacienda  alguna  por  haber  sido  gran  gastador,  y  lo 
mismo  me  escribe  el  cíínsul  de  Francia  que  está  en  Alejan- 
dría, con  quien  tengo  correspondencia,  pero  que  tiene  mu- 
chos amigos,  y  (jue  entre  ellos  podría  ser  juntar  diez  mil 
sequíes.  Es  hombre  viejo,  estropeado  de  las  piernas,  des- 
ordenado y  gran  bebedor;  y  aunque  se  ha  tenido  y  llene 
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particular  cuenta  cou  su  salud,  poilria  fácilmente  morirse 
y  perder  el  rescate.  No  es  soldado  ni  hombre  de  servicio 
por  el  respeto  dicho,  ni  de  consideración  para  temerle,  ni 
hay  en  esclavitud  persona  con  quien  poderle  trocar;  y  así 
me  parece  seria  acertado  lomar  los  dichos  diez  mil  sequíes, 
si  los  envían,  como  lo  creo;  pero  V.  M.  lo  mandará  ver  y 
avisarme  con  la  brevedad  que  es  menester  la  resolución 
que  V.  M.  fuere  servido  lomar  en  esto.  Para  los  demás  es- 
clavos de  rescate  se  iba  haciendo  diligencia :  de  lo  que  hu- 
biere daré  cuenta  á  V,  M.  Dios  guarde  la  católica  persona 
de  V.  M.  cono  la  cristiandad  ha  menesler. — De  Palermo 
í\  áe  mayo,  1614. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  seííor,   en  manos  de  Antonio 
de  Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 
A  consulta. 


CCLIV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  il/., 
fecha  en  Palermo  á  íi  de  mayo  Je  1614. 

Trata  de  las  galeras  que  ha  mandado  fabricar  á  su  costa,  iudican- 
do  en  qué  forma  podrían  ser  adquiridas  por  el  rey. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.'^  1167. 
SEÑOR. 

Los  oficiales  de  las  galeras  desta  escuadra  dan  cuenta 
á  V.  M.  de  lodo  lo  que  toca  á  la  mia,  y  de  lodo  lo  demás 
que  V.  M.  les  tiene  mandado;  y  ella  que  es  de  treinta  ban- 
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eos,  como  en  otra  lio  dado  cuenla'á  V.  M.,   y  otra  de  27 
que  se  lia  puesto  ahora  á  la  mar,  las  lie  hecho  y  armado  de 
mi  dinero,  como  mas  particularmente  puede  V.  M.  man- 
darlo ver  por  la  fé  del  Secreto  de  Mesina  que  va  con  esta; 
y  mis  esclavos,   que  son  cuatrocientos,   sirven    todos  dt 
bonas  bollas  á  V.  M. ,  corriendo  por  mi  cuenta,  como  se  ha 
visto  por  los  muchos  que  se  me  huyeron,   murieron  y  es- 
tropearon el  año  pasado,   importando  el  sueldo  de  que  se 
me  ha  hecho  baja  y  he  perdido  por  ellos,  mas  de  dos  mil 
escudos  al  año;  y  por  mas  servir  á  V.  M.,  suplico  á  V.  M. 
mande  avisarme  en  la  forma  que  es  mas  justo  de  V.  M.  lo 
haga  con  ellas    ó  en  asiento,  mandándolas  lomar  V.  M. 
ambas  con  todos   sus  esclavos,  por  cuenta  do  V.  M.  y 
que  se  me  dé  un  tanto  cado  año,  sin  otra  obligación  mia. 
Y  no  siendo  servicio  de  V.  M.  lo  uno  ni  lo  otro,  suplico 
también  á  V.  M.  se  sirva  de  darme  licencia  pueda  disponer 
dellas  como  mejor  me  estuviere.  Y  en  lo  de  los  esclavos 
que  tomó  la  mia  en  la  capitana  de  las  siete  galeras  turques- 
cas ,  me  dicen  lodos  me  tocan ;  pero  en  esto  y  en  todo 
mandará  V.  M.  lo  que  mas  fuere  de  su  real  servicio,  que 
es  lo  que  cumpliré  con  la  puntualidad  que  debo,  y  lo  he 
hecho  siempre.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  ha  menester.   De  Palermo  á  H   de 
mayo,  1614. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 
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Dí^ulro  de  la  caria  anterior  se  halla  la  relaciou  que  sigue. 

(«) 

Fé  Je  Francisco  Sarmiento ,  contador  y  tesorero  del  duque, 
del  coste  de  su  galera  capitana. 

Relación  de  lo  que  parece,  por  los  papeles  que  han  venido 
de  meslna,  haberse  gastado  en  la  fabrica  de  la  galera 
capitana  nueva  del  duque  mi  señor,  que  se  ha  hecho  en 
la  dicha  ciudad  con  la  superintendencia  del  cabo  maes- 
tro, lorenzo  macado. 

A  la  maestranza  y  oficiales ,  tres  mil  y 
trescientos  y  treinta  y  tres  escudos  y 
once  granos 3^333. .H 

Por  flete  de  barcas  que  han  fraido  la 
madera  con  que  se  ha  fabricado  la 
dicha  galera,  quinientos  y  sesenta  y 
dos  escudos,  nueve  larines  y  quince 
granos r»62..  9..  15 

Por  herramienta,  clavazón  y  manillas, 
dos  mil  y  trecientos  noventa  y  dos  es- 
cudos, cinco  tarines  y  doce  granos.       22)592..  5.. 12 

Por  precio  de  la  miidera ,  remos  y  gas- 
tos hechos  en  haber  ido  á  cortar  en 
los  bosques  de  Sicilia  y  Calabria  la 
leñame  con  que  se  hizo  la  dicha  ga- 
lera, y  por  el  árbol  della,  dos  mil  y 
cuatrocientos  y  cincuenta  y  dos  es- 
cudos, cinco  tarines  v  diez  granos. .       2^452..  5..Í0 
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516..  1..17 


2'^077,JO 


Por  diferentes  gastos  como  estopa  ,  pez, 
cuerda,  brusca,  y  otras  cosas,  tres- 
cientos y  diez  y  seis  escudos,  un  ta- 
rín y  diez  y  siete  granos  .... 

Por  noventa  quintales  de  jarcia ,  mil  y 
cuatrocientos  y  cuarenta  y  siete  es- 
cudos, ocho  tarines  y  siete  granos..       i@í47..  8..   7 

Por  dos  mil  y  doscientos  y  diez  y  siete 
canas  de  cotonina ,  seiscientos  y  cua- 
renta y  seis  escudos  y  tres   tarines.  64G..  5 

Por  la  madera  en  tallo  y  hechura  de  la 
popa,  se  pagaron  á  maestro  Antonio 
Folí,  que  la  hizo,  dos  mil  y  setenta 
y  siete  escudos  y  diez  tarines ,  en  que 
fué  apreciada  [)or  expertos.  .     .     . 

Por  cien  planchas  de  plata  que  se  pu- 
sieron ala  dicha  popa,  mil  y  ochen- 
la  y  cinco  escudos  y  cuatro  tarines, 
que  se  pagaron  á  Gerónimo  Timpa- 
naro ,  platero  de  Palermo.     .     .     . 

Por  el  estandarte  de  damasco  negro, 
ciento  y  once  escudos,  nueve  tari- 
nes y  diez  granos 

Por  las  tiendas  y  velas  azules  y  blancas 
que  se  han  hecho  para  la  dicha  ga- 
lera capitana,  setecientos  y  treinta 
y  dos  escudos,  cuatro  tarines  y  quin- 
ce granos ,     .     .     . 

Montan  todas-  las  sobredichas  partidas 
quince  mil  ciento  cincuenta  y  ocho 
escudos,  dos  tarines  y  diez  y  siete 
granos,  que  se  han  gastado  del  di-     15^158..  2.. i 7 


d®085..  4 


\\{..  9. .10 


752..  4. .15 


ñero  del  duque,  mi  señor,  en  la  fá- 
brica de  la  dicha  galera  capitana, 
corno  consta  de  los  papeles  que  ha 
enviado  el  Secreto  de  Mesina ,  y  de 
los  libros  que  están  á  mi  cargo,  co- 
mo contador  y  tesorero  de  S.  E.,  de 
que  doy  esta  relación  firmada  de  mi 
mano.  En  Palermo  á  8  de  mayo, 
1614. — Francisco  Sarmiento,  con- 
tador. 


CCLV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  3/., 
fecha  en  Palermo  d  11  de  mayo  de  1614. 

Que  hará  cumplir  exactamenle  lo  que  se  le  tiene  mandado  en  lo 
que  mira  á  las  décimas  para  el  general  de  la  mar. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajon.'  1167. 


Por  la  caria  de  V.  M.  de  28  de  marzo  he  vislo  lo  que 
de  nuevo  me  manda  V.  M.  en  lo  de  las  décimas  para  el 
general  de  la  mar,  y  en  todas  ocasiones  se  cumplirá  con 
mucha  puntualidad  la  orden  que  en  esto  me  ha  mandado 
dar  V.  M.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  Y.  M.  como 
la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  11  de  mayo, 
1614. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 


Sobre.  —Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Anlonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 


CCLVI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  11  de  mayo  de  1614. 

Ofrece  enviar  á  don  Juan  Vivas,  embajador  de  Genova  Cierta  can- 
tidad que  le  habia  mandado  el  rey. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado, — Legajo  «.**  1166. 
SEÑOR. 

Don  Juan  Vivas  me  ha  enviado  la  carta  de  V.  M.  de 
23  de  junio  del  año  pasado,  y,  como  le  he  escrito,  le  man- 
daré despachar  á  su  tiempo  las  tratas  que  se  le  deben,  co- 
mo V.  M.  me  man-da.  Dios  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M.  coixio  la  cristiandad  ha  menesler.  De  Palermo  á  11 
de  mayo  de  1614. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Anlonio  de 
Arostegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Vista. — Está  rubricado. 
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CCLYlí. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  3/., 
fecha  en  Palermo  á  11  de  mayo  de  1614. 

De  la  buena  correspondencia  que  tiene  con  don  Luis  Gaitan. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1167. 

SEÑOR. 

Don  Luis  Gaitan  me  ha  enviado  la  carta  de  W  M.  de 
2  de  abril  del  año  pasado,  con  quien  tengo  la  buena  cor- 
respondencia que  V.  M.  me  manda  y  tanto  conviene  al  real 
servicio  de  V.  M.,  y  la  continuaré  con  la  misma  puntuali- 
dad en  cuanto  se  ofreciere  que  sea  necesario  que  sepa.  Dios 
guarde  la  católica  personi  d^i  V.  M-  como  la  cristiandad 
ha  menester.  De  Palermo  á  11  de  mayo,  1614. — El  du- 
que y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arostegui,  su  secretario  de  Estado. 

DKCnETO. 

Vista . — Está  rul;  icada. 
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CCLIX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  i^/., 
fecha  en  Palermo  á  i  i  de  mayo  de  1614. 

Agradece  la  merced  del  hábito  que  se  ha  hecho  á  don  Martin  Ar- 
rese  Girón. 

Archivo  general  dn  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  H67. 
SEÑOR. 

Por  la  carta  de  V.  M.  de  19  enero  he  visto  la  merced 
que  ha  sido  V.  M.  servido  de  hacerme,  honrando  á  don 
Martin  Arrese  y  Girón  de  un  iiábito,  porque  beso  humil- 
mente  á  V.  M.  las  manos.  Dios  guarde  la  católica  persona 
de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á 
11  de  mayo,  1614. — El  duque  y  conde  de  Urena. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  mano  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Vista .  — Está  rubricado . 
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CCLIX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  il/., 
fecha  en  Palermo  á  i2  de  mayo  de  1014. 

Resoluciones  que  conviene  adoptar  por  si  bajase  la  armada  turca  á 
los  mares  de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Sitnancas. — Estado. — Legajo  n.°  H66. 

SEÑOR. 

En  olra  doy  cuenta  á  V.  M.  de  la  vuelta  del  alférez 
Herrera  de  Levante  y  de  la  nueva  que  ha  traido  de  que, 
aunque  la  voz  corre  será  la  armada  del  turco  de  150  gale- 
ras, no  pasará  de  100,  reservando  el  representar  en  esta 
á  V.  M.  lo  mucho  que  me  parece  importa  al  real  servicio 
de  V.  M.  juntar  en  Mesina  80  galeras,  lo  mas  bien  reforza- 
das de  chusma  y  infantería  que  fuese  posible,  con  que  po- 
drían acometer  seguramente  á  las  100  del  turco,  llevando 
nuestras  capitanas  y  patronas  deltas  muy  grande  ventaja  á 
las  suyas,  y  respectivamente  las  demás  galeras  ordinarias; 
y  si  fuesen  las  del  turco  á  estos  mares  les  seria  muy  fácil 
andándoles  siempre  á  la  cola,  y  si  se  quedase  en  los  suyos 
ir  á  posta  á  buscarla ;  porque  tengo  por  sin  duda  que  no 
haciéndose  algunas  diligencias  este  año,  se  ha  de  prevenir 
el  turco  para  el  siguiente,  de  manera  que  le  sea  difícil 
á  V.  íM.  el  repararlo.  Y  en  lo  de  las  empresas  que  se  deben 
y  pueden  hacerse  para  tener  divertido  y  ocupado  al  turco  y 
irle  aniquilando,  es  muy  conveniente  como  V.  M.  manda  el 
tratar  dellas  al  principio  del  Invierno;  pero  no  puedo  haber 
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hecho  mas  que  avisarlo  seis  meses  ha:  que  perdiéndolas 
eon  las  dilaciones,  el  tiempo  las  muda  de  suerte  que  después 
se  enlahlan  con  grande  dificultad.  Podríase  armar  este  año 
la  morea,  buscar  la  armada  y  pelear  con  ella;  y  tengo  por 
cierto  con  el  ayuJa  de  Dios  tendría  V.  M,  una  grande  Vi- 
toria, y  se  revolverla  este  imperio;  y  dejallo  para  el  año  que 
viene  será  dilación  bien  dañosa,  á  mi  entender.  Nuestro 
Señor  guarde  á  V.  M.,  etc. 
Consulta. 


CCLX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
focha  en  Palermo  á  22  de  mayo  de  1614. 

Hace  relación  del  escandaloso  altercado  que  ha  tenido  lugar  entre 
el  duque  de  Terranova  y  el  barón  de  Parlana. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  «."  1167. 

SEÑOR. 

No  me  ha  parecido  excusar  de  dar  á  V.  M.  cuenta  de 
la  pesadumbre  que  ha  sucedido  enlre  el  duque  de  Terrano- 
va  y  el  barón  de  Partana,  siendo  el  caso  que,  habiendo  el 
duque  enviado  á  sacar  ciertos  trigos  de  aquella  univer- 
sidad para  llevar  á  Castelbeltran,  los  de  Partana  no  obe- 
decieron la  orden,  á  cuya  causa  como  vicario  general  les 
envío  á  castigar  con  una  compañía  de  caballos,  cosa  que 
el  duque  pudiera  excusar,  siendo  negocio  entre  partes,  no 
interesado  en  él  el  servicio  de  V.  M..  ni  s(m-  los  trigos  para 
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socorrer  alg-i na  plaza  que  esí>erase  invasión,  envié  á  lU- 
n.ar  al  duqjie  porque  se  iba  alargando  en  esta  materia, 
y  por  saber  «pie  de  atrás  él  y  el  barón  no  eran  ami- 
go?; y  habiendo  comelido  al  auditor  general  Castillo  en- 
lendiese  las  partes  sobre  este  negocio ,  asi  al  duque  co- 
mo al  barón  y  uriversidad,  me  vino  un  dia  á  decir  don 
Octavio  de  Aragón,  lio  <3el  dicho  tiuque,  que  el  barón  de 
Partaim  iwibia  pasado  descortesmenle  por  delante  del  duípje 
de  Terranova,  vcímIo  con  otros  caballeros  en  u«  cocbe,  sin 
haberle  quitado  la  gorra;  entendido  esto  llamé  al  dicho  ba- 
rón de  Parlana,  y  le  dije  cuan  distinta  cosa  era  pleitear  de 
per  descortés,  y  que  advirtiese,  que  en  estas  materias,  por 
lo  que  al  ducjue  le  prendería  en  su  casa,  le  cortaría  á  él  la 
cabeza,  coii  lo  cual  fué  reducido  á  lo  que  debia  hacer. 
Aquella  tard«  me  habló  el  cardenal  Doi'ia,  tio  del  diciio  du- 
que, y  n.e  dijo  lo  propio  que  don  Octavio  de  Aragón,  y 
aunque  tenia  ya  advertido  ai  barón  con  estar  siguiendo 
cansa  suya  y  de  su  universidad,  le  envié  la  misma  noche 
á  ordenar  que  otro  dia  se  fuese  á  Partana  á  esperar  cierta 
orden  mia,  con  intento  de  apartaile  hasta  tanto  (pie  esta 
<ausa  se  acabase:  y  con  haber  caminado  en  esto  tan  apriíi- 
sa,  y  diciicselo  á  las  partes,  la  mañana  que  liabia  de  partir 
le  esperaron  á  las  diez  del  dia,  tr<ís  cria<los  del  tiuque  de 
.Terranova,  juntándose  en  una  iglesia  a¡M)stad;»mente,  y  sa- 
liendo de  su  casa,  á  |)ocos  pasos  llegó  uno  rebozado,  y  sacó 
un  palo  debajo  del  rervelo,  y  dio  tres  ó  cuatro  palos  al  ba- 
rón, el  cual  metiendo  mano  á  su  espada,  siguió  á  este  que 
la  metió  á  la  suya  y  otros  dos  que  iban  en  su  compañía 
contra  el  barón.  Los  tres  juntos  huyendo  se  metieron  en  la 
misma  iglesia  donde  hablan  estado  apostándole,  y  teniendo 
aviso  como  habia  venido  justicia  eclesiástica  y  sec«ilará  la 
iglesia;  y  que  h  ibia  mucha  gente  y  pudieran  suceder  alg«- 
Tomo  XLV.  Q 
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ijos  inconvenientes  entre  deudos  de  una  parle  y  otra,  pasé 
por  la  iglesia  y  hice  sacar  los  delincuentes,  los  cuales  envié 
á  la  viquería  de  V.  M.,  con  que  lodos  se  quietaron.  Luego 
inniediatanienle  me  pasé  por  casa  del  cardenal,  y  le  dije  lo 
(jue  liabia  ordenado  por  la  quietud  del  pueblo,  y  que  así 
podía  enviar  por  los  delincuentes  siempre  que  quisiese,  para 
Iraellos  á  su  cárcel ,  y  yo  propio  ordené  al  alguacil  mayor 
desla  ciudad  se  los  entregase  (como  luego  se  Iii/o).  Confie- 
so á  V.  M.  lomé  esta  resolución  por  dos  razones:  la  una 
por  la  poca  reputación  que  es  de  los  vireyes  andar  en  plei- 
tos con  los  ordinarios,  y  la  olra  porque  entendí  que  al  mismo 
punto  el  cardenal  me  los  remitiera,  siendo  el  negocio  tat» 
ico,  de  tan  malas  calidades,  y  caso  que  tocaba  á  su  sobri- 
no, con  voz  general  del  pueblo  de  habello  concertado  en  la 
iglesia,  retirádose  ú  ella,  podiendo  huirse  á  olra  parte,  en 
fé  de  que  el  cardenal  los  liabia  lie  reslituir  íi  la  iglesia.  No 
los  ha  entregado,  aunque  los  jueces  de  la  corte  capilanial 
se  los  han  pedido,  y  el  fiscal  hecho  una  súplica  por  la  cual 
l)¡de  que,  en  caso  que  á  los  dichos  delincuentes  haya  de 
•váleles  la  impunidad  de  la  iglesia  por  la  carta  arbitraria  que 
el  Cürdenal  licne  del  papa,  los  mande  entregar,  pues  era  el 
camino  derecho  para  remendar  este  negocio.  El  cardenal  ha 
(juerido  no  hacer  nada  desto,  sino  que  yo  nombrase  tres 
jueces  que  con  su  asesor  se  hallasen  á  ver  estas  informa-, 
ciones.  He  nombrado  al  auditor  Castillo,  Rey  taño,  juez  del 
consistorio,  y  á  Gataldo  Femia ,  porque  casi  todos  los  del  rei- 
no vienen  á  ser  sospechosos  á  una  parteó  á  otra.  Esperan 
para  sentenciar,  el  éxito  do  la  herida  que  el  barón  tiene  en 
la  frente;  pero  entiendo  que  si  el  barón  sana,  los  restituirá 
el  cardenal  á  la  iglesia,  aunque  otros  jueces  tienen  opinión 
que  no  deben  sello.  Y  como  en  estos  hombres  no  se  ha  po- 
dido ejecutar  ningún  castigo,  y  las  partes  han  acudido  á  mí, 


lio  preso  al  duque  de  Terranova  en  el  castillo  Amar  de  Pa« 
ItM-mo,  y  el  barón  de  Parlana  eslá  con  guardias,  en  la  igle-, 
si;i,  para,  ensañando, llevalle  al  castillo  de  Terminis. Loque 
del  caso  debo  decir  á  V.  M.,  es  baber  parecido  muy  nial  á 
lodos  y  á  mi  peor  que  á  nadie;  pues,cuando  el  duque  qui- 
siera castigar  alguna  descortesía  del  barón,  para  eso  traen 
los  caballeros  la  espada  en  la  cinta,  y  cuando  la  descortesía 
pesara  tanto  que  no  se  satisfaciera  con  dalle  cuatro  cuchilla- 
das, por  menos  inconveniente  tuviera  matalle  como  caballe- 
ro queafrenlalleáél  y  á  sus  deudos,  siendo  este  barón  de  las 
ir.as  antiguas  y  nobles  casas  deste  reino,  primo  del  marqués 
<le  Hirache,  y  sucesor  en  la  mitad  de  su  estado,  y  con  tantos 
deudos  de  calidad  como  tiene. 

Y  para  que  V.  M.  quede  enfonnado  de  la  dificultad  que 
tieaquí  adelante  hay  para  que  el  marqués  de  Hirache  y  el 
cardenal  manden  en  este  reino,  por  el  disturbio  grande  que 
podría  haber,  he  averiguado  que  el  duque  de  Terranova, 
viejo,  casó  á  don  Jusepe  V'einte  millas,  sucesor  del  mar- 
«piesado  de  Hirache  con  una  bastuda  de  la  casa  de  Mon- 
talto,  y  conservando  este  odio  el  marqués  de  Hirache,  casó 
nna  hija  bastarda  suya  con  el  conde  de  Recalmulo,  al  cual 
tuvo  el  cardenal  en  su  casa,  tratando  de  impedilío;  y  las 
<'arlas  que  sobre  esta  materia  hubo  están  en  el  Consejo  de 
Italia.  El  cardenal  y  el  marqués  de  Hirache  no  se  hablan 
<-on  enemistad  declarada  desde  antes  que  yo  llegase  á  este 
leino,  y  ahora  se  han  fomentado  todas  estas  enemistades 
<'on  estos  palos  del  barón,  que  como  he  referido  á  V.  M.  es 
primo  del  manjuésde  Hirache,  de  forma,  señor,  que  cono- 
<'iendo  todos  estos  inconvenientes,  dejaré  el  ínterin  en  este 
leiiiü,  habiendo  de  usar  de  la  liccFicia  que  V.  M.  me  ha  con- 
cedido para  ir  á  los  h;iños  de  Iscla,  á  la  persona  que  mas 
entendiere  conviene  al  servicio  de  \.  M.  y  quietud  del  rei- 
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no,  y  estos^aballeros  estarán  presos  hasta  que  se  tome  otro 
expediente.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  co- 
mo la  cristiandad  ha  menester.  De  Palerino  á  22  de  mayo, 
1014. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

A  consulta. — Que  si  el  duque,  con  tan  gran  ocasión 
como  tuvo,  hubiera  castigado  á  los  malhechores,  se  sose- 
gara todo  y  hicieran  las  amistades,  y  lo  de  la  juridicion 
real  quedara  con  mas  reputación;  y  en  su  caso  era  menes- 
ter la  resolución  que  pudiera  excusaren  otras.  Y  porque  en 
lo  de  las  parcialidades  que  apunta  parece  que  tira  á  dejar 
de  su  mano  persona  allí,  es  bien  que  no  quede  á  su  elección 
ó  que  excuse  el  ir  á  los  baños. 

El  comendador  mayor  de  León,  que  el  Consejo  de  Italia 
habrá  consultado  sobre  este  caso;  y,  siendo  S.  M.  servido, 
se  podrá  ver  aquí  y  decir  lo  que  pareciere.— jE'ító  ru- 
bricado. 
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CCLXI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  AI., 
fecha  en  Palemio  á  2'i  de  mayo  í/e  4614. 

Que  ha  admitido  en  el  tercio  de  Sicilia  á  varios  soldados  que  ha- 
bian  servido  en  Flándes  y  oíros  puntos,  de  alféreces  y  sar- 
gentos. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado. — Legajo  n.°  1167. 

Han  acudido  aquí  algunos  soldados  que  han  sido  alfé- 
reces y  sargentos  en  Flándes  y  otras  partes,  y  por  no  per- 
derlos, por  ser  de  servicio,  y  haber  tanta  falla  dellos  en 
este  tercio,  les  he  mandado  asentar  las  mismas  ventajas 
con  que  servían  en  las  partes  dichas,  no  pudiéndolo  hacer 
aquí  de  otra  manera,  ni  habiendo  otra  cosa  con  que  susten- 
tarse; pero  no  he  admitido  ni  admitiré  ninguno  que  hubiere 
servido  con  entretenimiento  y  le  pretenda  acá,  reservando 
esto  para  V.  M.,  de  que  he  querido  dar  cuenta  á  V.  M.  y 
me  aseguro  lo  lerna  V.  M.  por  bien ,  siendo  tan  de  su  real 
servicio.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la 
cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  22  de  mayo,  4614. 
- — El  duque  y  conde  de  Ureña, 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECBETO. 

A  consulta  lo  que  está  en  el  papel  que  va  dentro  (1). 
(1)  Falla  el  papel  que  aquí  se  dice. 


CCLXII. 

Copia  de  carta  original  del  dihque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  24  de  mayo  Je  i 614. 

Conducta  que  observa  con  varias  personas  que  solicitan  su  ayuda 
á  fin  de  sublevar  contra  el  turco  la  Grecia  y  la  isla  de  Chipre. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.— Legajo  n.°  1167. 

SEÑOR. 

H;i  llegado  aquí  Podro  de  Avendaño  con  la  pretensión 
antigua  que  tiene  de  la  solevación  de  la  isla  de  Chipre,  y 
el  arzobispo  de  Durazo  también  para  el  solevamiento  de 
Grecia;  y  ha  vuelto  asimismo  el  fraile  que  trujo  las  cartas 
de  los  prelados  de  Brazo  de  Mayna,  y  á  todos  tres  los  voy 
entreteniendo  con  buenas  esperanzas,  de  que  he  querido 
dar  cuenta  á  V.  M.  por  si  el  otoño  que  viene  fuere  V.  M. 
servido  de  que  se  intente  algo  desto.  Y  aunque  en  este  reino 
hay  estrecheza  de  arcabuces,  podré  juntar  ocho  ó  diez  mil 
por  si  Fuere  necesario.  V.  .M.  mandará  lo  que  mas  fuere  de 
su  real  servicio.  Dios  guárdela  católica  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  24  de  ma- 
yo, 1614. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  <le 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECIIETO. 

El  recibo  y  aprobarle  la  forma  en  que  se  gobernaba  con 
aquella  gente;  que  así  lo  continúe  y  él  avise  lo  que  se  le 
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ofreciere  sobre  sus  propuestas,  según  el  estado  de  las  cosas 
y  lo  que  este  año  hay  (|ue  li.icer  si  la  armada  del  turco 
baja. — Eslá  rubricado. 


CCLXIII. 

Copia  del  dictamen  del  Consejo  de  Italia  sobre  la  carta  del 
duque  de  Osuna,  fecha  en  Palermoá  22  de  mayo,  4614. 

El  Consejo  ha  considerado  este  negocio  con  mucho  cui- 
dado, ponpie  la  calidad  del  le  puede  dar  por  la  que  tiene  el 
duque  de  Terranova,  y  por  ser  el  barón  de  Partana  (aun- 
que de  menos  hacienda)  caballero  de  las  mas  anliguas  y 
nobles  casas  de  a(piel  reino,  primo  del  marqués  de  Hieraci, 
y  sucesor  en  la  milad  de  su  estado,  con  muchos  deudos  de 
cualidad,  como  lo  dice  el  duque  en  sti  carfn.  • 

La  injuria  que  hizo  es  grají  de,  y  e!  cslüo  que  en  aquel 
reino  tienen  los  nobles  de  satisfacerse  dolías  muy  áspero,  la 
ocasión  que  se  teme  de  invasión,  cosa  poco  á  propósito  y 
que  podria  ser  causa  de  mayores  inconvenientes. 

Por  estas  razones  tiene  por  conveniente  el  Consejo  que 
en  este  negocio  se  ande  con  mucha  cuenta  y  prevención  de 
los  daños  que  se  podrían  seguir. 

Lo  primero  la  censura  y  juicio  que  el  duque  de  Osuna 
hace  desfa  resolución  del  duque  de  Terranova,  parece  al 
Consejo  justa  y  acertada  y  se  conforma  con  ella,  porque  e\ 
duque  de  Terranova,  hallándose  vicario  general  de  aquel 
Val'e  de  Mazara  para  grangcría  y  conveniencias  suyas,  no 
pudo  obligar  á  la  universidad  de  Parlana  que  le  contribuí 
yese  con  trigo  ninguno,  y  por  no  haberlo  hecho,  en  haber 
enviado  á  castigarlos  con  una  coMipañía  de  caballos,  exce- 


fíió  ¿.raveniciitc  en  su  ofiLio,  y  liivo  esía  acción  muclio  de 
cuiR'usioi)  y  de  violencia;  y  la  causa  de  (jue  se  agravió  del 
l)arnn  de  Parlana ,  (¡uc  fué  por  no  le  haber  quitado  la  gorra, 
habiendo  sucedid-j  una  vezsohi,  no  fué  en  ninguna  manera 
justa  ni  bástanle  para  h\  demostración  que  hizo,  ni  de  nin- 
guna otra  menor;  pues  el  quitarle  la  gorra  dependía  de  mera 
cortesía  del  barón,  y  tanto  mas  habiéndose  quejado  dello 
don  Octavio  de  Aragón  y  el  cardenal  de  Oria  al  virey,  y 
dádoie  cuenta  de  su  pesadumbre.  Y  pues  el  virey  (como 
quien  con  ellos  profesa  amistad)  hizo  á  tiempo  tan  buenas 
diligencias,  dando  primero  al  barón  una  reprensión,  y  redu- 
ciéndole como  le  habia  reducido,  y  después  en  la  misma 
noche  habiéndole  desterrado  á  su  lugar,  y  de  todo  esto  dado 
noticia  al  cardenal  y  á  don  Octavio  y  á  su  sobrino,  porque 
se  la  dio  el  >úrey,  no  puede  negarse  que  con  esta  circuns- 
tancia fué  mas  temeraria  la  resolución  del  duque  de  Ter- 
ranova;  poríjue  con  lo  que  pasó  el  barón  con  el  virey,  y  con 
liaber  obedecido  al  uno  y  al  otro  mandato,  pudo  tenerse 
por  seguro  y  no  {¡revenirse  contra  la  violencia  con  que  des- 
pués fué  tratado;  y  en  cierta  manera  el  de  Terranova  ofen- 
dió no  solo  al  barón,  |)ero  anduvo  también  con  poco  respeto 
del  \irey;  porque  para  tomar  por  sus  manos  la  venganza, 
no  hubo  para  qué  darle  cuenta  del  caso;   y   tanto  mas  el 
Consejo  pondera  esta  mala  resolución  del  duque  de  Terra- 
nova, por  no  haber  sido  la  primera:  que  pocos  años  antes 
hizo  dar  de  palos  á  un  capitán  de  campaña  en  su  lugar  de 
Castelbeltran,  porque  no  le  entregó  ciertos  presos  que  lleva- 
ba;' y  auní[ue  esto  se  efectuó  con  ruines  calidades  ,  por 
buenos  respetos  y  teniendo  consideración  á  su  poco  madura 
edad,   pasó  el  virey  entonces  el  caso  en  silencio. 

El  virey  en  las  diligencias  que  hizo  con  el  barón  de 
Parlana  anduvo  muy  bien,  y  si  se  hubiera  estendido  á  ha- 
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cer  lo  mismo  con  el  duque  [úg  Terranova  y  su  parenltla, 
por  ventura  hubieran  andado  menos  animosos  en  lo  que  hi- 
cieron el  dia  siguiente. 

También  cree  el  Consejo  que  el  duque  de  Osuna  hubo 
de  lener  causa  jusla  j3ara  sacar  de  la  iglesia  los  delincuen- 
tes, por  el  escándalo  que  pudo  temerse  entre  los  dos  jueces 
eclesiástico  y  seglar;  y  hizo  bien  en  ponerlos  en  la  vicaría, 
que  es  cárcel  real;  y  si  los  hubiera  hecho  justiciar  luego 
como  pudiera,  fuera  muy  acertado  para  todo;  pero  en  nin- 
guna manera  aprueba  el  Consejo  que  los  haya  restituido 
luego  al  cardenal;  j)orque  dejado  aparte  que  lo  que  ellos 
hicieron,  lo  hicieron  mal  y  alevosamente,  de  haber  apostado 
al  barou  desde  la  iglesia,  salido  della,  y  después  de  haber 
perpetrado  el  delito  no  lejos  della  vucltose  á  la  misma  igle- 
sia, esta  sola  cualidad  bastaba  para  que,  conforme  á  dere- 
cho, no  pudiesen  gozar  de  su  inmunidad;  por(}ue  basta  que 
hayan  hecho  el  delito  deliberada  y  apostadamente,  y  que 
se  pueda  congeturar  que  le  hicieron  con  esperanza  de  va- 
lerse de  la  iglesia,  para  (pie  no  les  valga,  y  en  los  casos  que  no 
vale,  por  su  autoiidad,  y  sin  licencia  ni  beneplácito  de  los 
jueces  eclesiásticos,  pueden  los  seglares  sacará  los  delincuen- 
tes de  la  iglesia,  y  no  tienen  obligación  de  restituirlos.  Fue- 
ra menos  inconveniente  no  haberlos  sacado  della  y  también 
si  los  hubiera  restituido  á  la  iglesia  misma.  Y  la  junta  que 
hicieron  los  jueces  de  la  gran  corte'con  el  auditor  del  car- 
denal,  fué  también  en  desautoridad  y'^ disminución  de  la 
juridicion  real,  tanto  porque,  estando  los  deücuenles  en  la 
cárcel  del  arzobispo,  no  debieron  los  ministros  de  V.  Ai.  jun- 
tarse con  su  consultor,  y  aprobar  y  autorizar  esto,  como  por- 
que en  casos  tan  claros  y  ejemplares  no  se  debe  baecr;  y  es 
muy  cierto  que  ningún  otro  arzo!)ispo  que  no  fuera  carde- 
nal se  hubiera  puesto  en  lo  que  el  cardenal  de  Oria  se  puso. 
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Y  no  es  de  cons'uleracion  la  bdlla  de  Gregorio  xiüj  que  ha- 
bla en  oslas  materias;  porque  en  el  reino  de  Sicilia  nunca 
los  vircyes  han  consentido  que  se  ejecutorié,  ni  la  ha  obe- 
decido la  gran  corle,  sino  que  toma  las  informaciones  por 
sí,  y  si  coge  los  delincuentes  en  su  poder,  no  los  alarga  ni 
suelta  del  hasta  que  se  toma  acuerdo  en  los  negocios;  y  lu- 
das las  competencias  de  juridicion  siempre  se  forman  con  la 
gran  corle,  sin  que  en  tiempo  ninguno  se  hayan  atrevido  los 
eclesiásticos  con  censuras  ni  en  olra  manera  á  tocar  en  la 
persona  del  virey;  de  manera  que  el  duque  no  tuvo  porque 
recelarse  de  que  habia  de  ser  poca  reputación  suya  el  traer 
pleitos  con  los  ordinarios;  además  que  siempre  que  se  atra- 
viesa la  defensa  de  la  juridicion  real,  cuanto  son  mayores 
los  ministros,  tanto  con  mayor  calor  y  brio  lo  loman  á  su 
cucnla  y  se  ofrecen  á  cualquiera  dificuitad  y  embarazo  que 
se  les  recrezca  por  su  conservación  ,  por  ser  esta  regalía  la 
primera  y  mas  necesaria  para  la  conservación  de  los  |)ue- 
hlos  gobernados.  Y  también  se  ñó  demasiadamente  el  virey 
del  cardenal,  esperando  que  le  habia  de  reslituir  luego  los 
pres')s:  que  cuando  no  fuera  lio  del  duque  de  Terranova. 
sino  solamente  cardenal,  en  estas  materias  era  verosímil 
que  habia  de  hacer  lo  que  les]estuviese  bien,  esi)ecialmente 
tan  cerca  de  Roma,  y  con  la  vigilancia  y  cuidado  con  que 
los  eclesiásticos  andan  en  este  tiempo  de  ganar  siempre 
tierra. 

El  rey  nuestro  señor,  que  eslá  en  el  cielo,  j)adre  de  V.  M., 
tuvo  noticia  el  año  de  1597  que  el  capitán  de  Palermo,  en 
compañía  del  vicario  del  arzobispo  de  aquella  ciudad,  habia 
acudido  á  sacar  de  la  iglesia  unos  deliueuenles  en  caso  de 
un  homicidio;  y  porque  el  capitán  (fiado  de  la  cortesía  del 
juez  eclesiástico)  se  los  dejó  llevar  á  su  cárcel,  se  resistió 
mucho  y  se  entendió  que  á  la  juridicion  real  se  habia  hecho 
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gran  perjuicio,  pues  el  conocimiento  y  castigo  dellos  loca!)a 
á  las  justicias  seglares,  y  así  lo  mandó  escribir  S.  M.  ai 
marqués  de  Hieraci  que  entonces  era  presidente  en  aqtiel 
reino;  y  que  aunque  para  restituir  á  la  juriilicion  real  mas 
seguramente  en  su  derecho,  se  habia  pensado  que  el  misnv) 
capitán  rompiese  de  hecho  las  cárceles  arzobispales  y  se  los 
llevase,  todavía,  porque  se  hiciese  con  mas  templanza,  le 
ordenó  qlie  por  el  orden  que  mejor  le  pareciese  cobrase  los 
presos  y  los  llevase  á  las  cárceles  reales,  sin  que  en  esto  hu- 
biese réplica  ni  dificultad ,  y  que,  para  que  se  entendiese 
cuan  pesadamente  se  habia  lomado  este  negocio,  y  que  la 
juridicion  de  S.  M.  habia  de  ser  restituida  sin  que  en  un 
solo  punto  quedase  perjudicada,  y  que  quien  directo  ó  iiidi- 
recte  pecare  en  ello,  ha  de  ser  castigado  con  pública  de- 
mostración, prendiese  luego  la  persona  del  capitán  por  el 
descuido  que  habia  hecho  en  no  llevar  luego  los  presos  á 
sus  cárceles,  y  en  efecto  se  ejecutó  así,  y  estuvo  preso  al-^ 
gunos  meses.  Y  habiendo  respondido  el  de  Hieraci,  y  en- 
viando algunos  ejemplares  de  que  los  oficiales  eclesiásticos 
hablan  llevado  los  delincuentes  á  sus  cárceles  sin  hacérse- 
les en  ello  dificultad  ,  en  virtud  del  breve  de  Gregorio  xiiij.**, 
S.  M.  mandó  que  se  le  volviese  á  escribir  con  mayor  sen^ 
timiento  desto,  como  se  hizo  á  los  6  de  agosto  del  mismo 
año,  maravillándose  que  aquel  negocio  se  hubiese  entendi- 
do allá  tan  mal,  y  que  sus  ministros  y  consejeros  hubiesen 
dado  lugar  al  perjuicio  que  su  real  juridicion  habia  recibido, 
y  que  lo  pasado  se  reparase  como  fuese  posible,  pero  que 
adelante  no  se  consintiese  cosa  semejante,  porque  de  cual- 
quier ministro  que  lo  contrario  luciese  se  ternia  por  muy 
deservido  y  se  procedería  contra  él  con  el  rigor  que  convi- 
niese, como  mas  particularmente  se  vé  por  las  copias  de  las 
dichas  cartas  que  con  esta  se  juntan. 
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Es  cierto  que  el  ministro  á  cuyo  cargo  está  hoy  la  pre- 
sidencia de  la  justicia  en  aquel  reino  lo  era  también  enton- 
ces, y  que  no  pudo  ignorar  todo  esto;  y  si  el  duque  hubiera 
procedido  con  su  acuerdo,  no  se  hubiera  hecho  ó  por  lo  me- 
nos diera  cuenta  dello  á  V.  M.  Y  con  esta  ocasión  no  puede 
el  Consejo  dejar  de  suplicar  á  V.  M.  humilmente  que  por 
sus  carias  privadas  encomiende  siempre  al  duque  de  Osuna, 
que  en  las  cosas  de  justicia,  así  civiles  como  criminales  y  de 
juridicion,  en  ninguna  manera'  se  empeñe  él,  sino  que 
siempre  las  rija  con  el  parecer  de  los  minislros  y  por  su 
mano,  y  permitiéndoles  que  con  entera  libertad  ejecuten  lo 
que  tuvieren  por  recto,  como  personas  á  quien  V.  M.  les  ha 
de  pedir  cuenta  de  cómo  administran  la  justicia,  porque  la 
administración  dolía  no  es  bien  se  dé  á  quien  no  conviene 
que  V.  M.  le  pida  esta  cuenta. 

Supuesto  eslo,  el  Consejo  terniá  por  muy  conveniente 
que  se  escriba  al  virey  en  esta  conformidad,  dándole  á  en- 
tender lo  mucho  que  V.  M.  hubiera  holgado  que  no  se  hu- 
bieran entregado  los  delincuentes  á  la  cárcel  del  arzobispo, 
y  que  si  los  pudiere  cobrar,  lo  procure  por  todas  las  vias  po- 
sibles. Y  para  que  entienda  de  la  manera  que  este  negocio 
se  ha  lomado  acá,  se  le  envíe  copia  de  las  dos  carias  que 
se  dice  se  juntan  con  esta,  encargándole  conforme  á  ellas 
trate  esta  causa  con  mucha  gravedad,  y  de  manera  que  los 
agraviados  esperen  por  este  camino  que  han  de  tener  sa- 
tisfacción; y  cuando  ya  fuesen  suellos  los  delincuentes  de 
la  iglesia,  procure  con  mucho  cuidado  haberlos  por  cual- 
quier via;  porque  si  estos  se  pudiesen  haber  y  se  castigasen 
(como  se  podría  conforme  á  derecho)  seria  mas  fácil  algún 
buen  medio  para  componer  las  cosas. 

Que  al  duque  de  Terranova  le  envíe  preso  á  algún  cas- 
tillo que  sea  lejos  de  Palermo,  y  á  donde  esté  con  pocas  co- 
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modidadcs  y  mucha  guarda  á  su  costa,  y  que  no  pueda  te- 
ner noticia  de  las  resoluciones  que  se  loman  cada  dia. 

Que  al  de  Pantana,  luego  que  esté  sano,  le  envié  á  su  lu- 
gar de  Partana  y  le  tenga  con  la  guarda  que  le  pareciere 
conveniente,  hasta  tanto  que  se  tome  seguridad  de  que  por 
este  caso  no  se  sigan  esccindalos. 

Que  si  en  la  ciudad  de  Palermo  hubiere  deudos  y  vale- 
dores de  la  una  parle  ó  de  la  otra,  de  quienes  se  pueda  te- 
ner recelo  de  rompimiento,  ó  que  serán  parte  para  que  las 
cosas  se  enconen  mas,  los  haga  salir  de  la  ciudad  por  el 
tiempo  que  tu\  iere  por  conveniente,  ó  por  lo  menos  tome 
dellos  la  seguridad  que  le  pareciere  para  prevención  desto, 
procurando  siempre  cargar  mas  la  mano  con  los  dependien- 
tes del  duque  de  Terranova  como  ofensor. 

Que  se  nombren  seis  jueces  de  sciencia  y  consciencia  y 
de  mucha  confianza;  que  hagan  el  [)roceso  y  leeonij)iIen,  y 
que  le  envíen  con  sus  pareceres  y  los  motivos  dellos ;  pero 
que  no  se  ejecute  ni  publique  nada  sin  enviarlo  acá  todo 
primero,  para  que  V.  M.  tome  la  resolución  que  fuere  mas 
de  su  real  servicio. 

Últimamente  dice  el  duque  la  poca  correspondencia 
que  habia  entre  el  marqués  de  Hieraei  y  el  cardenal,  y  la 
causa  della,  y  que  así,  aunque  pensaba|irá  los  baños  de  Iscal, 
no  dejaria  al  uno  ni  al  otro  por  [gobernadcr  en  el  ínterin. 
El  Con  sejo  es  de  parecer  que  en  esta  ocasión  de  los  avisos 
de  la  bajada  del  armada  del  turco,  no  es  conveniente  que 
el  duque  de  Osuna  se  ausente  de  Sicilia  aunque  sea  por  po?o 
tiem.po,  ni  V.  M.  le  debe  dar  para  ello  licencia:  que  sin 
esto  podrá  atender  á  la  conservación  de  su  salud.  Entendi- 
do esto,  ordenará  V.  M.  en  todo  lo  que  mas  fuere  servido. 
En  Madrid  á  18  de  julio,  iñíl.—  Tiene  siete  rúbricas. 
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ÜEGUETO  AUTOÜU.M'O    DEL  HEY. 

Está  bien  lo  que  parece,  y  encargúese  mucho  al  duque 
tenga  en  buen  recado  al  barón  de  Parlana,  de  manera  que 
no  se  ausente,  por  los  inconvenientes  que  podrían  resultar. 
Y  en  lo  que  toca  á  la  licencia  del  du(|ue  para  ir  á  los  baños, 
há  dias  que  se  le  ha  escrito  que  no  use  della,  no  siendo  muy 
forzoso  para  su  salud,  y  que  en  este  caso  avise  primero  acá. 
— Rubricado  de  la  real  mano. 

En  el  mismo  documento  se  leen  las  resoluciones  siguientes 
acerca  del  mismo  asunto,  aun  cuando  de  fecha 
muy  posterior. 

Escríbase  al  virey  que  en  cuanto  á  las  guardas  del  du« 
que  de  Terranova,  las  modere  en  todo  caso  como  básele 
mandado. 

En  cuanto  á  los  presidentes  y  actos  ¡ntcrlocutorios,  no 
baya  necesidad  de  consultar  acá  nada,  sino  que  los  jueces 
procuren  allá  lo  que  pareciere  de  juslicia. 

En  cuanto  á  la  prisión  del  ducjue  no  se  haga  novedad 
hasla  que  vaya  de  acá  otra  orden.  A  8  de  abril,  1G15. — 
Hay  una  rúbrica. 
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CCLXIV. 

Copia  Je  carta  de  S.  3Í.  para  el  virey  de  Sicilia,  fecha  en 
San  Lorenzo  á  29  de  setiembre  c?e  1614. 

Ordenase  al  virry  lo  que  debe  hacer  en  cuanto  á  la  desavenencia 
ocurrida  eulre  el  duque  de  Terranova  y  el  barón  de  Partana. 

EL  REY. 

Iluslre  duque  primo,  mi  virey,  liigartenienle  y  cnpiían 
general. — Hase  recibido  vuestra  carta  de  22  de  mayo,  en 
que  dais  cuenta  de  lo  que  liabia  pasado  entre  el  du(jue  de 
Terranova  y  el  barón  de  Partana,  y  como  asaltaron  al  ba- 
rón aquellos  tres  criados  del  duque  de  Terranova  el  mismo 
dia  que  babia  de  partir  para  Partana  conforme  á  la  orden 
(|ue  le  distes,  babiéndole  esperado  en  la  iglesia  apostada- 
mente, y  loque  después  sucedió,  y  cometidoel  delito,  volvie- 
ron los  tres  buycndo  á  la  misma  iglesia,  de  donde  babian 
salido,  y  que  de  allí  los  bicistes  sacar  y  llevar  á  la  cárcel 
real  de  la  vicaria,  si  bien  los  remitistes  luego  á  la  justicia 
eclesiástica  del  arzobispo,  babiendo  liccbo  llevar  preso  al  du- 
que á  Castelamar,  y  ordenado  que  el  barón  lo  estuviese 
con  guardas  en  la  iglesia,  donde  se  estaba  curando  de  una 
lierida  que  le  hicieron,  para  enviarle  en  sanando  al  castillo 
de  Terminis. 

El  haber  obligado  el  duque  á  la  universidad  de  Partana 

á  que  le  contribuyese  con  trigo,  y  molestarla  después  con  la 

compañía  de  cabalh^s  que  allí  envió,  fuera  bien  que  se  es- 

cusara,  cerno  también  á  vos  os  parece:  y  ya  que  estaba  rc- 

stnlido  de  que  el  barón  no  le  hubiese  (¡uitado  la  gorra,  de- 
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cnrdcual  Doria  y  don  Octavio  do  Aragón  se  os  liabian  que- 
jado dello,  y  la  orden  que  liabia  des  dado  al  barón  para 
que  se  fuese  á  Partana,  debiera  bastar  esto  para  irse  á  la 
mano,  y  guardaros  juntamente  el  decoro  que  es  razón;  y 
el  barón  se  pudo  tener  por  seguro  de  la  violencia  con  que 
después  fué  tratado. 

El  llevar  los  dolincuonles  á  la  vicaría  fué  lo  que  se  de- 
bía liacer,  y  si  inmediatamente  se  bubiera  liecbo  justicia 
deilos  (como  lo  pide  la  cualidad  y  gravedad  del  delito)  bu- 
biera sido  acertada  resolución  para  todo. 

El  rey  mi  señor  que  está  en  el  cielo,  en  otro  caso  se- 
mejante mandó  escribir  el  año  de  í)7  al  marqués  de  Hie- 
raci,  siendo  presidente  y  capitán  general  en  ese  reino,  lo 
que  contienen  las  cartas,  cuyas  copias  se  os  envían  con  esta, 
por  donde  entenderéis  lo  que  sintió  que  se  bubiesen  dejado 
llevar  á  la  justicia  eclesiástica  los  delincuentes  que  en  ellas 
se  dice,  y  cuan  apretadamente  mandó  que  se  procurase  que 
la  jurisdicion  real  no  quedase  perjudicada.  En  la  misma 
conformidad  deseando  yo  que  en  mi  tiempo  se  conserve  y 
guarde  la  que  me  loca  sin  disminución  alguna  como  con- 
viene, y  se  ba  de  procurar  por  todos  los  medios  posibles, 
hubiera  bolgado  mucbo  que  esos  delincuentes  no  se  bubíe- 
ran  remitido  á  las  Ccirceles  arzobispales,  así  lo  dad  á  enten- 
der á  los  ministros  que  entonces  tuvieron  noticia  de  las  (li- 
dias órdenes,  y  no  os  lian  advertido  dellas  en  ésta  ocasión, 
de  que  os  podéis  quejar  mucbo,  pues  si  lo  bubieran  becbo, 
es  cierto  que  vos  no  bubiérades  permitido  (jue  se  entrega- 
sen, con  que  también  se  bubiera  excusado  la  junla  que  so 
bizo  con  el  auditor  del  cardenal,  la  cual  no  se  dcbia  bacer 
estando  (como  estaban)  los  delincuentes  en  su  cáioel,  ni 
conviene  qi:c  la  hii)v.  en  c;  scs  lan  elürcs  y  rjcmplares.  \ 
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oimikIo  osle  no  fuera  de  tan  malas  cualidades  como  es ,  y 
la  bulla  de  Gregorio  xiiij."  estuviera  en  observancia  en  ese 
reino,  antes  de  entregarlos  se  babia  de  formar  la  competen- 
cia con  los  mismos  ministros  seglares;  porque  los  eclesiás- 
ticos no  se  ban  de  atrever  á  tocar  con  censuras  ni  otra  ma- 
nera en  la  persona  de  mi  virey,  ni  lo  ban  becho  nunca,  y  así 
será  bien  que  de  aquí  adelante  los  dichos  mis  ministros  es- 
tén mas  vigilantes  en  estas  cosas,  y  que  bagáis  que  se  no- 
ten las  dichas  cartas  donde  sean  mas  notorias,  para  que  se 
observen  y  cumplan  siempre  que  se  ofrezcan  semejantes 
ocasiones. 

Por  ser  la  cualidad  de  las  partes  la  que  se  sabe  (co- 
mo advertís)  y  esta  causa  de  tanta  consideración,  convie- 
ne que  todos  entiendan  el  cuidado  con  que  se  atiende  á  la 
administración  de  la  justicia,  y  que  se  trate  con  la  grave- 
dad que  el  caso  pide,  como  no  dudo  que  vos  lo  haréis,  y 
que  los  agraviados  esperen  por  este  camino  que  ban  de  te- 
ner satisfacción;  y  así  es  mi  voluntad  que  uséis  de  toda  la 
diligencia  que  se  pudiere  para  haber  á  las  manos  los  delin- 
cuentes, por  todos  los  medios  que  pudieren  aprovechar, 
para  que  sean  castigados  conforme  á  derecho. 

Al  duque  de  Terranova  le  enviareis  preso  á  algún  cas- 
tillo lejos  de  Palermo,  donde  este  con  pocas  comodidades  y 
mucha  guarda  á  su  costa,  y  de  manera  que  no  pueda  te- 
ner noticia  de  las  resoluciones  que  se  fueren  tomando  en 
este  negocio. 

Al  barón  de  Parta  na  le  enviareis  asimismo  á  Partana, 
donde  esté  á  buen  recaudo  con  la  guarda  que  os  pareciere, 
de  manera  que  no  se  ausente,  por  los  inconvenientes  que  po- 
clri.in  resultar  dello. 

Si  en  Palermo  ó  donde  residiéredes  con  la  corte,  hubie- 
re deudos  ó  valedores  de  la  una  parle  y  otra  ,  de  quien  se 
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pueda  recelar  algún  rompimiento,  ó  que  serán  parle  para 
que  las  cosas  se  enconen  mas,  los  liareis  ausentar  de  allí 
por  el  tiempo  que  os  pareciere  convenir,  ó  que  por  lo  menos 
se  tome  dallos  la  seguridad  (|ue  sea  menester,  cargando  mas 
la  mano  en  los  de  la  parte  del  duque  como  ofensor. 

Fiareis  elección  de  seis  jueces  de  sciencia  y  consciencia, 
y  de  la  confianza  que  espero  de  vos,  para  que  hagan  y  com- 
pilen el  proceso,  y  hecho  le  envíen  á  este  mi  Consejo  su- 
premo de  Italia,  con  sus  pareceres  y  motivos  dellos,  sin  que 
se  publique  ni  ejecute  nada,  sin  darme  primero  cuenta  de- 
lio,  y  esperar  orden  mia;  en  conformidad  de  lo  cual  os  en- 
cargo y  mando  proveáis  y  deis  la  que  convenga  para  que 
lo  uno  y  lo  otro  se  cumpla  y  ejecute  asi:  que  tal  es  mi  vo- 
luntad; y  avisareis  á  su  tiempo  de  lo  que  se  hubiere  hecho, 
que  holgaré  de  entenderlo. 

Después  de  tomada  la  resolución  declarada  en  la  orden 
de  arriba,  se  ha  recibido  vuestra  carta  de  26  de  julio,  y  no 
obstante  lo  que  decís  en  ella,  es  mi  voluntad  que  se  ejecute 
y  cumpla  esta  mi  orden  como  en  ella  se  contiene,  y  así  lo 
haréis;  que  es  lo  que  conviene  á  la  recta  administración  de 
la  justicia.  De  San  Lorenzo  á  xxjx  de  septiembre,  1614, — 
Yo  el  rey. — Señalada  del  Consejo. — Aguirre  Secretario. 
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Dücumoulos  que  acompabao  h  c^rta  aulerior. 

(«) 

Copia  de  carta  del  rey  nuestro  señor  para  el  presidente 
de  Sicilia,  fecha  24  de  diciembre,  iú\)Q. 

EL  REY. 

liusire  príncipe  primo,  mi  presidente.  Háse  visto  la  caria 
que  me  escribisles  á  ¡iij.**  de  octubre  pasado  sobre  la  muerte 
de  un  caballero,  que  cometieron  en  esa  ciudad  de  Palermo 
cinco  personas  desde  una  casa  enfrente  de  la  del  muerto,  que 
iiabian  alquil-ado  á  fin  de  poder  mas  cómodam-enle  cometer  el 
diciio  delito,  y  como  habiéndose  retirado  los  delincuentes  á 
cierta  iglesia  que  estaba  cerca,  y  acudido  allí  el  capitán  de 
esa  dicha  ciudad  en  compañía  del  vicario  del  arzobispo,  los 
dejó  llevar  á  la  cárcel  arzobispal,  sin  haberse  remilido  á  mis 
juslicias,  antes  por  lo  que  significáis  ha  consultado  el  nego- 
cio en  Roma.  Y  aunque,  cuanto á  las  prevenciones  que  sobre 
ello  hicistcs  con  el  duque  de  Sesa,  habéis  procedido  muy 
bien,  todavía  no  puede  dejar  de  desplacerme  mucho  el 
perjuicio  grande  que  á  mi  juridicion  se  ha  hecho  en  no  lle- 
var los  presos  desde  la  iglesia  hasta  las  cárceles  reales,  sin 
dejarlo  á  cortesía;  pues  conforme  á  la  disposición  de  los 
cánones  y  eslüo  que  en  esto  se  tiene,  no  es  cosa  que  recibe 
duda  locar  el  conocimiento  y  castigo  de  semejantes  delin- 
ccenles  á  las  juslicias  seglares.  Y  aunque,  para  restituir  á 
mi  juridicion  u)as  seguramente  en  su  derecho,  se  habia  pen- 
sado de  ordenaros  (pie  enviásedes  al  mismo  capitán  á  que 
de  Lecho  n  npicse  las  cárceles  aizobispaic?  y  fc  los  llevase. 
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todavía  lie  acordado  después  que  eslo  se  haga  con  mas 
templanza  y  menos  escándalo;  y  así  por  la  óiden  que  os 
pareciere  mas  conveniente,  la  daréis  de  que  los  dichos  pre- 
sos sean  luego  llevados  á  mis  cárceles  reales,  sin  que  en 
eslo  haya  réplica  ni  dificultad;  y  para  que  se  entienda  cuan 
pesadamente  he  tomado  este  negocio,  y  que  mi  juridicion  ha 
de  ser  restituida,  sin  permitir  que  en  un  solo  punto  quede 
prejudicada,  y  que  quien  directo  ó  indirecle  pecare  en  esto 
ha  de  ser  castigado  con  pública  demostración,  haréis  prender 
!a  persona  del  capitán,  por  el  descuido  que  tuvo  en  no  llevar 
luego  los  delincuentes  á  las  cárceles  reales,  constituyéndole 
la  prisión  por  el  tiempo  que  os  pareciere,  y  que  esta  sea 
decente  á  la  calidad  de  su  persona;  y  de  como  eslo  se  habrá 
cumplido  y  remediado  me  avisareis  con  el  primero.  De  Si- 
do diciembre,  1596. — Yo  el  rey. — Señalada  del  conde  de 
Miranda. — V/  Gomes. — V.'  Bruñólas  R.^  — V.^  Lanz  K.' 
—V.'  Saladinus  R.^  —V.'  Scudcro  R.*  —V.'  Deponte  R." 
— Gante,  secretario. 
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Copia  de  otra  carta  del  rey  para  el  presidente  de  Sicilia, 
fecha  en  San  Lorenzo  6  de  agosto,  1597. 

EL  REY. 

Ilustre  príncipe  primo,  mi  presidente  y  capitán  general. 
Por  vuestra  carta  de  xxv  de  marzo  y  los  papeles  que  con 
ella  rae  habéis  enviado,  se  han  visto  los  ejemplos  que  hay 
de  haberse  llevado  los  oficiales  eclesiásticos  á  sus  cárceles, 
sin  hacerles  en  ello  dificultad,  en  virtud  del  breve  de  Gre- 
gorio xiiij.",  á  diversos  delincuentes  legos  que  se  habian  re- 


lirado  á  ias  iglesias.  Y  porque  no  puedo  d-jjai*  de  mnravi- 
llarme  de  que  este  negocio  se  haya  enlendido  ahí  tan  mal, 
y  que  mis  ministros  y  consejeros  hayan  dado  higar  al  per- 
juicio que  mi  juridicion  real  ha  recibido  en  él,  daréis  la  or- 
den que  os  parezca  necesaria  así  para  reparo  del  daño  cau- 
sado, como  para  que  de  aquí  adelante  no  se  consieafa  cosa 
semejante;  porque  de  cualquier  ministro  mió  que  lo  contra- 
rio hiciere,  me  tendré  por  muy  deservido  y  se  procederá  con- 
tra él  con  el  rigor  que  conviene.  Y  considerado  que  el  capi- 
tán de  Palermo,  en  el  suceso  de  los  matadores  de  don  Garlo 
de  Amalo,  no  tuvo  culpa  de  malicia,  le  soltareis  de  la  prisión 
en  que  por  mi  mandado  se  halla  por  este  negocio.  De  Sant 
Lorenzo  á  6  de  agosto,  1597.-^ Yo  el  rey. — V.'  Comes  Mi- 
randa.—V.'  G.^  Griaiis  Ihes."^— V.'  Escudero  R.«  —V.*  de 
Ponte  R.*  — V.'  Mainoldus  R.*— V.'  Saladiuus  R.« — 
V.'  Lauz  R.*  —V.'  Gelesüus  R.*  — Gant^,  secrelarius. 
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CCLXV. 

Copia  de  carta  original  del  dtiqne  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  i  de  octubre  de  4614. 

Que  ha  dado  orden  para  que  se  libre  al  emperador  la  suma 
señalada  por  el  rey. — Representa  los  gravísimos  males  que  pue- 
de causar  esta  resolución. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  H68. 

SEÑOR. 

Acabo  de  recibir  la  carta  de  V.  M.  de  26  de  agosto,  y 
por  lo  que  V.  M.  me  manda  de  nuevo  en  ella  remita  alem- 
j)erador  la  provisión  que  V.  M.  le  ba  mandado  señalar  en  esie 
reino,  be  dado  luego  orden  se  junte  con  toda  la  diligencia 
y  brevedad  posible  lo  que  se  le  debe  della.  Y  despacbo  este 
correo  yente  y  viniente  á  V.  M.,  para  que  me  mande  V.  M. 
avisar  donde  enviaré  mil  y  docientos  soldados  que  de  fuerza 
se  ban  de  sacar  deste  tercio,  y  qué  se  ba  de  bacer  de  cua- 
trocientos residentes,  que  por  baber  gastado  su  vida  en 
servicio  de  Y.M.,  y  ser  inúlilespor  su  vejez,  gozan  sus  pla- 
zas sin  servir,  no  tiniendo  otra  cosa  con  que  sustentarse, 
y  donde  enviaré  asimismo  la  cbusma  de  seis  galeras,  que 
también  se  babrán  de  reformar,  que  aunque  son  forzados, 
naturales  desle  reino,  y  cometidos  los  delitos  en  él,  por  ser 
en  tanto  número,  como  V.  M.  podrá  mandar  ver  por  la 
memoria  que  va  con  esta  (i),  no  se  puede  excusar,  no  ba- 
tiendo tampoco  forma  de  sustentarlos;  y  tenerlos  en  una  cár- 

(1)  No  está. 
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cel,  no  conviene,  ni  dejar  á  ios  soldados  acá,  porque  no 
servirá  de  otro  que  de  ir  robando  por  toda  esta  isla,  en 
tanto  deservicio  de  V.  M. ,  como  se  deja  considerar,  que- 
dando este  reino  con  cuatro  galeras  y  quinientos  soldados, 
que  son  á  cumplimiento  de  los  que  hay  en  este  tercio;  y  si 
tardare  la  respuesta  de  V.  M.  los  enviaré  á  todos  al  conde 
de  Lémos,  que  es  el  ministro  mas  cerca,  no  pudiendo  su- 
frir el  verlos  morir  de  hambre.  Temo  que  entendiendo  el 
reino  todo  esto,  no  ha  de  querer  aguardar  al  mes  de  mar- 
zo para  juntar  el  parlamento  ,  y  alzar  la  mano  del  servicio 
extraordinario  de  los  trescientos  mil  escudos,  viendo  no  se 
le  cumple  lo  que  se  le  ha  ofrecido,  y  que  yo  no  lo  he  de  po- 
der impedir,  de  que  también  doy  cuenta  á  V.  M.,  para  que 
en  todo  se  sirva  de  enviarme  á  mandar  lo  que  debo  hacer. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  De  Mesina  á  4  de  octubre,  1G14. — t!I 
duque  y  conde  de  Ureña. 
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eco  VI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  G  de  febrero  de  1614. 

Galeras  y  número  de  gente  que  ha  destinado  á  ía  defensa  de  la 
costa  del  Mediodía. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  4  i68. 

SEÑOR. 

En  recibiendo  la  carta  de  V.  M.  en  que  por  ella  me 
mandaba  socorriese  al  marqués  de  la  Hinojosa,  hice  em- 
barcar ocho  compañías  desle  tercio,  y  al  punto  que  lo  es- 
tán me  llega  carta  del  gobernador  de  Pujóles  con  el  aviso 
que  V.  M.  mandará  ver  por  la  copia  della ;  y  así  me  ha  pa- 
recido meter  sobre  las  diez  galeras  deste  reino  la  mas  gente 
que  pudiere  para  socorrer  la  costa  de  Mediodía,  y  lo  que 
en  Malta  y  Calabria  pudiere  hacer  con  lo  poco  que  aquí 
tengo;  pero  habrá  V.  M.  conocido  que  siempre  propongo  lo 
que  conviene  á  su  real  servicio,  y  que  lo  que  dejo  de  hacer 
lio  es  por  no  obedecer  lo  que  se  me  manda,  sino  por  los  in- 
convenientes que  hallo  en  ello.  Dios  guarde  la  católica  per- 
sona de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Mesina 
á  14  de  octubre,  1614. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  queda  entendido  esto. — Está  rubri- 
cado. 
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CCLXVII. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  22  de  octubre  de  1614. 

Sobre  el  empleo  que  se  habia  dado  al  dinero  de  la  Cruzada. 
Archivo  general  de  Simancas. — Estado, — Legajo  n."  1168. 

SEÑOR. 

Por  lo  que  V.  M.  me  mandó  escribir  lie  visto  han  in- 
formado á  V.  M.  de  que  otras  veces  se  lian  sacado  deste 
reino  los  sesenta  mil  escudos  que  importa  la  Cruzada,  sin 
haber  hecho  falla;  y  auncjue  don  Pedro  Gclestre  habrá  da- 
do cuenta  á  V.  M.  de  la  imposibilidad  que  en  esto  h:iy, 
no  puedo  dejar  de  representar  también  á  V.  M.  holgara  hu- 
bieran informado  asimismo  á  V.  M.  que  cuando  vine  á  este 
cargo  hallé  este  tercio  desnudo,  y  que  se  le  quedaban  de- 
biendo (le  su  sueldo  doscientos  mil  escudos,  y  las  galeras 
tan  desarmadas  que  casi  estaban  innavegables,  debiéndose 
entonces  á  la  geníe  de  cabo  y  bonas  bollas  que  sirven  en 
ellas  mas  de  noventa  mil  escudos  ,  y  otros  cien  mil  á  di- 
versas personas  que  hablan  dado  las  provisiones  para  ellas, 
con  ser  aquellos  tiempos  tan  abundosos  por  las  muchas  tra- 
ías que  había ;  y  yo  con  haber  hallado  el  patrimonio  de  V.M. 
tan  acabado,  no  deben  de  considerar  de  la  manera  que  he 
puesto  este  tercio  y  diez  galeras;  pues  lo  uno  y  lo  otro  es 
lo  mejor  que  tiene  V.  M. ,  y  á  nadie  estuviera  mejor  que  á 
mí,  que  en  dejando  este  cargo  volviera  todo  á  la  misma 
perdición  que  antes,  para  que  mejor  viera  V.  M.  lo  que  he 
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trabajado  en  esto ;  pero  no  tengo  otro  fin  ni  pretensión  que 
el  servicio  de  V.  M.  No  he  querido  dejar  de  dar  cuenta 
deslo  á  V.  M.,  y  de  la  necesidad  con  que  se  está,  para  ma- 
yor y  mas  cierta  información  de  V.  M.  Dios  guarde  la  ca- 
tólica persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester. 
De  Mesina  á  22  de  octubre,  1614. — El  duque  y  conde  de 
Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor ,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

CCLXVIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  22  de  octubre  de  1614. 

Que  no  convieae  entretener  con  esperanzas  á  los  embajadores  grie- 
gos, que  pretenden  se  les  ayude  para  insurreccionarse  contra  el 
turco. 

Archivo  general  de  Simancas. — Eüado. — Legajo  n."  1168. 

señor! 

Por  la  carta  de  V.  M.  de  51  de  agosto,  y  el  memorial 
de  los  embajadores  de  la  Grecia,  que  residen  en  Ñapóles, 
que  ha  venido  con  ella,  he  visto  lo  que  V.  iM.  me  manda,  y 
no  puedo  dejar  de  representar  á  V.  M.  no  es  servicio 
de  V.  M.  ni  utilidad  suya  el  irlos  entreteniendo  con  espe- 
ranzas que  no  se  han  de  conseguir,  no  sirviéndoles  sino 
de  que  se  descuiden,  fiando  en  ello,  y  los  degüellen  los  tur- 
cos después  á  todos ,  como  entiendo  debe  de  haber  sucedi- 
do á  los  maynoles,  según  avisan  de  Levante;  pues  con  ha- 
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bcrse  juntado  aquí  toda  la  armada  de  V.  M.,  no  ha  habido 
traza  siquiera  de  proveerles  de  armas,  que  era  en  lo  que 
habian  puesto  su  confianza;  y  así  suplico  á  V.  M.  se  sirva 
de  no  enviarme  á  mandar  trate  de  cosa  que  no  haya  de  te- 
ner efecto,  sino  que  corra  por  otra  mano.  Nuestro  Señor 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad 
ha  menester.  Mesiua  22  de  octubre,  1614. — El  duque  y 
conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

A  consulta. — Que  es  bien  no  entrar  en  nuevos  gastos, 
habiendo  tantas  cosas  á  que  acudir;  y  así  parece  que  por 
agora  no  se  entre  en  esto  hasta  ver  si  las  cosas  de  Ualia  se 
acomodan,  y  se  vaya  entreteniendo  sin  dar  prenda  ni  po- 
nerlos en  peligro. — Está  rubricado. 
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CCLXIX. 

Copia  Je  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  31., 
fecha  en  Mesina  á  22  de  octubre  de  i  61 4. 

Diversidad  de  gentes  de  que  se  compone  la  población  de  Malta. — 
Conveniencia  de  armar  y  tener  contentos  á  los  naturales  de 
aquella  isla. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.''  1168. 
SEÑOR. 

Como  las  cosas  de  Levante  se  van  apretando  muclio,  y 
se  puede  creer  que  para  el  año  que  viene  hará  el  turco 
muy  grande  esfuerzo  en  juntar  gruesa  armada,  no  quiero 
dejar  de  representar  á  V.  xM.  que  en  la  isla  de  Malta  hay 
Ires  géneros  de  gente,  por  lo  que  podría  acontecer  el  vol- 
ver el  turco  sobre  ella:  la  una  es  inexperta,  que  son  los  ca- 
balleros del  hábito,  viniendo  allí  solo  para  hacer  sus  cara- 
vanas y  residencia  en  el  convento,  y  no  para  soldados;  la 
otra  son  los  leventes,  que  dicen,  de  mala  vida,  sin  ninguna 
experiencia  de  guerra,  ni  de  mas  servicio  que  de  ir  en  corso 
con  las  galeras  para  robar;  la  otra  son  los  naturales,  muy 
aptos  á  las  armas,  y  tan  fieles  vasallos  de  V.  M.  como  los 
de  esle  reino,  y  lo  ha  mostrado  la  experiencia  en  todas  las 
ocasiones  que  se  han  ofrecido;  y  no  he  podido  entender 
haya  mas  causa  para  tenerlos  desarmados,  sino  porque  no 
hagan  daño  á  la  caza,  que  por  ser  tan  frivola,  en  caso  de  tan- 
ta consideración,  me  hace  creer  lo  deben  de  hacer  los  fran- 
ceses, por  no  perder  el  orgullo  de  verse  superiores  á  todos 
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los  dcniiis,  habiendo  mucho  número  de  malleses,  y  saber 
que,  armándolos,  no  los  Iwin  de  lener  ban  á  su  disposición 
como  ahora,  y  también  para  (¡ue  V.  M,  no  tenga  ninguna 
mano  en  aquella  isla,  y  así  creo  contradirán  es'o  cuanto 
pudieren  i  pero  á  mi  parecer  es  muy  conveniente  el  armar- 
los luego,  porque  demás  de  los  respetos  dichos,  puniéndolos 
en  buena  dicipiina  militar,  quesera  muy  fácil  por  la  par- 
ticular inclinación  que  tienen  á  las  armas,  pueden  siempre 
que  sucediere  venir  la  armada  del  turco  sobre  aquella  isla, 
ó  otros  casos,  defenderla  muy  bien,  entretanto  Y.  M.  la 
manda  socorrer,  y  ser  también  muy  necesario  antes  que 
los  maestres  acaben  de  ocupar  lodo  aquello,  reconozc^in  los 
malleses  á  V.  M.  por  su  señor  soberano  como  deben. 

He  dado  orden  se  haga  la  numeración  de  las  ánimas  de 
aquella  isla,  y  con)etídolo  á  Bernardo  de  Ezpelela,  prior  de 
navarra,  por  excusar  gasto  de  enviar  persona  de  a(pn ,  y 
los  inconvenientes  que  nacen  de  no  tener  plática  de  a(¡ue- 
lla  isla,  y  ser  cierto  no  se  puede  hallar  persona  mas  á  pro- 
pósito que  la  del  prior  por  su  mucha  prudencia,  integridad 
y  puntualidad;  y  me  ha  escrito  la  va  haciendo  con  particu- 
lar cuidado,  y  en  viniendo  la  enviaré  á  V.  M.  para  que  eu 
todo  mande  V.  M.  lo  que  mas  fuere  del  real  servicio 
de  V.  M.  Nuestro  Señor  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  ha  menester.  Mesina  2á  de  octu- 
bre, 1614. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 
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CCLXX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  22  de  octubre  de  lü'14. 

Precedencia  acordada  por  el  rey  á  don  Pedro  de  Leiva  respecto  del 
marqués  de  Sania  Cruz. 

Archivo  general  da  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1168. 

SEÑOR. 

He  recibido  la  carta  de  V.  M.  de  16  septiembre,  y  des- 
viaré la  plática  de  la  presa  de  los  caslillos  de  Natolia  y 
Grecia,  como  V.  M.  manda;  y  no  lo  propuse  á  V.  M.  mas 
de  á  fin  que  V.  M.  estuviese  informado  de  lo  que  en  esto 
pasaba  por  lo  que  se  podia  ofrecer. 

La  merced  que  V.  M.  ba  becbo  á  don  Pedro  de  Leiva, 
bonráudole  en  lo  déla  precedencia  con  el  marques  de  Sania 
Cruz,  es  como  la  esperaba  de  la  real  grandeza  de  V.  M., 
y  merece  por  ello  bese  bumilmente  á  V.  M.  las  manos,  y 
tnmbien  j)or  lo  que  asimismo  ba  sido  servido  de  bonrar 
á  esta  escuadra  y  reino:  que  como  tengo  tantas  obligacio- 
nes de  bolgarme  deslo,  be  recibido  por  muy  propia  esla 
merced  y  favor.  A  don  Pedro  de  Leiva,  cuando  partió  de 
aquí  para  Lombardía,  le  di  orden  siguiese  la  de  V.  M.  si 
encontrase  al  estandarte  de  Ñapóles.  Nuestro  Señor  guardo 
la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ba  me- 
nester. Mesina  22  de  octubre,  1014. —  El  duque  y  conde 
de  Urcña. 
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ÜECRKTO. 


El  recibo  y  aprobarle  esto,  pero  que  vaya  coü  destreza 
(laudo  alguuas  esperanzas  por  si  adelante  hubiera  mejor 
disposición — Está  rubricado. 

Júntese  aquí  la  minuta  de  lo  que  sobre  esto  se  escribió 
al  duque. — Está  rubricado. 

Visto,  y  adviértase  que  es  mas  antiguo  general  el  mar- 
qués de  Villa  franca. 


CCLXXI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  3/., 
fecha  en  Mesina  á  22  de  octubre  de  16  J  4. 

Sobre  el  pago  de  una  compañía  que  se  levantó  en  aquella  ciudad 
con  el  objeto  de  perseguir  á  malhechores. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  H68. 

SEÑOR. 

Cuando  se  iustiluyó  la  compañía  de  ca()ilan  de  armas 
de  las  furias  desla  ciudad,  fué  con  orden  de  que  las  tierras 
deltas  pagasen  sus  sueldos  al  capitán  y  á  30  provisiona- 
dos  que  tiene,  que  importa  todo  ciento  cuarenta  y  cinco  es- 
cudos al  mes;  pero  como  las  tierras  no  pagaban  la  com- 
paúía,  lio  asistía,  de  que  nacían  grandes  inconvenientes, 
y  asi  el  duque  de  Feria,  en  consideración  desto,  dio  orden 
se  pagase  dicho  capilau  y  provisionados  de  la  real  hacien- 
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(la  i]c  V.  M.,  y  se  Im  cniUiíiuailo  hasta  ahora,  que  he  man- 
dado reformarla  para  que  en  todo  tenga  cumplido  efecto  lo 
que  V.  M.  manda,  poniendo  en  consideración  á  V.  M.  que 
las  dichas  tierras   ni  el  estrálico  no  lo  han  de  pagar,  y 
que  ha  de  volver  esto  á  liervir  de  ladrones  y  bandoleros,  d-; 
manera  que  nadie  ha  de  poder  estar  seguro  en  su  casa; 
pero  en  ello  mandará  V.  M.  lo  que  mas  fuere  del  real  ser- 
vicio de  V.  M.  Dios  guarde  la  cat(31ica  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  ha   menester.  Mesina  22  de  octu- 
bre, i614.— El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secrelario  de  Esiado. 

DECHETO. 

Que  se  sepa  de  los  regentes  de  Sicilia  lo  que  se  les  ofre- 
ce en  esto.  —  Está  rubricado. 
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CCLXXII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  22  de  octubre  de  1614. 

Que  tan  pronto  como  haya  recursos,  se  satisfará  lo  que  se  debe  al 
hospital  de  Genova. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  «."  4168. 
SEÑOR. 

En  habiendo  comodidad  de  poder  pagar  al  hospital  de 
Genova  lo  que  se  le  debe  de  los  ducienlos  ducados  de  que 
V.  M.  le  hizo  merced,  lo  haré  como  V.  M.  me  manda  en 
su  real  carta  de  2  de  julio.  Dios  guarde  la  católica  persona 
de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Mesina  22  de 
octubre,  1614. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre, — Al  rey  nueslro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
AroKtegui,  su  secrelario  de  Estado. 

DECRETO. 

Vista  y  adviértase  desto  á  don  Juan  Vivas. — Está  ru- 
bricado. 
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CCLXXIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mcsina  á  22  de  octubre  de  1614. 

Número  de  galeras  que  se  fabrican  en  Turquía. — Propone  el  me- 
dio dejunlar  una  grande  escuadra,  con  la  seguridad  de  poderse 
vencer  la  enemiga. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.— Legajo  n."  1168. 

SEÑOR. 

A  los  18  deste  llegó  un  bajel  de  Conslantinopla  con  iu\ 
hombre  que  habla  enviado  para  tener  aviso  de  la  nueva  fá- 
brica de  galeras  que  se  hacia.  El  que  Irae  es  que  se  han  ba- 
rado  treinta  galeras,  sin  otras  treinta  que  estaban  para  ello, 
y  veinte  que  se  labraban  en  el  mar  Negro,  porque  las'de- 
inás,  escoques  y  rusos  las  habían  quemado,  que  serian  nú- 
mero de  deciocbo  bajeles,  galeras  y  galeolas.  Lábranse  otras 
dos  en  Xío,  que  con  las  setenta  y  cinco  que  hoy  tiene  el 
turco,  serán  por  todas  ciento  y  cincuenta  y  siete  galeras. 
Bien  pienso  habrá  algunas  menos;  y  en  caso  que  fuese  este 
aviso  cierto,  las  ciento  y  treinla  podrán  reforzar.  Loque  á  mi 
parecer  tengo  por  seguro  es,  que  con  las  ciento  y  treinta 
galeras  en  todo  mayo  vendrán  á  estos  mares;  y  por- 
que V.  M.  se  sirva  de  mandar  con  tiempo  lo  que  se  hubie- 
re de  hacer,  me  ha  parecido  proponer  á  V.  M.  todo  lo  qije 
podria  juntarse,  en  que  no  solo  se  le  iria  á  la  mano  al  turco, 
pero  podria  ponérsele  en  aprieto  según  el  miedo  con  que 
anda,  y  la  mala  fortuna,  de  que  V.  M.  será  informado  por 
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IihIis  avisos,  y  aymlaría  no  poco  para  las  cosas  de  Ale- 
mania. 

Lo  que  podría  juntarse  es  la  Real  y  las  seis  galeras  de  su 
escuadra,  veinlicualro  galeras  de  Ñapóles,  doce  galeras  de 
Sicilia,  deciseis  de  Genova,  ocho  de  la  República,  seis  de! 
Gran  Duque,  cuatro  del  Papa,  cinco  de  Malla,  que  son  ochen- 
ta y  (Jos  galeras,  dejando  V.  M.  si  se  sirviese  dello,  en  las 
costas  de  España  las  de  Barcelona ,  Portugal  y  las  que  que- 
daron este  año  en  la  escuadra  de  España.  Podrían  labrarse 
dos  galeazas  en  NAp;)les,  y  armir  de  los  que  hay  en  Italia 
y  acuden  á  aquel  puerto,  seis  bajeles  redondos;  y  en  Sicilia 
yo  me  ofrezco  á  seis  de  abril  tener  otros  seis  en  orden.  La 
gente  que  se  podría  embarcar  seria  :  de  Náj)oles  tres  mil! 
infantes,  de  Sicilia  dos,  de  Lombardía  otros  dos;  estos  siete 
mili  españoles  guarneceriíín  las  escuadras  de  \^  M,  de  Ge- 
nova, Ñápeles  y  Sicilia;  las  de  potentados  todas  traen  guar- 
nición, de  forma  que  con  que  se  levantase  en  Ñapóles  uii 
tercio  de  tres  mili  infantes  para  las  galeíizas  y  bajeles  re- 
dondos, hacía  V.  M.  este  armamento  sin  mas  costa  que  la 
marinería  y  el  tercio;  y  la  marinería  y  infantería  para  lo>* 
])ajeles  dii  Sicilia  yo  1 1  tendré  a;)';rcib¡li.  Vendrían  á  jun- 
tarse siete  mül  y  selecienlos  españoles  con  los  que  traerá  l.i 
escuadra  de  España,  tres  mili  napolitanos,  setecientos  infan- 
tes en  las  galeras  de  Florencia,  seiscientos  eri  las  de  Malta, 
cuatrocientos  en  las  del  papa,  ochocientos  en  las  de  la  re- 
pública de  Genova,  entretenidos,  avení¿)jados  y  gente  de 
cabo  de  estas  galeras,  tres  mili  hombres,  que  son  en  todos 
deciseis  mili  y  ducientos  infantes.  Las  buenas  boyas  y  cris- 
tianos que  se  podrán  desherrar,  serviría  de  guardia  para  las 
galeras,  caso  de  pelear  en  la  mar;  y  porque  podría  haber 
dificultad  en  estar  en  orden  las  galeazas  para  la  primavera, 
podrían  en  su  lugar  armarse  otros  cuatro  bajeles  redondos; 
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y  no  pongo  duda  de  q  uc  la  armada  del  turco  se  perdiese, 
pues  no  puede  juntar  gcnle  cerno  la  que  he  dicho;  y  cuando 
junte  todas  sus  galeras  y  las  guardia?,  no  han  de  pelear  las 
galeras  de  los  beyes  ni  las  de  corsarios,  por  ser  galeras  de 
particulares,  y  no  tener  mas  hacienda  que  aquella  esclave- 
ría  y  buques.  Si  para  principio  de  mayo  se  recogiese  esta 
armada,  puede  prometerse  V.  M.  un  gran  subceso,  pero  en  j 

tardando,  habrále  tenido  primero  la  armada  enemiga. 

Cincuenta  galeras  se  han  entrado  en  el  Arcipiélago,  y 
veinte  vienen  á  dar  una  vuelta  por  estos  mares,  dicen  que 
con  intento  las  veinte  de  invernar  en  Berbería  donde  en- 
viaré á  tomar  lengua  de  ellas,  y  las  cincuenta  en  l)usca  de 
los  tres  bajeles  mios  que  fueron  á   esperar   la    armada 
de  V.  M.  Pienso  que  si  los  topa,  no  ganarán  mucho  las  ga- 
leras, porque  iban  bien  en  orden.  V.  M.  mandará  avisarme 
lo  que  mas  fuere  de  su  servicio,  y  si  es  menester  que  se 
prevengan  bastimentos  y  en  qué  cantidad,  porque  por  mi 
parte  no  se  falle  en  nada;  y  sirviéndose  V.  M.  de  proveer 
este  cargo,  pueda  dejar  dada  alguna  orden  para  mas  facili- 
dad, á  quien  hubiere  de  venir  á  serville.  Guarde  Dios  la 
católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester. 
Mesina  á  22   de  octubre,   1614.  —  El  duque  y  conde  de 
Ureña. 

Sobre. — AI  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

A  consulta. 
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CCLXXIV. 

t^opia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  22  de  octubre  de  1614. 

Manifiesta  su  parecer  acerca  de  la  armada  del  turco.-  Dice  que 
los  embajadores  griegos  pierdeu  cada  dia  la  esperanza  de  que  se 
les  socorra. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.— Legajo  n.'  i  168. 

SEÑOR. 

Lo  que  V.  M.  me  manda  en  la  real  caria  de  V.  M. 
de  12  de  julio,  de  que  dé  cuenta  á  V.  M.  de  lo  que  se  hu- 
biere de  hacer  si  la  nrm;iJa  de!  turco  bajare,  lo  he  hecho 
en  otras  inias:  que  aiiora  por  ser  lan  tarde  no  creo  volverá 
á  estos  mares,  quedando  ocupada,  según  los  avisos  que  he 
tenido,  contra  los  mainotcs.  Y  aunque  entretengo  aquí  lo 
mejor  que  puedo  á  don  Pedro  de  A  venda  ño  y  al  arzobispo 
de  Durazo,  han  perdido  mucho  de  ánimo,  viendo  la  vuelta 
de  la  armada  de  V.  M.  á  Italia,  en  quien  tenian  puesta  to- 
da su  esperanza.  Y  porque  en  otra  doy  cuenta  á  V.  M.  del 
inconveniente  que  nace  de  entretenerlos  con  esperanzas,  ex- 
cuso el  cansar  á  V.  M.  con  lo  mismo.  Dios  guarde  la  cató- 
lica persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Me- 
sina 22  de  octubre,  161  i. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 
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CCLXXV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
femha  en  Mesina  á  22  de  octubre  de  1614. 

ultimo?  avisos  que  se  han  recibido  de  la  escuadra  turca. — Ofrece 
hacer  salir  á  la  mar  sus  galeras  en  caso  necesario. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  H68. 

SEÑOU. 

Después  de  la  úHima  caria  que  escribí  á  V.  M.  á  los 
14  deste,  con  el  aviso  que  tuve  de  la  armada  del  turco, 
el  que  después  nie  lia  enviado  G¿irlos  de  Sangro,  goberna- 
dor de  Calabria,  en  otra  cuya  copia  verá  V.  M. ,  hele  co- 
Fiiunicado  con  don  Pedro  de  Leiva  ,  y  le  parece  que  en  esla 
escuadra  hay  mucha  chustna  nueva,  y  á  mí  que  es  lo  pro- 
pio estarse  en  el  puerto,  andando  bajeles  de  enemigos  por 
estos  mares,  que  en  el  de  Saona  ,  y  asi  le  he  dado  la  orden 
que  V.  M.  verá  [)or  esa  copia,  y  como  mis  galeras  y  chus- 
ma saldrán  siempre  que  se  ofrezca,  pues  para  mí  el  mayor 
interés  es  que  sirvan  á  V.  M. 

A  10  deste  escribí  á  don  Pedro  de  Leiva  ese  papel ,  y 
estaban  las  diez  galeías  despalmadas,  con  lodos  sus  bas- 
timenlüs  por  dos  meses.  Con  esla  diligencia  vivo  sin  mas 
artificio  que  cumplir  con  mi  obligación.  Dios  guarde  la  ca- 
tólica persona  de  V.  M.  como  la  crisliandad  ha  mcnesler. 
De  Mesina  á  22  de  octubre,  1614.— El  duque  y  conde  de 
Ureña. 
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Documcülos  que  acompaQau  al  prcccdeute. 

{a) 

Copia  de.  billete  del  duque  de  Osuna  para  don  Pedro  de 
Leiva,  en  Mesina  á  iO  de  octubre,  4614. 

V.  S.  mandará  que  se  ponga  en  orden  la  escuadra  desle 
reino  para  pasar  ochocienlos  hombres  á  Lombardía.  ad  vir- 
tiendo á  V.  S.  que  mis  dos  galeras  no  han  de  ir,  ni  la  es- 
clavería  que  tengo. en  ellas,  ni  la  gente  que  está  á  bene- 
plácito, loco  cárcel,  y  loco  depósito;  porque  sobreestá  pa- 
labra les  tengo  en  ellas.  Bien  veo  que  es  fuerza  vayan  mal 
armadas  las  galeras;  pero  por  orden  de  S.  M.  desde  prin- 
cipio desle  no  gozan  sueldo  de  buenas  bollas  mis  esclavos, 
y  ni  se  me  lia  pagado  el  ser\icio  que  los  buques  han  he- 
cho, ni  cincuenta  y  seis  mil  ducados  que  he  prestado  para 
el  remedio  desta  escuadra;  y  así  conocerá  S.  M.  que  sin 
mi  cuidado  no  será  tan  bien  servido  como  hasta  aquí,  y  yo 
no  quiero  andar  á  pleitos  con  el  patrimonio,  y  que  mien- 
tras duran  se  me  mueran  500  hombres.  Mandará  V.  S. 
que  se  me  avise  de  los  bastimentos  que  habrán  menester 
para  llevar  ahora ;  porque  habiendo  de  tenerse  en  aquellos 
mares,  enviaré  una  nave  cargada  con  ellos,  y  lodo  lo  ne- 
cesario. 

De  mano  propia. 

V.  S.  me  avise  luego  para  que  no  se  pierda  una  hora 
de  tiempo. 
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Copia  de  carta  de  Carlos  Sangro,  gobernador  de  Calabria, 
para  el  duque  de  Osuna,  de  i2  de  octubre,  1614. 

ILUSTRÍSIMO  Y  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR. 

Ayer  á  mediodía  tuve  aviso  como  en  el  cabo  de  las 
Colunas  habían  parecido  algunas  galeras ,  y  me  avisaron 
de  allí  que  era  la  armada  enemiga.  Bajé  á  la  marina  con  la 
caballería  que  tengo,  y  á  las  cuatro  de  la  tarde  descubrí 
en  este  golfo  de  Esquilache  siete  galeras;  y  como  navega- 
ban con  viento  contrario,  fueron  llegando  hacia  tierra  ,  y  á 
la  oración  dieron  fondo  en  la  Fosa  de  Suberalo,  junio  al 
rio  de  Saynaro,  adonde  descansaron  cosa  de  una  hora,  sin 
desmandarse  un  paso  mas  quo  de  tirar  unos  arcabuzazos 
á  los  caballeros  y  otros  soldados  que  se  juntaron  allí.  Si- 
guieron la  derrota  de  Poniente  hacia  el  cabo  de  Estivo  de 
donde  he  tenido  aviso  esta  mañana  dos  horas  antes  de  tne- 
diodia,  que  de  las  siete  galeras  se  híibia  alargado  á  la  mar 
una  fragata  á  hablar  á  tres  ó  cuatro  galeras  que  se  descu- 
biian  lejos,  cosa  de  tres  leguas.  Es  de  juzgar  que  por  el 
viento  contrario  las  cuairo  no  pudieron  hacer  fuerza ,  y 
quedaron  atrás,  y  ahora  se  juníabín  para  ir  á  su  camino. 
Yo  las  he  ido  acudiendo  con  la  caballería  para  todo  lo  que 
pudiese  suceder,  y  se  puede  creer  sean  galeras  que  la  ar- 
mada hubiese  despedido,  retirándose  las  demás,  ó  que  en- 
viase á  tomar  lengua  un  dia  antes;  aunque  de  la  manera  de 
la  navegación,  pues  caminan  de  dia  y  no  paran  de  noche, 
mejor  se  puedo  creer  que  sean  de  retorno ,  que  no  que  va- 
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van  por  otro  efecto.  HAme  parecido  al  momento  dar  aviso 
á  V.  E.¡de  lodo  esto  por  los  caballeros;  porque  como  el 
viento  es  todavía  contrario,  y  tienen  mucha  diQcu!tad  en 
desembocar  estas  punías,  les  podría  detener  algún  día, 
hasta  pasar  por  esos  mares,  y  que,  mandando  V.  E.  sa- 
lir esa  escuadra  de  Sicilia,  podrían  hacer  alguna  buena 
suerte  con  ellos.  Dios  guarde  á  V.  E.  Italaclí  12  de  octu- 
bre, 1614. 


Copia  de  billete  del  duque  de  Osuna  para  don  Pedro  de 
Leiva,  en  Mesina  15  de  octubre,  1614. 

Háme  parecido  por  algunas  razones  que  he  conside- 
rado, después  que  hablé  á  V.  S. ,  que  mafíana  á  mediodía 
se  embarquen  las  ocho  compañías  deste  tercio ,  en  cumpli- 
miento de  lo  que  S.  M.  ordena;  pues  cuando  la  nueva  de 
la  armada  del  turco  sea  cierta,  las  órdenes  que  tengo  da- 
das en  este  reino,  y  el  estar  yo  en  ól  bastan  para  asegu- 
rarle; "y  si  las  siete  galeras  que  ha  descubierto  Garlos  de 
Sangro  lomaren  lengua  que  no  hay  escuadras  de  S.  M.  en 
estos  mares,  las  cinco  de  Malta  y  las  dos  mias  las  busca- 
rán, y  así  se  cumpürií  con  todo.  Guarde  Dios,  etc.  á  15  de 
octubre,  1(314. 
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CCLXXVI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  22  de  octubre  de  Í6I4. 

Ha  dado  á  ciertos  entretenidos  el  oficio  de  capitanes,  bajo  las  con- 
diciones que  se  le  tenian  comunicadas. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajon."  H68. 

SEÑOR. 

Con  la  ocasión  de  lo  qne  V.  M.  me  mandó  de  que  fuese 
empleando  los  entretenidos  en  los  oficios  de  capitanes  de 
tierras,  tenia  ocupados  cuatro  dellos  en  algunas  marítimas, 
por  lo  que  también  podían  servir  en  ellas  á  V.  M.  en  oca- 
sión de  invasión,  por  la  plática  y  experiencia  que  tienen; 
pero  con  sus  entretenimientos,  no  [)udiendo  vivir  de  otra 
manera,  baciendo  lo  que  deben  y  no  permitiéndoles  yo  oti-a 
cosa  y  no  ser  á  V.  M.  de  interés;  pues  cuando  no  los  acep- 
taran, los  gozaran  cerca  de  mi  persona.  Y  en  cumplimiento 
de  lo  que  V.  M.  me  manda,  se  los  lie  mandado  borrar  entre 
tanto  no  volvieren  á  servirlos,  deque  be  querido  dar  cuenta 
á  V.  M.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la 
cristiandad  lia  menester.  De  Mesina  á  22  de  octubre,  1614. 
— El  duque  y  conde  de  Ureña. 

DECnETO. 

Vista,  y  respóndasele  que,  porque  no  se  puede  gozar  dos 
sueldos,  les  deje  el  mayor,  y  si  lo  fuere  el  enlretenimiento 
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que  tuvieren  las  personas  que  ocupare  en  esla  forma,  se 
añada  al  sueldo  del  cargo  lo  que  faltare  para  igualarle  con 
el  eulrelenimieulo,  y  les  deje  los  emolumentos. — Eatá  ru- 
bricado. 


CCLXXVII. 

Copia  de  carta  original  del  dvqup  de  Osuna  á  S.  il/., 
fecha  en  Mesina  «22  de  octubre  de  HH4. 

Que  Gabriel  Paladella  ha  puesto  á  sus  órdenes  una  coropañia  de  io- 
faalería,  levantada  á  su  costa  en  Cataluña,  por  cuyo  servicio  y 
los  que  tenia  prestados  eu  Levante,  le  ha  dado  patente  de  ca- 
pitán.— Ha  mandado  esla  gente  á  Lombardía. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1168. 
SEÑOR. 

Gabriel  Paladella  ha  levantado  en  Cataluña  una  com- 
pañía de  infantería  de  muy  buena  gente,  y  traídola  aquí  á 
su  costa;  y  demás  del  particular  servicio  que  en  ello  á  hecho 
á  V.  M.,  creo  que  lo  ha  sido  también  el  haber  sacado  de 
aquella  tierra  algunos  dellos,  por  lo  que  la  traian  inquieta. 
Y  en  consideración  deslo  y  de  ser  hombre  de  bien  y  de  va- 
lor, como  lo  ha  experimentado  en  las  ocasiones  que  se  han 
ofrecido  en  Levante,  donde  ha  navegado  mucho  tiempo, 
le  he  dado  patente  de  capitán  de  dicha  compañía,  y  es  una 
de  las  que  he  enviado  á  Lombardía  por  ser  de  servicio,  de 
que  he  querido  dar  cuenta  á  V.  M.  Dios  guarde  la  católica 
persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Me- 
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sina  á  22  de  ocluhre,  1614. — Kl  duque  y  conde  de  Urefía. 
Sobre. — AI  rey  nuestro  señor,  en  mano  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo  y  aprobárselo. — Está  rubricado. 


CCLXXVIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  2i  de  octubre  de  1614. 

Imposibilidad  de  satisfacer  á  Juan  Bautista  Breve  el  dinero  que 
habia  prestado  en  Cartagena  á  la  escuadra  de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1168. 
SEÑOR. 

En  carta  de  12  de  julio  me  manda  de  nuevo  V.  M. 
l)aga  pagar  á  Juan  Bautista  Breve  los  tres  mil  escudos  que 
[¡restó  en  Cartagena  á  las  galeras  dcsta  escuadra,  que  bu- 
biera  becbo  desde  que  recibí  la  primera  orden  de  V.  M., 
si  bubiera  tenido  forma  para  ello;  y  así  suplico  á  V.  M.  me 
mande  as'isar  si  es  servido  lo  quite  de  los  sueldos  de  les 
entretenidos  que  bay  en  dicbas  galeras,  ó  de  qué  dinero  lo 
l)uedo  bacer,  para  que  se  ejecute  luego.  Dios  guarde  la  ca- 
tólica persona  de  V.  M,  como  la  cristiandad  ba  menester. 
Mesina  22  de  octubre,  1614. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — AI  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui ,  su  secretario  de  Estado. 


n.> 


DECUKTO. 


Vista. — Está  rubricado. 

Otuo. — Que  se  le  encargue  que  haga  cumplir  eslo  con 
brevedad. — Está  rubricado. 


CCLXXIX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  22  de  octubre  de  1614. 

Que  hará  lo  que  se  le  tiene  ordenado  en  el  asunto  de  los  gcno- 
veses. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.— Legajo  n."  1 168. 

SEÑOR. 

Con  la  carta  de  V.  M.  de  1  i  de  julio  recibí  la  copia  de 
la  que  V.  M.  mandó  escribir  á  don  Juan  Vivas  sobre  el  ne- 
gocio de  los  genoveses,  y  hasta  tener  su  respuesta  se  eje- 
cutará lo  que  S.  M.  me  envía  á  mandar.  Nuesiro  Señor  la 
católica  persona  de  V.  M.  guarde  como  la  cristiandad  lia 
menester.  Mesina  22  de  octubre,  1(314. — El  duque  y  con- 
de de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Vista. — Está  rubricado. 


M'í 

CCLXXX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  Íá2  de  octubre  de  1614. 

Que  ha  mandado  borrar  una  obligación  contraída  por  don  Pedro 
de  Leiva. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  4168. 
SEÑOR. 

Luego  que  recibí  la  carta  de  V.  M.  de  14  de  julio,  hice 
borrar  la  obligación  que  don  Pedro  de  Leiva  había  hecho, 
para  lo  de  la  paga  de  la  ayuda  de  costa  de  que  V.  iM.  le 
hizo  merced ,  como  Y.  M.  me  inanda.  Nuestro  Señor  guar- 
de la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha 
menester.  Mesina  22  de  octubre,  1614.— El  duque  y  con- 
de de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  seííor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 


rEciurio. 


Vista. — Está  rubricado. 
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CCLXXXÍ. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  AI.  y 
fecha  en  Mesina  á  22  de  octubre  de  16 i 4. 

Circunstancias  del  maestro  Lorenzo  Macabo. 

Archivo  general  de-Simancas, — Estado. — Legajo  n."  1168. 

SEÑOR. 

Al  maesiro  Lorenzo  Macabo  enviaré  con  foda  la  breve- 
dad posible  á  Barcelona,  como  V.  M.  me  manda  en  su  real 
carta  de  29  de  junio;  pero  be  querido  representar  á  V.  M. 
que  con  toda  la  comodidad  que  aquí  le  hago,  es  poco  lo 
(jue  sirve  en  el  alarazanal,  estando  estropeado  de  las  pier- 
nas, y  sin  poder  subir  á  una  galera,  como  lo  han  visto  lo- 
dos los  que  han  estcdo  aquí,  demás  de  ser  tan  viejo,  (|ue 
entiendo  se  ha  de  morir  por  el  camino.  Nuestro  Señor 
guarde  la  católica  persona  de  V^  M.  como  la  cristiandad 
ha  menester.  Mesina  22  de  octubre,  1614. — El  duque  y 
conde  de  üreña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DKCl'.ETO. 

Vista. — Está  rubricado. 


CCLXXXII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  22  de  octubre  de  1G14. 

Da  las  gracias  á  S.  M.  por  la  merced  del  hábito  que  habia  hecho 
al  conde  de  Raciiya. 

Archivo  general  de  Simancas.^ Estado. — Legajo  w."  1168. 

SEÑOR. 

Al  conde  de  Racuya  he  avisado  de  la  merced  que  V.  M. 
le  ha  hecho  del  luibilo,  y  beso  humilmente  á  V.  M.  las  ma- 
nos por  lo  que  V.  M.  ha  sido  servido  de  honrarle  en  eslo 
|;or  mi  respeto.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  ha  menester,  Mesina  22  de  octubre, 
i614. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroslegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECnETO. 

Vista. — Está  rubricado. 
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CCLXXXIII. 

Cofxa  di'  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  22  de  octubre  de  1G14. 

Ruines  medios  de  qiie  se  valen  el  alférez  Pedro  Muñoz  Monte- 
fiio  y  Gaspar  Gracian  para  engañar  y  sacar  dinero. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  «.*  1168. 

SKXOR. 

Aquí  llegó  de  Conslanlinopla  el  alféi-ez  Pedro  Muñoz 
Moiitetrío,  diciendo  habia  pasado  á  tratar  negocios  de  su 
hijo  del  marqués  de  Villena,  y  á  oíros  del  servicio  de  V.  M. 
Preguntado  que  órdenes  llevó,  me  dijo  eran  á  boca  del  se- 
cretario Antonio  de  Aroztegul.  Extrañé  no  habérseme  avisa- 
do, si  este  hombre  venia  á  este  reino,  lo  que  habia  de  hacer 
con  él,  y  de  algunas  preguntas  que  le  hice,  sospeché  ser 
íj!go  embustero,  porque  en  lo  que  me  dijo  de  su  hijo  del 
niarqués  de  Villena,  es  muy  al  contrario,  no  teniendo  mas 
fin  de  sacar  dineros  á  su  padre,  y  repartirlos  entre  los  que 
lo  ayudan  á  dar  á  entender  está  contra  su  voluntad,  que 
es  lastimosa  cosa  lo  que  pasa  en  esto. 

Juntóse  este  alférez  en  Conslanlinopla  con  un  Gaspar 
Gracian  que  anda  rescatando  esclavos,  así  por  la  parte  de 
Alemania,  por  ser  vasallo  del  emperador,  como  por  via  de 
Florencia.  Este  ha  deseado  que  yo  le  encargase  la  misma 
negociación  por  este  reino.  Helo  dejado  de  hacer,  jwrqiie 
este  hombre  debe  mucha  cantidad  de  dinero  á  mercaderes 
sobre  su  palabra,  y  temo  que  le  han  de  coger  en  Consta nti- 

ToMO  XLV.  lá 
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nopla,  y,  no  puJicndo  pagar,  hacellc  alguna  mala  burla. 
Juntos  pues,  han  dado  á  entender  á  Nasuf  Bajá,  primer  vi- 
sir, que  V.  M.  gustaría  de  paces  con  el  turco,  por  cuyo 
respecto  sacó  esa  carta  de  Nasuf  Bajá  para  V.  M.,  pues 
aunque  habla  con  todos  los  príncipes  cristianos,  á  lo  último 
muestra  ser  escrita  á  V.  M.  Envióla  traducida,  por  donde 
verá  V.  M.  como  á  mi  parecer  es  todo  negociación  de  esta 
gente,  así  para  sacar  dinero  como  para  ir  y  venir  á  Le- 
vante á  sus  inteligencias.  Y  habiéndome  asigurado  del  di- 
cho alférez  esperaría  aquí  en  el  ínterin  que  el  secretario 
Antonio  de  Aroztegui  me  avisaba  de  las  ordenes  que  á  boca 
le  habia  dado,  se  ha  huido,  por  donde  vuelvo  á  inferir  no 
tener  fundamento  todo  lo  que  me  ha  dicho,  mas  del  que 
á  V.  M.  represento.  Ordenará  V.  M.  lo  que  conviene  á  su 
real  servicio;  y  si  un  hombre  ordinario  como  este  se  hubiese 
entremetido  sin  orden  á  tratar  de  cosa  semejante,  seria  dig- 
no de  Cíistigo,  pues  con  diferente  esliio  y  reputación  se  han 
de  tratar  materias  semejantes,  sin  meterse  por  las  puertas 
de  gente  tan  bárbara.  Dios  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Mesina  á  22  de 
octubre,  1614. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


179 


A  esla  carta  acoiupaúa  ot  documcLlo  que  sii^ue. 

(a) 


*'  Tra  ¡lición  de  carta  del  primer  vesir  del  turco,  Nasuf 
Bajá,  para  S.  M.'* 

Al  mayor  Je  los  reyes  de  la  nación  cristiana,  el  escogi- 
do Je  los  gran  Jes  jueces  de  la  religión  del  Mesías,  príncipe 
y  señor  Je  los  reinos  soberbios,  ei  reverenciado ,  el  respe- 
lado  y  el  ensalzado  de  las  mejores  gentes  de  la  crisliaudad, 
don  Felipe  rey  de  España.  Después  de  liaber  hecho  demos- 
Iracion  de  las  palabras  de  amor  y  aínlslad,  ha  de  sa- 
ber V.  M.  que  ha  años  vino  á  esta  corte  y  casa  de  Osman, 
don  Isaq  Bundi,  que  asistía  en  los  reinos  de  V.  M.,  y  trató 
de  la  amistad  y  contratación  entre  los  cristianos  y  los  tur- 
cos de  parle  de  V.  M.  y  del  emiierador,  y  esto  fué  en  tiem- 
|»o  del  Sultán  iMalKimud  Can,  padre  del  gran  turco,  que  lo 
í.'S  ahora,  y  él  admiliij  con  gusto  esta  j)lática;  y  así,  habien- 
do enviado  persona  á  pedir  que  viniese  embajador  de  V.  M. 
para  tratar  dello,  le  prendieron  en  Alemania  y  le  lomó  el 
emperador  las  cartas  que  llevaba,  y  esla  fué  la  causa  de  no 
haberse  efectuado  esto  hasta  agora.  Ahora  nuestro  poderoso 
y  feliz  rey  tiene  voluntad  de  que  haya  amistad  y  contrala- 
i  ion,  no  por  necesidad  que  tenga  della,  sino  por  afición,  y 
que  no  sean  maltratados  los  cristianos  y  los  turcos;  y  así, 
V.  M.  sea  servido  de  corresponder  y  no  volver  e!  rostro  ni 
huirle  á  est-i  piálica  que  nosulros  hacemos  pleito  homenaje 
por  Dios  y  por  Mahonia  y  los  demás  profetas,  y  por  el  Al- 
corán, de  que  á  todos  los  cristianos  se  les  hará  muy  buen 
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tiatamienío,  con  condición  que  ni  los  galeones,  n¡  galeras 
ni  otros  bajeles  de  Malla,  Sicilia  ni  do  Genova  anden  en 
corso  en  eslos  mares;  y  esto  mismo  liaremos  nosotros,  para 
que  puedan  andar  siluros  y  sin  miedo  los  mercaderes  do 
ambas  parles  y  sin  que  reciban  daño  en  sus  personas  ni 
haciendas,  y  que  vengan  los  bajeles  que  quisieren  á  estos 
reinos  para  tratar  y  contratar,  como  sea  á  Constanlinopla,  á 
Alejandría  y  otras  escalas  y  puertos,  libre  y  seguramente, 
así  sus  personas  como  sus  haciendas.  Y  con  esta  resolución 
fué  los  años  pasados  con  una  carta  el  dicho  hebreo,  y  esta 
la  lleva  Pedro  Burno,  que  se  escribe  ahora,  y  así  si  con  estas 
condiciones  tuviese  V.  M.  voluntad  de  lio,  se  sirva  de  en- 
viar embajador  á  esta  corte  y  casa  ensalzada  de  Osman, 
para  que  se  hagan  los  conciertos  y  escrituras  de  obliga- 
ción y  juramento,  para  que  se  quede  efectuada  esta  amis- 
tad y  contratación,  y  que  de  aquí  adelante  se  vaya  aumen- 
tando: que  nosotros  lo  deseamos,  aunque  hay  muchos  que  no 
la  querrían.  Escribióse  esta  el  año  de  mil  y  veinte  y  tres 
de  la  Higera  (1)  de  Mahoma  á  quince  de  la  luna  de  (2). 

De  asta  carta  hay  dos  tradnciones  y  una  tiene  en  la 
carpeta  lo  siguiente: 

«Carta  de  Nasuf  Bajá,  primer  visir  del  gran  turco.  La 
»lraducion  de  Francisco  de  Gurmendi  parece  mejor  que 
íla  que  vino  de  Sicilia  y  mas  elegante.» 
La  otra  carpeta  dice: 

"Copia  de  una  carta  de  Nasuf  ¡Bajá,   primer  visir  del 
turco  para  S.  M.,  traducida  en  español,  que  trujo  el  alfé- 
rez Pedro  Muñoz  Montefrío." — Dentro  de  esta  traducción  está 
la  carta  original. 

(1)  Asi. 

(2)  Hay  una  palahr.i  que  no  se  puede  leer. 
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En  la  carpeta  de  estos  documentos  se  lee: 
"Que  se  guarden eslas cartas  del  duque  de  Osuna  hasta 
ver  si  parece  el  alférez  Muñoz  y  se  sepa  lo  que  ha  pasado 
en  esto;  y  al  duque  se  le  escriba  que  si  pareciese  allá  le 
detenga  y  avise. 

Cuanto  al  bey,  se  ejecute  lo  que  está  resuelto." — Con  rú- 
brica. 


CCLXXXIV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  3/., 
fecha  en  Mesina  á  22  de  octubre  de  1614. 

Dice  que  el  cange  entre  el  bey  de  Alejandría  y  algunos  caballeros 
húngaros,  propuesto  por  Pedro  Muñoz  Monlefrío  y  Gaspar  Gra- 
dan es  solo  un  arbitrio  de  estos  para  sacar  dinero. — Suma  que 
el  bey  ofrece  para  su  rescate. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1 16H. 

SEÑOR. 

He  entendido  pornuevasdeConsfantinopla,  que  el  alférez 
Pedro  Muñoz  .Montefrío  y  Gaspar  Gracian,  de  quien  en  otra 
he  dado  cuenta  á  V.  M.,  tratan  que  el  emperador  pida 
á  V.  M.,  á  Meraet,  bey  de  Alejandría,  para  Irocalle  por  al- 
gunos caballeros  húngaros  que  están  esclavos,  de  que  ellos 
en  la  negociación  sacarán  buena  cantidad  de  dinero ,  así 
del  dicho  Meniet,  bsy,  como  de  los  húngaros.  He  querido 
dar  cuenta  dello  á  V.  M.,  por  entender  en  la  forma  que  el 
bey  pretende  rescatarse;  no  solo  da  veinte  mili  escudos, 
pero  podría  ser  acudiese  al  servicio  de  V.  M.  en  alguna  oca- 
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sion;  él  está  viejo  3'^  mas  enfermo  cada  dia,  y  no  querría  se 
perdiese  todo,  pues,  como  he  avisado  á  V.  M. ,  ni  hay  por 
quien  trocar  á  este  iiombre,  ni  é!  es  soldado  de  tierra  ni  ma- 
rinero. Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  coum  la 
cristiandad  ha  menester.  De  Mesina  22  de  octubre,  1014. — 
El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegüi ,  su  secrel;ario  de  Estado. 


CCLXXXV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  22  de  octubre  de  1614. 

Da  cuenta  de  lo  que  le  escribe  don  Baltasar  de  Zúñiga  sobre  el  ru- 
mor de  paces  coa  el  turco,  y  lo  que  acerca  de  esta  materia  le 
ha  contestado. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1168. 

SEÑOR. 

En  otra  que  va  con  esta  doy  cuenta  á  V.  M.  de  lo  que 
pasó  aquí  con  el  alférez  Pedro  Muñoz  Montefrío  que  vino  de 
Conslantinopla.  Después  be  recibido  una  de  don  Baltasar  de 
Zúñiga  de  8  de  septiembre,  en  que  me  escribe  lo  que  V.  M. 
podrá  mandar  ver  por  la  capia  del  capítulo  que  va  con  esta, 
de  que  he  querido  también  dar  cuenta  á  V.  M.,  poniendo  en 
consideración  á  V.  M.,  de  cnán  grande  inconviniente  y  de- 
servicio de  V.  M.  y  de  S.  M.  Cesárea  es,  que  hombres  des- 
ta  manera  vayan  publicando  trata  V.  M.  de  paces  con  el 
turco,  demás  de  otras  tantas  causas  que  se  dejan  conside- 
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rar.  Y  porque  don  Ballasar  esté  adverUdo  de  cuan  grande 
embuslero  es  el  Graciaii,  y  lo  que  conviene  al  emperador  no 
fiarse  del,  le  advierto  con  correo  en  diligencia  de  todo  lo 
que  doy  cuenta  á  V.  M.*  y  también  del  estado  de  las  cosas 
del  turco  en  Levante,  y  cuíín  falto  anda  de  gente  y  dinero, 
y  lo  que  desea  por  csle  respecto  de  hacer  paces  con  todos, 
para  que  conforme  á  esto  vaya  encaminando  lodo  lo  que 
allí  se  ofreciere  eu  eslas  materias.  Dios  guarde  la  católica 
j)crsona  de  Y.  M.  como  la  cfisliandad  ha  menester.  Mesina 
á  22  de  octubre,  4614. — El  duque  y  conde  de  Ureña.  (1) 
Sobre.  —Al  rey  nuestro  señor,  eu  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 


CCLXXXVl. 

Coi>ia  de  curta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. ,  fecha 
en  Mesilla  á  i 2  de  octubre  de  Itííi. 

El  duque  de  Terranova  y  el  barón  de  Partan». 
Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.'  1168. 

SEÑOR. 

He  visto  lo  que  V.  M.  me  manda    en  su  real  carta  de 
13  de  setiembre,  cerca  del  duque  de  Terranova  y  el  barou 

(1)  A  esta  caria  acompaña  un  párrafo  de  otra  escrita  por  don  Bal- 
tasar de  Zúñ'ga,  al  finque  de  Osuna,  que  dice  lo  siguiente: 

wEste  Graciano  dice,  que  se  entendía  en  Constanlinopla,  que  ua 
«jodio,  y  con  él  un  español  llanníio  NiUno  Gascón,  trataba  de  pa- 
rces de  parte  del  rey  nuestro  señor  con  el  turco.  V.  E.  sabrá  lo 
«  nías  cierto  deslo.'» 


(íe  Parlan;! :  y  aunque  no  me  ha  llegado  hasta  aliora  la 
orden  que  V.  M.  me  escribe  me  manda  enviar  por  el  Con- 
sejo de  Ilalia,  voy  haciendo  entre  tanto  llega,  todo  lo  que 
puedo  para  que  no  sucedan  nuevos  inconvenientes,  te- 
niendo al  barón  en  Parlana,  y  al  duque  en  Gastelbeltran, 
como  V.  M.  lo  manda;  y  en  sabiendo  la  real  voluntad  de 
V.  M.  de  lo  que  se  ha  de  hacer,  lo  porné  luego  en  ejecu- 
cucion.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la 
cristiandad  ha  menester.  De  Mesina  22  de  octubre,  i614. 
— El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

LECHETO. 

Que  se  sepa  si  ha  ¡do  el  despacho  por  el  Consejo  de 
Italia,  y  se  guarde  esta  carta  para  lo  que  después  viniere 
sobre  el  negocio. — Está  rubricado. 
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CCLXXXVII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  51, , 
fecha  en  Mesina  á  22  de  octubre  de  IGli. 

Expone  á  S.  M.  los  motivos  que  ha  tenido  para  aumentar  la  mos- 
quetería. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. —  Legajo  n.*  1168. 

SEÑOR. 

En  otras  [doy  cuenta  á  V.  M.  de  lo  que  toca  á  las 
compañías  deste  leicio,  y  de  lo  demás  que  se  ofrece  en  lo 
de  los  sueldos,  conforme  á  la  orden  de  V.  M.;  y  en  esta 
he  reservado  el  hacerlo  de  los  que  tocan  á  la  infantería  de 
este  tercio,  para  que  con  mas  particularidad  quede  V.  M. 
enterado  de  lo  que  hay  en  esto ,  sospechando  dehen  de  ha- 
ber informado  mal  á  V.  M.,  no  habiendo  en  ella  acrecen- 
tado sueldo  alguno,  sino  el  número  de  mosquetería,  no 
habiendo  puesto  en  cada  compañía  mas  de  lo  que  va  á  de- 
cir del  cuarto  al  tercio  dellos ,  y  así  crece  solo  la  mosque- 
tería ,  pero  no  los  sueldos  deslos  mosqueteros.  La  causa  que 
me  ha  movido  á  hacer  esto  es,  que  para  las  embarcacio- 
nes no  tiene  V.  M.  infantería  bastante,  no  estando  en  esta 
forma,  ni  con  las  armas  convenientes;  porque  en  diez  ga- 
leras que  hasta  ahora  ha  habido  en  esta  escuadra,  á  cien- 
to y  veinte  hombres  por  galera ,  y  ciento  treinta  en  la  ca- 
pitana ,  hacen  el  número  de  mil  doscientos  y  diez  mosque- 
teros, y  siendo  este  número  el  que  forzosamente  es  nece- 
sario embarcar  en  ellas  en  todas  las  ocasiones,   aun  la 
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mitad  Jellos'no  hay  en  el  tercio.  Embarcar  alcabuccria  y 
picas  no  sirve ,  porque  á  cada  paso  se  pueden  encontrar 
con  las  g'ileras  de  Biserta  y  demás  del  turco,  y  trayendo 
ellos  escopetas  turquescas  que  son  un  codo  mas  largas  que 
nuestros  mosquetes,  en  una  caza  que  dan  ó  toman ,  las 
nuestras  no  las  pueden  ofender,  y  ellos  muy  á  su  salvo 
deshacen  nuestra  gente,  no  pudicndo  llegar  nuestra  arca- 
bucería donde  llega  su  escopetería;  y  en  esta  forma  des- 
hicieron tres  galeotas  turquescas  á  cinco  galeras  de  Mal- 
ta, y  después  acá  no  traen  ellas  otra  arma  que  mos- 
quete; y  á  esta  escuadra  le  ha  sucedido  en  estos  mares, 
y  en  los  de  Valencia,  írseles  los  bajeles  debajo  la  pala- 
menta, haciendo  mucho  daño  á  nuestra  gente,  por  no 
traer  las  armas  necesarias;  y  aun  con  tener  crecido  el  ter- 
cio de  mosquetería,  de  ciento  y  veinle  de  ellos  que  han  de 
ir  en  cada  galera,  no  vienen  á  hallarse  á  cada  una  mas 
de  sesenta  de  la  manera  que  está  ahora ,  y  los  demás  son 
aicabuceros  con  armas  de  hasta  de  respeto;  y  por  haber 
andado  en  esta  forma ^  ha  visto  V.  M.  si  esta  escuadra  ha 
llegado  á  ver  bajeles  de  corsarios ,  después  que  estoy  en 
este  reino,  que  se  le  hayan  escapado,  ni  que  ellos  hayan 
hecho  daño  á  la  infantería  de  V.  M.;  y  para  echar  gente 
en  tierra ,  particularmente  en  Berbería  donde  hay  tanta 
caballería,  y  aun  en  Levante,  la  mosquetería  y  picaá  es 
el  principal  fundamento  para  conseguir  el  buen  efecto  de 
lo  que  va  á  hacer;  y  bien  saben  eelo  los  consejeros  que 
V.  M.  tiene  en  el  Consejo  de  Estado.  Y  cuando  esta  mos- 
quetería no  haya  de  salir  del  reino^  sino  quedaren  él  para 
cuando  viniese  la  armada  del  turco,  pongo  en  conside- 
ración á  V.  M.,  que  fuera  dellos,  en  !olo  este  reino  no 
hay  hombre  que  sepa  manejar  ni  maneje  mosquete,  ni 
que  quiera  hacerlo;  y  hacer  traer  á  uno  el  arma  que  no 
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sabe  gobernar ,  no  solo  puede  dar  buena  cuenta  de  sf  ,  pero 
embaraza  los  demás;  de  suerle  que,  en  caso  de  invasión, 
juntándose  veinte  ó  treinta  mil  hombres  de  la  milicia  del 
reino,  y  habiendo  de  repartir  la  gente  de  este  tercio  entre 
ellos  para  que  pueda  conseguirse  el  ser  ella  de  servicio, 
viene  ser  para  ello  muy  poca  la  cantidad  de  mosquetería 
que  hay. 

Los  ejemplares  que  entiendo  se  han  dado  á  V.  M.  en 
contrario  desto,  de  que  en  Flándes,  Niípoles  y  Lombardía, 
hay  en  cada  parte  deslas  el  cuarto  de  mosquetería  y  no  el 
tercio,  y  en  particular  en  la  armada  del  mar  Océano,  se- 
gún dice  el  veedor  general  Ghavarría,  sirven  con  mosque- 
tes en  todas  las  embarcaciones  de  armadas;  bien  se  deja 
considerar,  y  es  razon  de  quien  no  pasa  mas  adelante  lo 
que  hace  V.  M.  en  todas  estas  partes  con  la  soldadesca, 
pues  en  Flándes,  cuando  es  menester  juntar  mosquetería 
para  algún  servicio,  si  no  basta  la  de  un  tercio  de  espa- 
ñoles, sácase  de  los  otros  tercios;  y  si  tamj)oco  esta  no  es 
bastante,  la  sacan  de  los  tercios  de  naciones;  y  cuando  la 
necesidad  obliga  que  para  algún  servicio  la  alcabucería 
tome  mosquetes,  no  hay  soldado  que  no  lo  lleve,  porque 
demás  del  sueldo  que  tiene  de  V.  M.  no  hay  ningún  arca- 
bucero que  no  lleve  las  placas  que  se  le  deben  del  servi- 
cio, y  demás  desto  los  alojamientos.  En  Lombardía  y  Ña- 
póles, cuando  la  alcabucería  sirve  en  alguna  ocasión  con 
mosquetes,  dáseles  el  servicio  ordinario  que  es  un  real 
y  cuartillo  al  dia,  demás  de  su  paga,  que  es  casi  la  mi- 
tad mas  de  lo  que  lieneü  de  sueldo  los  arcabuceros  de 
Sicilia. 

En  las  armadas  reales  de  V.  M.,  del  mar  Océano,  aló- 
janse  los  tercios  que  van  en  ellas  de  ordinario  en  España; 
y  he  visXo  en  Andalucía  que  al  fin  del  alojamiento,  salen 
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todos  con  sus  pagas  libres;  nada  de  esto  hay  en  csle  reino 
porque  no  tienen  servicio  ni  contribución,  de  manera  que 
no  tiene  el  soldado  mas  ayuda  que  la  sola  paga  que  se  le 
da;  con  que  siendo  hoy  la  infantería  desle  tercio  la  que 
V.  M.  se  puede  mandar  informar  de  los  generales  de  es- 
cuadras que  le  han  visto  servir,  es  la  que  mas  miserable- 
mente pasa,  y  sin  que  en  lodo  el  tiempo  de  mi  gobierno 
hayan  tenido  mas  ayuda  de  lo  que  se  han  ganado  con  sus 
armas. 

También  quiero  dar  cuenta  á  V.  M.  como  en  el  tanteo 
de  cuentas  que  se  hizo  al  reino,  se  pusieron  en  este  tercio 
tres  mil  hombres  efectivos,  inclusas  las  primeras  planas, 
y  que  haya  picas  secas,  ni  sé  que  sea  servicio  de  Y.  M.  ni 
reputación  de  este  tercio,  ni  que  haya  soldado  que  viéndo- 
se servir  sin  armas  tenga  pensamiento  para  nada.  V.  M. 
podrá  mandar  ordenar  lo  que  mas  fuere  servido,  que  es  lo 
que  cumpliré  con  particular  cuidado,  no  teniendo  olro  íin 
ni  interés  sino  que  V.  M.  sea  servido  como  es  razón,  y  en- 
tiendo que  conviene.  Dios  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Mesina  22  de 
octubre,  1614. 

De  mano  del  duque. 

Volviendo  la  infantería  que  hay  de  Lombardía  se  per- 
ficionará  todo,  de  que  daré  cuenta  á  V.  M. — El  duque  con- 
de de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor ,  en  manos  de  Antonio  do 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 
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CCLXIXVIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  a  22  de  octubre  de  1614. 

Desinterés  y  buenas  cualidades  de  don  Octavio  de  Aragón. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.*   i{Q8. 

SEÑOR. 

En  11  de  mayo  próximo  pasado,  di  cuenta  á  V.  M. 
habia  encomendado  la  caballería  á  don  Otavio  de  Aragón, 
con  titulo  de  gobernador  della,  por  todos  los  respetos  que 
entonces  escribí  á  V.  M.  y  en  particular  por  no  hallar  otra 
persona  á  quien  poder  fiar  la  custodia  de  la  costa  de  Medio- 
día desta  isla  y  ofensa  de  la  armada  del  turco,  teniendo 
entonces  por  cierto  no  dejará  de  invadirla,  y  que  le  señalé 
quinientos  escudos  de  sueldo  que  tenia  el  general  della,  no 
á  otro  efecto  de  cumplir  con  su  reputación,  pues  de  otra 
manera  no  podia  acetalia,  y  no  para  pagárselos,  como  mas 
particularmente  di  después  cuenta  á  V.  M.  en  otra  mia 
de  25  de  julio,  y  podrá  V.  M.  mandar  ver  por  la  fé  del 
veedor  general  que  va  con  esta,  que  como  don  Otavio  tiene 
mas  codicia  de  servir  á  V.  M.  que  de  interés,  repara  poco 
en  esto,  estimando  solo  la  honra  que  se  le  ha  hecho  en  en- 
cargarle la  dicha  caballería,  con  la  ocupación  de  asislir 
con  título  de  vicario  general,  como  lo  ha  hecho  á  la  guar- 
dia de  la  dicha  costa,  por  ser  lo  mas  importante  y  mas  su- 
jeto á  invasiones  desta  isla.  Dios  guarde  la  calólica  persona 
de  V.  M.  como  la  crisliandad  ha  menester.  De  Mesina  á  22 
de  octubre,  iC14.  — El  duque  y  conde  de  l'refia. 
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Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Anlonio  de 
Arozlegui,  su  secrelario  de  Eglydo. 


A  la  carta  aulenor  acompaúa  el  siguiente  dücuincnlo. 


(«) 


Fe  del  veedor  general  Pedro' de  Echavarria  de   como  no  se 

ha  pagado  ninguna  cosa  á  don  Olnvio  de  Aragón  del  sueldo 

que  S.  E.  le  mandó  señalar  como  gobernador 

de  la  caballería  lijera  desle  reino. 

Pedro  de  Echevarría,  del  C)nsejo  de  Guerra  del  rey 
nuestro  señor,  y  su  veedor  general  de  la  gente  dclla  en 
este  reino  de  Sicilia.  Certifico  que  por  los  libros  y  papeles 
de  mi  cargo  parece  que  el  Exmo.  señor  duque  de  Osuna, 
virey  y  capitán  general  del,  nombró  á  don  Otavio  de  Ara- 
gón por  gobernador  de  la  caballería  ligera  del  dicho  reino, 
con  quinientos  escudos  de  á  once  reales  castellanos  de  suel- 
do al  mes  (que  hacen  de  la  moneda  del  quinientos  y  se- 
tenta y  dos  escudos  y  once  (arines,  regulando  á  veinte  y 
cinco  granos  cada  real  español)  que  es  el  mismo  sueldo  que 
gozaba  el  duque  de  Terranova,  capitán  general  della  por 
S.  M.  por  patente  de  S.  E.  de  quince  de  abril  deste  pre- 
sente año  de  seiscientos  y  catorce  ,  del  cual  dia  en  ade- 
lante le  em|)ezaron  á  correr,  y  k  cuenta  del  dicho  sueldo 
no  se  le  ha  librado,  ni  pagado  ninguna  cosa  hasta  hoy 
dia  de  la  fecha  desta,  según  parece  |>or  los  diciios  libros  y 
papeles,  y  para  que  dcllo  consto  firmé  esta  cerlincacion  de 
orden  de  S.  E.,  dada  por  billete  de  su  secretario,    hoy  en 
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ftíesina  á  veinte  y  nueve  de  setiembre  de  mili  seiscientos  y 
calorcc. — Pedro  de  Eciiavarria. 


CCLXXXIX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  A/., 
fecha  en  Mesina  á  22  de  octubre  de  1614. 

Expone  á  S.  M.  el  aumento  que  ha  tenido  la  infantería  durante  el 
tiempo  de  su  mando. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. —Legajo  n."  iiG8. 

SEÑOR. 

Para  que  cnn  mas  dislin3Íon  pueda  V.  M.  estar  infor- 
mado de  lo  que  toca  á  las  compañías  de  infantería  española 
deste  tercio,  me  ha  parecido  enviar  á  V.  M.  la  fe  que  va 
con  esta  del  veedor  general,  para  que  V.  M.  pueda  man- 
dar ver  que  ninguna  dellas  ha  sido  acrecentada  por  mí, 
sino  que  las  banderas  que  hoy  hay  son  las  que  hallé  en 
este  reino,  y  las  que  vinieron  de  Lombardía  y  España, 
sino  esta  del  maese  de  campo,  que  como  es  tan  ordinario 
y  forzoso  el  tenerla  ,  no  pude  excusar  el  hacerla  formar, 
sacando  los  soldados  de  las  demás  compañías,  como  se  re- 
liere  en  dicha  relación,  y  también  la  de  Lipar,  donde  hay 
cincuenta  soldados  españoles,  y  conforme  á  la  necesidad 
que  la  isla  tiene,  es  poco  número  de  gente,  y  así  esperaba 
líinchirla  de  la  infantería  que  aguardaba  de  España,  y  no 
pareciéndome  era  tampoco  bien  estuviese  sin  bandera  ni 
cabeza  que   les  gobernase,   nombré  por  capitán  della  al 
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alícrcz  Alonso  González,  soldado  de  mucho  anos  de  Finn- 
íles,  y  que  en  el  Consejo  de  Guerní  quedó  en  nómina  de  ca- 
pitanes: estos  oficiales  desla  gente  fueron  acrecentados  por 
mí  |)or  el  respeto  dicho,  y  queda  esta  compañía  reformada, 
dejando  en  la  dicha  isla  los  cincuenta  soldados  que  están 
establecidos  muchos  años  há  para  la  guardia  y  defensa 
della.  Y  porque  en  otra  doy  particular  cuenta  á  V.  M.  de 
lo  que  loca  á  la  infantería  desle  tercio,  me  remito  á  ella; 
y  en  todo  mandará  V.  M.  lo  que  mas  conviniere  al  real 
servicio  de  V.  M.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  ha  menester.  En  Mesina  22  de  octu- 
bre, 1614. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — AI  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 


Üocamonto  que  acoiiipaíia  á  la  carta  anlcrior. 

(«) 

Pelacion  de  las  compañías  que  habia  en  aquel  reino  cuando 

entró  á  gobernarle  el  duque  de  Osuna,   y  las  que  se  han 

acrecentado;  con  carta  del  duque  de  Osuna  para  S.  M. 

de  22  de  octubre,  1614. 

Pedro  de  Echavarria ,  del  Consejo  de  Guerra  del  rey 
nuestro  señor,  y  su  veedor  general  de  la  gente  della  en 
este  reino  de  Sicilia.  Certifico:  Que  por  los  libros  y  pape- 
les de  mi  cargo  parece,  que  cuando  llegó  á  este  reino  el 
Exmo.  señor  duque  de  Osuna  tenia  el  tercio  del  quince 
compañías  de  infantería  española,  doce  de  picas  y  tres  de 
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arcabuceros;  y  dellas  habla  denlro  del  reino  nueve,  y  las 
seis  reslanles  estaban  en  España  y  Müan,  por  haber  salido 
desle  reino  á  la  expulsión  de  los  moriscos  el  año  de  i 009, 
de  las  cuales  volvieron  cinco:  dos  dellas  de  Milán,  el 
año  de  i61i  ,  con  otras  dos  que  en  la  torre  de  la  Rápita 
se  agregaron  á  este  tercio  por  orden  de  don  Pedro  de  Lei- 
va,  de  29  de  noviembre,  i610,  que  son  la  de  Cristóbal 
Sancho  de  Melgar,  y  la  que  trajo  Juan  Salmón  de  Camar- 
go,  que  al  presente  es  de  don  Alonso  Chico  de  Tausle,  y 
las  otras  tres  de  España,  el  año  iQi2;  y  la  otra,  á  cumpli- 
miento de  las  seis  desle  tercio,  que  fué  la  de  don  Vasco  de 
Acuña,  se  reformo  en  la  torre  de  la  lliípila  con  otras  por 
orden  de  S.  M. ,  de  manera  que  del  dicho  tercio  quedaron 
en  pié  catorce  compañías,  que  con  las  dos  que  se  agrega- 
ron, eran  en  todas  diez  y  seis.  Después  se  han  creado  i)or 
orden  del  señor  duque  de  Osuna  otras  dos:  la  una  para  la 
compañía  del  maestre  de  campo,  que  se  formó  de  las  de- 
más deste  tercio,  por  no  haberla  vaca  cuando  llegó  á  ser- 
vir su  cargo;  y  la  otra  por  haber  dado  Su  Ex.*  título  de 
capitán  á  Alonso  González,  de  los  cincuenta  hombres  que 
sirven  en  la  isla  de  Lipar;  de  manera  que  hoy  hay  en  pié 
diez  y  oclw  compañías,  catorce  de  picas  y  cuatro  de  arca- 
buceros, por  haber  Su  Ex."  hecho  de  arcabuceros  á  la  de 
su  guardia,  siendo  de  picas,  y  es  como  se  sigue  : 

CompaTiias  que  habia  en  este  reino  cuando  llegó  Su 
Excelencia. 

La  de  don  Fernando  Pacheco,  que  después  se  pnA'eyó 
á  don  Luis  de  Córdova,  el  cual  la  tiene  al  presente. 

La  de  don  Plácito  Fárdela,  príncipe  de  Pacheco,  que 
después  Su  Ex.*  la  proveyó  á  Juan  Fernandez   Cortés,  y 
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siendo  de  picas,  la  hizo  de  arcabuceros,  por  orden  de  2  de 
diciembre  de  lüll;  y  por  muerte  suya,  la  dio  á  Francisco 
Cordovés,  que  al  présenle  la  lienc. 

La  de  Benito  de  Prado,  que  después  se  proveyó  á  don 
Francisco  Velazquez,  y  siendo  de  picas,  la  hizo  Su  Ex/  de 
arcabuceros  por  (jrdcn'de  11  de  setiembre  de  1611,  y  al 
presente  la  tiene  don  Pedro  de  Arce. 

Arcabuceros. — La  de  arcabuceros  de  don  Gabriel  de 
Salazar. 

La  de  don  Antonio  Lcncina,  que  al  presente  es  de  don 
Diego  de  Olivera  Coronel. 

La  de  don  Lope  de  Salazar. 

La  de  don  Melchor  Pacheco. 

La  de  Cosme  García  de  Bustos,  que  era  de  picas,  y 
Su  Ex.""  por  orden  de  11  de  septiembre  de  1614  la  hizo  de 

arcabuceros. 

La  de  García  de  Olivera,  que  al  presente  es  de  Gon- 
zalo Rivero. 

Compañías  que  habían  ido  á  España  á  la  expulsión  de 
los  moriscos. 

La  de  don  Fernando  de  Gwzman,  que  al  presente  es 
de  don  Pedro  Esgucrra,  y  siendo  de  arcabuceros,  la  hizo 
Su  Ex.""  de  picas  por  orden  de  11  de  septiembre  de  1611. 
Fué  de  este  reino  á  España  h.  la  expulsión  de  los  moriscos 
el  año  1609,  de  donde  fué  al  Estado  de  Milán,  y  del  vol- 
vió otra  vez  á  este  reino  en  14  de  octubre  de  1611. 

La  de  don  Gerónimo  de  Anaya  fué  asimismo  á  la 
misma  ocasión,  y  de  allí  á  Milán,  de  donde  volvió  asimismo 
á  esle  reino,  siendo  capilan  della  don  Pedro  de  Arce,  y  al 
presente  lo  es  Toribio  de  Herrera. 
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La  lie  don  Alonso  Zuazo  fue  á  la  misma  ocasión  el 
mismo  año,  y  volvió  á  este  reino  el  de  1612. 

La  de  don  Esteban  de  Albornoz  es  lo  mismo. 

La  de  don  Antonio  Flores  de  Acebedo,  que  al  presente 
es  de  Lucas  de  Mora,  siendo  de  arcabuceros,  la  hizo  Su  Ex- 
celencia de  picas  por  orden  de  xj  de  setiembre  de  1614. 

Compañías  agregadas  de  nuevo. 

La  del  capitán  Cristóbal  Sánchez  de  Melgar  fué  agre- 
gada en  España  á  las  desle  tercio,  estando  las  galeras  en 
ella  á  la  dicha  expulsión,  en  virtud  de  orden  de  don  Pedro 
de  Leiva,  de  29  de  noviembre  de  1610,  de  donde  fué  á  Mi- 
lán con  las  de  don  Fernando  de  Guzman  y  don  Pedro  de 
Arce,  de  donde  vino  á.  este  reino  juntamente  con  ellas. 

La  de  Juan  Salmón  de  Gamargo,  que  al  presente  es  de 
don  Alonso  Tausle,  es  lo  mismo. 

Campa  utas  creadas  de  nuevo. 

La  del  maestre  de  campo  don  I\íanuel  Ponce  de  León  se 
formó  de  nuevo  de  soldados  que  se  sacaron  délas  demás  del 
tercio,  por  orden  del  señor  duque  de  Osuna,  de  21  de  sep- 
tiembre 1612;  por  no  haber  compañía  vaca  cuando  vino 
con  dicho  cargo  á  este  reino,  respecto  de  que  la  que  era 
del  maestre  de  campo  Andrés  de  Salazar,  su  antecesor, 
se  proveyó  por  muerte  suya  á  don  Diego  de  Acuña ,  á  quien 
sucedieron  después,  por  patentes  del  señor  marqués  de  Vi- 
llena,  don  Francisco  Pacheco,  Bernardino  la  Fuente,  don 
Diego  de  Cabrera  y  don  Plácito  Fárdela ,  principe  de  Pa- 
checo, y  á  Juan  Fernandez  Cortes,  por  patente  del  se- 
ñor duque  de  Osuna,  y  por  muerte  suya  la  tiene  Francisco 
'Gordovés  al  presente. 
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La  cic  Alonso  González,  que  cslá  de  presidio  en  Upar, 
por  palenle  del  señor  duque  do  Osuna,  de  ocho  de  marzo 
4612,  le  dio  tílulo  de  ca[)llau  de  los  cincuenla  soldados 
que  sirven  en  ella. 

Y  para  c{ue  dello  consle,  firmé  esla  certificación  üe  or- 
den de  S.  E.,  dada  ¡)or  billele  de  su  secretario.  Hoyen 
Mesina  á  veinle  y  nueve  de  septiembre,  1614. — Pedro  de 
Echavarria. 


ccxc. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  22  de  oclubre  de  1614. 

Sobre  ciertos  entreteniraientos  borrados  en  la  última  reformación, 
que  disfrutaban  los  caballeros  españoles  del  hábito  de  San  Juan 
residentes  en  Malta. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1168. 
SEÑOR. 

Entre  los  entretenimientos  de  licencias  de  ausenles  que 
se  han  borrado,  entran  todos  los  caballeros  españoles  del 
hábito  de  San  .íuan  que  residen  en  Malla,  y  no  puedo  de- 
jar de  poner  en  consideración  á  V.  M.,  os  muy  gran  deser- 
vicio de  V.  i\l.  no  haya  muchos  mas,  y  que  estos  no  estén 
tan  honrados  de  V.  M.,  como  es  razón  por  muchos  respetos, 
y  en  particular  por  la  poca  estimación  que  de  lo  contrario 
han  de  hacer  dellos,  por  ser  tan  pocos,  en  comparación  de 
los  franceses  y  otras  naciones  que  residen  allí.  V.  M.  orde- 
nará lo  que  mas  fuere  del  real  servicio  de  V.  M.  Dios  guar- 
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de  lii  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  me- 
nester. 3Icsina  22  de  octubre,  1614. — El  duque  y  conde 
de  ürefia. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


CCXGI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  22  de  octubre  de  1614. 

luforraa  favorablemente  acerca  de  los  entretenidos  y  aventajados 
que  habla  en  el  reino  de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado, — Legajo  n."  H68. 

SEÑOR. 

He  diferido  hasta  ahora  el  responder  á  la  carta  de  V.  M. 
de  25  de  hebrero  del  año  pasado,  para  poder  con  mas  se- 
guridad y  certidumbre  dar  cuenta  á  V.  M.  de  los  méritos 
de  los  entretenidos  y  aventajados  que  hay  en  este  reino.  Y 
demás  de  que  yo  no  les  sufro  sirvan  coc  descuido,  concur- 
ren en  ellos  tantas  y  tan  buenas  partes  y  servicios,  que  no 
solo  merecen  los  entretenimientos  y  ventajas  que  tienen  con 
los  tercios  que  se  les  han  vuelto,  sino  mucha  mayor  merced 
do  V.  M.  Y  en  lo  que  V.  M.  ordena  en  dicha  carta,  de  que 
dé  cuenta  á  V.  M.  del  número  de  entretenimientos  y  gale- 
ras que  puede  mantener  este  reino,  lo  hago  en  otra  aparte 
á  que  me  remito.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Mesina  á  22  de  octu- 
bre, IGÜ.— El  duque  y  conde  de  üreua. 
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Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


CCXCII. 

Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  al  duque  de  Lerma, 
fecha  en  Mesina  á  23  de  octubre  de  1614. 

Necesidad  de  tropas  para  defender  el  reino  de  Sicilia. 
Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1167. 

He  rehusado  de  escribir  á  V.  E.  esta  carta,  porque,  con 
la  ocasión  en  la  mano  de  la  armada  del  turco,  no  pareciese 
demasiado  cuidado;  y  ya  que  se  está  fuera  deslos  temores 
no  me  parece  cumplo  con  lo  que  debo,  si  no  le  doy  á  V.  E. 
cuenla  del  estado  en  que  se  halla  este  reino  para  la  con- 
servación del. 

Digo,  pues,  señor,  que  viendo  las  prevenciones  que  el 
turco  hacia  para  la  armada  destc  año,  amenazando  á  Sici- 
lia, las  hice  yo  enviando  á  Lombardía  y  otras  partes  por 
cantidad  de  armas,  como  si  en  el  reino  hubiera  gente  para 
tomallas.  Estas  han  ido  viniendo  poco  á  poco,  y  por  esta 
falta  las  voy  repartiendo  así  en  las  municiones  de  S.  M., 
como  de  las  ciinlades.  Desta  forma  ha  corrido  voz  que  he 
tenido  armado  este  reino  con  mucha  infantería  y  caballería, 
y  ha  sido  de  tanta  itnporlancia  que  con  fuegos  y  alguna  poca 
gente  repartida  en  las  marinas,  que  no  han  llegado  á  mil 
infantes  y  trescientos  caballos,  se  ha  sustentado  esto  sin 
haber  llegado  el  enemigo  hasta  ahora  á  hacer  agua  en 
esta  isla;  y  aunque  tralé  que  saliese  á  servir  la  caballería 
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militar  del  reino,  que  es  la  nobleza ,  reduje  después  el  ser- 
vicio á  composición  en  dinero ,  conforme  á  la  prcmática 
que  S.  M.  tiene  hecha  en  este  reino,  dando  á  entender  so- 
braba tanta  gente  en  él,  que  no  era  bien  trabajar  la  noble- 
za, de  que  quedaron  con  notable  agradecimiento;  y  fué  la 
causa  de  no  haber  de  salir,  haberme  informado  por  una 
lista  que  me  hice  traer  secreta,  de  lodos  los  lugares  del 
reino,  que  no  habia  con  quien  cabalgar  esta  gente,  aunque 
quitase  todos  los  caballos  de  coches,  todas  las  yeguas  y  ca- 
ballos de  labranza  y  crianza  del  reino,  que  tan  fallo  está 
como  esto  de  caballos.  Tomé  muestra  á  la  gente  de  Palcr- 
mo,  y  con  ser  una  ciudad  lan  grande  y  populada,  que  so 
numera  por  la  mitad  del  reino,  no  pudieron  tomar  armas 
sino  fueron  seis  mil  hombres,  incluidos  en  estos  letrados, 
pendolarios  de  toda  suerte  de  tribunales,  mercaderes  y  ofi- 
ciales, toda  esta  genle  que  en  su  vida  han  manejado  arca- 
buces de  cuerda,  ni  visto  enemigos.  Puesta  la  genle  en  es- 
cuadrón, di  vuelta  á  la  campafia;  y  reconociendo  esta  falta, 
no  quise  que  por  oficiales  de  la  tierra  se  lomase  muestra, 
sino  con  mi  secretario  solo  fui  numerando  las  compañías. 
Acabado  de  hacci',  eché  voz  de  que  habia  alistado  veinte  y 
cinco  mil  arcabuceros,  lo  que  hoy  todo  el  reino  tiene  por 
cierto,  y  así  di  orden  al  pretor  que  alistase  solos  dos  mil 
infantes,  la  gente  de  maestranza  que  mejor  maneja  las  ar- 
mas, para  que  cubriesen  la  muralla  y  los  baluartes  de  la 
ciudad,  y  señale  á  la  nación  catalana,  por  ser  española,  el 
castillo  en  compañía  de  la  guarnición  del;  y  á  ochenta  resi- 
dentes, unos  enfermos  y  otros  estropeados,  que  al  fin  soa 
españoles,  la  guardia  de  la  torre  de  la  linterna  del  muelle. 
Hice  una  compañía  de  ochenta  caballos  de  alguna  genle 
llana  y  honrada  que  dejé  por  aviso  y  guardia  de  la  cam- 
paña,  con  sesenta   caballeros   que   paga  la  ciudad.  Vea 
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aquí  V.  E.  con  que  ha  estado  guardada  Palermo  esle  año, 
que  en  lodo  hace  número  de  ducientos  infantes  y  ciento 
y  cuarenta  caballos;  y  como  he  dicho  á  V.  E.,  toda  esta 
genle  inexperta,  y  asi  les  dejé  cuatro  soldados  particulares 
que  les  gobernase.  VineáMesina  en  donde  hasta  ahora,  por 
la  junta  de  escuadras,  no  ha  sido  necesario  tratar  de  la 
gente  de  la  tierra;  y  como  S.  U.  me  ha  mandado  enviar 
alguna  genle  al  marqués  de  la  Hinojosa ,  con  ocasión  de 
ocho  compañías  que  van  en  estas  galeras,  y  la  nueva  que 
liay  de  la  armada  del  turco,  he  querido  lomar  muestra  á 
la  genle  della.  Primero  he  hecho  traer  en  secreto  numera- 
ción de  las  almas,  y  no  me  ha  quedado  calle  ninguna,  ba- 
luarte ni  lienzo  de  muralla  (jue  no  lo  haya  reconocido,  y 
hallo  que  es  impusible  tomar  las  armas  tres  mil  hombres; 
y  visto  una  eslrecheza  tan  grande,  he  juntado  los  jurados 
de  la  ciudad  y  la  nobleza ,   y  dichóles  que  en  la  muestra 
que  quiero  hacer  no  es  bien  sacar  toda  la  genle  del  pueblo, 
porque  es  cantidad  demasiada  y  será  inquielarlos  de  sus  oíi- 
cios,  que  solo  quiero  escoger  mil  y  quinienlos  hombres  para 
guardia  de  las  murallas  y  baluartes,  en  caso  de  necesidad, 
siendo  necesarios  para  solo  cubrir  esto  cuatro  mil  hombres, 
dándoles  á  entender  que  la  inlanlería  española  con  que  me 
quedo,  sola  basta  para  la  defensa  de  la  tierra,  y  serán  cua- 
trocientos hombres,  con  que  he  mantenido  osla  ciudad  en 
reputación,  echando  voz  pueden  tomar  quince  mil  hombres 
las  armas.  La  genle  de  los  casales  que  esta  ciudad  tiene 
j)ara  su  socorro,  son  pobres  pastores,  gente  del  campo,  que 
ni  han  de  venir  á  socorrella  ni  hacer  mas,  en  viendo  des- 
embarcar enemigos,  de  irse  con  sus  hijos  y  mujeres  á  las 
montañas.  A  esle  respecto  está  lo  demás  del  reino  siendo 
estas  dos  ciudades  las  primeras,  pues  la  caballería  de  la  mi- 
licia es  ccnceíos  f si cj ,  y  ¡a  infantería  genle  del  campo;  y 
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con  Iiabcrlos  Icnido  lodo  eslc  verano  con  capitanes  españoles 
que  les  ejerciten,  aun  no  saben  disparar  un  arcabuz  ni  ha- 
cer una  hilera . 

He  significado  á  V.  E.  el  estado  en  que  este  reino 
se  halla,  pues  como  ya  he  cumplido  con  este  cargo,  no 
querria  sucediese  algún  desastre  al  que  ha  de  venir,  por 
no  hcibello  avisado.  Loque  aseguro  á  V.  E.  es  que,  como  los 
turcos  vengan  con  resolución  y  echen  en  tierra  seis  mili 
infantes,  no  hallándose  allí  mi  persona,  no  habrá  tierra  que 
no  la  lomen,  porque  en  viendo  seis  muertos,  no  ha  de  pe- 
lear hombre;  y  en  cien  galeras  que  muy  fácilmente  puede 
juntar  el  turco,  no  hay  dificultad  pueda  poner  en  tierra  de 
nueve  á  diez  mil  hombres;  y  tomando  á  Agusta,  Zaragoza, 
Trápana  ó  Marsala,  tampoco  la  hay  de  que  no  pueda  sus- 
tentar cualquiera  tierra  destas,  sin  necesidad  de  ir  á  Le- 
vante, pues  con  cincuenta  galeras  que  tenga  en  Puerto  Fa- 
rin  un  invierno,  ó  en  Susa  y  Biserta,  puede  en  veinte  y 
cuatro  horas  nieter  cinco  y  seis  mil  hombres  cada  vez 
que  quiera  en  la  plaza  que  hubiere  tomado,  y  no  solo  sus- 
tentarla, pero  ir  haciendo  la  guerra  por  el  reino,  pues  en 
Berbería,  á  son  de  uu  cuerno,  se  levantarán  cien  mil 
hombres  para  cualquier  impresa  que  quieran  hacer.  Te- 
niendo conocido  esto,  como  digo  á  V.  E. ,  por  no  dar  lu- 
gar á  que  hombres  que  no  tratan  de  otra  cosa  que  de  su 
comodidad  y  interés,  hagan  juicios  si  obedezco  ó  no  las 
órdenes  de  S.  M.,  ó  si  socorro  al  marqués  de  la  Hinojosa, 
he  querido  quedarme  sin  galeras  ni  gente  en  este  reino,  que 
con  todos  estos  peligros  que  digo  á  V.  E.,  no  me  puede 
venir  socorro  por  tierra  firme,  sino  que  me  he  de  valer  del. 
Mire  V.  E.  que  bien  podrá  salir  con  reputación  quien  le  tu- 
viere á  su  cargo,  sino  es  perdiéndose  él  primero.  V.  E.  se 
sirva  de  dar  cuenta  deslo  á  S.  M.,'pues  yo  he  cumplido 
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con  lo  que  debo  á  vasallo  y  gobernador,  no  excusándome  de 
ninguna  cosa  en  que  fuere  bueno  para  su  real  servicio. 
Dios  guarde,  ele. 


CCXCIII. 

Copia  de  carta  original  de  los  oficiales  de  las  galeras  de 
Sicilia  á  S.  M.,  fecha  en  Mesina  á  á5  de  octubre  1614. 

Esclavos  apresados  en  unas  galeras  turcas,  de  los  cuales  el  duque 
de  Osuna  quería  apropiarse. — Piden  los  oíiciales  de  las  galeras 
que  se  les  aumente  el  sueldo,  en  consideración  al  trabajo  propio 
de  su  cargo,  y  á  sus  muchos  años  de  servicio. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado.— Legajo  n.°  1168. 

SEÑOR. 

Recibirnos  la  carta  que  V.  M.  nos  mandó  escribir  en 
6  de  agosto,  en  que  nos  manda  que  los  esclavos  que  el 
duque  de  Osuna  babia  lomado  de  la  presa  de  las  7  galeras 
turquescas,  por  la  pretensión  que  tenia  de  tocarle,  por  ba- 
bor rendido  su  capitana  á  la  de  las  dichas  7  galeras,  V.  M. 
babia  resuello  quedasen  para  sí,  y  que  como  tales  se  pu- 
siesen y  sirviesen  en  las  galeras  desta  escuadra,  en  la  for- 
ma que  se  acostumbra,  porque  V.  M.  le  hacia  merced  en 
recompensa  desto  y  otras  justas  consideraciones,  de  ocho 
mili  ducados  por  una  vez;  y  que  asimismo  babia  resuci- 
to V.  M. ,  á  suplicación  del  duque,  que  se  le  comprasen 
por  cuenta  de  su  real  ba-cicnda  la  galera  capitana  y  la  otra 
que  después  hizo  fabricar,  á  tasación  de  personas  pláticas, 
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y  que  se  le  pagase  loque  montasen  ambas  del  dinero  de  la 
Cruzada  desle  reino,  que  se  iiabia  de  haber  remitido  para 
el  suslcnlo  de  la  Real  y  Palrona.  Y  para  ponerlo  en  ejecu- 
ción, dimos  cuenta  al  duque  de  todo  esto  que  V.  M.  nos 
manda,  el  cual  por  entonces  nos  respondió  que  nos  avisa- 
rla de  lo  que  en  ello  se  habia  de  hacer;  y  en  el  ínter  que 
nos  venia  la  resolución  desto,  dimos  aviso  al  secretario  An- 
tonio de  Arozlegui,  y  del  recibo  de  la  carta  de  V.  M,  Des- 
pués volvimos  de  nuevo  al  duque,  y  nos  dijo  que  así  los 
esclavos  que  habia  tomado ,  como  todos  los  demás  suyos 
que  estaban  asentados  por  buenas  boyas  en^  las  galeras 
desta  escuadra  con  sueldo  y  raciones,  que  en  todos  son 
obra  de  480,  inclusos  en  estos  96  que  por  cuenta  de  V.  M. 
se  hablan  comprado  por  el  patrimonio,  por  tasación  de  los 
que  la  duquesa  de  N;'ijera  consinó  juntamente  con  sus  ga- 
leras, que  el  duque  nos  mandó  asentarlos  por  esclavos  bue- 
nas boyas  suyos,  por  haberse  resuello  la  dicha  duquesa 
volverlos  á  tomar,  por  no  habérsele  pagado  el  valor  dellos, 
se  les  borrase  el  sueldo  á  todos  los  dichos  sus  esclavos  des- 
de primero  de  octubre  en  adelante,  y  solamente  se  les  die- 
se raciones  de  buenas  bovas ,  como  ánies  se  las  daba  del 
hacienda  de  V.  M.,  para  descontarlo  de  lo  que  V.  M.  dice 
el  duque  se  le  debe,  lo  cual  queda  asi  notado  en  los  libros 
que  están  á  nuestro  cargo,  hasta  que  V.  iM.  mande  otra 
cosa;  y  asimismo  nos  dijo  el  duque  que  á  él  se  le  deben 
mas  de  57  mil  escudos  que  ha  dado  para  la  infantería  y 
galeras,  en  que  entran  15  mili  que  se  deben  á  un  Fran- 
cisco Grafeo,  de  Palermo,  que  prestó  para  las  galeras  desta 
escuadra,  el  cual  le  tiene  obligados  por  este  débito  los  80 
esclavos  que  tomó  de  la  presa  de  las  siete  galeras,  que  or- 
denando V.  M.  se  paguen  estos  15  mili  escudos,  eiUrcgará 
estos  80  esclavos  como  V.  M.  mandase. 
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Y  en  lo  que  (oca  á  la  tasación  de  las  dos  galeras,  no 
nos  ha  dado  ninguna  resolución,  sino  tan  solamente  ha- 
bernos ordenado  que  saquemos  relación  de  lo  que  hay  en 
la  galera  ca¡)ilana  suya,  así  por  cuenta  de  V.  M.  como  por 
la  suya,  distintamente  de  por  sí;  y  como  el  armamento 
primero  dcsta  galera  no  pasó  por  nuestras  manos ,  sino  por 
la  del  Secreto  desta  ciudad  de  Mesina,  como  á  V.  V.  hemos 
dado  cuenta,  andamos  haciendo  todavía  averiguación  de  lo 
que  en  esto  hay,  para  que  vaya  con  puntualidad.  De  la  reso- 
lución que  en  ello  tomare  el  duque  daremos  cuenta  á  V.  M. 

Luego  que  llegó  aquí  el  señor  príncipe  Filiberto,  ge- 
neral de  la  mar,  le  dimos  cuenta  de  la  estrecheza  y  nece- 
sidad con  que  vivíamos  en  este  reino,  respeto  del  poco 
sueldo  que  goziibamos  con  los  oficios  que  V.  M.  nos  hizo 
merced  mandarnos  dar,  que  conforme  á  las  monedas  que 
aquí  corren,  no  es  mas  de  29o  ducados  castellanos  al  año, 
y  lo  mismo  hemos  significado  al  duque  de  Osuna,  el  cual 
está  enterado  de  ser  esto  así,  para  que  sean  parle  con 
V.  M.  de  hacernos  merced  de  acrecentárnoslo,  como  así 
lo  suplicamos  humilmenle  á  V.  M.  en  consideración  de  la 
calidad  y  trabajo  ordinario  que  tenemos  con  nuestros  car- 
gos, pues  es  tanto  y  mas  que  los  otros  de  otras  escua- 
dras, y  de  los  muchos  años  que  ha  que  servimos  á  V.  M., 
así  en  esto  como  en  otras  cosas  de  mucha  confianza  y  con- 
sideración, con  la  rectitud,  limpieza  y  cuidado  que  debe- 
mos, y  entendemos  que  V.  I\l.  está  informado;  porque  no 
siendo  servido  V.  M.  de  mandarnos  hacer  esta  merced,  nos 
será  forzoso  suplicar  á  V.  M.  nos  mande  dar  licencia  para 
irlo  á  procurar  en  persona,  y  echarnos  á  sus  reales  piós. 
Guarde  Dios  á  V.  M.  como  la  cristiandad  y  sus  vasallos 
hemos  menester.  Du  Mesina  25  de  octubre,  1614. — Pedro 
de  Rosillo  Venero. — Martin  de  Zamudio. 
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DECRETO. 


Consulla.— Que  en  esto  se  refuércela  orden  que  se  lia 
dado  de  los  8  mil  ducados  por  los  80  esclavos,  y  que  teñ- 
era efecto  la  paga ,  y  se  acomode  en  esta  forma  sin  replicar, 
y  allá  se  acomode  lo  de  los  15  mili. 

Que  lo  del  crecer  los  sueldos  de  los  oficiales,  se  puede 
excusar,  respeclo  de  que  aquella  tierra  es  barata,  y  el  in- 
convcDicnte  de  la  consecuencia. — Está  rubricado. 


Üocnmeato  que  acompaúa  al  precedente. 


(«) 


Copia  de  carta  dd  principe  Filibcrlo  á  S.  M.,  fecha  en 
Mesilla  ci  íG  de  septiembre,    1G14. 

SEÑOR. 

El  veedor  y  contador  de  las  galeras  de  la  escuadra 
desle  reino  me  lian  representado  que  gozan  270  ducados 
castellanos  de  sueldo  al  año,  que  es  el  mismo  que  lenian 
Ibs  dichos  oficios  de  mucho  tiempo  atrás ,  que  no  se  pueden 
sustentar  con  él  con  la  decencia  que  es  justo,  y  que  todos 
los  que  sirven  este  oficio  en  las  dcMuás  escuadras  tienen 
mucho  mayores  sueldos,  pidiéndome  que  en  consideración 
de  lo  referido  y  de  sus  servicies  se  les  creciese.  Y  habién- 
dome informado  de  lo  que  sobre  esto  se  ofrece,  se  enten- 
dió que  pasan  nwicha  necesidad  respecto  del  corto  sueldo, 
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y  que  los  veedores  y  conlailorís  de  las  otras  escuadras  el 
gozan  mayor,  y  así  me  ha  parecido  represenlailo  todo  á 
V.  M. ,  y  que  juzgo  por  de  mucho  servicio  sujo  que  las 
personas  que  manejan  la  real  haeiei>da,  tengan  el  sueldo 
necesario  para  sustentarse,  de  manera  que  lo  contrario  no 
les  pueda  servir  de  excusa  si  cometieren  alguna  desorden. 
Por  lo  cual  y  por  la  satisfacción  y  limpieza  con  que  los  di- 
chos veedor  y  contador  están  continuando  sus  servicios, 
se  empicará  bien  en  sus  personas  la  merced  que  V.  M.  se 
sirviere  de  mandarles  hacer  en  crecerles  sus  sueldos  com- 
petentemenle.  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  M.  muchos  y 
muy  felices  años,  como  la  cristiandad  lo  ha  menester  y  yo 
deseo.  De  í.lesina  á  J6  de  septiembre,  1614.  De  V.  M. 
muy  humilde  sobrino  y  criado. — Filiberto. 


CCXCIV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  ci  S.  /!/., 
fecha  en  Mesina  á  26  de  octubre  de  1614. 

Desvanece  los  cargos  que  le  hace  el  veedor  general  en  las  relacio- 
nes de  la  última  reformación  que  se  mandaban  al  rey. 

ArcJtivo  general  de  Simancas.— Estado. — Legajo  n."  1168. 
SEÑOR. 

Con  esta  envío  á  V.  M.  las  relaciones  del  veedor  gene- 
ral, de  la  reformación  que  se  ha  hecho;  pero  porque  se 
halla  Echevarría  empeñado  con  lo  que  ha  escrito,  y  me 
carga  á  bullo  lodo  lo  que  V.  M,  podrá  mandar  ver  por  di- 
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cha  relación,  sin  hacer  la  división  de  lo  que  á  mí  me  loca, 
como  eslaha  obligado,  es  fuerza ,  para  que  V.  M.  pueda 
quedar  enterado  de  cuan  poco  ha  habido  que  reformar  de 
mi  tiempo,  irla  haciendo  en  esta. 

Lo  primero  me  hace  cargo  de  seiscientos  noventa  y  tres 
escudos  al  mes,  de  sueldos  y  entretenimientos,  entrando  en 
ellos  quinientos  setenta  y  dos  escudos  de  sueldo  de  don 
Otavio  de  Aragón,  que,  como  en  otra  he  dado  cuenta  á 
V.  M.  y  consta  de  la  fé  que  envié  con  ella,  del  veedor  ge- 
neral, no  se  le  han  pagado  ni  se  le  han  de  pagar. 

También  pone  cuarenta  escudos  que  di  al  capitán  Ta- 
pia, y  fué  en  tiempo  que  corria  la  voz  de  salir  el  turco 
con  muy  gruesa  armada,  y  convenir  que  en  el  castillo  de 
Mata  Griffon  que  entonces  habia  vacado,  hubiese  un  sol- 
dado de  experiencia,  plática  y  valor,  siendo  de  tanta  con- 
sideración dicho  castillo  para  la  guardia  y  defensa  desla 
ciudad.  Y  como  di  cuenta  á  V.  M.,  hube  de  echar  mano  del 
capitán  Juan  de  Tapia  Ulloa,  que  es  de  quien  mas  satisfac- 
ción tenia;  y  porqu  e  dejó  una  compañía  de  infantería  de 
este  tercio  con  que  servía,  y  no  poderse  sustentar  con  cin- 
cuenta tarics  de  sueldo  que  tiene  el  dicho  castillo  al  mes,  le 
dejé  los  mismos  cuarenta  escudos  que  tenia  de  capitán,  no 
pudicndo  vivir  con  menos,  como  en  otras  he  dado  asimis- 
mo cuenta  á  V.  M. 

Al  capitán  García  de  Olivera  le  hizo  V.  M.  merced,  de- 
jando la  compañía  que  tenia,  de  trescientos  escudos  de  renta, 
que  son  veinte  y  cinco  escudos  al  mes,  y  así  los  quince  es- 
cudos mas,  á  cumplimiento  de  cuarenta,  se  los  acrecien- 
te yo. 

Al  capitán  Colon,  habiendo  sido  capitán  de  infantería  y 
de  tantos  servicios  en  Flándes,  le  señalé  los  veinticinco  es- 
cudos que  V.  M.  manda  en  sus  órdenes  müilares. 
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A  Joña  Leonor  Guerra  le  di  seis  escudos  al  mes,  en  con- 
sideración de  los  muchos  servicios  de  su  marido,  y  ser  una 
mujer  muy  vieja  y  española,  y  no  tiene  otra  forma  con 
que  vivir,  y  será  necesario  ahora  vaya  pidiendo  limosna. 

A  Tomás  de  la  Orexia,  por  ser  muy  platico  en  fábrica 
de  galeras,  y  no  poder  servir  nuestro  Lorenzo  Mazaho  sin 
este  ayudante,  y  mandar  V.  M.  se  fabricasen  galeras,  se 
los  hube  de  dar  con  el  sueldo  ordinario,  que  son  los  dichos 
diez  escudos,  de  manera  que  de  los  seiscientos  noventa  y 
tres  escudos,  yo  he  acrecentado  treinta  y  uno. 

La  compañía  de  Lipar,  en  otra  doy  cuenta  á  V.  M.  de 
las  causas  que  me  movieron  para  ponerla  en  aquella  isla,  y 
vuelvo  á  representar  á  V.  M.  no  son  suficienles  los  cin- 
cuenta soldados  que  hoy  tiene  para  guardia  y  defen- 
sa della. 

Las  plazas  muertas  y  supernumerarias  en  castillos,  que 
importan  cuarenta  escudos  al  mes,  las  di  con  ocasión  de 
ser  soldados  viejos  y  estropeados,  y  no  poder  servir,  y  pa- 
reccrme,  con  la  ocasión  de  lo  que  V.  M.  me  mandó  excusa- 
se no  fuesen  á  cansarle  á  esa  corle,  era  servicio  de  V.  M., 
pues  no  pueden  servir  de  oira  cosa. 

La  compañía  de  armas  de  las  furias  de  Mesina  no  es 
de  mi  tiempo,  como  mas  en  particular  doy  cuenta  á  V.  M. 
en  otra  aparte. 

En  lo  de  los  sueldos  y  entretenimientos  doblados,  lo  que 
son  de  los  cuatro  mil,  por  estar  á  mi  provisión,  los  voy 
dando  siempre  por  servicios  particulares;  los  demás  he  de- 
jado gozar  los  sueldos  y  entretenimientos  que  tenían  con 
los  oficios  que  les  he  dado,  no  pudiendo  vivir  sin  ellos,  ha- 
ciendo lo  que  deben,  como  mas  en  particular  doy  cuenta 
á  V.  M.  en  otra;  y  si  no  acetaran  dichos  oficios,  gozaran 
sus  enlrclcnimicnlos  y  ventajas,  de  suerte  que  V.  M.  no 
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viene  á  perder  en  esto,  pues  si  tienen  algo  por  el  dicho  ofi- 
cio de  capitán  de  justicia,  lo  pagan  las  tierras,  y  á  Lorenza 
de  Orna,  el  sueldo  de  comisario  de  las  torres,  lo  paga  la  de- 
pulacion,  y  le  ha  menester  para  hacer  la  vista  dellas,  y  se 
le  dio  este  oficio  por  ser  tan  esperto  en  esto;  el  valle  no  lo 
tomará  sin  sueldo,  y,  como  la  experiencia  ha  moslrado,  con 
su  diligencia  no  hay  un  hombre  facineroso  en  todo  él,  solo 
se  le  podían  apuntar  los  veintitrés  escudos  de  su  entreteni- 
miento. De  los  cuarenta  escudos  de  don  Diego  Zapata,  con 
el  sueldo  de  conservador,  desto  y  de  lo  demás  que  he  dado 
cuenta  á  V.  M.,  no  se  me  debe  hacer  cargo,  ó  mánde- 
me V.  M.  responder  >su  real  voluntad  para  que  se  haga: 
con  que  no  corre  por  mi  cuenta  mas  de  los  veintitrés  escu- 
dos de  Lorenzo  de  Orna,  y  los  cuarenta  escudos  de  don 
Gonzalo  de  Mendoza. 

En  lo  de  las  ventajas  dobladas  que  refiere  en  dicha  re- 
lación, que  importan  treinta  y  cuatro  escudos,  las  he  dado 
por  servicios  particulares  y  á  soldados  estropeados  y  sin 
brazos  ni  piernas,  y  porque  no  fuesen  á  cansar  á  V.  M.  ha- 
biéndome ordenado  lo  excusase. 

Los  crecimientos  de  sueldos  y  entretenimientos  que  asi- 
mismo refiere  en  dicha  relación,  que  importan  ciento  sesenta 
y  cuatro  escudos  al  mes,  á  las  cinco  compañías  de  caballos 
ligeros  acrecenté  á  cada  capitán  diez  y  ocho  escudos  y  me- 
dio al  mes,  por  haberles  quitado  tres  plazas  que  gozaban,  que 
á  siete  escudos  y  medio  cada  una,  son  veintidós  escudos  y 
medio,  con  que  demás  de  que  es  servicio  de  V.  M.  que  no 
las  tengan,  viene  á  ahorrar  V.  M.  cuatro  escudos  al  mes  por 
cada  compañía,  y  demás  desto  ser  los  ochenta  escudos  que 
tenían,  sueldo  ordinario  que  gozan  en  Flándes  todos  los  ca- 
pitanes de  caballos  ligueros. 

'  Al  alférez  Pedro  Luis  le  di  tres  escudos  de  los  cuatro 
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mili  de  mi  provisión,  por  la  causa  dicha  de  servicio  par- 
ticular. 

A  Francisco  Russo  le  señalé  ocho  escudos  de  entreteni- 
miento, por  la  mucha  instancia  que  me  hizo  el  Parlamento 
general,  y  no  parccerme  lopodia  excusar,  habiendo  servido 
ú  V.  M.  con  el  donativo  de  los  trescientos  mil  escudos,  como 
di  cuenta  á  V.  M.  dcllo,  y  ser  un  soldado  que  ha  servido 
muchos  años  á  V.  M.  en  Flándes,  y  lo  continuando  y  con- 
tinua en  este  reino  con  mucha  satisfacción  mia:  de  suerte 
que  de  los  ciento  sesenta  y  cuatro  escudos  que  importan 
lodos  estos  crecimicntos-de  sueldos  y  entretenimientos,  se 
me  puede  hacer  cargo  solo  de  diez  y  nueve  escudos  que 
señalé  á  maestro  Lorenzo  Mazaho,  cabo  maestro  de  la  fábri- 
ca de  las  galeras  desle  reino,  no  pudiéndose  sustentar  de 
otra  suerte,  y  ser,  como  V.  M.  ha  entendido,  tan  hábil  en  su 
profesión,  pues  le  manda  V.  M.  vaya  á  Barcelona  á  hacer 
la  Real. 

Ausentes  con  licencias,  que  importan  sus  sueldos  nue- 
recientos  noventa  y  ocho  escudos  al  mes,  las  he  dado  á  los 
caballeros  de  San  Juan,  siendo  fuerza  residan  en  Malta, 
como  lo  han  hecho  siempre,  y  convenir  tanto  al  servicio 
de  V.  M.;  y  importan  estas  quinientos  setenta  y  dos  escu- 
dos al  mes.  A  los  demás  las  he  concedido  por  habérmela 
pedido  personas  que  con  siguridad  podia  estar  cierto  era 
servicio  de  V.  M.,  y  importan  cuatrocientos  veintiséis  escu» 
dos  al  mes ,  que  con  los  sobredichos  hacen  la  dicha  suma 
de  nuevecientos  noventa  y  ocho  escudos,  (te  que  tampoco 
se  me  puede  hacer  cargo. 

De  manera  que  lo  que  yo  he  acrecentado,  son  treinta  y 
un  escudos  al  mes,  de  sueldos  y  entretenimientos;  cuarenta 
de  plazas  muertas  y  supernumerarias;  cincuenta  y  cinco  de 
sueldos  doblados;  treinta  y  cuatro  de  ventajas  dobladas,  y 
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diez  y  nueve  de  creciioicnlos  de  sueldos,  que  en  todos  ha» 
cen  ciento  y  setenta  y  nueve  escudos  al  mes,  y  al  año  dos 
mil  cuatrocientos  cuarenta  y  ocho  escudos.  Y  si  bien  todo 
queda  reformado,  como  V.  M.  podrá  mandar  ver  por  dicha 
reformación,  suplico  á  V.  M.,  para  que  V.  M.  pueda  quedar 
mas  informado  de  lo  que  en  esto  pasa,  se  sirva  de  mandar 
al  conservador  que  ha  de  venir,  que  con  el  intervento  del 
patrimonio  tome  particular  información  de  todo  lo  que  en 
esto  hay,  y  don  cuenta  á  V.  M.  dello,  que  será  para  mí 
particular  favor  y  merced.  Nuestro  Señor  guarde  la  católi- 
ca persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Me- 
sina  26  de  octubre,  1614.— El  duque  y  conde  de  Ureña. 
Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Anlonio  de 
Aroztcguí,  su  secretario  de  Estado. 

Acompañan  á  esta  carta  varias  relaciones  de  sueldos, 
entretenimientos,  ventajas  dobladas,  plazas  muertas,  creci- 
mientos de  sueldos,  etc.,  borrados  por  la  última  reformación 
que  hizo  el  duque  de  Osuna,  y  al  fin  se  lee  lu  siguiente: 

"Por  manera  que  importa  lo  que  se  ha  borrado  al  mes, 
en  virtud  de  la  reformación  general  del  señor  duque  de 
Osuna,  de  primero  de  octubre,  1614. — Dos  mil  cuatrocien- 
tos y  sesenta  y  ocho  escudos  y  once  tarines,  en  esta  ma- 
nera: de  sueldos  y  entretenimientos  señalados  de  nuevo, 
seiscientos  y  noventa  y  tres  escudos  y  once  tarines. — De  la 
compañía  de  la  isla  de  Lipar  reformada,  ochenta  y  siete  es- 
cudos.— De  plazas  muertasy  supernumerarias  en  castillos, 
cuarenta  escudos. — Del  sueldo  de  la  compañía  de  las  fu- 
rias de  Mesina,  ciento  y  cuarenta  y  cinco  escudos. — De 
sueldos  y  entretenimientos  doblados,  encargos  y  oficios, 
trecientos  y  siete  escudos. — De  ventajas  dobladas,  treinta 
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y  «euíitro  escudos.  —De  crecimientos  de  sueldos  y  enírele- 
nimientos,  ciento  y  sesenta  y  cuatro  escudos. — De  ausen- 
tes con  ucencias,  corriéndoles  sus  sueldos,  novecientos  y 
noventa  y  ocho  escudos,  que  importa  al  año  todo,  vein- 
te y  nueve  mili  seiscientos  y  veinte  y  siete  escudos. — Fe- 
cha en  Mesina  á  22  de  octubre,  16íi. — -Vicente  de  Urda- 
nui  de  Lus," 

ccxcv. 

Copia  de  caria  original  del  veedor  general  Pedro  de 

Echavarria  á  S,  M.,  fecha  en  Palermo  á  6  de 

hehrero  de  lí)I5. 

Pormenores  tocantes  á  la  úlliina  reformación  de  las  tropas,  hecha 
por  e  1  duque  de  Osuna. 

SEÑOR. 

La  real  carta  de  V.  M.  de  20  de  diciembre  he  recibido 
y  mostrado  al  duque  de  Osuna,  el  cual,  en  cumplimiento 
de  lo  que  V.  M.  manda  por  ella,  ha  ordenado  se  borre  y 
reforme  todo  cuanto  hubiere  de  sueldos  y  ventajas,  y  ter- 
ceras partes  dellos  contra  las  ordenes  militares  y  cédula  de 
reformación,  como  se  verá  por  la  copia  que  aquí  va  de  la 
orden  que  para  ello  ha  dado,  escepto  el  número  de  los  mos- 
quetes que  ha  acrecentado  con  sus  ventajas  en  las  compañías 
deste  tercio  ,  que  por  habérselos  confirmado  V.  M.,  no  han 
entrado  en  la  dicha  reformación,  como  tampoco  han  en- 
trado las  aprobaciones  que  el  duque  hizo  á  22  de  octubre 
1614,  de  los  sueldos  que  señaló  á  diferentes  alféreces  y  sar- 
gentos, y  á  un  teniente  de  caballos,  por  haberlo  hecho  por 
orden  que  de  V.  M.  tuvo  para  ello  \x  14  de  julio  del  mismo 
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año,  que  de  ambas  cosas  di  cuenta  ú  V.  M.  á  25  de  octu- 
bre del. 

También  ba  ordenado  se  borren  al  capüaa  don  Julio 
Alíala  del  Consejo  de  Guerra  de  V.  M.  en  csle  reino,  y  á 
Lorenzo  de  Orna,  castellano  del  real  palacio  que  V.  M.  tiene 
en  esta  ciudad,  uno  de  dos  sueldos  que  cada  uno  dellos  go- 
za, el  uno  dellos  de  V.  M.  por  vía  de  entretenimiento,  y  otro 
por  la  deputacion,  con  cargo  de  las  torres  y  puentes  del ,  el 
cual  se  le  satisface  de  dinero  de  la  propia  deputacion,  con- 
cedido por  el  reino  para  solo  este  efecto,  y  no  para  otro  nin- 
guno, por  urgente  y  urgentísimo  que  sea ;  y  por  esta  causa 
no  interviene  en  la  distribución ,  cuenta  y  razón  del  nin- 
gún oficial  real;  y  por  esto  y  porque  si  se  les  borrase  estos 
sueldos,  la  diputación  los  ba  de  dar  á  otras  personas,  pre- 
tenden no  ser  incompatibles  con  los  que  tienen  de  V.  M., 
por  no  ser  dos  sueldos  de  V.  M. ;  de  que  doy  cuenta  á 
V.  M.  para  que  se  sirva  de  mandar  en  esto  lo  que  mas 
cumpliere. 

En  este  reino  bay  diez  compañías,  con  tres  de  arcabu- 
ceros: lamas  moderna  dellas  se  ha  hecho  de  picas,  en 
virtud  de  la  reformación;  y  de  las  ocho  compañías  deste 
tercio,  con  dos  de  arcabuceros  que  están  sirviendo  á  V.  M. 
en  Lombardía,  ba  ordenado  el  duque  se  reformen  tres 
dellas,  una  de  picas  y  dos  de  arcabuceros,  como  se  verá 
por  la  copia  de  la  orden  que  para  ello  ha  dado,  que  envío 
á  V.  M.  juntamente  con  copia  de  la  cerlificaciou  que  le 
hemos  dado  el  sostituto  del  oficio  de  conservador  y  yo,  de 
como  queda  ejecutada  por  lo  que  toca  á  ambos  oficios  en 
las  listas  originales  que  hay  en  ellos;  y  con  copia  de  lo 
que  en  razón  dello  hemos  escrito  al  marqués  de  la  Hino- 
josa  y  al  veedor  general  y  contador  de  Milán ,  para  que 
allí  se  haga  la  dicha  reformación; 
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No  haber  dado  primero  cuenta  á  V.  M.  deslas  cosas 
nació  de  haberme  asigurado  tenia  orden  para  ellas  el  du- 
que de  Osuna,  y  que  avisaba  á  V.  M.  de  cada  cosa;  y  por 
algunas  copias  de  las  que  he  enviado  de  las  órdenes  que 
ha  dado,  se  verá  esto  mismo;  y  luego  como  supe  que  la 
real  voluntad  de  V.  M.  era  de  que  diese  cuenta  de  lo  que 
me  pertenece,  lo  hice,  y  he  ¡do  continuándolo  con  la  pun- 
tualidad que  debo  y  soy  obligado.  Y  no  hubiera  aceptado 
el  acrecentamiento  del  sueldo,  á  no  haberme  dicho  que  te- 
nia comisión  para  poderlo  hacer,  y  que  asi  lo  tendria 
V.  M.  por  bien ,  el  cual  borré  luego  que  entendí  que  no  lo 
aprobaba  V.  M. ,  á  quien  suplico  con  cuanta  humildaiJ 
puedo ,  sea  servido  de  perdonar  la  omisión  que  he  tenido, 
y  acrecentamiento  que  he  llevado  con  la  buena  fé  que  he 
referido. 

Si  el  duque  diere  algún  sueldo  contra  las  órdenes  de 
V.  M.,  le  advertiré  delias;  y  si  no  obstante  esto,  la  pusiere 
en  ejecución,  iré  al  punto  mismo  á  dar  cuenta  dello  á 
V.  M.,  como  me  lo  manda  por  dicha  carta,  aunque  sea  pi- 
diendo limosna,  pues  de  otra  manera  es  imposible  por  el 
corto  sueldo  que  tengo,  y  tantas  obligaciones  á  que  acu- 
dir, con  dos  casas  puestas,  una  en  esta  ciudad  y  otra  en 
la  de  Mesina,  que  en  el  alquiler  de  la  que  aquí  tengo,  y 
en  el  gasto  que  se  hace  en  ir  y  volver  de  una  parte  á  otra, 
se  consume  el  sueldo,  y  por  esta  causa  debo  hoy  en  este 
reino  mas  de  5,000  escudos,  lo  cual  lodo  represento  á Y. M. 
para  que  me  haga  la  merced  que  espero  de  la  grandeza 
de  V.  M.,  y  es  menester  para  poder  cumplir  con  este  pues- 
to con  la  decencia  que  es  justo,  y  sin  que  sea  necesario 
valerme  del  favor  de  los  vireyes,  pues  desta  manera  podré 
acudir  con  mas  libertad  á  las  obligaciones  de  mi  oficio,  y 
por  lo  que  incumbe  á  él,  suplico  á  V.  M.  me  haga  merced 
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tle  honrarme  con  uno  de  los  hábitos  de  las  tres  órdenes  n^.i- 
litares,  pues  también  es  servicio  de  V.  Jül.  que  no  estén  siu 
ella  las  personas  que  sirven  semejantes  puestos.  Dios  guar- 
de la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  me- 
nester. Palermo  á  6  dehebrero  de  1615. — Pedro  de  Echa- 
varria. 

DECRETO. 

A  esto  está  respondido  en  la  carta  del  virey,  que  está 
bien  con  lo  que  tiene. — Estti  rubricado. 


DcDtro  (le  la  carta  anterior  se  halla  el  documento  siguiente. 


(«) 


Copia  de  la  orden  de  reformación  general  que  dio  el  duque 

de  Osuna,  para  que  se  borren  todos  los  sueldos  y  ventajas  y 

terceras  partes  dellos  que  hubiere  contra  las  órdenes 

de  S.  J/.,  y  cédula  de  la  reformación  suya. 

Asimismo  para  que  borre  á  don  Julio  Allata  y  Lorenzo 
de  Orna  uno  de  dos  sueldos  que  gozan ,  y  se  cobre  de  Lo- 
renzo de  Orna  lo  que  hubiere  llevado  de  mas  de  uno. 

También  para  que  se  borre  al  principe  de  Pacheco  el 
sueldo  que  goza  con  el  gobierno  de  una  compañía  de  ca- 
ballos, en  el  Ínterin  que  S.  M.  la  provee;  á  don  Diego  de 
Zapata  de  Cárdenas  el  sueldo  de  conservador,  y  á  Hernan- 
do Palillo  el  de  comisario  general. 

Con  carta  del  veedor  general  Pedro  de  Echavarria 
para  S.  M.,  de  6  de  hebrero  de  015. 
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Pedro  de  Echavarña ,  veedor  general  de  guerra  de  Si- 
cilia por  S.  M, ,  y  Diego  de  Acosta ,  sostituto  del  oficio  de 
conservador — Hacemos  fée  que  el  señor  duque  de  Osuna, 
virey  y  capitán  general  del  dicho  reino,  nos  ha  dado  este 
dia  una  orden  del  tenor  siguiente: 

DON  PEDRO  GIRÓN,  CtC. 

Pedro  de  Echavarría,  del  Consejo  de  Guerra  deS.  M. 
y  su  veedor  general  en  este  reino,  y  Diego  de  Acosta, 
sobslitulo  del  conservador.  Al  punto  que  se  os  entregare 
esta,  reformareis  y  borrareis  todo  cuanto  hubiere  de  suel- 
dos, y  ventajas  y  terceras  parles  dellos  contra  las  órdenes 
militares  y  cédulas  de  reformación ,  excepto  los  de  los  mos- 
quetes, que  he  mandado  acrecentar  á  las  compañías  deste 
tercio,  en  conformidad  de  lo  que  S.  M.  de  nuevo  manda 
en  su  real  carta  de  veinte  de  diciembre,  1GÍ4. 

Asimismo  borrareis  á  don  Julio  Ailata  y  Lorenzo  de 
Orna  uno  de  los  sueldos  que  cada  uno  dellos  tiene,  que- 
dándose con  el  que  escogiere  de  la  deputacion  ó  de  S.  M.; 
y  doy  orden  al  tesorero  general  cobre  de  Lorenzo  de  Orna 
todo  lo  que  hubiere  recibido  de  los  sueldos  que  gozó  dobla- 
dos, exceptuando  el  que  escogiere,  pues  deste  es  la  inten- 
ción de  S.  M.  que  goce  enteramente,  para  cuyo  efecto  le 
daréis  la  certificación  que  convenga. 

También  borrareis  al  príncipe  de  Pacheco  el  sueldo  que 
tiene  en  el  ínterin  como  capitán  de  caballos,  y  á  don  Die- 
go Zapata  el  que  goza  de  conservador,  y  al  capitán  Her- 
nando Patino  el  que  tiene  como  comisario  general  de  la  ca- 
ballería, y  asimismo  todos  los  demás  sueldos  que  gozaren 
otros  en  esta  conformidad,  como  S.  M.  lo  manda.  Y  porque 
en  las  diez  compañías  que  hay  en  este  tercio,  hay  una  de- 
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más,  (le  arcabuceros,  de  lo  que  manda  S.M.  en  sus  órdenes 
militares ,  volvereis  á  hacer  de  picasja  de  Cosme  García  de 
Bustos,  que  es  al  presente  de  arcabuceroá.  Y  habiendo 
ejecutado  todo  lo  dicho,  me  enviareis  una  fée  firmada  de 
vuestros  nombres,  de  como  queda  esto  efectuado,  que  así 
conviene  al  servicio  de  S.  M.  Datt.  en  Palermo  25  de 
enero,  1G15. — El  duque. — Por  mandado  de  S.  E. — Cesar 
Velli. — En  cuyo  cumplimiento  certificamos  hemos  pues- 
to en  ejecución  la  orden  de  S.  E.  del  señor  duque,  de  ma- 
nera que  en  los  libros  y  papeles  de  nuestros  oficios  se  ha 
borrado  y  reformado  lodo  lo  que  contraviene  á  ella  y  á  las 
órdenes  militares  y  cédula  de  reformación  de  S.  M. ,  excep* 
to  las  aprobaciones  que  S.  E.  hizo  á  22  de  octubre,  1614, 
en  virtud  de  la  orden  que  S.  M.  tuvo  para  ello,  á  i4  de  ju- 
lio del  mismo  año,  de  los  sueldos  señalados  por  S.  E.  á  di- 
ferentes alféreces  y  sargentos,  y  á  un  teniente  de  caballos, 
que  por  haberlo  hecho  por  comisión  de  S.  M.,  no  se  han 
borrado.  En  Palermo  á  25  de  enero,  1615. 
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CCXCVl. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  3/., 
fecha  en  Palermo  á  8  de  febrero  de  1615. 

Desvanece  los  cargos  que  se  le  han  hecho  por  parte  del  príncipe 
filiberto. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1169. 

SEÑOR. 

Gomo  por  parte  del  príncipe  Filiberto,  según  he  enlen- 
dido,  se  me  ha  hecho  cargo  ante  V.  M.  de  tres  cabos:  el 
primero  haber  tomado  contra  él  las  armas  la  gente  de  Me- 
sina  y  tercio;  el  segundo  haber  asestádosc  la  artillería  de 
la  tierra  y  castillo  contra  las  galeras;  y  el  tercero  de  un 
billete  que  Cesar  Velli,  mi  secretario,  escribió  al  general 
de  las  galeras  del  papa,  dándole  el  contraseño  que  habían 
de  tener  en  caso  que  sus  galeras  hubiesen  de  salir  fuera 
del  puerto;  y  porque  sé  cuanto  se  han  exagerado  estas  tres 
acciones  mias  por  demasiado  arrojadas,  he  querido  infor- 
mar dellas  á  V.  M.  con  distinción  particular;  y  para  pode- 
Uo  hacer,  suplico  á  V.  M.  considere  cuan  fuera  de  razón  se 
me  hace  este  cargo  con  el  príncipe  Filiberto,  como  sobri- 
no de  V.  M.  Esto  se  conoce  fácilmente  de  tantas  cortesías 
como  por  este  respecto  hice  con  el  dicho  príncipe,  que  co- 
mo general  de  la  mar,  "siendo  la  persona  que  soy,  y  capi- 
tán general  en  este  reino,  ni  las  hiciera  ni  debía  hacer;  de 
forma,  señor,  que  es  bien  dejar  á  una  parte  el  respeto  que 
como  á  sobrino  de  V.  M.  es  justo  se  le  guarde,  pues  en 
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eslo  cumplí  con  mis  obligaciones,  como  lo  he  heclio  siem- 
pre, y  tratar  de  lo  que  entre  el  general  de  la  mar  y  el  capi- 
tán general  del  reino  de  Sicilia  ha  pasado;  y  asi  conocerá 
V.  M.  que  si  no  es  con  envidia  y  emulación,  no  hay  en  que 
asirme. 

Al  primer  punto,  que  es  haber  hecho  tomar  las  armas 
á  los  de  la  tierra,  digo  que  no  contento  el  príncipe  con  no 
Labor  dado  ninguna  satisfacción  en  la  justicia  que  se  hizo 
de  aquel  soldado ,  tenia  orden  el  general  de  las  galeras  de 
Florencia,  de  ahorcar  otro  en  las  suyas;  y  viendo  inquieta 
la  gente  de  la  tierra  por  el  primer  caso  subcedido,   y  el 
que  esperaban  se  queria  ejecutar,  hice  que  los  soldados  del 
lercio  lomasen  las  armas,   no  cierto   contra  el  príncipe, 
pero  sí  contra  la  ejecución  de  la  justicia;   pues  no  fuera 
bien  que  tras  las  demandas  y  respuestas  sobre  el  primer 
exceso,  consintiera  yo  otro  segundo  al  general  de  la  mar 
en  mi  presencia,  y  dejara  perjudicar  lo  que  á  mi  gobierno 
y  á  este  reino  toca  ,  no  habiendo  para  ello  orden  de  Y.  M., 
la  que  yo  obedeciera,  como  he  sabido  hacerlo.  En  la  forma 
que  la  infantería  lomó  las  armas,  fué  enla    que  se  debia 
hacer,  y  para  evitar  lo  que  otras  veces  ha  sucedido  en  Me- 
sina  entre  gente  de  la  tierra  y  de  las  galeras ,  con  muchas 
muertes  de  una  parte  y  de  otra,  en  casos  menos  graves  ;  y 
si  no  se  hubiera  hecho  por  el  estilo  que  se  hizo,  crea  V.  M. 
que  toda  la  gente  común  y  particular  de  la  tierra  se  hubie- 
ran satisfecho  de  su  mano,   de  los  que  toparan  de  galera; 
pero  ni  esta  ni  otra  desurden  subcedió. 

Al  segundo  cargo  que  se  me  hace  del  artillería  aessta- 
da  á  las  galeras,  digo,  señor,  que  siempre  lo  ha  estado; 
pues  la  primera  orden  que  en  lodos  los  puertos  de  este  rei- 
no tengo  dada,  es  que  en  habiendo  número  de  galeras  ó 
bajeles  redondos  dentro  del  puerto,  les  vuelvan  la  artille- 
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ría ,  lo  que  en  razón  de  guerra  se  debe  hacer,  y  en  orden 
y  buena  quietud.  Y  bien  se  vé  si  ha  sido  de  efecto  en  la  que 
en  mi  tiempo  ha  habido  y  en  los  pasados;  y  así  en  este  par- 
ticular no  se  innovó  en  nada  aquel  dia,  pues  como  he  di- 
cho, de  mucho  íintes  estaba  hecho. 

El  papel  que  escribió  al  general  del  papa  mi  secretario 
es  el  tercer  punto,  y  es  así  verdad  que  le  escribió  por  mí 
orden,  y  que  el  castellano  la  tenia  de  no  dejar  salir  galera 
ninguna,  por  cuanto  los  baluartes  de  la  tierra  estaban  ar- 
mados con  gente  della;  y  si  intentaran  salir ,  las  echaran 
á  fondo;  y  para  estorbar  esto,  di  alcastel!."  no  de!  S-'^'''adop 
orden  que  se  lo  avisase  si  quisiesen  saiir;  y  poi  bi  u.. 
cesarlo  eü>iai  aiguna  galera  particular  á  algún  servicio,  le 
di  Ci  coniraseño,  y  armé  mis  dos  galeras  y  bajeles  debajo 
del  baluarte  de  San  Jorge,  para  que  estorbasen  cualquier 
desorden  que  quisiese  hacer.  Esto  fué  á  las  ocho  de  la  no- 
che, y  á  las  nueve  vinieron  á  mí  los  jurados,  delante  del 
marqués  de  Santa  Cruz,  á  darme  cuenta  como  la  gente  de 
la  tierra  y  baluartes  se  habia  retirado,  y  todo  estaba  quie- 
to, y  al  mismo  punto  mandó  retirar  la  infantería  española, 
y  envié  á  advertir  al  castellano  del  Salvador,  como  lodo 
estaba  con  seguridad ,  y  que  podían  salir  todos  los  bajeles 
que  quisiesen;  y  á  aquella  misma  hora  despaché  correo 
á  V.  M.  dando  cuenta  como  todo  estaba  quieto. 

He  respondido  con  esto  á  los  tres  cargos  que  se  me  ha- 
cen; y  al  de  haber  dicho  á  V.  M.  que  en  lie  mpo  del  seííor 
don  Juan  y  Juan  Andrea  Doria,  generales  déla  mar,  se 
han  hecho  semejantes  justicias  ,  digo  que  es  así  verdad; 
pero  que  en  siendoad  v  ertidos  de  que  no  podía  hacerse,  die- 
ron satisfacción  á  la  ciudad  ;  y  las  que  después  hicieron  fué 
saliendo  á  ejecutarlas  fuera  del  castillo  del  Salvador;  bien  es 
verdad  qio  loJocslo  subcedió  no  habiendo ^  virey  en  Mesina, 
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con  quien  se  debe  tener  diferenle  consideración  que  con  el 
eslrálico  y  la  ciudad,  y  ambos  generales  siempre  tuvieron 
con  los  vireyes  y  este  reino  la  cortesía  y  correspondencia 
que  se  debe  observar.  Y  respondiendo  á  los  que  quieren  le- 
vantar de  punto  este  caso,  diciendo  que  la  Real  traia  el  es* 
laudarte  de  V.  M.,  no  deben  de  acordarse  que  es  el  pro- 
pio el  que  hay  en  los  castillos  y  fortalezas  de  este  reino, 
sin  mas  diferencia  que  la  que  V.  M.  quisiere  hacer  en  sus 
reales  órdenes,  que  mientras  no  me  costaren  ,  mantendré 
lo  que  tenga  á  mi  cargo  con  la  fidelidad  que  debo ;  y  V.  M. 
puede  fiar  de  quien  ha  dado  las  muestras  que  yo.  Y  para 
que  V.  M.  quede  mas  enterado  con  el  cuidado  que  en  esto 
vivo,  envío  á  V.  M.  esos  tres  papeles:  por  el  primero  verá 
V.  M.  cuan  en  orden  estaba  lo  que  se  me  babia  mandado 
prevenir  para  el  armada,  y  lo  que  se  pudiera  haber  hecho 
con  la  que  se  juntó  en  aquel  puerto.  En  el  segundo,  si 
aconsejé  al  príncipe  á  buen  tiempo  lo  que  V.  M,  después 
me  mandó  por  sus  cartas ,  y  si  la  ejecución  de  mi  consejo 
hubiera  dado  fin  á  tantos  estorbos;  y  en  el  tercero  cono- 
cerá también  V.  M.  si  me  descuidaba  en  dar  priesa  al  prín- 
cipe en  lo  que  V.  M.  después  ha  dado  tanta  por  sus  órde- 
nes, y  que  al  tiempo  que  en  el  Consejo  de  Estado  se  esta- 
ban despachando,  las  estaba  yo  anteviendo,  y  encargán- 
dome quizá  de  mas  de  lo  que  pudiera  cumplir,  por  facili- 
tallo  mas  todo.  Asiguro  á  V.  M.  que  en  nada  pongo  culpa 
al  príncipe,  porque  sus  deseos  fueron  buenos;  pero  trajo 
falla  de  gente  con  quien  aconsejarse,  pues  el  conde  del 
Castillo,  cuando  llegó  á  Mesina,  no  hacia  su  oficio,  ni  don 
Luis  Brabo  el  suyo ,  y  así  era  solo  don  Diego  de  las  Mari- 
nas, que  son  las  tres  personas  con  quien  el  príncipe  podía 
y  debía  aconsejarse:  que  los  demás  ni  la  suerte  ni  el  tálen- 
lo tengo  por  á  propósito  para  mas  que  inquietudes  y  poco 
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servicio  de  V.  M.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  lia  menester.  Palermo  8  de  liebrero, 
1015. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,   en  manos  de  Antonio 
de  Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

Documentos  que  acouipaúao  al  anterior. 

(«) 

Copia  de  un  parecer  que  el  cingue  de  Osuna  dio  al  principe 
Filiberío  en  Mesina  á  19  í/e  agosto,  1614. 

Serenísimo  señor. 

Habiéndome  V.  A.  mandado  dar  mi  parecer  en  lo  que 
se  podria  hacer  con  la  armada  que  hoy  se  halla  en  este 
puerto,  dije  á  V.  A.  la  noche  que  llegó  á  él  lo  que  me  pa- 
réela; y  habiendo  considerado  mejor  lo  que  en  esta  materia 
nos  propuso  V.  A.,  me  ha  parecido  dar  mi  parecer  por  es- 
crito, y  suplico  á  V.  A.  mande  hacer  lo  propio  á  los  conse- 
jeros y  generales  con  quien  V.  A.  se  aconseja,  por  la  expe- 
riencia que  tengo  de  la  variedad  de  cartas  que  se  escriben 
después  de  hechas  las  jornadas,  enderezando  cada  uno  su 
parecer  y  voto  á  lo  que  mejor  le  está,  y  no  es  lo  que  causa 
menos  inconvenientes  en  el  servicio  de  S.  M.  Digo,  pues, 
señor,  que  las  últimas  nuevas  que  he  tenido  de  un  bajel 
que  en  17  dias  se  ha  puesto  de  Alejandría  en  este  puerto, 
son  haber  dividido  el  general  de  la  mar  la  armada,  envian- 
do galeras  á  Negroponle,  Albolo  y  Alejandría,  en  guardia  de 
cuarenta  caramusales  y  tres  bajeles  de  la  caravana  que 
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habia  de  partir  ú  Conslanlinopla.  También  me  avisan  en- 
vial)a  alguna  gente  la  vuelta  de  Seyetes,  y  contra  algunos 
rebeldes  la  vuelta  de  Hierusalen,  por  donde  infiero  andaban 
sus  galeras  con  poca  gente;  pero  dado  caso  que  lodo  esto 
no  fuese  asi,  pongo  en  consideración  á  V.  A.  que  cincuen- 
ta galeras  reforzadas,  sabiendo  que  no  liabia  bajeles 
de  S.  iM.  en  toda  esta  costa,  no  solo  osaran  cebar  gente  en 
tierra,  pero  intentaran  hacer  agua  en  esta  isla;  y  en  Malta, 
liabiendo  echado  gente  en  ella  y  cogido  tan  de  improviso  á 
aquella  isla,  se  embarcaron  tan  afrentosamente  que  obligó 
al  general  de  la  mar  á  ahorcar  cuatro  soldados,  dejando 
cien  hombres  muertos  y  ahogados,  peleando  con  ellos  gen- 
te sin  orden  ni  cabezas,  y  enviar  ocho  galeras  á  tomar  len- 
gua la  vuelta  de  Mcsina.  No  intentaron  lodo  esto,  tras  ha- 
berles lomado  siete  galeras  con  un  hombre  tan  particular 
como  Sinan  Bey  y  el  bey  de  Alejandría,  habiendo  pregona- 
do todo  este  invierno  guerra  á  sangre  y  fuego  contra  Sici- 
lia; y  si  V.  A.  no  Jiubiera  llegado  á  este  puerto  con  el  núme- 
ro de  galeras  que  hoy  se  halla,  pudiérase  decir  que  S.  M.  no 
habia  hecho  caso  del  armada  del  turco,  pero  ya  juntas  aquí 
no  illa  á  buscar,  no  sé  que  interpretación  le  daríVn  los  que 
no  son  devotos  déla  reputación  de  España,  particularmente 
querierdo  hacer  á  S.  M.  en  tan  grande  aprieto  que  para 
las  cosas  de  Italia  tiene  necesidad  de  la  gente  que  aquí  está, 
como  si  252)  infantes  y  dos  mil  caballos  con  que  hoy  se 
halla  el  marqués  de  la  Hinojosa,  no  fuese  ejército  para  en 
guerra  ofensiva  campear  contra  oO¡2)  infantes  y  dos  mil  y 
quinientos  caballos,  y  en  guerra  defensiva  mantenerse  con- 
tra un  ejército  de  50'í)  infantes  y  cuatro  mil  caballos,  su- 
puesto que  son  1'd  españoles  el  pié  de  este  ejército;  y  con 
muchos  menos  he  visto  muy  buenos  subccsos  contra  dife- 
rente soldadesca  de  la  con  quien  esta  gente  habrá  de  guer- 
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rear.  Por  estas  razones  soy  de  parecer  que  V.  A.  salga  de 
osle  puerto  con  sesenta  galeras  en  busca  del  armada  del 
turco;  pues  cuando  V.  A.  la  halle  con  setenta  galeras  la  lia 
de  romper  por  la  cuenta  que  á  V.  A.  diré.  Y.  A.  puede 
embarcar  en  estas  sesenta  galeras  cuatro  mil  españoles,  dos 
mil  de  Ñapóles,  mil  y  quinientos  de  Sicilia,  quinientos  que 
V.  A.  trae  en  las  galeras  de  España;  las  galeras  de  Floren- 
cia llevan  600  hombres  de  pelea  muy  buenos,  las  de  Malta 
otros  COO;  dos  mili  infantes  del  batallón  del  reino  de  Ña- 
póles se  embarcan  sobre  las  demás  galeras,  que  aunque  no 
es  soldadesca  como  la  que  he  dicho,  es  tan  buena  como  la 
que  trae  la  armada  turquesca,  pues  la  mayor  parte  della  es 
gente  que  aunque  tienen  nombre  de  geniceros,  ha  muchos 
años  que  están  en  sus  casas  sin  haber  visto  enemigos,  ha- 
biéndolos hecho  embarcar  por  fuerza  para  esta  ocasión.  Lle- 
va V.  A.  en  todas  las  escuadras,  entre  entretenidos  y  gente 
de  cabo,  dos  mili  hombres,  que  toda  esta  gente  junta  hacen 
número  de  nueve  mili  y  ducientos  hombres  con  cuatro  mil 
españoles  de  fundamento.  Lleva  V.  A.  una  gran  ventaja  á 
la  armada  del  turco,  que  no  hay  galera  de  las  nuestras  don- 
de en  su  aprieto  no  se  puedan  deserrar  cincuenta  cristia- 
nos, dándoles  espadas,  rodelas  y  chuzos,  que  en  60  galeras 
hacen  número  de  5,050  hombres  que  han  de  pelear  por  su 
vida  y  su  libertad,  con  muchos  ejemplos  de  lo  que  esta  gente 
ha  hecho  en  semejantes  ocasiones.  Y  llegando  á  liacer  cuen- 
ta de  nuestras  galeras  y  las  turquescas,  lleva  V.  A.  en  esta 
armada  todas  las  galeras  de  consideración  que  diré,  seguro 
de  no  topar  otras  como  ellas,  que  son  la  Real  de  V.  A.,  de 
50  bancos,  la  Patrona  de  27,  las  Capitanas  de  Ñapóles,  Ge- 
nova, Malta  y  Florencia  y  la  del  papa,  que  son  siete  proas 
de  galeras  que  no  ioparán  iguaies.  y  sus  palronas  en  el 
mismo  modo,  TJpvn  V.  A.  en  ¡u  escuadra  de  Sicilia  dos  ga- 
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leras  mias:  una  de  50  bancos  que  sirve  de  Capitana,  y  la 
veí'de  de  27,  la  Patrona  y  la  Milicia  de  27  bancos,  que  son 
cuaíro  galeras  que  pueden  pelear  con  seis.  A  este  respecto 
mida  V.  A.  las  demás  galeras  nuestras  con  las  del  turco, 
siendo  las  mejores  de  su  armada  las  siete  que  esta  escua- 
dra lomó,  y  se  vé  cuan  diferentes  son  de  las  nuestras,  vi- 
niendo como  vienen  en  la  armada  muchas  de  á  24  bancos, 
de  23  y  22,  y  no  habiendo  en  las  nuestras  ninguna  que 
baje  de  25.  Mis  dos  bajeles  y  la  tartana  procurarán  ayudar 
su  parte,  yendo  á  esperarbordeando  la  armada  á  donde  V.  A. 
ordenare,  y  no  van  tan  mal  que  el  galeón  no  lleve  450 
mosqueteros,  46  medios  cañones  y  medias  culebrinas;  el 
bajel  150  mosqueteros  y  20  piezas  de  artillería;  la  tarta- 
na 50  mosqueteros  y  siete  pezesuelas,  que  hacen  número 
de  650  hombres  y  7o  piezas.  Por  todas  estas  razones  me 
he  movido  á  ser  de  parecer  que  V.  A.  vaya  en  busca  del 
armada  del  turco  y  pelee  con  ella,  que  dudo  saiga  á  encon- 
trar á  V.  A.;  y  si  V.  A.  no  tuviese  lengua  de  que  está  en 
parte  donde  se  pueda  pelear,  refuerce  de  armas  á  los  may- 
notes  que  tanto  deseo  tienen  deltas,  y  vean  los  griegos  y  los 
del  reino  de  Chipre  que  el  estandarte  de  S.  M.  no  se  queda 
en  Mesina  á  tiempo  que  el  turco  está  tan  inferior,  y  ellos  con 
tanto  deseo  de  tomar  las  armas;  por  lo  menos  ayudárseles 
ha  con  lo  que  piden,  que  es  solevar  la  armada  de  S.  M.  en 
sus  costas  y  alentarse  han  para  la  primavera;  pues  sobre- 
viniendo el  invierno,  podrán  mas  fácilmente  sustentar  su 
levantamiento  con  la  esperanza  de  que  S.  M.  les  asistirá  el 
año  que  viene;  y  si  ahora  no  viesen  algún  motivo  de  estos, 
de  todo  punto  perderían  la  esperanza,  y  nosotros  la  reputa- 
ción para  con  ellos,  pues  ¿qué  ofertas  nos  pueden  creer  si 
ahora  no  se  mostrase  algún  deseo  de  su  libertad?  Y  para  no 
haber  de  intentar  alguna  cosa  de  estas,  tuviera  por  mas 
Tojio  XLY.  15 
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aceilatlo  no  haber  pasado  V.  A.  de  Nápolcs.  Los  bastimen- 
tos necesarios  tengo  prevenidos  para  toda  la  armada,  dos 
meses  que  se  puede  navegar,  los  cuales  se  darán  denlrode 
una  hora  que  V.  A.  mande,  y  para  la  vuelta  estarán  en  ór» 
den  los  que  hubieren  menester  las  escuadras  para  llegar  á 
sus  puertos,  con  que  no  me  queda  otra  cosa  que  decir 
á  V.  A.,  sino  desear  que  dé  Dios  á  V.  A.  las  victorias  y  sa- 
lud que  yo  deseo.  Dios  guarde  la  serenísima  persona 
de  V.  A.  muchos  años. 


(6) 


Copia.de  un  billete  que  el  duque  de  Osuna  escribió  á  Fran- 

cisco  Lobo  de  Castillo,  secretario  del  principe  Filiberto, 

en  Mesina  á  20  de  septiembre  y  1614. 

Háme  parecido  escribir  á  V.  m.  este  papel,  no  siendo 
razón  que  el  servicio  de  S.  M.  padezca  por  ninguna  ocasión 
de  disgusto  entre  las  personas  á  cuyo  cargo  está.  Hoy  be 
recibido  una  carta  del  marqués  de  la  Hinojosa,  en  que  me 
avisa  no  solo  queda  rota  la  guerra  con  el  señor  duque  de 
Saboya,  sino  ya  prisioneros  de  ambas  partes,  y  la  necesidad 
que  tiene  de  ser  socorrido,  y  cuanto  importa  la  brevedad* 
Entiendo  que  es  del  mismo  parecer  el  señor  conde  de  Le- 
mos,  aun  antes  destos  nuevos  avisos;  y  así  convendría 
que  S.  A.  al  primer  tiempo  partiese  con  el  mayor  socorro 
que  pudiese  llevalle,  y  aun  le  fuese  ganando  dedo  á  dedo, 
pues  en  guerra  rota,  medida  tan  corta  dá  una  victoria.  Los 
tiempos  van  entrando  tan  recios,  que  podrá  mal  el  señor 
príncipe  hacer  en  Levante  cosa  ninguna,  pues  hoy  nos  ha- 
llamos en  20  de  setiembre.  La  misma  cuenta  milita  en  el 
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armada  turquesca,  y  cuando  abonanzase  lo  que  queda  de 
seliembre  y  octubre,  los  avisos  son  de  setenta  galeras,  y  aun 
cuando  sean  ciento,  caso  imposible*  solo  con  la  infantería 
española  que  tengo  en  Sicilia,  y  la  prevención  que  hay  en 
el  reino,  me  ofrezco  á  aguardalle,  y  toda  la  isla  de  Malta,  sin 
que  pueda  hacer  el  enemigo  mas  de  perder  donde  quiera 
que  llegare;  por  mas  fácil  tengo  esto  en  la  costa  de  Cala- 
bria, donde  el  señor  conde  de  Lemos  tiene  hechas  las  debi- 
das prevenciones:  de  forma  que  el  detenerse  aquí  estas  es- 
cuadras solo  servirá  de  aventurar  lo  mas,  por  lo  que  no 
puede  ser  nada,  y  el  servicio  y  reputación  de  las  armas 
de  S.  M.  que  debemos  poner  en  primer  lugar.  V.  m.  lea 
este  painel  á  S.  A.,  y  por  lo  que  se  ofrece,  me  haga  merced 
de  guardalle.  Quizá  este  segundo  parecer  obrará  mas  que 
el  primero  que  no  hubiera  llegado  á  mal  tiempo  la  ejecu- 
ción del.  Dios  guarde,  etc.  En  Mesina  20  de  setiem- 
bre, 1614. 


W 


Olro  parecer  que  el  duque  de  Osuna  dio  al  principe  Ft- 
liberto  en  Mesina. 

Considerando  que  las  cosas  de  Lombardía  no  tomaban 
el  estado  y  quietud  que  al  servicio  de  S.  M.  convenia,  usé 
con  el  príncipe  Filiberlo  desla  traza,  diciéndole  estas  pala- 
bras: **  V  .A.  tiene  en  las  manos  poder  hacer  á  S.  M.  el  ma- 
yor servicio  que  nunca  se  le  habrá  hecho,  si  con  resolución 
y  secreto  lo  ejecuta,  y  es  que  V.  A.  parta  con  toda  esta  ar- 
mada la  vuelta  de  Poniente,  sin  decir  á  nadie  con  que  in- 
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tenlD;  y  pasado  la  playa  romana,  dé  con  ella  ó  en  uno  de 
los  puerlos  del  duque  de  Saboya,  ó  donde  el  marqués  de  la 
Hinojosa  avisare  á  V.  A.  ser  mas  conveniente,  despachán- 
dole V.  A.  un  correo  como  va  para  este  efecto;  y  antes  de 
salir  de  aquí  despache  otro  V.  A.  á  S.  M.  dándole  el  propio 
aviso.  Si  las  cosas  de  Italia  son  compuestas,  conócese  el 
celo  y  voluntad  de  V.  A.,  y  queda  esta  armada  libre  para 
las  cosas  de  Levante,  y  si  no  lo  estuvieren,  solo  asomar  se- 
senta velas  por  la  ribera  de  Genova,  basta  á  reducirlas  en 
el  estado  que  S.  M.  mandare;  y  crea  V.  A.  que  esto  es  lo 
que  conviene,  así  á  su  reputación  y  servicio,  como  al 
de  S.  M.,  y  yo  ofrezco  que  este  parecer  mió  no  le  sabrá 
ninguno  de  los  consejeros,  y  holgaré  mucho  que  el  mérito 
del  le  gane  V.  A.  con  S.  M.,  y  que  por  su  mano  se  acabe 
la  facción  de  mas  importancia  que  S.  M.  tiene  hoy." 

A  este  tiempo  subió  el  secretario. Francisco  Lobo  de  Gas- 
tillo,  y  estando  un  rato  sin  hablar,  mientras  el  príncipe  le 
daba  unos  pliegos,  volví  y  le  dije:  "¿parécele  á  V.  A.  que 
puedo  hablar?"  Respondióme  que  sí:  volví  á  referir  todo  lo 
arriba  dicho  en  presencia  del  dicho  secretario,  íi  lo  cual 
respondió:  "esta  es  la  mejor  resolución  que  V.  A.  puede 
lomar." 
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CCXCVII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  h., 
fecha  en  Palermo  á  8  de  febrero  de  1615. 

Necesidad  de  bajeles  redondos  que  protejan  la  escuadra  de  Sicilia. 
— Dinero  que  ha  enviado  al  embajador  de  Genova  para  el  so- 
corro de  la  misma. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  ».°  1160. 
SEÑOR. 

He  visto  la  carta  de  V.  M.  tocante  á  la  fábrica  nueva 
de  galeras,  y  así  digo  que  me  parece  poco  tiempo  un  mes 
aun  para  aderezar  las  que  aliora  hay;  oclio  tiene  en  Geno- 
va don  Pedro  de  Leiva,  y  las  dos  mias,  quesera  el  número 
que  este  reino  podrá  sacar,  si  don  Pedro  en  el  viaje  no  ha 
perdido  chusma;  y  por  este  respeto  me  parecía  que,  aun- 
que los  bajeles  redondos  que  proponía  se  armasen  en  el 
reino  de  Ñapóles  y  Sicilia  no  tenían  servicio  seguro ,  po- 
dría fiaber  ocasión  en  que  fuesen  de  provecho,  y  no  ha- 
llaba por  inconveniente  tenellos  prevenidos,  siendo  tan  in- 
ferior el  número  de  galeras  que  V.  M.  puede  juntar,  y  que 
si  acaso  la  armada  del  turco  se  metiese  en  algún  puerto, 
como  hizo  el  año  pasado ,  no  holgaría  con  ver  á  la  boca 
del  veinte  bajeles  redondos,  pues  les  podrían  maltratar  de 
suerte  que  tuviese  después  poco  que  hacer  la  armada  de 
V.  M.;  y  tambien^se'podría,  si  la  armada  del  turco  viniese 
pujante  á  estos  mares,  envíallos  á  los  suyos,  pues  si  divi- 
día su  armada  para  guardallos,  quedaría  superior  en  es- 
tos la  de  V.  M.,  y  si  volvía  con  toda  junta  á  buscallos. 
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galeras  reforzadas  á  la  cola  de  ell$  podrían  hacer  alguna 
buena  suerte.  Por  estas  razones  propuse  lo  de  los  bajeles 
redondos,  en  que  ordenará  V.  M.  lo  que  mas  fuere  de  su 
real  servicio.  Al  embajador  de  Genova  he  enviado  letras 
de  treinta  y  cinco  mil  escudos  para  el  socorro  de  esta  es- 
cuadra, sin  dos  meses  que  llevaban  de  bastimento;  con  que 
he  dado  cuenta  á  V.  M.  del  estado  en  que  hoy  se  halla 
esta  escuadra.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  8  de  hebrero 
de  1615. — El  duque  y  conde  de  Ureua. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui ,  su  secretario  de  Estado. 


CCXCVIIL 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á^  de  febrero  de  46i5. 

Propone  la  manera  mas  conveniente  de  hacerse  el  corso  en  los 
mares  de  Levante. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1169. 

SEÑOR. 

Habiendo  visto  lo  que  V.  M.  manda  que  no  vayan  en 
corso  á  Levante  galeras  ni  bajeles  de  los  vireyes,  digo,  se- 
ñor, que  se  ejecutará  lo  que  V.  M.  ordena,  parecióndome 
representar  á  V.  M.  que  para  inquietar  y  alborotar  á  Le- 
vante, es  bastante  número  de  galeras  cinco  de  Malla  y 
seis  de  Florencia  que  cada  año  hacen  su  corso.  Y  en  lo 
que  toca  á  bajeles  redondos,  tres  del  gran  duque,  dos  de  la 
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religión,  dos  de  Vinciguerra  y  dos  de  don  Juan  Vcinlemillas, 
y  otros  tres  de  cosarios  franceses  que  siguen  el  corso,  son 
doce  bajeles  y  bastante  número  para  inquietar,  sin  los  ba- 
jeles de  Túnez,  que,  aunque  son  moros,  hacen  su  corso  á 
Levante  á  bajeles  de  venecianos,  de  griegos,  ingleses, 
franceses  y  ílamencos,  y  es  una  gran  cantidad  de  bajeles, 
y  entre  ellos  algunos  de  cuarenta  y  cincuenta  piezas  de 
unos  ingleses  que  se  han  retirado  á  la  Goleta,  habiéndose 
levantado  con  la  mercancía  que  llevaban.  Y  lo  que  puedo 
asegurar  á  V.  M.,  es  que  si  los  vireyes  de  N¿ipoles,  Sicilia 
y  Cerdeña  quisiesen  enviar  bajeles  redondos  en  corso  por 
su  cuenta,  harian  mucho  servicio  á  V.  M  y  poJria  V.  M. 
permitírselo;  pero  es  sin  duda  que  no  lo  harán,  porque  ha- 
biendo enviado  los  mios  á  2  de  septiembre  á  que  esperasen 
la  armada  donde  el  príncipe  Fiüberto  ordeno,  y  hecho  tres 
presas,  que  se  han  vendido  en  veinte  y  cinco  mil  escudos, 
he  ofrecido  al  tribunaldel  patrimonio  que  lome  las  presas. 
y  las  que  el  bajel  hiciere  hasta  volver,  que  será  en  todo  este 
mes,  y  que  me  paguen  el  gasto  del  armamento,  sin  entrar 
en  ello  la  soldadesca,  sino  solo  sueldos  y  raciones  de  mari- 
neros, de  pilotos  y  otra  gente  de  cabo,  municiones,  aderezos 
del  bajel  y  las  partes  que  tocase  á  la  gente.  No  lo  han  que- 
rido hacer,  pareciéndoles  que  V.  M.  perdería  en  ello,  como 
es  sin  duda ,  y  no  la  hay  de  que  el  corso  ahora  no  es  de 
provecho  ninguno.  Y  cuando  V.  M.  dio  (3rden  de  que 
con  bajeles  redondos  no  se  trújese ,  no  sabían  en  Berbería 
qué  cosa  era  una  tartana,  y  ahora  solo  de  Túnez  han  sa- 
lido mas  de  cuarenta,  y  ocho  bajeles  gruesos,  sin  dos 
que  se  quedan  metiendo  en  orden;  y  si  V.  M.  no  lo  reme- 
dia, de  lodo  punto  cesará  el  tráfico  de  la  mercancía,  y 
Berbería  se  hinchirá  de  esclavos  cristianos.  Háme  pare- 
cido dar  á  V.  M.  cuenta  del  estado  en  que  esto  está,  para 
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que  ordene  V.  M.  lo  que  mas  fuere  de  su  real  servicio. 
Dios  guarde  la  calólica  persona  do  V.  M.  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  De  Palermo  8  de  hebrero,  1615. — El 
duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


CCXCIX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  il/., 
fecha  en  Palermo  á  8  de  febrero  de  1615. 

Que  ha  dado  órdea  al  patrinionio  á  fin  de  que  se  prevengan  los 
baslimentos  necesarios  para  la  armada. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. —  Legajan."  1169. 
SEÑOR. 

He  recibido  la  carta  de  V.  W.  de  lo  de  diciembre  ú 
los  24  de  enero,  en  razón  de  lo  que  V.  M.  ordena  de  las 
prevenciones  de  armada.  En  su  cumplimiento  he  dado  orden 
al  patrimonio  procure  tener  los  mas  baslimentos  que  pudie- 
re ;  téngolo  por  dificultoso ,  porque  los  que  hubo  el  año  pa- 
sado no  fueron  por  cuenta  de  V.  M.,  sino  de  las  ciudades 
lie  Palermo  y  Mesina,  de  que  aun  hoy  se  les  queda  debiendo 
buena  parle,  y  no  sé  lo  que  este  año  querrán  hacer,  par- 
ticularmente en  tiempo  tan  corto  como  desde  hebrero  á 
marzo.  Y  por  si  á  V.  M.  se  le  representare  como  estos  años 
atrás  sobraban  baslimentos,  respondo  que  tomándolos  yo 
por  mi  cuenta  y  crédito,  y  haciéndolos  labrar  por  él,  de 
que  hoy  se  me  deben  ciento  y  veinte  mili  escudos  de  la  rea' 
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hacienda  de  V.  M.;  y  como  ya  me  faltan  situaciones  que 
asinar  á  los  hombres  de  quien  tomaba  los  dichos  basli- 
menlos,  y  la  deuda  que  se  me  debe  es  tan  grande,  he  al- 
zado la  mano  de  que  esto  corra  por  mi  cuenta,  y  dejádola 
á  la  del  patrimonio,  que  es  por  donde  siempre  se  han  guia- 
do estas  materias.  Salisfarase  V.  M.  en  breve  tiempo,  en 
la  falta  que  en  todo  esto  habrá,  que  solo  ha  sido  mi  trabajo 
y  crédito  quien  ha  sustentado  el  servicio  de  V.  M.  con  la 
reputación  que  convenia ,  y  la  que  el  príncipe  Filiberto 
y  los  generales  que  han  venido  á  este  reino  han  tocado  con 
las  manos,  con  que  quedo  cautelado  de  todo  lo  que  no  me 
toca  hacer  fuera  de  mi  cargo.  Envío  á  V.  M.  la  orden  que 
se  ha  dado  al  patrimonio.  Dios  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  8  de 
hebrero,  1615. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlcgui,  su  secretario  de  Estado. 
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ccc. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  l^  de  febrero  de  1615. 

Desea  saber  cómo  ha  de  gobernarse  coa  el  príncipe  Filiberto,  caso 
de  que  esle  vaya  á  Mesina  con  las  escuadras  de  España  é  Italia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  «.•  1169. 

SEÑOR. 

Quedo  advertido  de  lo  que  V.  M.  me  manda  escribir  ha 
ordenado  al  príncipe  Filiberto,  para  que  por  lodo  marzo 
este  en  Mesina  con  lodas  las  escuadras  de  España  y  Italia; 
y  porque  deseo  no  pueda  haber  ocasiones  de  quejas,  su- 
plico á  V.  M.  me  mande  avisar  como  me  he  de  gobernar, 
y  si  en  el  ejercer  jurisdicion  ha  de  mandar  hacerla  fuera 
del  castillo  del  Salvador,  y  si  las  compañías  de  infantería 
que  le  han  de  entrar  cada  día  de  guardia  han  de  ser  de  las 
que  trae  en  sus  galeras  ó  de  las  deste  tercio ,  y  si  ha  de  da 
S.  A.  ó  no  el  nombre,  para  que  en  todo  pueda  cumplir  cor 
puntualidad  la  voluntad  de  V.  M.  Dios  guarde  la  católica 
persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Pa- 
lermo 15  de  hebrero,  1615. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre.— X\  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  do 
Arostegui,  su  secretario  de  Estado. 
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CCCl. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  enPalermo  á  15  í/e  febrero  de  1G15. 

Necesidad  de  infantería  para  defender  el  reino  de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado, — Legajo  n.*  1169. 

SEÑOR. 

Con  un  correo  que  despaché  á  V.  M.  á  4  de  enero,  re- 
presenté á  V.  M.  lo  mucho  que  convenia  para  la  defensa 
desle  reino  se  sirviese  V.  M.  de  mandarme  enviar  infante- 
ría, pues  la  que  aquí  hay  debe  V.  M.  saber  cuan  poca  es, 
y  que  no  basta  para  guarnecer  las  galeras,  aunque  no 
quede  ninguna  en  el  reino;  y  somos  ya  en  hebrero,  y  no 
tengo  aviso  ninguno  della,  que  por  ser  el  tiempo  tan  bre- 
ve, y  ella  tan  necesaria,  no  puedo  dejar  de  volverlo  á  re- 
presentar á  V.  M. ,  yendo  tanto  en  ello  del  servicio  de  V.  M. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  De  Palermo  15  de  hebrero,  Í6I5, 

De  mano  del  duque. 

Despacho  este  correo  vente  y  viniente,  para  que  V.  M. 
mande  se  me  avise  que  he  de  hacer  sin  galeras  ni  gente, 
si  las  cosas  de  Lombardía  estorban  el  pasar  las  escuadras. 
Suplico  á  V.  M.  se  me  responda,  que  lo  que  yo  pudiere  no 
me  descuidaré. — El  duque  y  conde  de  Urcña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui ,  su  secretario  de  Estado. 
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CCCII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  ct  15  de  febrero  de  1615. 

Que  pone  lodo  su  cuidado  en  que  el  patrimonio  tenga  á  punto  las 
provisiones  necesarias  para  las  escuadras  que  lleva  á  su  cargo 
el  príncipe^Filiberto. 

Archivo  general  de  Simancas. -^Estado. — Legajo  n."  11G9. 

SEÑOR. 

He  dado  orden  al  patrimonio  que  con  lodo  el  cuidado 
y  diligencia  posible  haga  labrar,  sin  perder  tiempo,  la 
mayor  cantidad  de  bizcocho  que  fuere  posible,  y  tenga  en 
orden  toda  la  provisión  de  vino,  atún  y  queso  que  fuere 
menester  para  las  escuadras  que  ha  de  traer  á  Mesina  el 
príncipe  Filiberto.  Y  aunque  no  deja  de  haber  muy  gran- 
des dificultades  por  la  brevedad  del  tiempo  y  necesidades 
deste  real  patrimonio  de  V.  M. ,  procuraré  de  irlas  allanan- 
do lo  mas  que  pudiere,  para  que  por  todo  marzo  esté  á 
punto  lo  que  mas  fuere  posible.  Dios  guarde  la  católica 
personaje  V.  M.  como  ka  cristiandad  ha  menester.  De  Pa- 
lermo 15  de  hebrero,  1615. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 
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CCGUL 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha,  en  Palermo  á  íó  de  febrero  de  Í6I5. 

Suma^coasiderable  que  le  adeuda  la  real  hacienda. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado.— Legajo  n."  1169. 

SEÑOR. 

Por  la  carta  de  V.  M.  de  27  de  diciembre  he  vislo  lo 
que  V.  M.  me  manda  en  lo  de  los  ochenta  esclavos  que  se 
tomaron  en  las  siete  galeras  turquescas;  y  á  estar  solo  por 
los  ocho  mili  ducados  que  por  ellos  me  hizo  V.  M.  merced, 
los  hubiera  entregado  desde  que  recibí  la  primera  orden  de 
V.  M.,  que  importara  poco  se  me  dilatará  la  paga  de  di- 
chos ocho  mil  ducados,  anteponiendo  siempre  á  mi  interés 
todo  lo  que  es  servicio  de  V.  M. ;  pero  quedan  también  por 
ciento  y  veinte  mil  escudos  que  me  debe  la  real  hacienda 
de  V.  M.,  y  han  de  haber  los  hombres  de  negocios  que  me 
Jos  han  prestado  para  acudir  al  reparo  de  las  necesidades 
deste  real  patrimonio.  Vóilo  cobrando  todo  con  la  prisa 
posible,  no  conviniendo  á  nadie  tanto  como  á  mi  el  salir 
deste  cuidado;  y  vea  Y.  M.  el  que  pongo  en  obedecer  á 
-V.  M.  en  esto.,  como  lo  he  de  hacer  siempre  en  todo,  y 
procuraré  ejecutarlo  con  la  brevedad  posible.  Dios  guarde 
la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menes- 
ter. De  Palermo  á  15  de  hebrero,  1615. — El  duque  y  con- 
de de  Urcña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 
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CCCIV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  15  de  febrero  de  1615. 

Socorro  que  envió  al  marqués  de  la  Hinojosa,  y  el  que  está  pron- 
to á  mandarle  en  caso  necesario. 

Archivo  general  de  Simancas, — Estado. — Legajo  n,"  1169. 
SEÑOR. 

Demás  de  las  galeras  y  infantería  que  envíe  al  mar- 
qués de  la  Hinojosa,  le  ofrecí  la  poca  que  me  quedaba,  y  la 
caballería  desle  reino,  y  mis  galeras  y  bajeles,  y  todo  lo 
demás  que  aquí  hubiese,  pues  en  ocasiones  semejantes  en 
que  tanto  va  del  servicio  de  V.  M. ,  se  deben  mantener  y 
defender  los  reinos  de  V.  M.,  y  acudir  á  ellas  con  toda  la 
gente  levantada;  y  con  todo  ello  y  lo  demás  que  pudiere 
le  acudiré  con  mucha  puntualidad,  como  V.  M.  me  manda 
en  su  real  carta  de  8  de  noviembre.  Dios  guarde  la  católica 
persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Do 
Palermo  á  15  de  hebrero,  16  i  5. — El  duque  y  conde  de 
Urefía. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 
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cccv. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  ú  {^  de  febrero  de  161 T». 

Sobre  el  sueldo  que  debían  gozar  las  personas,  en  quienes  se  pro- 
veían los  oficios  vacantes. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n,"  i46. 
SEÑOR. 

Por  la  caria  de  V.  M.  de  20  de  diciembre,  he  vislo  lo 
que  Y.  M.  manda,  en  que  las  personas  que  se  nombraren 
en  los  oficios  que  vacaren ,  no  gocen  el  sueldo  que  tienen 
los  propietarios  en  ellos,  y  así  se  ejecutará  ;  y  se  han  bor- 
rado á  los  que  los  tenían,  como  V.  M.  podrá  mandar  ver, 
por  la  fé  del  veedor  general  y  sustituto  de  conservador 
que  envío,  y  no  queda  al  presente  ninguno  vaco,  de  que 
se  haya  de  enviar  nómina.  Dios  guarde  la  católica  persona 
de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Palermo  15 
de  hebrero,  1615. — El  duque  y  conde  de  Urcña. 

Sobre. — Al  rey  nuesiro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 
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DECRETO. 


Que  eslá  bien  así. — Está  rubricado. 


Docomcnlo  que  acompaúa  á  la  caria  anterior. 


(«) 


Pedro  de  Echavarría  del  consejo  de  Guerra  de  S.  M., 
y  su  veedor  general  en  este  reino  de  Sicilia,  y  Diego  de 
Acosla,  sustituto  del  conservador. — Hacemos  fe  que  todo 
cuanto  hemos  hallado  que  contraviene  á  las  ordenes  de 
S.  M.  y  de  Su  Ex."",  se  ha  reformado  como  lo  hemos  certi- 
ficado; y  si  acaso  se  hallare  de  nuevo  alguna  cosa  de  que 
se  haya  de  hacer  en  conformidad  de  dichas  órdenes,  que- 
da por  nuestra  cueiita  el  ponello  en  ejecución,  para  cuyo, 
efecto  se  tornar¿ui  á  rever  las  listas  viejas  y  nuevas  de 
nuestros  oficios,  y  se  enviarán  á  pedir  las  de  los  castillos 
para  lo  propio.  Fecha  en  Palermo  á  seis  de  hebrero  de 
mili  seiscientos  y  quince. — Pedro  de  Echavarría. — Diego 
de  Acosla. 


m 


cccvi. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
.     fecha  en  Palermo  á  15  de  febrero  de  1C15. 

Sobre  el  pago  de  cierta  suma  que  se  adeudaba  á  Felipe  y  Lorenzo 
Cornelia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Lega/o  n."  1169. 

SEÑOR. 

Las  órdenes  que  lie  tenido  de  V.  M.  para  la  paga  de  lo 
que  se  dcbia  á  Felipe  y  Lorenzo  Comelin,  por  lo  de  Ta- 
barca,  no  son  de  !ál  de  mayo  de  1610,  sino  de  9  de  julio 
de  UjH  y  21  de  noviembre  de  1612,  que  vuelvo  á  en- 
viar con  este  correo  originalmente  al  secretario  Antonio 
de  Aroztegui,  como  V.  M.  me  manda  en  su  real  carta  de 
5  de  octubre;  y  he  hecho  hacer  aquí  donde  ha  conveni- 
do, el  Qolamiento  necesario  para  que  en  todo  tiempo  cons- 
te les  mandó  V.  M.  pagar  en  Milán.  Dios  guarde  la  ca- 
tólica persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester. 
De  Palermo  á  15  de  hebrero,  1615. — El  duque  y  conde 
de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  do 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


Tomo  XLV. 
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2Í2 

CCCVII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  íd  de  febrero  de  1645. 

Qiic  ha  dado  orden  al  veedor  general  para  que  reforme  ciertas 
compañías  del  tercio  de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legafo  n,"  1169. 
SEÑOR. 

Porque  no  quede  cosa  por  reformar,  habiendo  adverli- 
(lo  al  veedor  general  que  si  quedare  algo  de  que  hacerlo 
que  sea  contra  las  (3rdenes  de  V.  M.,  será  por  culpa  suya 
de  no  decírmelo,  le  he  dado  orden  reforme  las  tres  compa- 
ñías que  hay  en  este  tercio  mas  del  número  que  V.  M. 
manda,  dos  de  arcabuceros  y  una  de  picas,  que  se  hallan 
al  presente  en  Loinbardía:  que  aunque  lodos  los  que  vie- 
ren esto  se  han  de  reír,  estando  sirviendo  efedivamenle,  y 
merecer  se  les  remunere  lo  que  Irabajan,  y  debajo  de  otro 
capitán  genera!,  no  he  querido  dejar  de  cumplir  con  efecto 
lo  que  V.  M.  me  manda,  de  que  en  particular  he  querido 
dar  cuenta  á  V.  M.  para  que  ordene  lo  que  mas  fuere  de 
su  real  servicio.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  15  de  he- 
brero,  1615. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  pues  están  sirviendo,  entre  tanto  no  parece  justo 
reformarlas  hasta  que  vueU'an. — Está  rubricado. 
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&ocQineQto  que  acooipaúa  ú  la  carta  anterior. 


{a) 


Pedro  de  Echavarria,  del  Consejo  de  Guerra  de  S.  il/. 
y  su  veedor  general  en  este  reino  de  5/c?7ta,  y  Diego  de 
Acosta,  sohstituto  del  conservador. — Certificamos  que  el  Ex- 
celenlisimo  señor  duque  de  Osuna  ^  virey  y  capitán  general 
deste  dicho  reino ,  mandó  despachar  la  orden  del  tenor  si' 
guíente: 

nON    PE»RO   GIRÓN,    ETC. 

Pedro  de  Ecliavarría,  del  Consejo  de  Guerra  de  S.  M.  y 
su  veedor  general  en  este  reino,  y  Diego  de  Acosta,  sosli- 
tuto  del  conservador.  Reformareis  las  dos  compañías  de  ar- 
cabuceros, de  las  ocho  desle  tercio  que  están  en  Lombar- 
<lía,  y  la  de  don  Lope  de  Salazar,  en  conformidad  de  lo 
que  S.  M.  manda,  que  así  conviene  á  su  real  servicio.  Dado 
en  Palermo  á  5  de  hebrero,  mil  seiscientos  quince.  El  du- 
que.— Por  mandado  de  Su  Ex.^,  Cesar  Velli. 

En  cuyo  cumplimiento,  en  las  listas  originales  de  di- 
chas compañías  que  están  en  nuestros  oficios,  se  han  refor- 
mado las  de  los  capitanes  don  Lope  de  Salazar,  que  es  de 
picas,  y  las  de  don  Pedro  de  Arce  y  Gabriel  Paladeüa,  que 
salieron  de  aquí,  de  arcabuceros.  Y  por  estar  sirviendo  di- 
chas compañías  con  las  demás  que  fueron  deste  tercio  en 
Lombardía,  no  se  ha  puesto  en  ellas  nota  de  que  los  suel- 
dos de  los  capitanes  y  demás  oficiales  de  primeras  planas, 
que  en  sus  compañías  se  reforman,  les  cese,  ni  tampoco  lo 
que  va  á  decir  de  los  sueldos  que  tienen  los  soldados  que 
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sirven  en  las  Je  nrcahuceros,  á  lo  que  les  puede  locar  en 
las  compafiías  de  picas  donde  se  han  de  agregar,  liasfa  sa- 
ber el  dia  en  que  el  veedor  general  y  contador  de  Milán 
hubieren  hecho  dicha  reformación  en  conformidad  de  la  de 
Su  Ex.'',  cuya  copia  les  enviamos  para  el  dicho  efecto;  y 
por  la  propia  razón,  hasta  lener  aviso  déla  reformación,  no 
se  puede  agregar  en  dichas  listas  originales  la  gente  refor- 
mada á  lasotras  cinco  compañías  deste  tercio,  que  quedarán 
en  pié  en  aquel  estado,  ó  ponerse  dicho  tercio  en  las  quince 
compañías  que  ha  de  tener,  con  dos  de  arcabuceros.  En 
Palermo  á  6  de  hebrcro,  1015. — Pedro  de  Echavarría. — 
Dic£ío  de  Acosta. 


CCCYIIL 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  il/., 
fecha  en' Palermo  á  15  í/e  febrero  de  1615. 

Pone  en  conocimienlo  del  rey  la  reforma  ejecutada  lillimamente  en 
el  ejército. 

Ardíivo  general  de  Simancas. — Estado.— Legajo  n."  H69. 
SEÑOR. 

Cuando  vine  á  esle  cargo,  hallé  introducido  que  en 
muchas  ciudades  marítimas  deste  reino,  habia  capitanes 
del  artillería  ,  por  órdenes  de  los  vireyes,  sacados  de  la  in- 
fantería deste  tercio,  y  con  solo  el  sueldo  que  tenían  en 
ella,  que  se  les  pagaba  en  los  casliilos  mas  cercanos.  Y 
porque  son  mas  del  número  que  Y.  M.  tiene  mandado  se- 
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ñalar,  he  ordenado  vuelvan  ú  la  infantería,  no  obsfanle  la 
rauelia  falla  que  han  de  hacer,  por  no  quedar  en  dichas 
ciudades  quien  cuide  del  artillería  dellas;  de  que  he  queri- 
do dar  cuenla  á  V.  M.,  para  que  mande  lo  que  mas  fuere  de 
su  real  servicio.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  i5  de  iie- 
brero,  4615. 

De  mano  del  duque. 

Ninguna  ciudad  ni  tierra  queda  para  poder  defenderse 
con  artillería ,  ques  cuanto  hay  que  decir. — El  duque  y 
conde  de  üreña.    ■ 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 


Que  se  le  remita  al  duque  que  haga  en  esto  lo  que  le 
pareciere  convenir  al  servicio  de  S.  M.  en  las  ciudades  ma- 
rílinias  donde  podria  ser  mas  necesario. — Está  rubricado. 


216 

CCCIX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  15  de  febrero  de  1015. 

Pide  que  á  un  moro  llamado  don  Pedro  Girón  se  le  haga  merced 
del  entretenimiento  que  gozaba  su  padre. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  H69. 
SEÑOR. 

XequeAlí,  moro  noble  de  Túnez,  según  estoy  infor- 
mado, sirvió  á  V.  M.  mas  de  cuarenta  años,  así  en  la  jor- 
nada de  la  Golela  como  en  otras  muchas  ocasiones,  de  que 
el  rey  nuestro  señor,  que  santa  gloria  haya,  le  hizo  mer- 
ced de  quince  escudos  de  entretenimiento,  y  poco  antes 
que  muriese,  se  hizo  cristiano.  Ha  dejado  un  hijo  de  calor- 
ce  años,  que  también  lo  es,  llamado  don  Pedro  Girón,  y 
sin  ninguna  hacienda  con  que  poder  vivir,  de  que  he  que- 
rido dar  cuenta  á  V.  M. ,  por  si  V.  M.  fuere  servido  de  ha- 
cerle merced  del  mismo  entretenimiento,  en  consideración 
de  los  servicios  de  su  padre,  y  merecerlo  el  muchacho. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  W.  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  De  Palermo  á  15  de  hebrero,  1615. — 
El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  esto  se  le  remite  á  él  para  que  haga  lo  que  le  pa- 
reciere.— Eatá  rubricado. 
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cccx. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  3/., 
fecha  en  Palermo  á  ib  de  febrero  de  1615. 

Sueldos  que  ha  mandado  señalar  al  capitán  Juan  Bautista  Yuste 
y  á  otros. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  H69. 
SEÑOR. 

Al  capitán  Juan  Bautista  Yusfe,  y  á  los  demás  que 
fueron  á  Cárdena  coa  él,  he  mandado  aclarar  los  sueldos 
que  dejaron  aquí,  y  se  les  acudirá  con  ellos  como  V.  M.  lo 
manda  en  su  real  carta  de  ocho  de  noviembre.  Nuestro  Se- 
ñor guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  Palermo  15  de  hebrero,  1G15. — El  duque 
y' conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  está  bien  así. — Está  rubricado. 
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CCCXI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  ib  de  febrero  í/e  1615. 

Que  ha  dado  orden  para  que  el  patrimonio  pague  á  Juan  Bautista 
Breve  cierta  suma  que  se  le  adeudaba. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1160. 
SEÑOR. 

He  vuelto  á  ordenar  al  patrimonio  haga  pagar  sin  dila- 
ción á  Juan  Bautista  Breve,  como  V.  M.  me  !o  manda  de 
nuevo  en  la  real  carta  de  V.  M.  de  20  de  diciembre,  y  ter- 
ne cuidado  de  que  lo  cumplan  así.  Y  en  lo  de  las  personas 
que  se  ocuparen  en  oficios  con  enfrctenimienlos,  se  les 
igualará  el  sueldo  con  el  que  fuere  mayor,  en  la  forma 
que  asimismo  V.  M.  me  ordena.  Nuestro  Señor  guarde  la 
católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menes- 
ter. En  Palermo  lo  de  hebrero,  1615. — El  duque  y  con- 
de de  Urefia. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

(Juc  cslú  bien  asi. — EsU'i  rubricado. 
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CCCXII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  ió  de  febrero  de  1GI5. 

Disposiciones  tociDles  al  ejército. ' 
Archivo  general  de  Si/nancas. — Estado. — Legajo  «.**  1169. 
SEÑOR. 

El  veedor  general  y  conservador  han  acoslumbrado 
tener  muchos  oficiales  demás  del  número  que  V.  M.  les 
ha  mandado  señalar;  y  estos  supernumerarios  los  han  sa- 
cado siempre  de  la  infanlería  y  pagádoles  sus  enlreteni- 
raientos,  ventajas  y  plazas  que  lenian  en  ella,  sirviendo 
en  dichos  oficios.  Y  habiendo  entendido  aiiora  es  contra 
las  órdenes  de  V.  M.,  les  he  mandado  volverá  servir  en  la 
infantería;  y  don  Diego  Zapata  de  Cárdenas,  que  en  el  Ínterin 
hace  el  oficio  de  conservador,  pretende  lo  que  V-  M.  podrá 
mandar  ver  por  el  memorial  que  me  ha  dado  y  envío  con 
esta  á  V.  M.,  para  que  ordene  V.  M.  lo  que  mas  fuere  del 
real  servicio  de  V.  M.  Nuestro  Señor  guarde  la  católica 
persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Paler- 
mo 15  de  hebrcro,  1615. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Arozlegüi,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  él  componga  esto  en  la  forma  que  mejor  le  pare- 
ciere convenir  al  servicio  de  S.  M.,  y  avise  de  lo  que  hi- 
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ciere,  aJvirlienJo  que  II.  i  de  servir  eslos  oficiales  con 
solo  el  sueldo  que  lloiien  en  la  infantería,  sin  olro  creci- 
miento, y  que  no  sean  de  los  aventajados. — Está  rubricado. 


Documentos  que  acompañan  á  la  carta  anterior. 


(a) 


Copia  de  caria  del   veedor  general  Pedro  de  Echavarria 

al  secretario  Antonio  de  Aroztegui,  fecha  en  Mesina 

13  de  noviembre,  1614. 

A  22  del  pasado  escribí  á  S.  M.  la  necesidad  que  ha- 
bia  en  estos  oficios  de  personas  con  sueldo  que  asistiesen  á 
la  cuenta  y  razón  de  la  real  hacienda  ,  que  en  ellos  se  dis- 
tribuye. Después  he  dado  al  señor  duque  de  Osuna  en 
esta  sustancia  el  papel  cuya  copia  envío  con  esta  á  V.  in., 
para  que  vea  con  la  justificación  que  trato  destas  cosas, 
contentcándome  con  que  solo  se  me  den  oficiales  para  el 
despacho  ordinario  de  la  corte  y  castillos  del  reino,  sin  Ira- 
lar  de  los  presidios.  Suplico  á  V.  m.  pase  los  ojos  por  él  y 
se  sirva  de  que  con  brevedad  se  tome  en  estola  resolución 
que  tanto  importa  al  servicio  de  S.  M.,  pues  sin  ellas, 
habiendo  de  servir  en  la  infantería  los  que  acudían  á  esto 
con  sus  sueldos,  como  lo  ha  mandado  el  sefior  duque  de 
Osuna,  dudo  pueda  haber  la  puntualidad,  cuenta  y  razón 
que  hasta  aquí  ha  habido  con  la  real  hacienda.  Dios  guar- 
de á  V.  m.  largos  años  como  he  menester.  Mesina  lo  de 
noviembre,  1614. — Pedro  de  Echavarria. — Señor  Anto- 
nio de  Aroztegui. 


251 


DECUETO. 


Cuando  e)  virey  escriba  sobre  esto,  se  jiinle  con  ello 
esta  caria,  y  entonces  so  lleve  lodo  al  señor  don  Diego  de 
Ibarra,  para  que  lo  vea  y  avise  de  lo  que  se  le  ofreciere. 
— Está  rubricado* 

(6) 

Copia  de  billete  del  veedor  general  Pedro  de  Echavarria 

para  el  señor  duque  de  Osuna,  de  7  de  noviembre ,  1614. 

Sobre  los  oficiales  que  son  menester  para  la  cuenta  y  razón 

de  la  real  hacienda,  que  ha  de  representar  á  S.  M. 

ILUSTRÍSIMO  Y  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR. 

Para  los  oficios  de  veedor  general  y  conservador  son 
necesarios  doce  oficiales  que  asistan  de  ordinario  en  ellos 
para  el  expediente  de  los  negocios,  seis  para  cada  uno, 
con  sueldo  competente  para  poderse  sustentar. 

Para  los  castillos  son  menester  veinte  y  dos  oficiales, 
mas  once  para  cada  oficio,  esa  saber:  para  Mesina,  Agus- 
ta,  Zaragoza,  Noto  por  Cabo  P¿íjaro,  Alciala,  Pantanalea, 
Trápana,  Termines,  Cbefalu,  Melazo  y  Lipar,  para  poder 
asistir  á  las  muestras  y  remate  de  la  gente  que  sirve  en 
ellos,  y  dar  los  recaudos  necesarios  á  los  secretos  y  demás 
personas  que  pagan  por  cuenta  de  la  corle;  porque  de 
otra  manera  será  fuerza  enviar,  siempre  que  se  pagan ,  ofi- 
ciales de  la  corte,  y  esto  seria  de  mayor  costa  á  S.  M.  por 
pagarse  los  mas  de  los  dichos  castillos  cada  mes. 

Y  en  el  capitulo  52  de  las  ordenanzas  militares  manda 
S.  W.  cerca  desto  lo  siguiente: 


2o2 

"  Siendo  de  lanía  imporlancia  la  buena  dislribucion  de 
í  la  hacienda  qne  se  gasta  en  mis  ejércitos  y  armadas,  y 
»  de  tanta  confianza' los  onciales  del  sueldo  como  la  que  se 
»  hace  dellos  les  obliga,  no  scr;rnecesario  advertir  por  me- 
»  ñor  lo  que  en  sus  oficios  deben  hacer,  sino  ordenarles 
»  que  denuís  de  guardar  inviolablemente  las  instrucciones 
»  que  se  les  dan ,  tengan  muy  gran  cuenta  y  cuidado  con 
»  que  los  oficiales  que  ocuparen,  sean  de  mucha  confianza, 
»  integridad,  habilidad,  y  que  sirvan  con  mucha  limpieza, 
y>  adelantando  á  los  tales,  y  siendo  fiscales  con  mis  viso- 
»  reyes  y  capitanes  generales,  para  que  castiguen  con 
>  ejemplar  rigor  á  los  que  lo  contrario  hicieren.  Y  para 
»  que  esto  se  consiga  mejor,  es  mi  voluntad  que  los  mis  vi- 
»  soreyes  y  capitanes  generales  me  consullen  las  personas 
»  que  juzgaren  ser  necesarias,  y  mas  á  proposito  para  to- 
»  mar  las  muestras  y  servir  en  estos  oficios,  y  los  sueldos 
t  que  les  pareciere  que  se  les  deben  dar  para  el  sustento 
»  de  cada  cual  dellos;  de  manera  que  no  le  pueda  servir 
»  de  disculpa  la  necesidad." 

Doy  cuenta  dello  á  V.  E.,  para  que  se  sirva  de  mandar 
escribir  en  lo  referido  á  S.  M. ,  pues  no  viniendo  en  ello, 
y  pasando  adelante  el  apuntar  las  plazas  y  sueldos  de  las 
personas  que  asisten  en  estos  oficios  y  en  los  dichos  casti- 
llos, si  no  salen  á  servir  á  la  infantería,  como  V.  E.  ha 
ordenado  lo  hagan,  es  imposible  continuarse  la  cuenta  y 
razón  de  la  real  hacienda  con  la  claridad  y  puntualidad 
que  hasta  aquí;  y  temo  no  se  pierda  mucho  con  la  confu- 
sión que  causará  la  dilación  que  forzosamente  ha  de  haber 
en  el  despacho  de  cualquiera  cosa,  por  no  tener  cada  uno 
destos  oficios  mas  de  un  solo  oficial  con  sueldo,  siendo  me- 
nester los  que  digo  del  oficio.  A  7  de  noviembre,  1614. 
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Memorial  de  don  Diego  Zapata  de  Cárdenas. 

ILUSTRÍSIMO  Y    EXCELENTÍSIMO  SEÑOR. 

El  oficio  de  conservador  tiene  un  coadjulor  y  un  ayu- 
danle  con  sueldo,  los  cuales  no  pueden  acudir  al  despacho 
de  los  negocios  de  la  gente  de  guerra,  por  cuya  causa  los 
señores  vireyes  predecesores  de  V.  E.  han  permitido  que 
baya  oficiales  en  los  oficios,   acán dolos  de  la  sinfantería, 
por  ser  tan  necesarios;  porque  de  otra  manera  es  iir.posible 
que  liaya  la  cuenta  y  razón  en  ellos  que  conviene;  el  daño 
que  de  no  haberlos  puede  resultar  es  tan  manifiesto  co- 
mo V.  E.  puede  considerar;  porque   demás  de  que  seria 
fuerza  que  la  rcscrilura  parase,  r.o  se  pedia  acudir  á  poner 
en  ejecución  las  ordenes  de  V.  E.  ni  el  servicio  de  S.  M.  y 
expedientes  de  los  negociantes,  con  la  puntualidad  que  es 
razón,  ni  Iiabria  con  la  hacienda  real  la  cuenta  y  razón  que 
conviene,  y  claridad  en  la  escritura;  porque  como  V.  E. 
sabe,  ordinariamente  hay  en  este  reino  un  tercio  que  por  lo 
menos  tiene  quince  conqiañías,  cinco  de  caballos  ligeros, 
tres  de  armas  ordinarias,  capitán  de  can  paña,  guarda  ale- 
mana, c  aslillos  y  islas,  y  así  no  solo  no  se  puede  acudir  á 
los  negocios  ordinarios,  socorros  y  pagamentos  que  se  ha- 
cen en  la  corle,  pero  habiéndose  de  hacer  fuera  delta  algu- 
nos, cerno  de  ordinario  sucede,  no  habría  á  quien  enviar, 
ni  en  las  embarcaciones  de  galeras,  mayorm  cnle  que  los 
tales  han  de  ser  personas  pláticas,  de  confianza  y   de  los 
mismos  oficios  por  la  experiencia  que   tienen;  que  de  otra 
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manera  no  pueden  ser  siiíicientcs,  ni  S.  M.  servido,  y  así 
suplico  á  V.  E.  lo  sea  de  mandar  que  hasta  que  S.  M.  man- 
de señalar  sueldos  á  los  oficiales  necesarios  en  dichos  oficios 
lio  se  haga  novedad;  pues  de  lo  contrario  resullarian  los  in- 
convenientes que  représenlo  á  V.  E.,  cuya  escelentisima 
l)ersona  Nuestro  Señor  guarde  y  en  mayores  estados  acre- 
ciente como  sus  criados  deseamos  y  hemos  menester.  De 
casa  7  de  hebrcro,  iC'15.— Don  Diego  Zapata  de  Cár- 
denas. 


CCCXIII. 

Copia  de  carta  original  del  veedor  general  Pedro  de  Echa- 
varria  á  S.  il/. ,  fecha  en  Palermo  á  9  de  marzo  1615. 

Ordenes  del  duque  de  Osuna,  tocantes  al  capitán  don  Diego  de  Es- 
quivel  y  su  gente,  contrarias  á  las  que  tenia  dadas  S.  IVI. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  11G8. 
SEÑOR. 

A  6  deste  me  ordenó  el  duque  de  Osuna  lomase  mucs' 
Ira  y  formase  lista  de  205  hombres  que  don  Diego  de  Es- 
quibel  dice  ha  traido  de  la  isla  de  Gerdeña,  haciéndole  su 
asiento  de  capitán,  sigun  lo  manda  por  la  patente  que  le  dio 
á  13  de  noviembre  del  año  pasado  de  G14,  y  de  la  propia 
forma  á  los  oficiales  y  soldados  de  la  propia  genle,  con  las 
ventajas  de  mosquetes  y  escuadras,  y  lo  demiís  que  se  acos- 
tumbra, para  librarles  y  hacerles  pa^^ar  sus  sueldos  desde  el 
dia  que  se  les  lomare  la  primera  muestra  en  adelante,  no 
obstante  ser  supernumeraria  esta  compañía,  y  cualquiera 
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otra  orden  que  hubiere  en  contrario,  por  cuanto  da  cuenta 
dello  á  V.  M.  y  conviene  así  á  su  real  servicio. 

A  7  del  propio  mes  me  présenlo  dicha  orden  don  Die- 
go de  Esquibel,  y  el  propio  dia  consuilé  al  duque  las  órde- 
nes que  de  V.  M.  hay  en  contrario,  representándole  que 
por  ellas  manda  V.  M.  que  el  que  hubiere  de  ser  capitán 
haya  sido  soldado  seis  años  continuadamente,  y  tres  años 
alférez,  ó  diez  años  continuos  soldado,  y  que  la  voluntad 
de  V.  M.  es  que  no  provea  compañía  en  persona  que  no  sea 
aventajada,  y  en  quien  no  concurran  las  calidades  del  de- 
creto por  ninguna  consideración,  sin  dispensarlo  V.  M.  pri- 
mero; pues  apercibe  V.  M.  que,  no  lo  haciendo  así,  no  han 
de  ser  tenidos  y  tratados  como  tales  capitanes,  ni  admitidos 
con  ese  nombre  en  ningún  tribunal,  ni  los  oficiales  del  suel- 
do los  han  de  asentar  por  tales  capitanes;  y  también  ad- 
vertí ai  duque,  como  V.  M.  manda,  que  en  este  tercio  no 
haya  mas  de  quince  banderas,  y  que  por  esta  causa  dio  or- 
den para  que  se  reformasen  tres  de  ocho  que  fueron  á  Mi- 
lán (con  hallarse  sirviendo)  por  ser  supernumerarias,  y  que 
en  don  Diego  de  Esquibel  no  concurren  las  parles  que  V.  iM. 
manda  por  las  dichas  órdenes  para  ser  capitán,  por  no  ha- 
ber servido  en  este  tercio  mas  de  veinte  meses  y  dias  con 
jjlaza  ordinaria  de  soldado. 

Y  también  representé  al  duque  lo  que  V.  M.  me  manda 
por  carta  de  20  de  diciembre  del  año  pasado  de  614,  para 
(jue,  borrados  todos  los  sueldos  que  el  duque  ha  proveido 
contra  órdenes,  esté  yo  muy  advertido  de  que  no  dé  nin- 
guno sin  que  la  haya  de  V.  M.,  y  caso  que  lo  haga,  habién- 
dole dicho  que  contraviene  á  ella,  vaya  luego  á  dar  cuenta 
dello  á  V.  M.  y  de  todo  lo  que  hubiere. 

Y  inmedialamente  le  representé  como  importan  los 
sueldos  de  la  primera  plana  y  venlajas  ordinarias  de  la 
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compañía  que  manda  formar,  J 52  escudos  cada  mes  con- 
tra la  real  hacienda  de  V.  M.,  en  contravención  de  las 
sobredichas  órdenes,  y  que  asentándose  la  dicha  gente 
en  las  compañías  que  hay  en  este  tercio,  se  excusaría  este 
gasto. 

A  8  del  propio  mes,  me  respondió  Cesar  Vclli,  secreta- 
rio del  duque,  en  la  misma  consulla  que  le  hice,  que  no 
ohslanle  lo  que  yo  he  representado  al  duque,  cumpla  y  eje- 
cute la  orden  que  me  ha  dado,  por  convenir  así  al  servicio 
de  V.  M.  como  se  lo  escribe. 

AI  mismo  punto  envié  al  duque  un  billete  mió,  dicién- 
dole  que  en  cumplimiento  de  lo  que  me  mandaba,  tomaría 
razón  de  su  patente  y  orden;  y  porque  V.  M.  me  manda 
que,  sucediendo  semejante  caso,  vaya  á  darle  cuenta  dello 
(como  ha  visto  por  la  copia  que  le  envié  de  la  caria 
de  V.  M.  de  20  de  diciembre,  1614),  lo  tenga  por  bien. 

Luego  me  escribió  Cesar  Velli  que  el  duque  pedia  la 
carta  original  que  V.  M.  mandó  escribirme,  en  razón  de  lo 
referido,  y  yo  se  la  envié,  y  al  punto  me  la  volvió  avisán- 
dome que  la  había  visto  el  duque,  y  ordenándome  de  su 
parte  suspenda  el  alislar  y  asentar  la  compañía  á  don  Die- 
go de  Esquivel,  hasta  que  responda  al  papel  que  le  escribí, 
para  que  tuviese  por  bien  de  que  yo  fuese  á  dar  cuenta 
á  V,  M,  de  lo  sobredicho,  como  me  lo  tiene  mandado. 

Envío  á  V.  M.  copia  de  todo  lo  referido,  para  que  se 
vea  que  por  mi  parte  cumplo  con  lo  que  V.  M.  me  manda 
y  con  mi  oíicio  y  obligación,  y  con  el  respecto  y  término 
que  debo  tener  en  esta  parte,  porque  no  se  me  impule  cul- 
pa en  ningún  tiempo,  de  haber  faltado  á  ello.  Y  si  el  duque 
pasare  adelante  en  que  yo  ejecute  el  lomar  razón  de  dicha 
patente  y  orden,  iré  á  dar  cuenta  dello  á  V.  M.  como  me 
lo  manda,  si  el  duque  no  me  lo  impide:  que  en  este  caso 
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esperaré  lo  que  V.  M.  me  ordenare,  para  ponello  en  ejecu» 
cion  sin  esceder  un'punlo  dello. 

A  13  de  noviembre  di  cuenta  á  V.  M.  cuan  de  poco 
servicio  será  esta  gente  y  de  cuanta  costa,  pues  es  menes- 
ter vestir  y  armar  toda  la  que  ha  venido  sin  haberlo  servi-- 
do,  y  don  Diego  de  Ibarra  sabe  bien  que  en  tiempo  que  ser- 
via á  V.  M.  en  este  cargo  que  yo  ocupo,  no  consentia  se  re- 
cibiesen en  este  reino  al  sueldo  de  V.  M.  si  no  fuese  alguna 
persona  particular. 

De  todo  lo  cual  doy  cuenta  á  V.  M.,  para  que  mande  lo 
que  mas  conviniere  á  su  real  servicio.  Dios  guarde  la  cató- 
lica persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Pa- 
lermo  á  9  de  marzo,  1615. — Pedro  de  Echavarría. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  se  le  responda  en  conformidad  de  lo  que  S.  M.  re- 
solvicre. — Está  rubricado. 


Tono  XLV. 
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Doc límenlos  que  acompdíiaü  al  anterior. 
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Copia  de  la  orden  que  el  duque  de  Osuna  dio  al  veedor 
general   y   conservador. 

DON  PEDRO  GIRÓN,  ETC. 

Pedro  de  Echavanía  del  Consejo  de  Guerra  de  S.  M.  y 
su  veedor  general  en  este  reino,  y  Diego  de  Acosia  sosU- 
tuto  del  conservador.  Con  ocasión  de  las  compañías  que  se 
enviaron  á  Lombardía,  y  haber  quedado  esle  tercio  con  tan 
pocas,  y  ser  tan  forzoso  el  rehacerle,  previniendo  el  turco 
tan  gruesa  armada  contra  estos  reinos  de  S.  M.,  y  haber 
lanía  dificultad  y  dilación  en  traer  de  España  infantería  á 
este  reino,  resolvimos  de  enviar  á  don  Diego  de  Esquivcl  á 
Cerdeña,  para  que  levantase  una  compañía  de  sardos,  como 
veréis  por  la  patente  que  le  mandé  despachar.   Y  habiendo 
llegado  con  dicha  compañía  á  este  puerto,  y  en  número 
de  205  soldados  levantados  á  su  costa,  conviene  al  servicio 
de  S.  M.  se  agregue  á  este  tercio,    lomándole  ante  todas 
cosas  muestra,  y  formando  lista  della  y  haciéndole  su  asien- 
to en  la  forma  acostumbrada,  en  conformidad  de  lo  que  or- 
denamos en  su  patente,  asentando  asimismo  sus  plazas  al 
capitán,  oficiales  y  soldados  de  dicha  compañía,  con  las 
ventajas  de  mosquetes  y  escuadras  que  se  acostumbran, 
para  librarles  y  hacerles  pagar  sus  sueldos  desde  el  dia  que 
se  les  tomare  la  primera  muestra  en  adelante  en  la  forma 
sólita;  y  así  os  ordenamos  y  mandamos  que  lo  cumpláis  y 
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ejecutéis  luego  como  queda  referido,  no  ohslanle  ser  super- 
numeraria, y  cualquier  otra  orden  que  hubiere  en  conlra- 
rio,  por  cuanto  damos  cuenta  á  S.  iM.  dello:  que  como  di- 
cho es,  así  conviene  á  su  real  servicio.  Dada  en  Palermo 
á  6  de  marzo,  Í0i5. — El  duque. — Por  mandado  de  S.  E., 
Cesar  Velli. 


Copia  de  la  consiilla  que  el  veedor  general  Pedro  de  Echa- 

rarria  escribió  al  duque  de  Osuna,  en  razón  de  la  compañía 

supernumeraria,  que  áOt  de  marzo,  1615,  mandó  criarle, 

con  lo  demcis  que  cerca  desto  hubo. 

ILUSTRÍSIMO  Y  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR. 

Don  Diego  de  Esquive!  me  ha  Iraido  una  orden  de  V.  E. 
de  seis  deste,  por  la  cual  manda  V.  E.  se  le  asiente  la  pa- 
tente que  V.  E.  le  dio  á  primero  de  noviembre,  1014,  para 
levantar  gente  en  Gerdeña,  y  para  que  se  tome  muestra 
á  205  soldados  que  con  ella  ha  levantado  á  su  costa,  y 
para  que  se  asiente  y  agregue  á  este  tercio,  asentando  las 
plazas  al  capitán,  oficiales  y  soldados,  con  las  ventajas  de 
mosquetes  y  escuadras  que  se  acostumbran,  desde  el  dia 
que  se  les  tomare  la  primera  muestra,  no  obstante  ser  su- 
pernumeraria, y  cualquier  otra  orden  que  hubiere  en  con- 
trario, por  cuanto  V,  E.  da  cuenta  dello  á  S.  M.,  y  por 
convenir  así  á  su  real  servicio. 

S.  M.,  por  las  órdenes  militares  que  despachó  á  17  de 
abril,  1611,  ti-atando  de  la  elección  de  los  capitanes,  man- 
da por  los  capítulos  segundo  y  tercero  dellas  lo  que  se 
sigue: 
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Que  la  misma  consideración  se  tenga  en  la  elección  de 
los  capitanes  que  se  proveyeren,  para  que  por  ningún  res- 
pecto se  provea  ninguno  en  quien  no  concurran  por  lo  me- 
nos las  calidades  del  decreto  que  mande  hacer  el  año 
de  1584,  y  es  á  saber:  que  haya  sido  6  años  soldado  con- 
tinuadamente debajo  de  bandera  y  alférez,  ó  diez  años  con- 
tinuos soidado.  Y  si  hubiere  algún  caballero  de  sangre  ilus- 
tre en  quien  concurran  virtud,  ánimo  y  prudencia,  aun- 
(|ue  no  tenga  servicios  de  tanto  tiempo,  se  podrá  admi- 
tir á  la  elección  de  capitanes,  teniendo  también  particu- 
lar consideración  con  el  que  hubiere  servido  en  guerra 
rota,  y  asistido  largo  tiempo  en  un  tercio  ó  en  una  com- 
pañía. 

Si  algún  soldado  ú  oficial  hubiere  hecíio  algún  servicio 
señalado  en  la  guerra,  como  ser  el  primero  ó  segundo  que 
entrase  en  tierra  ó  navio  de  calidad  de  enemigos,  ó  ganase 
bandera  suya,  ó  la  plantase  encima  de  muralla  peleando 
cuerpo  á  cuerpo  con  el  enemigo,  ó  ganase  ó  defendiese  al- 
gún puesto  de  mucha  importancia,  ó  fuese  causa  de  alguna 
Vitoria  señalada,  pueda  ser  proveído  de  compañía,  aunque 
lio  tenga  tantos  años  de  servicio  como  eslá  dicho,  con  que 
el  capitán  general  tenga  cuidado  de  avisarme  dello,  y  de 
las  parles  y  calidades  de  la  persona,  y  el  servicio  señalado 
que  hubiere  hecho,  para  que  yo  mande  tener  cuenta  con  él 
en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren.  Y  es  mi  voluntad  que  no 
puedan  mis  capitanes  generales  proveer  ni  proponerme  mis 
consejos  para  capitanes  de  infantería  española,  soldado  en- 
tretenido, sino  aventajados,  y  que  esto  se  guarde  sin  excep- 
ción de  personas,  de  cualquier  calidad  ó  condición  que 
sean,  no  entendiéndose  que  se  haya  de  guardar  esta  orden 
por  los.cnpilanes  de  infantería  ya  reformados;  porque  los 
tales,  en  el  entretanto  que  vuelven  á  ser  empleados,  tengo 


2G1 

por  bi3n  que  sean  ealrelenitlos  y  no  puedan  ser  capilanes, 
maestros  de  campo  ni  caslellanos  los  que  no  sirvieren  con 
ventajas;  de  manera  que  si  cuando  Iiaya  reformaciones  se 
dieren  enlretenimienlos  y  ventajas  para  que  escojan  los  re- 
formados, sepan  ios  que  lomaren  enlrelenimicntos,  esccpto 
los  capitanes,  quedan  excluidos  de  ascender  á  los  dichos 
gratlos,  y  que  solamente  se  ha  de  echar  mano  de  los  que 
lomaren  ventajas  para  servir  con  ellas;  y  que  tnis  capilanes 
generales,  así  los  que  me  sirven  en  España  como  los  de 
otros  mis  reinos  y  señoríos,  no  provean  compañías  en  quien 
lio  concurran  las  calidades  del  decreto;   y  si  por  algunas 
consideraciones  les  pareciere  que  se  debe  dispensar  con  al- 
gunos, ha  de  ser  precediendo  consulla  y  beneplácito  mió, 
con  apercibimiento,  que  si  no  lo  hicieren  así,  los  proveídos 
no  han  de  ser  tenidos  y  tratados  como  capitanes,  alféreces? 
ni  sargentos,  ni  admitidos  con  esc  nombre  en  ningún  tribu- 
nal, ni  los  oficiales  del  sueldo  los  ban  de  asentar  en  los  li- 
bros de  sus  oficios,  por  tales  capilanes.  Y  para  mayor  obser- 
vancia deste  capítulo,  declaro  (jue  los  dichos  mis  capilanes 
generales  sean  obligados  á  guardar  puntualmente  lodo  lo 
que  en  estas  ordenanzas  va  dispuesto,  y  que  no  se  admita 
en  consejo  de  Estado  y  Guerra,  ni  otro  tribunal  á  pretensión 
ningún  soldado  que  haya  servido  debajo  de  sus  cargos, 
que  demás  de  la  licencia  ordinaria,  no  traiga  fé  de  los  oficia- 
les del  sueldo  de  los  años  de  servicios  y  requisitos  que  yo 
mando  que  han  de  tener  para  ser  proveídos  en  compañías, 
castillos,  ventajas,  entretenimientos  ó  otros  cargos  militares, 
y  que  esta  fé  no  haya  de  ser  general  sino  particular,  de 
los  meses  y  de  las  compañías  en  que  sirvió,  y  qué  tiempo 
en  cada  una  de  ellas,  y  asimismo  de  que  cuando  se  le  dio 
la  compañía,  concurrían  en  él  las  calidades  de  mis  decretos; 
porque  de  otra  manera  no  quiero  que  sea  habido  ni  tratado 
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como  tal,  ni  recibido  los  memoriales  en  que  así  se  inlilulan 
sin  reformar  el  tal  Ululo. 

También  tiene  ordenado  S.  M.  que  en  ese  tercio  no 
haya  mas  de  quince  banderas. 

En  don  Diego  de  Esquivel  no  concurren  las  partes  que 
S.  M.  manda  en  las  dichas  órdenes,  por  no  haber  servido 
en  este  tercio  mas  de  veinte  meses  y  dias  con  plaza  ordi- 
naria de  soldado,  como  parece  por  su  asiento,  lo  cual  repre* 
sentó  á  V.  E. 

También  traigo  á  la  memoria  á  V.  E.  que,  estando  sir- 
viendo en  Milán  las  compañías  de  los  capitanes  don  Pedro 
de  Arce,  don  Lope  de  Saiazary  Gabriel  Paladella,  ha  orde- 
nado V.  E.  se  reformen  en  conformidad  de  órdenes  de  S.  M. 
por  ser  mas  del  número  las  quince  banderas  que  permite 
haya  en  este  tercio. 

S.  M.  en  carta  que  á  20  de  diciembre  del  año  pasado 
de  614  me  escribió,  me  ordena  lo  siguiente: 

"Y  también  os  mando  que  después  de  borrados  todos  los 
sueldos  que  el  duque  ha  proveído  contra  órdenes,  estéis  muy 
advertido  de  que  no  dé  ninguno  sin  que  la  haya  mia,  y  caso 
que  lo  haga,  habiéndole  dicho  que  contraviene  á  ella,  ven- 
gáis luego  á  darme  cuenta  dello  y  de  todo  lo  que  hubiere, 
que  así  lo  cumpliréis  y  ejecutareis  precisamente  sin  réplica 
ninguna." 

Y  sigun  la  orden  que  V.  E.  ha  dado  para  alistar,  asen- 
tar y  agregar  á  este  tercio  la  dicha  gente  con  nombre  y  tí- 
tulo de  compañía,  importan  los  sueldos  de  la  primera  plana 
y  ventajas  ordinarias  J52  escudos  cada  mes,  contra  la  real 
hacienda  de  S.  M.,  en  contravención  de  las  sobredichas  ór- 
denes; y  asentándose  la  dicha  gente  en  las  compañías  que 
hay  en  este  tercio,  se  excusarla  este  gasto.  Palermo  á  7  de 
marzo,  1G15. 
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{<^) 


Besjmesta  desla  consulla  del  señor  duque  de  Osuna ,  dada 
al  pié  del  la  por  su  secretario. 

S.  E.  me  ha  mandado  responda  á  V.  ra.,  ha  hecho  muy 
hien  en  representalle  lo  que  contiene  este  papel,  pero  que 
no  obstante  ello,  cumpla  y  ejecute  V.  m.  la  orden  de  S.  E., 
por  convenir  así  al  servicio  de  S.  M. ,  como  se  lo  escribe. 
Dios  guarde  á  V.  m.  De  Palacio  á  8  de  mai-zo,  1615, 


(rf) 


Billete  que  á  esta  respuesta  escribió  á  S.  E.  el 
veedor  general. 

ILUSTRÍSIMO    Y   EXCELENTÍSIMO    SEÑOR. 


Eu  cumplimiento  de  lo  que  V.  E.  me  manda  por  la  res- 
puesta que  me  ha  enviado  Cesar  Velli,  secretario  de  V.  E., 
á  la  consulta  que  he  hecho  á  V.  E.  tocante  á  don  Diego  de 
Esquivel,  tomaré  la  razón  de  la  patente  que  V.  E.  le  dio 
á  primero  de  noviembre,  161  í,  y  de  la  orden  que  Y.  E. 
dio  á  6  desle  para  formar  la  compañía  de  los  205  soldados 
que  trac,  por  obedecer  y  cumplir  lo  que  V.  E.  me  ordena 
como  siempre  lo  he  hecho.  Y  porque  S.  M.  en  carta  de  20 
de  diciembre,  1614,  me  manda  lo  que  V.  E.  ha  visto  por 
la  propia  consulta,  y  es  que  sucediendo  semejante  caso 
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vaya  yo  á  darle  cuenta  dello  precisamente  sin  réplica  algu- 
na, suplico  á  V.  E.  lo  tenga  por  bien,  y  de  favorecerme  y 
honrarme  con  mandarme  cuanto  se  ofreciere  de  su  servicio, 
asigurándose  V.  E.  que,  donde  quiera  que  yo  estuviere, 
acudiré  á  ello  como  criado  que  soy  de  V.  E.  Palermo  á  8 
de  marzo,  d615. — Pedro  de  Echavarría. 


(e) 


Bespuesta  del  secretario  del  duque  de  Osuna  al  billete 
anterior. 

Referí  á  S.  E.  el  billete  de  V.  ra.  que  me  acaban  de 
dar  ahora,  y  me  ha  mandado  diga  á  V.  m.  que  al  momen- 
to traiga  V.  m.,  ó  envíe,  como  mas  quisiere,  la  carta 
de  S.  M.,  en  que  ordena  á  V.  m.  lo  que  le  dice,  de  que  su- 
cediendo estos  casos  vaya  en  persona  á  la  corte  á  darle 
cuenta  dello,  para  que  visto  ordene  S.  E.  lo  que  mas  con- 
venga. Dios  guarde  á  V.  m.  Palacio  8  de  marzo,  i615. — 
Cesar  Velli. 


iñ 


Respuesta  que  hizo  el  veedor  general  al  billete  de  arriba. 

En  cumplimiento  de  lo  que  S.  E.  me  ordena  por  billete 
de  V.  m.,  envío  con  Vicente  de  Ordanui  de  Luz  la  carlaori- 
ginal  que  S.  M.  me  escribió  á  20  de  diciembre,  1614,  y  la 
copia  dello  envió  S.  M.  á  S.  E.,  por  la  cual  me  manda  esté 


205 

muy  advertido  de  que  no  dé  sueldo  ninguno  contra  órdenes, 
sin  que  la  haya  de  S.  M.,  y  caso  que  lo  haga,  habiéndole 
dicho  que  contraviene  á  ellas,  me  vaya  luego  á  darle  cuen- 
ta dello  precisamente  sin  réplica  ninguna;  y  esto  propio  re- 
presenté á  S.  E.  en  la  consulta  que  le  envié  en  manos 
de  V.  m.  tocante  á  don  Diego  de  Esquivel.  Dios  guarde 
á  V.  m.  De  casa  á  8  de  marzo,  1615. — Pedro  de  Echa- 
ra rrí  a. 


[9) 

Respuesta  de  Cesar  Velli  á  este  billete. 

S.  E.  ha  visto  la  carta  de  S.  M.,  y  me  ha  mandado 
diga  á  V.  m.  suspenda  el  alistar  y  asentar  la  compañía  de 
don  Diego  de  Esquivel,  hasta  que  responda  á  V.  m.  Que 
guarde  Dios  á  V.  m.  como  deseo.  Vuelvo  la  carta  de  S.  M. 
En  palacio  á  8  de  marzo,  1615. — Cesar  Velli. 
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CCCXIV. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  iO  de  marzo  de  1615. 


Escasa  fuerza  de  que  dispone  para  defender  el  reino  de  Sicilia. 
Noticias  de  la  armada  turca. 


Archivo  gcfieral  de Shnancas.^Estado. — Legajan."  1169. 
SEÑOR. 

Esle  correo  despacho  á  los  10  de  marzo,  sin  lener  aviso 
ninguno  de  que  V.  M.  mande  enviar  gente  á  este  reino, 
hallándome  hoy  para  la  defensa  del  con  trecientos  infan- 
tes de  servicio,  y  ducienlos  sardos,  que  con  harto  Irahajo 
ha  levantado  el  sohrino  del  arzobispo  de  Callar,  de  que  he 
dado  cuenta  í\  V.  M. 

Las  nuevas  del  armada  turquesca  se  confirman,  si  bien 
he  tenido  cierto  aviso  secreto  que  hasta  ciento  y  veinte  galeras 
será  harto  si  pasan  á  estos  mares;  pero  hallándolos  sin  es- 
cuadras y  infantería,  y  tantos  puestos  que  guardar,  bien 
para  poco  serán  si  no  intentan  alguna  facción  honrosa. 
Haré  io  que  se  permite  á  tan  pocas  fuerzas,  como  con  las 
que  hoy  me  hallo ,  no  habiendo  mas  de  que  dar  cuenta  á 
V.  iM.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la 
cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  10  de  marzo,  1G15. 
— El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlcgui,  su  secretario  de  Estado. 
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DECRETO. 


El  recibo,  y  avisarle  lo  que  se  va  lincienclo. 
Encargarle  el  cuidado  de  prevenir  lo  que  le  loca. 
Está  rubricado. 


cccxv. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  A/., 
fecha  en  Palermo  á  íi  de  marzo  de  iQiú. 

Bajeles  que  piensa  enviar  contra  cuatro  mil  ingleses  que  van  á  so- 
correr al  duque  de  Saboya. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.*  H69. 

SEÑOR. 

Habiendo  entendido  vienen  cuatro  mili  ingleses  en  ayu- 
da del  duque  de  Saboya,  estoy  con  particular  cuidado  de 
saber  lo  cierto,  y  de  juntar  con  mis  bajeles  todos  los  de- 
más que  pudiere,  y  enviarlos  en  su  busca,  pues  es  de  creer 
pasarán  en  bajeles  redondos:  que  aunque  V.  AI.  ba  abora 
mandado  prevenir  el  estrecbo  de  Gibrallar  para  que  no  pa- 
sen, no  podrá  ser  de  inconveniente  el  enviar  estos  por 
lo  que  se  puede  ofrecer.  Irán  derechos  á  la  costa  de  Geno- 
va, para  esperar  la  orden  del  marqués  déla  Hinojosa,  si  el 
tiempo  les  diere  lugar,  y  si  no  seguirán  la  que  llevaren 
mia,  y  de  lo  que  fuere  daré  también  á  su  tiempo  cuenta  á 
Y.  M.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la 
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crisliandad  ha  menester.    De  Palermo  á   i  o  de  marzo, 
1615. — El  duque  y  conde  de  ürcña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DKCRETO. 

El  recibo,  y  que  acá  no  hay  noticia  desto;  y  el  guarde 
la  orden  qne  se  le  ha  enviado  sobre  no  embarazar  la  infan- 
tería en  aquellos  bajeles,  y  atienda  á  la  guarda  y  defensa 
de  aquel  reino,  sin  divertir  las  pocas  fuerzas  con  que  se 
halla  á  estotras  cosas. — Está  rubricado. 


CCCXVI. 

Copia  do  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  il  de  marzo  de  Í615. 

Sobre  el  socorro  que  debe  dar  el  marqués  de  la  Ilinojosa  á  la  ¡q- 
fantería  que  se  le  ha  mandado. 

Archivo  general  deSimancas.— Estado.— Legajo  n."  1160. 

SEÑOR. 

Mucho  antes  que  recibiese  la  carta  de  V.  M.  de  4  de 
enero  habia  escrito  al  marqués  de  la  Hinojosa  fuese  socor- 
riendo la  infantería  que  le  envié ,  y  me  sacase  á  pagar  lo 
que  importase,  y  lo  lie  vuelto  hacer  para  que  en  esto  no 
haya  falta,  no  habiendo  podido  hallar  aquí  á  cambio  para 
ftlilan;  y  así  espero  lo  habrá  cumplido,  siendo  tan  del  ser- 
vicio de  V.  M.,  y  estar  siguro  no  ha  de  haber  falta  en   el 


269 

cumplimiento  de  sus  lelras.  Guarde  Dios  la  católica  perso- 
na de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo 
á  li  de  marzo,  4015. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

DFXRETO. 

El  recibo,  y  aprobarle  el  cuidado,  y  encargarle  que  le 
Icnga  de  que  no  le  falte  lo  necesario  á  aquella  gente. — 
Está  rubricado. 

CCCXVII. 

El  Consejo  de  Estado  á  i  i  de  marzo,  i615. — Sobre  lo  que 

el  veedor  general  de  Sicilia  escribe  acerca  de  enviar  el 

virey  bajeles  á  corsear. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. —  Legajo  »."  1169. 

Pedro  de  Ecliavarría,  veedor  general  del  consejo  de  Si- 
cilia, escribe  á  Y.  M.  en  dos  cartas  de  15  de  noviembre 
del  año  pasado,  que,  como  avisó  á  V,  M.  á  22  de  octubre, 
el  duque  de  Osuna  habia  enviado  á  Levante  en  corso  un 
galeón,  un  bajel  y  una  tartana,  y  embarcados  en  ellos 
520  soldados  españoles  del  tercio  de  aquel  reino,  y  que  de 
los  dichos  soldados,  habian  vuelto  en  dos  caramuzales  de 
presa  27.  Que  demás  destos  bajeles  enviaba  entonces  el 
dicho  duque  á  Levante  otros  tres  bajeles  con  otros  242 
soldados  españoles  del  dicho  tercio,  corriéndoles  sueldo. 

Con  esta  ocasión  se  han  reconocido  las  órdenes  que 
V.  M.  tiene  dadas  al  duque,  y  se  halb,  que  habiendo  él 
avisado  por  mayo  de  612  los  muchos  cosarios  que  en- 
tonces andaban  por  aquellas  mares,  y  cuan  conveniente 
era  armar  á  la  entrada  del  invierno  cuatro  bajeles  redon- 
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(los  con  100  hombres  de  guerra  cada  uno,  para  consumir- 
los, por  ser  este  e!  total  remedio  para  eüo,  le  mandó  V.  M. 
responder,  que,  caso  que  conviniese  armar  algunos  navios 
de  guerra  para  aquel  efecto,  advirtiese  que  habia  de  ser  á 
poca  cosía,  y  con  seguridad  de  que  no  harian  desórdenes 
ni  ofensa  en  bajeles  de  amigos  y  confederados,  pues  se  han 
visto  por  lo  pasado  algunos  inconvenientes ;  y  que  pues 
antes  que  hubiesen  de  salir  entonces  los  bajeles,  habia 
tiempo  para  avisar  primero  de  lo  que  se  le  ofreciere,  pa- 
recía sobre  estos  dos  puntos  lo  hiciese.  El  dicho  duque 
no  ha  respondido  á  lo  que  se  le  preguntó  en  esto,  y  se  le 
ha  ido  después  ordenando  diversas  veces  que  observe  las 
órdenes  generales  que  eslan  dadas  para  que  los  vireyes 
no  envien  bajeles  en  corso, 

Y  habiendo  visto  y  platicado  el  Consejo  sobre  ello,  se 
votó  como  se  sigue. 

A  las  cartas  del  veedor  general  Pedro  de  Echavarria  de  i^ 
de  noviembre,   1614. 

El  marqués  de  Velada ,  que  se  dé  cuenta  á  S.  M.  de 
las  órdenes  que  tiene  el  duque  de  Osuna  para  no  poder 
armar  navios,  y  también  de  lo  que  agora  ha  hecho  en  ar- 
marlos, para  que  visto  por  S.  M.  lo  uno  y  lo  otro,  mande 
lo  que  fuere  servido. 

El  duque  del  Infantado,  que  se  den  gracias  al  veedor 
general  del  aviso  que  ha  dado,  y  reprensión  al  duque  por 
haber  escedido  de  la  orden  que  tuvo;  y  le  parece  que  se 
depositen  las  presas,  y  no  se  disponga  dellas  hasta  otra 
orden  de  S.  M. 

El  marqués  de  Villa  Franca,  que  se  escriba  al  duque, 
que  tiene  orden  general  de  no  poder  armar  navio  propio  ni 
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ageno,  ni  embarcar  infantería  española  en  ellos,  ni  tralar 
de  corso  de  ninguna  manera,  ni  lener  galeras  propias,  ni 
esclavos  por  buenas  boyas;  y  que  demás  de  esta  orden  , 
cuando  él  propuso  que  en  invierno  anduviesen  tres  navios 
por  cuenta  de  V.  M.  á  asegurar  las  costas ,  aun  esto  en 
causa  propia  de  V.  M. ,  no  lo  quiso  admitir  ni  consentir 
sin  advertirle  de  los  inconvenientes,  y  que  no  ejecutase 
cosa  ninguna  hasta  responder  á  ellos,  y  que  esta  es  se- 
gunda contravención  de  la  urden.  Que  la  infantería  española 
LO  quiere  V.  M.  que  se  acostumbre  á  piratear,  ni  conviene, 
ni  que  con  nombre  suyo  ni  de  sus  ministros,  se  inquieten 
las  naves  de  mercancía  que  van  á  Levante,  ni  se  hagan 
presas  allí  en  navios  de  turcos ,  pues  en  ellos  se  toman  ni- 
ños y  mujeres,  y  pocos  ó  ningunos  esclavos  útiles  para  el 
remo,  y  todo  es  daño  de  los  griegos  que  son  cristianos. 
Que  mande  luego  poner  todas  las  presas  hechas  en  depó- 
sito, y  no  tocar  á  ellas  ni  á  cosa  ninguna  sin  orden  de 
S.  M.,  y  que  tan  solamente  de  eslas  presas  se  pague  el 
sueldo  de  los  quinientos  y  cuarenta  soldados  por  el  tiempo 
que  han  andado  embarcados,  y  que  de  este  sueldo  se  avi- 
se al  veedor  general  que  haga  baja  del  en  los  libros.  Y 
que  asimismo  se  paguen  á  todos  les  marineros  y  demás 
gente,  y  que  los  navios  se  desarmen,  y  de  aquí  adelante 
no  vaya  ninguno  de  ellos  á  Levante  ni  otra  parle,  ni  tam- 
poco á  la  seguridad  de  costas  que  el  duque  propuso,  pues 
desle  principio,  en  que  se  respondió  aquí  como  se  debía, 
ha  nacido  el  esceder  allá  como  se  ha  visto. 

Don  Agustín  Mesía,  que  cuanlo  á  lo  que  se  ha  de  es- 
cribir al  duque,  reprendiéndole  y  ordenándole  lo  que  ha  de 
hacer,  se  conforma  con  lo  que  va  volado;  y  en  lo  que  to- 
ca á  las  presas ,  se  podrá  escribir  al  veedor  general  que 
avise  qué  intento  lleva  el  duque  en  esto,  y  qué  repar- 
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limientos  piensa  hacer;  y  con  oslo  le  parece  bien  lo  que  el 
marqués  de  Villa  Franca  dice,  pero  hasta  saber  loque 
hay,  y  cómo  se  han  do  repartir,  le  parece  que  no  se  re- 
partiese nada  á  nadie,  porque  si  á  los  soldados  se  les  diese 
algo  por  su  cuenta,  no  les  tocarla  nada  del  repartimiento; 
y  habiéndole  de  haber,  es  justo  que  les  toque  lo  que  suele 
en  semejantes  presas. 

El  marqués  de  la  Laguna,  que  no  es  de  parecer  que 
se  reprenda  á  ningún  virey,  sino  ánies,  cuando  no  obede- 
cen los  mandatos  de  S.  M. ,  al  segundo  que  se  les  envia, 
seria  proveyéndoles  el  cargo.  En  cuanto  tí  la  presa,  le  pa- 
rece que  al  veedor  general  se  le  den  gracias  de  lo  que  ha 
avisado,  y  ordenarle  que  avise  qué  montarán  estas  pre- 
sas, y  si  la  genle  que  fué  de  S.  M.  le  tocó  alguna  parte 
y  cuanto,  ó  si  de  concierto  con  ella,  y  que  de  nuevo  se  le 
mande  al  duque  de  Osuna  guarde  precisamente  las  órde- 
nes que  tiene. 
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CCCXVllI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  ilf., 
fecha  en  Palermo  á  27  de  marzo  de  1015. 

Dinero  que  ha  enviado  á  don  Pedro  de  Leiva. — Escasos  recursos 
con  que  cuenta. — Pide  que  se  le  releve  del  cargo  de  virey  de 
Sicilia. 


Archive  general  de  Simancas. — Enfado, — Legajan."  1169. 

SEÑOR. 

A  20  de  octubre  partió  don  Pedro  de  Lciva  del  puerto 
de  Mesilla,  llevando  bastimentos  por  dos  meses  para  toda 
la  gente  de  galera,  y  ochocientos  infantes,  los  cuales  des- 
embarcó en  espacio  de  un  mes,  quedándole  en  beneficio  de 
la  escuadra  por  otro  mes  toda  la  gente  que  echó  en  tierra. 
Envíele  á  cuatro  de  enero,  treinta  y  cinco  mili  escudos  en 
dinero,  y  ahora  sale  un  bajel  en  su  busca  con  ¡os  bastimen* 
los  que  V.  iM.  podrá  mandar  ver  por  esa  memoria,  habién- 
doles tomado  por  mi  cuenta,  poi-que  d  servicio  de  V.  M.  no 
falle;  pero  entiendo  que  á  don  Pedro  de  Leiva  le  será  fuer- 
za desarmar  algunas  galeras  en  acabándosele,  porque  yo  he 
¡legado  ya  al  último  esfuerzo,  faltando  los  sesenta  mili  es- 
cudos de  la  Cruzada,  que  estaban  consignados  para  este 
efecto,  no  sabiendo  como  me  he  de  gobernar  en  este  caso, 
pues  V.  M.  me  manda  que  con  este  dinero  se  acuda  á  Es- 
paña precisamente,  y  por  carta  del  Consejo  de  Italia,  me 
manda  V.  M.  que  no  se  toque  el  dinero  de  subjugatarios. 
Suplico  á  V.  M.  se  sirva,  pues  yo  he  acabado  con  él  tiem- 
po deste  cargo,  y  servido  en  él  loque  he  podido,  veng* 
Tomo  XLV.  IS 
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persona  que  acicrlo  á  disponelio  mejor,  que  ni  el  reino  se 
halla,  aunque  quiera,  con  mas  fuerzas,  ni  yo  con  mas  indus- 
tria, y  senliria  en  extremo  que  en  mi  tiempo  cayese  eslo 
del  estado  en  que  lo  he  puesto.  Dios  guarde  la  católica  per- 
sona de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Paler- 
mo  27  de  marzo,  1615. — El  duque  y  conde  de  Urefía. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

A  consulta. — Que  el  duque  merece  gracias  por  el  cui- 
dado con  que  acude  á  lo  que  le  toca.  Y  porque  ha  pedido 
algunas  veces  licencia  con  ocasión  de  cumplir  las  órdenes 
que  se  le  han  enviado  con  tanto  acuerdo,  se  puede  inferir 
desto  que  está  allí  con  poco  gusto;  y  parece  que  es  puesto 
en  razón  dársela  y  no  detenerle  allí  contra  su  voluntad, 
pero  haciéndole  la  honra  y  merced  que  es  justo. — Está  ru- 
bricado. 
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CCCXIX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  üf., 
fecha  en  Palermo  á  27  de  marzo  de  d615. 

Avisos  que  ha^lenido  de  la  bajada  del  torco. — Pide  que  se  le  man- 
de alguna  infanlería. 

Ai'chivo  general  de  Simancas. — Estado. —  Legajo  n.*  1169. 
SEÑOR. 

He  tenido  aviso  de  Alejandría  de  persona  de  confianza 
que  hasta  cien  galeras  entiende  podrá  juntar  el  turco,  tan 
mal  armadas  como  el  año  pasado.  Si  algunas  de  V.  M.  se 
pudiesen  juntar,  podrían  hacerlle  daño;  pero  si  hallase  es- 
tos mares  sin  defensa  ninguna,  podrá  causar  alguna  inquie- 
tud. Yo  estaré  con  el  cuidado  posihle  de  lo  que  para  defen- 
sa deste  reino  pudiere  hacer,  y  vuelvo  á  suplicar  á  V.  M. 
se  me  envíe,  si  se  pudiere,  alguna  infantería.  Dios  guarde 
la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menes- 
ter. De  Palermo  á  27  de  marzo,  1615. 

[De  mano  del  duque. 

Los  bajeles  mios^han  llegado  de  Levante  sin  presa. 
Traen^nueva  de  la  prisa  que  se  dan  en  juntarla  armada,  y 
que  en  Jío  habia  cuarenta  galeras.  Anduvieron  seis  días 
sobre  los  bordos  á  ocho  millas,  y  aunque  los  reconocieron, 
no  quisieron  salir.  Acomodarélos  por  si  para  el  servicio  de 
V.  M. [fueren  menester,  que  para  el  mió  treinta  mil  escudos 
me  traen  de^ pérdida  en  elarmaraeoto — El  duque  y  conde 
de  üreña. 
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Sobre. — Al  rry  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 


DECRETO. 

El  recibo  y  encargarle  el  cuidado  de  prevenirlo  iodo, 
para  no  recibir  daño  del  armada  del  turco. — Está  ru- 
bricado. 


cccxx. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,] 
fecha  en  Palermo  «27  de  marzo  de  1615. 

Disposiciones  que  ha    tomado  para  perseguir  á  unos  piratas  in- 
gleses. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1 169. 
SEÑOR. 

En  carta  de  23  de  diciembre,  di  cuenta  á  V.  M.  de  los 
bajeles  ingleses  que  había  en  la  Goleta.  Han  salido  por  estos 
mares  Ires  dellos  haciendo  harto  daño  en  los  bajeles  que 
proveen  este  reino  de  trigos,  y  en  los  mercadantes  que  tra- 
fican en  estos  puertos.  Andan  fuera  hasta  veinte  y  cinco 
tartanas;  y  considerando  lo  que  el  reino  siente,  y  que  por 
abril  se  han  de  calar  las  atunaras  de  V.  M.  y  de  particu- 
lares, y  por  mayo  los  bajeles  que  han  de  venir  á  la  feria 
de  Palermo;  viendo  el  daño  que  á  la  real  hacienda  de  V.  M. 
y  de  particulares  se  haría  si  estas  atunaras  se  tomasen,  y 
si  se  perdiesen  los  mercaderes  que  vienen  á  la  feria,  he  ar- 
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mado  lies  bajeles  redondos  y  una  tartana  de  particulares, 
que  habia  en  este  puerto,  y  mis  dos  galeras,  dándoles  orden 
que  los  bajeles  vayan  por  la  costa  de  Mediodía  buscando  á 
los  corsaios,  y  las  galeras  por  las  islas.  Los  bergantines 
que  para  las  atunaras  se  arman  en  Bsrbsría,  cuyo  aviso  he 
tenido  en  cinco  dias,  helos  puesto  lo  mejor  que  he  podido, 
para  la  estrechez  en  que  hoy  me  hallo,  así  por  acudir  al 
servicio  de  V.  M.,  como  porque  el  reino  vea  que  se  haco 
mas  (le  lo  que  se  puede;  porque  verdaderamente  estaban 
congojados  de  verse  sin  galeras,  y  estos  mares  embaraza- 
dos. Guarde  Dios  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cris- 
tiandad ha  menester.  De  Palermo  27  de  marzo,  1615. — El 
duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor ,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo  y  que  avise  el  suceso  desto,  y  procure  no  em- 
barazar la  gente  en  los  armamentos  de  bajeles,  pues  vea  la 
falta  que  le  puede  hacer  para  lo  mas  esencial. — Está  ru- 
bricado. 


278 

CCCXXI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M,, 
fecha  en  Palermo  á  27  de  marzo  de  1615. 

Pide  que  se  le  mande  la  cifra  hecha  nuevamente. 

Archivo  general  de  Simancas. -^Estado. — Legajo  n.*  1169. 

SEÑOR. 

El  archiduque  Alberlo  y  los  ministros  de  V.  M.  que  hay 
en  Italia,  Fiándes  y  Alemania,  me  han  avisado  han  recibi- 
do la  cifra  general  que  nuevamente  ha  n>andado  V.  M.  ha- 
cer; y  porque  no  la  he  tenido  hasta  ahora ,  he  querido  dar 
cuenta  dello  á  V.  M.,  por  si  se  hubiere  perdido  ó  no  se  me 
hubiere  enviado.  Nuestro  Señor  guarde  la  católica  persona 
de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menesler.  Palermo  27  de 
marzo,  1615. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


DECRETO. 


Vista. — Está  rubricado. 


279 

CCCXXII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  27  de  marzo  de  i 6 15. 

Disposiciones  que  ha  lomado  relativas  al  castillo  del  Salvador  de 

Mesina, 

Archivo  general  d>t  Simancas. — Esiado. — Legajo  n."  1169. 

SEÑOR. 

Junio  al  caslillo  del  Salvador  de  Mesina,  estaban  unos 
arcos  caídos  y  descubiertos  con  nombre  de  alarazanal ,  sir- 
viendo solo  de  rcceláculo,  de  cuanta  gente  facinerosa  ha- 
bía en  aquella  ciudad,  por  estar  muy  apartados  y  fuera 
della,  y  que  para  acabarlos  y  poder  servir,  do  bastaban  du- 
cíentos  mil  escudos,  denicís  que  después  que  se  pudieran  la- 
brar allí  galeras,  fuera  extraordinario  trabajo  vararlas,  y 
así  las  que  se  han  hecho  en  mi  tiempo,  se  han  fabricado  en 
el  alarazanal  que  eslá  junto  á  palacio,  donde  se  labran  con 
mucha  comodidad  y  seguridad,  y  que  con  una  estrapada 
que  se  le  da  al  varar,  se  ponen  en  el  agua.  Con  dichos  ar- 
cos el  castillo  del  Salvador  no  era  de  ningún  servicio,  por- 
que con  ponerse  docienlos  hombres  en  ellos,  no  dejarán 
asomar  hombre  á  la  muralla,  y  pudieran  con  dos  sacas  de 
lana  arrimarse  á  ella  y  subirla  con  muy  grande  facilidad. 
Con  eslo,  y  haber  descubierto  por  via  de  un  ílorentín, 
que  el  patrón  Nichi  luibia  llevado  á  Alejandría  la  plañía  del 
castillo,  y  enterado  allá  que  echando  ilos  galeras  al  través 
á  la  punía  del  y  con  una  escala  de  seis  varas,  le  entrarían 
sin  dificultad,  y  saber  ser  esto  cierto,  y  también  el  pasar 
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adelante  las  prevenciones  que  el  turco  hace  de  gruesa  ar- 
mada, resolví  de  quitarlos  luego,  corno  se  ha  hecho,  pare, 
ciéndome  no  era  hien  dilatarlo,  para  dar  primero  cuenta 
dcllo  á  V.  M.  por  lo  que  puede  suceder,  con  la  prisa  que 
allá  se  dan  para  ponerlo  en  efecto,  y  ser  muy  ¡neierloy  di- 
licultoso  el  reparo  dello  en  la  forma  que  estaba  el  castillo; 
y  con  lo  que  se  saca  de  los  materiales  dellos,  se  va  repa- 
rando el  castillo  como  conviene,  y  de  la  manera  que  yo  lo 
pongo,  como  tenga  provisiones  y  gente  dentro,  aunque  des- 
embarcasen veinte  mil  hombres  en  aípiella  playa,  y  entrase 
gruesa  armada  en  aquel  puerto,  se  puede  tener  mas  de  un 
año  y  á  la  ciudad  muy  sigura,  en  que  si  no  me  engaño,  se 
ha  hecho  muy  grande  servicio  á  V.  M.  Voy  también  ha- 
ciendo en  él  algunos  magacenes,  para  tener  municiones, 
provisiones  y  armas,  así  para  asegurarlas  de  lo  que  podria 
ofrecerse  de  quemarse  y  otros  infortunios,  teniéndolas  den- 
tro de  la  ciudad,  como  por  ahorrar  el  gasto  que  se  hace  en 
tenerlos  alquilados  en  ella;  y  al  castellano  Gevallos  que  lo 
es  de  aijuel  castillo,  he  encargado  todas  estas  obras,  y  las 
va  haciendo  con  muy  grande  satisfacción  mia,  de  que  doy 
cuenta  á  V.  M.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  27  de  mar- 
zo, 1615. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  si  es  á  tiempo,  excuse  el  ejecutar  esto  hasta 
dar  cuenta  particular  de  las  causas  que  se  le  ofrecen  para 
ello,  porque  es  atarazanal  de  S.  M.,  y  no  hay  otra,  y  la 
traza  era  abrazalla  con  el  castillo.  Y  si  lo  ha  hecho,  debiera 
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lial)er  avisado  primero  y  tener  orden  en  cosa  de  tanta  con- 
sideración.— Está  rubricado. 


CCCXXIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  S  de  abril  de  dClT». 

Poca  fuerza  de  que  dispone  para  la  defensa  del  reino  de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1169. 
SEÑOR. 

Estará  V.  M.  tan  cansada  de  oir  necedades  deste  reino, 
que  así  no  hago  mas  de  enviar  á  V.  M.  la  copia  de  mis 
respuestas  al  ofende  de  Lemos,  marqués  de  la  Hinojosa  y 
Santa  Cruz.  Yo ,  señor,  no  tengo  gente  aquí  con  que  defen- 
der este  reino;  menos  la  tendré  para  envialla  á  guerras  fuera 
del.  Si  es  servicio  de  V.  M.  que  yo  eslé  aventurado  á  per- 
der en  una  hora  lo  que  he  ganado  en  toda  la  vida,  estaré 
muy  contento;  pero  á  nadie  sé  que  le  eslé  bien  lo  que  á  mí 
me  sucediere.  Guarde  Dios  la  católica  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  8  de  abril, 
1615. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo ,  y  que  queda  entendido,  y  espera  S.  M.  que 
acudirá  á  lodo  como  mejor  se  pudiere. — Está  rubricado. 
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Docomcutos  que  acompauan  á  la  caria  anterior. 

Copia  de  carta  que  el  duque  de  Osuna  escribió  al  mar(¡ués 
de  la  Hinojosa ,  de  Mesina  á  lo  de  octubre ,  i614. 

S.  M.  mandó  venir  aquí  al  señor  príncipe  Füiberlo, 
con  orden  pasase  á  Levante.  Quiso  S.  A.  que  fuese  á  espe- 
rarle un  galeón  mió  en  aquellos  mares,  con  oíros  tres  ba- 
jeles, que  llevan  trecientos  soldados  deste  tercio  y  buenos; 
espero  les  dé  vuelta  á  fin  de  noviembre.  Y  si  no  se  ponen 
en  orden  las  inquietudes  del  duque,  liolgaré  que  V.  E.  me 
avise,  si  le  parece  que  por  la  mar  se  baga  alguna  cosa 
este  invierno  en  algunos  puertos  ó  tierras  suyas:  que  yo 
quedo  acabando  de  armar  otros  tres  bajeles  medianos,  y 
aunque  me  quede  sin  un  hombre,  embarcaré  basta  mil  in- 
fantes españoles  y  italianos,  buenos,  y  daré  con  ellos  en  la 
parle  que  V.  E.  me  avisare.  Asiguro  á  V.  E.  que  bará 
bien  lo  que  se  les  encargare.  Si  V.  E.  tuviere  algún  de- 
sinio,  puede  enviaime  alguna  persona  que  los  guie,  y  co- 
mo caballero  bolgára  de  poder  ir  con  ellos.  Si  también  fue- 
ren menester  dos  galeras  mias,  las  mejores  y  mas  bien  ar- 
madas de  la  mar,  una  de  50  bancos  y  otra  de  27  irán  con 
los  bajeles:  que  por  servir  á  V.  E.,  no  se  me  dará  mas  de 
perdellas.  Dios  guarde  á  V.  E.  etc. 

Olvidábaseme  do  decir  á  V.  E.  que  el  un  bajel  mió 
tiene  cuarenta  y  seis  piezas  de  bronce,  su  almiraula  20; 
los  otros  tres  á  doce  cada  uno,  y  la  tartana  siete  :  que  si 
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fuera  mencslcr,  acafionearau  cualquier  castillo  ó  tierra  muy 
sin  miedo. 


ib) 


Copia  de  carta  que  el  marqués  de  la  Hinojosa  escribe  al 

duque  de  Osuna ,  de  la  Roqueta  del  Tañar ,  á  2  de 

diciembre,  1014. 

Beso  á  V.  E.  las  manos  mil  veces  por  la  merced  que 
me  ha  hecho  con  su  carta  de  18  de  octubre,  y  con  los 
ochocientos  hombres  que  con  tan  gran  gusto  me  envía, 
cuando  tanto  los  habia  menester  por  allá.  Y  realmente  que 
si  me  fallaran  las  experiencias  que  me  sobran  de  su  volun- 
tad, esta  sola  basliíra  para  obligarme  toda  la  vida.  Llega- 
ron á  Onella  un  dia  ánles  que  se  rindiese;  y  no  pienso  que 
lo  hiciera  tan  presto  si  se  tardara  ;  de  manera  que  también 
á  V.  E.  le  cabe  parte  de  aquel  suceso,  en  pago  del  enfado 
con  que  está  de  los  excesos  del  duque  de  Saboya,  que  aun 
á  nuestros  enemigos  parecen  exhorbilanles.  No  llevan  talle 
de  acabarse  ogaño,  porque  si  bien  se  me  han  propuesto 
estos  dias  diversos  partidos  de  acuerdo,  en  nombre  del 
embajador  de  Francia  y  nuncio,  no  he  querido  aceptar  nin- 
guno, ni  me  parece  conviene  hasta  morlificalle  en  buena 
forma.  Yo  esperara  en  Dios  lo  estuviera  á  estas  horas,  si  la 
orden  del  rey  para  levantar  este  ejército  me  la  dieran  por 
enero  como  me  la  dieron  por  julio;  de  manera  que  en  ha- 
cer las  levas  se  gastó  todo  el  buen  tiempo,  y  cuando  se 
juntaron,  teníamos  ya  en  casa  el  ruin  Yasi.  Señor,  á  los  ga* 
leones  de  V.  E.  que  me  ofrece,  no  les  faltará  en  que  ocu- 
parse ;  verdad  es  que  el  duque  no  tiene  ya  mas  puestos  en 
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Ja  marina  que  á  Villafranca  y  Niza,  y  deslos  el  de  Niza  es 
dificilísimo  por  su  caslillo;  y  el  de  Villafranca  que  hay  mas 
posibilidad ,  tiene  sus  tres  galeras  y  algunos  bajeles  redon- 
dos ,  en  los  cuales  se  podria  hacer  buen  golpe  si  se  acer- 
tase á  venir  alguna  vez,  de  las  pocas  que  salen  á  costear. 
Todavía  el  enviar  V.  E.  sus  navios  en  corso  por  allá  es  lo 
mas  seguro,  y  esto  le  aconsejo  y  alabo  la  mercancía,  be- 
sándole de  nuevo  las  manos  muchas  veces  por  esta  merced. 
Yo  vine  á  esta  parle  de  Asle  con  alguna  esperanza  de 
sitiarle,  si  el  tiempo  ponia  tregua  á  su  rigor;  pero  después 
que  llegué,  ha  entrado  siempre  de  mal  en  peor,  hasta  que 
la  necesidad  me  hace  tralar  de  alojar  el  ejército,  y  le  pon- 
go i)arte  en  algunos  puestos  deste  valle  que  miran  á  Aste, 
á  tres  millas  de  la  ciudad ,  y  parte  en  los  confines  del  es- 
tado, con  fin  de  salir  en  campaña  cuanto  antes  fuere  po- 
sible. Dios  guarde  á  V.  E.  como  deseo.  Déla  Roqueta  del 
Tañar  á  2  de  diciembre,  1614. 


(^•) 


Copia  de  carta  que  el  duque  de  Osuna  escribió  al  conde  de 
Lemos,  de  Palermo  á  29  de  marzo,  i615. 

Esta  mañana  llegó  el  correo  que  V.  E.  me  mandó  des- 
pachar con  la  caria  de  V.  E.  de  22  deste;  y  lo  que  V.  E. 
ha  visto  escribir  al  marques  de  Santa  Cruza  15  de  hebre- 
ro  fué  en  conformidad  de  lo  que  mucho  antes  habia  ofre- 
cido al  de  la  Hinojcsa,  como  V.  E.  verá  por  la  copia  de  la 
carta  que  va  con  esta,  estando  muy  resuelto  de  sacar  los 
mil  infantes  que  le  ofrecía  de  los  castillos  y  demás  guarni- 
nicioncs  del  reino,  aunque  me  quedara  sin  ninguno;  y  me 
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respondió  en  caria  de  dos  de  diciembre,  que  recibí  á  i5  de 
esle,  lo  que  asimismo  V.  E.  verá  por  la  inclusa  copia  de 
su  carta;  y  como  no  acetó  esle  servicio,  fui  dispuniendo  de 
las  pocas  fuerzas  que  tengo  pora  la  guardia  deste  reino,  y 
en  particular  en  prevenir  por  mar  la  cosía  de  mediodía, 
para  que  no  puedan  danificarla  ,  los  galeones  y  tartanas 
de  cosarios  que  andan  por  aquellos  mares.  Y  así  como  es- 
cribí á  V.  E.  á  25  con  el  correo  que  también  V.  E.  me 
mandó  despacbar,  armé  aquellos  tres  bajeles  y  una  tartana, 
y  partieron  ayer  á  la  mañana  á  las  ocbo  con  próspero  tiem- 
po á  correr  diclia  costa  y  la  de  I;erbeiía ,  en  busca  de  di- 
chos cosarios ;  y  esta  mañana  ba  llegado  este  correo  de 
V.  E.,  y  á  tiempo  que,  como  be  dicho,  no  puedo  ha- 
cer otra  determinación,  habiéndome  sido  fuerza  abreviar 
esta  diligencia ,  para  que  con  seguridad  se  puedan  calar 
las  alunaras  que  tanto  impertan  ai  servicio  de  S.  M.,  y 
con  la  misma  puedan  ir  entrando  los  bajeles  que  traen  las 
mercancías  á  este  reino,  sin  que  puedan  dichos  bajeles  de 
cosarios  hacerles  daño,  ni  tamioco  los  hergantincs  que  se 
arman  en  Túnez,  habiendo  de  correr  para  esto  mis  galeras 
las  islas,  ccrtincando  á  V.  E.  siento  mucho  haya  tan  gran- 
de impedimento  para  acudir  á  lo  que  tanlo  holgara  de  ha- 
[  ccrlo  por  mandarlo  V.  E.,  y  locar  al  marqués  de  Santa 
Cruz,  no  qudándome  en  todo  sino  quinientos  infantes  y 
trecientos  caballos  que  puedan  ser  de  servicio  para  la  guar- 
dia deste  reino,  y  no  ser  este  como  el  de  Ñapóles,  que  es 
anchuroso,  y  á  donde  puede  V.  E.  sacar  dos  y  tres  mili 
caballos  y  nueve  ó  diez  mil  infantes  de  la  milicia ,  y  gente 
plática,  sin  mucho  trahajo  ni  otro  inconveniente  alguno, 
y  ser  tierra  íirme,  y  yo  no  tener  mas  de  lo  dicho,  sin 
poderme  fiar  de  un  hombre  de  á  pié  ni  de  á  caballo  de  la 
milicia,  por  ser  lodos  villanos  del  campo,  sin  ningima  ex- 
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periencia  ni  plática,  ni  saber  tirar  un  arcaljuz,  y  ser  isla, 
y  que  con  ponerse  cuatro  bajeles  redondos  ó  galeras  de 
enemigos  á  las  bocas  del  faro,  no  dejarán  entrar  un  barco. 
En  lo  que  toca  á  las  provisiones  que  envío  á  don  Pe- 
dro de  Leiva  para  las  galeras,  escribí  á  V.  E.  con  la  priesa 
(¡ue  las  enviaría.  Se  están  embarcando,  y  saldrá  este  ba- 
jel con  toda  la  brevedad  posible,  y  no  lo  ba  liecho  estos 
días,  por  baber  tenido  necesidad  de  aderezarse.  Y  no  puedo 
dejar  de  decir  á  V.  E.  me  pesa  que  el  marqués  de  la  Hi- 
nojosa  trate  de  dividir  su  ejército,  siendo  cierto  no  puede 
baecr  los  efectos  que  baria  teniéndolo  junto.  JN'ueslro  Señor 
guarde,  etc. 


((/) 


Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  el  marqués  de  la 
Hinojosa.  De  Palermo  á  8  de  abril,  1615. 

I  Pues  por  las  copias  que  van  con  esta  verá  V.  E.  en  el 
estado  que  ba  estado  y  está  este  reino  en  materia  de  gente 
de  guerra,  añadiré  solamenic  el  asegurar  á  V.  E.  siento 
bailarme  sin  infantería,  por  lo  que  bolgára  poder  enviar  á 
V.  E.  un  gran  socorro  de  lia.  En  lo  demás  que  contienen  las 
cartas  de  V.  E.,  me  remito  á  otra  que  va  con  esta.  Nues- 
tro Señor  guarde ,  ele. 
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Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  al  conde  de  Lcmos. 
De  Palermo  á  S  de  abril,  i615. 

He  recibido  la  caria  de  V.  E.  con  las  del  marqués  déla 
Hinojosa  y  Santa  Cruz ,  y  respondo  á  V.  E.  lo  propio  que  dije 
en  la  pasada ,  no  habiendo  podido  la  faluca  que  despaché 
alcanzaren  Trápana  los  bajeles,  por  ir  navegando  con  buen 
liempo,  y  así  me  hallo  sin  infantería  ninguna  ,  sintiendo 
Imrlo  no  poder  servir  á  V.  E.  y  á  los  marqueses;  y  cierto, 
señor,  que  no  sé  qué  servicio  pretende  S.  M.  sacar  de  no 
enviar  bisoííos  á  este  reino,  pues  con  que  me  hubiera  veni- 
do alguna  cantidad  dellos,  pudiera  enviar  500  hombres 
los  mejores  que  tiene  S.  W.  en  ninguna  parle ,  que  á  los 
que  vinieran  yo  les  supiera  hacer  en  poco  tiempo  tales,  pues 
así  he  hecho  con  estos,  ni  tampoco  sé  qué  se  pretende 
en  España  de  tener  este  reino  desarmado,  como  V.  E.  verá 
por  esa  copia  de  carta  que  envié  al  señor  duque  de  Lerma. 
Suplico  á  V.  E.  la  lea  y  crea  sin  arrogancia  que  este  reino 
se  ha  mantenido  con  saber  solo  que  yo  estoy  en  él,  y  ve- 
ráse  en  sacando  los  pies  de  los  acometimien  tos  que  tiene, 
no  tratándose  en  Berbería  y  Conslanlincpla,  sino  de  procu- 
rar hacer  alguna  suerte,  pues  ven  estas  galeras  llenas  de 
capitanes,  arráeces  y  personas  de  rescate  tan  particulares, 
sin  haber  en  lodo  mi  tiempo  tomádome  un  pescador,  \[en 
premio  desto  estoy  á  pique  de  perder  la  reputación.  La  ca- 
ballería ligera,  que  son  oOO  caballos,  he  querido  enviarla, 
y  habiendo  dado  orden  que  fuesen  marchando  la'vuelta  de 
Mesina,  me  ha  hecho  parte  la  deputacion  del  reino  dicién* 
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üome  C('imo  poga  esla  caballería ,  no  siendo  bastante  para 
guardia  de  sus  marinas,  y  que  S.  M.  les  tiene  concedido 
que  la  milicia  y  cinco  galeras  que  el  reino  paga,  no  sal- 
drán de  la  isla  por  ser  frontera  de  Berbería  y  cesar  el  Iriifi- 
co  y  sustento  della  en  faltando,  como  tantas  veces  se  ha 
visto,  haciendo  esclavos  á  las  puertas  de  Palermo,  que  me 
jicdian,  ya  que  se  hallaban  sin  galeras  y  sin  infunleria,  no 
desarmase  el  reino  de  todo  punto,  y  que  suspendiese  el  en- 
viarla hasta  que  diesen  cuenta  á  S.  M.;  y  así  no  he  podido 
escusallo,  porque  en  lo  que  piden  me  parece  tienen  razón; 
y  para  mas  alivio  Malta  me  está  matando  por  gente,  como 
si  yo  forjase  soldados;  este  es  el  estado  en  que  me  hallo 
para  que  V.  E.  le  codicie.  Guarde  Dios  á  V.  E.  de  verse 
como  yo  y  déle  mucha  salud. 


(/•) 


Copia  de  carta  que  el  duque  de  Osuna  escribió  al  marqués 
de  Santa  Cruz,  de  Palermo  ú  29  de  marzo,  1615 

Con  el  correo  que  me  mando  despachar  el  señor  conde, 
he  recibidu  esla  mañana  la  carta  de  V.  E.  de  22  deste,  y 
me  remito  á  lo  que  V.  E.  verá  por  la  copia  que  va  con 
esta  de  lo  que  escribo  á  S.  E.,  asigurando  de  nuevo 
á  Y.  E.  siento  mucho  hallarme  tan  imposibilitado  de  poder 
acudir  al  servicio  de  V.  E.,  que  ya  sabe  con  el  gusto  que 
lo  he  de  hacer  siempre,  mayormente  en  ocasiones  semejan- 
tes, que  tanto  toc.in  al  servicio  de  V.  E.,  demás  de  lo  que 
se  sirviera  en  ello  á  S.  M.,  y  el  verme  desta  manera  me 
ha  obligado  á  despachar  mi  camarero  Agolfo  de  aquíá  Gé« 
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nova  para  que  vaya  á  suplicar  á  S.  M. ,  se  sirva  de  man- 
darme ¡aviar  alguna  infanlcría,  porque  sin  genle,  sin  ga- 
leras, ni  caballería,  y  no  poderme  fiar  de  la  de  la  milicia, 
ni  de  la  gente  de  á  pié  por  ser  inhábiles  y  inesperlos  para 
la  guerra,  pcdré  hacer  mal  su  real  servicio,  y  defender  es- 
te reino. 

Con  el  otro  correo  del  señor  conde  que  volví  á  despa- 
cJiar  cí  25,  escribí  la  priesa  con  que  enviaba  las  provisiones 
á  don  Pedro;  con  la  misma  se  eslán  embarcando,  y  esloy 
bien  cicrlo  que  el  señor  conde  las  mandará  socorrer  de 
bizcocho  y  de  lo  demás  que  fuere  menester  si  csle  bajel  no 
llegase  á  tiempo;  pues  lo  que  le  mandare  dar,  se  pagíirá 
aquí  con  mucha  puntualidad  en  la  forma  que  S.  E.  lo 
mandare.  Pésame  de  la  borrasca  que  V.  E.  me  dice  ha 
corrido  don  Pedro,  la  duquesa,  etc. 

De  mano  propia. 

Una  faluca  he  enviado  á  Trápana  por  si  pudiese  alcan- 
zar los  bajeles,  y  meter  cu  ellos  gente  de  la  tierra  sacan- 
do la  infantería;  silos  alcanzan  allí,  haré  por  servir  á 
V.  E.  el  mas  esfuerzo  que  pueda,  y  avisaré  luego  al 
punto. 

io) 

Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  el  marqués  de 
Santa  Cruz,  á  8  de  abril ,  1615. 

Imposibilidad  de  enviarle  el  socorro  que  le  pide. 


Demás  de  lo  que  he  escrito  á  V.  E.  con  los  dos  cor- 
reos, envío  con  esta  las  copias  que  V.  E.  verá ,  por  lo  que 
deseo  se^enlere  V.  E.  del  estado  en  que  me  hallo,  y  que 

Tomo  XLV.  49 
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el  no  enviar  á  V.  E.  el  socorro  que  manda,  nace  solo  de 
imposibilidad,  que  en  lo  demás  ya  sabe  V.  E.  que  nadie 
le  ha  de  servir  con  mayor  voluntad.  Nuestro  Señor,  etc. 


CCCXXIV. 

Copia  de  carta  original  del  veedor  general  Pedro  de  Echa- 

varría  á  S.  M.,  fecha  en  Palermo  á  i2  de 

abril  de  1615. 

Perdida  de  diez  y  siete  soldados  de  los  bajeles  que  regresaron  de 
Levante 

ArcJiivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  HG9. 

SEÑOR. 

En  los  bajeles  que  volvieron  de  Levante  por  fin  de  mar- 
zo, llegaron  menos  diez  y  siete  soldados,  que  en  las  presas 
que  enviaban  se  perdieron,  parte  dellos  se  ha  entendido  es- 
tán en  esclavitud,  de  que  doy  cuenta  á  V.  M.,  cuya  cató- 
lica persona  guarde  Nuestro  Señor  como  la  cristiandad  ha 
menester.  Palermo  á  12  de  abril,  1615. — Pedro  de  Echa- 
varria. 

DECRETO. 

A  consulta. — Que  será  justo  que  el  duque  los  haga  res- 
calar  por  su  cuenta. — Está  rubricado. 
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cccxxv. 

Copia  de  carta  original  del  veedor  getieral  Pedro  de  Echa- 

varría  á  S.  M.,  fecha  en  Palermo  á  22  de 

mayo  de  1G15. 

Qae  ha  pagado  á  300  soldados  que  fueron  embarcados  por  orden 
del  duque  de  Osuna. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado, — Legajo  w.°  H69. 
SEÑOR. 

En  tres  bajeles  y  una  tartana  que  el  duque  de  Osuna 
envió  dos  veces  la  vuelta  de  la  costa  de  Berbería,  fueron 
embarcados  trescientos  soldados,  los  cuales  lian  vuelto  y  se 
les  ha  pagado  sus  sueldos  hasta  fin  de  abril  por  cuenta 
de  V.  M.;  dóyla  dello  por  cumplir  con  mi  oficio.  Dios  guarde 
la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menes- 
ter. Palermo  á  22  de  mayo,  1615. — Pedro  de  Echavarría. 

DECKETO. 

A  consulta  esta  y  las  dos  inclusas. — Que  será  justo  que 
la  paga  de  esla  gente  sea  por  cuenta  del  duque  de  Osuna, 
en  cuyo  beneficio  se  emplearon. — Eslá  rubricado. 
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(«) 


Copia  de  caria  de  Pedro  de  Echavarria  á  S.  M.,  fecha  en 
Palenno  á  12  de. abril,  1615. 

.  SEÑOR. 

Habiéndome  ordenado  el  duque  de  Osuna  pagar  la  in- 
fantería que  ha  andado  embarcada  en  los  bajeles  que  fue- 
ron á  Levante,  escribí  á  su  secretario  me  avisase  por  cuya 
cuenta  había  de  correr  el  sueldo  del  tiempo  que  han  estado 
embarcados,  á  lo  cual  me  respondió  que  por  la  de  V.  M., 
por  haber  ido  á  cosas  de  su  real  servicio,  y  así  se  ha  puesto 
en  ejecución,  de  que  doy  cuenta  á  V.  M.,  cuya  católica 
persona  guarde  Nuestro  Señor  como  la  cristiandad  ha  me- 
nester. Palerrao  á  12  de  abril,  1615. — Pedro  de  Echa- 
varria. 


(6) 


Copia  del  papel  que  César  Velli,  secretario  del  duque  de 

Osuna,  escribió  al  veedor  general  Pedro  de  Echavarria,  en 

razón  de  que  los  sueldos  de  los  soldados  embarcados  sobre 

los  galeones,  se  pagasen  por  cuenta  de  S.  M. 

A  S.  E.  he  dado  cuenta  de  lo  que  V.  m.  me  escribe  en 
su  billete  de  cinco  deslc,  y  me  ha  mandado  diga  á  V.  m. 
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que  el  sueldo  de  los  soldados  que  han  ido  en  los  galeones, 
se  le  ha  de  pagar  por  cuenta  de  S.  M.  conforme  lo  tenían 
aquí,  hahiendo  ido  á  cosas  de  su  real  servicio.  Dios  guarde 
á  V.  m.  Palacio  5  de  abril,  1615. — César  Velli. 


(^•) 


Copia  del  papel  que  el  veedor  general  Pedro  de  Echavar- 

ria  escribió  á  César  Velli,  secretario  del  duque  de  Osuna, 

para  que  le  avisase  por  cuya  cuenta  habia  de  correr  el 

sueldo  de  los  soldados  que  vinieron  sobre  los  galeones 

de  Levante. 

Respecto  del  tercio  de  arcabuceros,  no  se  puede  dar  re- 
mate á  los  soldados  que  han  venido  en  los  galeones,  sino  es 
estando  junto  el  tercio,  y  si  lo  que  se  les  mandare  dar  ha 
de  ser  á  buena  cuenta  de  lo  que  se  les  debe,  y  para  esto  se 
sacará  luego  la  cuenta  de  lo  que  cada  uno  ha  de  haber, 
avisándome  V.  m.  primero,  por  cuya  cuenta  ha  de  cor- 
rer el  sueldo  del  tiempo  que  han  estado  embarcados  en  los 
galeones.  Dios  guarde  á  V.  m.  De  casa  5  de  abril,  1615. 
— Pedi'o  de  Echavarria. 
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CCCXXVI. 

Copia  de  carta  original  del  veedor  general  Pedro  de  Echa- 

chavarria  á  S.  M.,  fecha  en  Palermo  á  22  de 

mayo,  de  1615. 

Que  el  duque  de  Osuna  le  ha  mandado  pagar  á  los  soldados  que 
volvieron  de  Milán. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.. — Legajo  n.°  1169. 
SEÑOR. 

En  los  bajeles  que  volvieron  de  Levante  vinieron  se- 
senta y  siete  soldados  que  en  ellos  se  hablan  embarcado,  de 
las  compañías  que  fueron  á  Milán,  á  los  cuales  ordenó  el 
duque  de  Osuna  se  les  pagase  las  ventajas  ordinarias  de  ca- 
bos y  mosquetes,  conforme  las  lenian  asentadas  en  sus. com- 
pañías, por  haber  salido  á  servir  antes  que  ellas  fuesen  á  Mi- 
lán. Represéntele  que,  porque  en  aquel  estado  tendrían  las 
compañías  lleno  el  número  de  sus  ventajas,  y  las  de  cabos  y 
mosquetes  no  se  podían  pagar  á  los  soldados  que  quedaron 
aquí,  y  se  han  agregado  á  las  que  están  en  este  reino,  por- 
que seria  pagar  dos  veces  una  misma  cosa  lo  que  esto  im- 
portase, y  no  embargante  ello  mandó  se  pagasen  como  se 
ha  hecho,  y  que  se  envíe  razón  dello,  á  los  oficíales  de  Mi- 
lán; de  que  doy  cuenta  á  V.  M.  para  que  mande  en  esto  lo 
que  mas  conviniere  á  su  real  servicio.  Dios  guarde  la  ca- 
tólica persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester. 
Palermo  á  22  de  mayo,  1G15. — Pedro  de  Echavarría. 
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Documento  que  acompaúa  al  anterior. 


(a) 


Copia  Je  orden  del  duque  de  Osuna  para  que  á  los  67  sol' 
dados  de  las  compañías  deste  tercio  que  fueron  á  Milán  y  se 
hallaban  sobre  los  galeones,  cuando  salieron  deste  reino ,  se 
les  hagan  buenas  y  paguen  las  ventajas  ordinarias  de  cabos 
y  mosquetes  que  tenían  en  ellas. — Para  enviar  á  S.  M. 

DON   PEDRO    GIRÓN,    ETC. 


Pedro  de  Echavarria,  del  Consejo  de  Guerra  y  veedor 
general  en  este  reino  por  S.  M.,  y  Diego  de  Acosta,  sosli- 
lulo  de  conservador,  os  ordenamos  y  mandamos  continuéis 
el  hacer  librar  y  pagar  á  los  sesenta  y  siete  soldados  que 
fueron  embarcados  en  los  galeones  y  bajeles,  sus  ventajas 
ordinarias  de  cabos  y  de  mosquetes,  conforme  las  tenian 
asentadas  en  sus  compañías,  por  cuanto  salieron  á  servir 
antes  que  ellas  fuesen  á  Milán  y  á  las  plazas,  y  de  la  ma- 
nera que  se  libraren  y  pagaren  por  nuestra  orden,  envian- 
do razón  dcllo  á  los  oOciales  del  sueldo  de  Milán,  que  así 
conviene  al  servicio  de  S.  M.  Dalt.  en  Palermo  á  12  de 
abril,  IG15. — El  duque.— Por  mandado  de  S.  E. ,  Cesar 
Yelli. 
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CCCXXVII. 

Copia  dé  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  24  de  junio  de  1615. 

Falta  de  infantería  española  y  de  galeras  para  cootrareslar  en 
caso  necesario  la  armada  del  turco. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.— Legajo  n.^  1169. 
SEÑOR. 

A  24  de  junio  que  escribo  esta  me  hallo  en  este  reino 
sin  infantería  española  y  sin  galeras;  y  aunque  el  número 
de  las  que  el  turco  junía  en  su  armada,  por  los  avisos,  no 
pasarán  de  setenta,  estando  estos  mares  y  reino  tan  desa- 
percibidos de  todo  género  de  defensa,  no  dudo  saldría  con  lo 
que  intentase,  pues  todo  lo  que  puedo  hacer  son  eslrataje- 
mas  que  en  llegando  á  tocarlas  con  las  manos,  se  des- 
hacen. 

He  pedido  á  la  religión  de  Malta  una  galera,  que  para 
servicio  de  V.  M.  me  ha  dado,  y  en  conserva  de  otra  mia 
van  á  tomar  lengua  del  armada  turquesca,  por  no  correr  á 
ciegas  si  acaso  vinieren  algunas  escuadras  de  V.  M.  á  este 
reino,  ni  perder  tiempo  en  su  reíd  servicio;  la  religión  lia 
liccbo  cuanto  ha  podido,  pues  estas  dos  galeras  las  tengo 
por  demasiado  aventurar,  pero  al  fin,  sabiendo  que  están 
en  sus  mares,  les  dará  algo  que  pensar.  También  envío  un 
bajel  redondo  la  vuelta  de  Damiata,  á  fin  que  si  tienen  avi- 
so del  vuelvan  en  su  busca  por  si  el  armada  se  dividiese  y 
no  pasase  á  estas  costas,  dándole  orden  que  en  teniendo 
aviso  va  en  su  busca,  se  d(\je  caer  la  vuelta  de  Berbería.  Por 
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aventurado  le  tengo;  pero  como  loJo  lo  que  he  "enviado  es 
hacienda  mia,  no  me  da  cuidado  se  pierda  en  servicio 
de  V.  M.  que  es  para  lo  que  yo  puedo  querello.  No  hallo 
otro  modo  no  liallándome  con  gente  ni  galeras  para  defen- 
der nada  de  este  reino,  sino  procurar  divertir  ó  entretener 
al  enemigo,  si  como  he  dicho  á  V.  M.  no  cae  en  la  cuenta. 
Doce  mil  quintales  de  hizcocho  tengo  prevenidos,  y  lodos 
Jos  bastimentos  necesarios  para  cien  galeras,  que  en  la  es- 
trecheza  que  este  reino  tiene,  es  cuanto'  he  podido  hacer, 
con  que  no  habré  faltado  en  nada  de  lo  que  por  V.  M.  se 
me  ha  ordenado.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  24  de  ju- 
nio, 1015. — El  duque  y  cunde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arüztegui,  su  secretario  de  Estado. 

Consulla. 

CCCXXVIII. 

Copia  Je  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  29  de  junio  de  1615. 

Que  hará  pagar  á  don  Pedro  de  Leiva  lo  que  se  le  debe,  según  lo 
ordena  S.  M. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado.— Legajo  n.°  HQd. 
SEÑOR. 

En  cartas  de  22  de  hebrero  y  16  de  marzo,  me  manda 
de  nuevo  V.  M.  haga  pagar  á  don  Pedro  de  Leiva  todo  lo 
que  se  le  debe,  en  que  he  andado  con  cuidado,  y  siempre 
que  en  csle  real  patrimonio  de  V.  M.  hubiere  comodidad 


para  ello,  se  hará  como  V.  M.  me  ordena;  no  lia  llegado 
aun,  pero  me  dicen  estaba  ya  en  Ñapóles,  con  que  no  po- 
drcá  tardar,  y  es  bien  menester,  hallándome  sin  galeras  ni 
infantería  y  tener  por  sin  duda  que  el  turco,  con  las  sesen- 
ta que  ha  juntado,  no  dejará  de  hacer  alguna  correría  en 
las  costas  deste  reino.  Dios  guarde  la  católica  persona, 
de  Y.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  29 
de  junio,  1615. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre.- — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo. — Está  rubricado. 


CCCXXIX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  29  de  junio  de  16i5. 

Preveaciones  que  ha  hecho  para  la  armada. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  li69. 

SEÑOR. 

Del  conde  de  Lomos  he  recibido  la  carta  que  verá  V.  M. 
y  la  respuesta  que  á  ella  le  he  enviado,  habiéndome  esfor- 
zado mas  de  lo  que  he  podido  en  tener  prevenidos  doce 
mili  quintales  de  bizcocho  y  bastecido  el  reino  de  vinos, 
atunes  y  quesos  para  ochenta  galeras  de  armada,  y  hasta 
mili  y  cuatrocientos  infantes,  que  todos  se  embarcarán  con 
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mosquclcs  en  siendo  menester.  Ilánseme  venido  de  diferen- 
tes partes,  y  no  he  podido  dejailes  de  asentar  las  plazas  por 
la  necesidad  del  reino:  con  lodo  este  cuidado  vivo  de  procu- 
rar acertar  en  el  servicio  de  V.  M.  Dios  guarde  la  católica 
persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Pa- 
lermo  29  de  junio,  1615.— El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

Consulta. 


cccxxx. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  29  de  junio  de  1615. 

Discúlpase  en  lo  de  haber  saludado  el  estandarte  de  España  al 
príncipe  Filiberto,  aunque  no  es  costumbre,  y  dice  que  lo  en- 
cargará á  los  castellanos  de  aquel  reino. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1169. 

SEÑOR. 

He  visto  lo  que  V.  M.  manda  con  ocasión  de  lo  que  pa- 
só el  príncipe  Filiberto  en  la  costa  de  Francia,  en  lo  de  sa- 
ludar el  estandarte  de  V.  M. ;  y  aunque  como  cosa  tan 
puesta  en  costumbre  de  no  hacerlo  ningún  castillo  primero 
á  estandarte  de  galera,  sino  es  que  vaya  persona  real  en 
ella,  habia  dado  orden  á  todos  los  castellanos  dcste  reino 
lo  observasen  así:  se  lo  volveré  á  encargar  ahora  por  si  su- 
cediere el  caso  de  llegar  á  este  reino  la  capitana  de  Fran- 
cia, como  V.  M.  lo  manda.  Dios  guarde  la  calúlica  persona 
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de  V.  M..  como  la  crisliandad  ha  menester.  De  Palermo 
á  29  de  junio,  1615. — El  duque  y  conde  de  ürena. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Vista. — Está  rubricado. 


CCCXXXI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  29  de  junio  de  1615. 

Ofrece  servir  al  vicario  general  de  la  orden  de  San  Francisco,  co- 
mo recomienda  S.  M. 

Archivo  general  de  Simancas, -^Estado. — Legajo  n."  1169. 
SEÑOR. 

El  vicario  general  de  la  orden  de  San  Francisco  me  ha 
enviado  desde  Roma  la  carta  de  V,  M,  de  15  de  noviem- 
bre del  año  pasado,  en  su  recomendación,  y  si  viniere  aquí 
le  acudiré  en  todo  lo  que  se  le  ofreciere  como  V.  M.  me 
manda.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la 
cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  29  de  junio,  1615. 
— El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuesiro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECHETO. 

Vista. — Eitá  rubricado. 
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CCCXXXII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  22  de  junio  de  16i5. 

Le  remite  cartas  del  obispo  de  Nicastro  y  Héctor  de  Poggio  ,  para 
que  S.  M.  vea  lo  que  se  ha  de  hacer  en  lo  que  proponen. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. —  Legajo  n.*  H69. 
SEÑOR. 

El  obispo  de  Nicastro  y  Héctor  de  Poggio  me  lian  es- 
crito las  cartas  y  relación  que  van  con  esta;  y  aunque  lo 
que  proponen  me  parece  ahora  implaticable,  he  querido 
dar  cuenta  dello  á  V.  M.  por  parecerrae  es  bien  lo  se- 
pa V.  M.  por  lo  que  se  puede  ofrecer.  Dios  guarde  la  cató- 
lica persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De 
Palermo  á  29  de  junio,  1615. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor ,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secrelario  de  Eslcdo. 

DECRETO. 

A  consulta. — Que  no  es  tiempo  de  tratar  desto  como 
lo  dice  el  duque,  pero  se  le  podria  responder  siendo  S.  M. 
servido,  que  no  desvíe  la  plática  y  vea  y  considere  cuándo, 
con  qué  gente  y  armada  se  podria  hacer  aquel  efecto,  y  la 
forma,  y  si  los  de  la  tierra  sustentarán  la  gente  y  gasto  del 
fuerte,  pues  ha  de  ser  en  tanto  beneíicio  suyo;  y  mientras 
responde  el  duque  se  procure  enlcnder  por  otras  vias  secre- 
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las,  lo  que  es  aquello  y  la  con  venencia  que  habrá  de  po- 
ncllo  en  ejecución,  para  que  habiéndolo  entendido  todo 
S.  M.,  mande  lo  que  fuere  servido. — Está  rubricado. 


CCCXXXIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  8  de  julio  de  1615. 

Traía  de  los  servicios  que  ha  hecho  á  don  Pedro  de  Leiva,  á  pesar 
de  las  quejas  que  éste  ha  dado  de  él  á  S.  M. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  u.°  1169. 

SEÑOR. 

náceseme  cargo,  por  caria  de  V.  M.  de  22  de  lie- 
brero,  de  que  las  letras  que  envié  á  Genova  fueron  diri- 
gidas al  embajador  y  no  á  don  Pedro  de  Leiva.  Esas  cartas 
que  envío  á  V.  M.  responderán  por  mí,  pues  no  solo  se  verá 
la  causa  porque  se  hizo,  sino  el  crédito  abierto  que  por  ellas 
envié  á  don  Pedro,  pues  eslo  no  solo  no  era  desautorizar 
su  persona,  pero  hacerme  fiador  suyo  y  deudor  de  V.  M., 
habiendo  orden  de  V.  M.  por  el  Consejo  de  Italia  para  que 
lodo  esto  pase  por  el  tribunal  del  real  patrimonio,  á  cuyo 
cargo  están  las  cuentas  de  estas  provisiones  y  el  arbi- 
Iriar  en  el  modo  de-hacellas.  No  me  ha  hecho  novedad  haya 
dado  quejas  de  mí  á  V.  M.,  pues  á  mí  me  dio  tantas  de  di- 
ferentes cosas  y  personas  cuando  llegó  á  este  reino ,  que 
aun  con  esta  ocasión  quedo  obligado  á  callarlas.  Yo,  señor, 
no  he  tenido  con  don  Pedro  otra  diferencia  mas  de  querer 
conservar  estas  galeras  en  el  crédito  que  las  tengo  pucslas, 


303 

y  él  en  llegando  llevallas  cargadas  de  cajas  de  plata  á  Me- 
sina,  y  del  Zanfe  volverlas  cargadas  de  diferentes  mercan- 
cías cuando  fué  al  Bolo  con  el  marqués  de  Santa  Cruz,  y 
no  haber  aprobado  quedarse  en  España  sin  licencia  de 
V.  M.,  en  tiempo  que  esta  escuadra  ha  hecho  cosas  mas 
señaladas  que  en  todos  los  que  él  las  ha  traido  á  su  cargo. 
Pudiera  contentarse  con  tener  tanta  dicha  que  todas  estas 
cosas  hayan  merecido  que  V.  M.  me  escriba  cuan  servido 
se  halla  de  su  buen  celo,  premio  con  que  estuvieran  salis- 
fecJios  mi  sangre  y  mis  servicios;  V.  M,  lo  considera  esto 
mejor  que  todos,  y  no  pretendo  por  esta  carta  mas  de  que 
V.  M.' conozca  la  malicia  con  que  de  mí  hablan  los  culpa- 
dos ó  los  envidiosos.  Dios  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  8  de 
julio^  4615. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


DECRETO. 


Vista. — Está  rubricado. 


Docnmenlos  que  acompaúan  al  anterior. 


{a) 


Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  don  Pedro  de  Leu 
va.  De  Palermo  á  23  de  diciembre,  1614. 

En  Mesina  recibí  las  cartas  que  V.  S.  me  escribió  ñes- 
de  Ñapóles,  Gacta  y  Givita  Vieja,  bolgándome  mucbo  de 
que  V.  S.  fuese  prosiguiendo  su  viaje  con  salud;  y  por 
oirás  mas  frescas  que  ba  tenido  el  señor  cardenal,  be  sabi- 
do también  la  llegada  de  V.  S.  con  ella  á  Genova,  y  la  to- 
ma de  Onella,  y  aunque  desde  Mesina  quise  proveerá  V.  S. 
de  lo  necesario,  lo  bube  de  diferir  basta  llegar  aquí.  Envío 
abora  con  este  correo  letra  y  orden  á  don  Juan  Vivas,  por 
si  V.  S.  no  se  bailare  en  Genova,  para  que  provea  á  V.  S. 
de  los  mantenimientos  que  fueren  menester,  y  para  vestir 
la  cbusma  y  la  demás  de  que  tuviere  necesidad,  y  si  fuere 
menester  otra  cosa  V.  S.  me  lo  avisará.  Llegamos  aquí  con 
salud  y  la  tenemos  al  presente  buena,  loado  Nuestro  Señor, 
que  guarde  á  V.  S.  Palermo  2o  de  diciembre,  1614. — El 
duque. 
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{b) 

Copia  (le  caria  del  duque  de  Osuna  para  don  Juan  Vivas, 
De  Palermo  á  25  de  diciembre,  1G14. 

En  otra  aparle  respondo  alas  que  me  hallo  de  V.  S.,  y 
en  esta  he  reservado  el  enviar  á  V.  S.  esa  letra  y  memoria, 
por  si  don  Pedro  de  Leiva  no  estuviere  ahí,  para  que  V.  S. 
mande  avisarle  delio  y  se  haga  la  provisión  de  los  mante- 
nimientos de  las  galeras  desta  escuadra  que  fuere  menester, 
y  se  vista  la  chusma  y  se  provea  lo  demás  qtíe  fuere  nece- 
sario, euviándole  asimismo  esa  carta  mia  en  que  lamhien 
se  lo  aviso.  Nuestro  Señor,  etc.  Palermo  á  2o  de  diciem- 
bre, 1614. — El  duque. 
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Copia  de  caHa  del  duque  de  Osuna  para  don  Pedro  de 
Leiva.  De  Palermo  á  5  de  enero,  4615. 

Por  haber  corrido  los  liemjws  tan  ruines,  no  he  podido 
enviar  el  bajel  con  las  provisiones  de  esas  galeras,  y  así 
despacho  este  correo  con  una  letra  de  treinta  y  cinco  mil 
escudos,  moneda  de  Genova,  remitida  á  don  Juan  Vivas, 
para  que  provea  esa  escuadra  de  todos  los  mantenimientos, 
vestidos  y  todo  lo  demás  que  hubiere  menester,  conforme  á 
dos  memorias  que  lo  envío,  y  V,  S.  le  avisare:  que  como 
píúlico  de  aquella  ciudad,  lo  podrá  mandar  hacer  todo  con 
mas  ventaja  y  comodidad.  Dios  guarde  á  V.  S.  Palermo  o 
de  enero,  1615.— El  duque. 

Tomo  XLV.  20 
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Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  don  Pedro  de  Lei- 
va.  De  Palermo  á  \h  de  febrero,  1615. 

Ya  ha])rc\  recibido  V.  S.  las  letras  que  de  aquí  se  en- 
viaron al  embajador,  entendiendo  que  V.  S.  estaba  en  Sao- 
na.  Lo  que  se  me  ofrece  decir  es  que  V.  S.  tome  todo  lo 
que  hubiere  menester  para  que  esas  ocho  galeras  vengan 
como  conviene,  y  el  reparo  de  esa  gente,  que  aquí  lo  pa- 
garé todo;  pero  hago  saber  á  V.  S.  que  aquí  lo  pasarán 
bien  trabajosamente,  porque  S.  M.  manda,  con  resolución, 
que  sesenta  mil  ducados  de  la  Cruzada,  que  ayudaban  al 
sustento  de  esas  galeras,  sirvan  para  la  Real  y  Patrona,  y 
que  se  envíen  á  Alemania  setenta  y  dos  mil  ducados  al  año 
castellanos.  Yo  lo  he  replicado  hartas  veces,  pero  ya  me 
culpan  demasiadamente,  y  así  lo  he  puesto  en  ejecución, 
por  lo  que  entiendo  se  deshará  este  tercio  y  esa  escuadra; 
y  así  suplico  á  S.  M.  me  dé  licencia  para  dejar  este  cargo, 
pues  ya  he  cumplido  con  el  tiempo  del,  y  no  es  bien  espe- 
rar á  ver  estas  cosas  en  tan  ruin  estado.  Mi  señora  la  mar- 
quesa y  sus  nietos  de  V.  S.  quedan  buenos.  Guarde  Dios 
á  V.  S.  muchos  años.  Palermo  15  de  hebrero,  1G15. — El 
duque. 

De  mano  propia. 

Pagaráse  aquí  todo  lo  que  V.  S.  tomare,  por  la  repu- 
tación de  V.  S.  y  de  esa  escuadra  y  mia.  Acá  habrá  traba- 
jo; harto  lo  he  escrito  á  España. 
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CCCXXXIV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  il/., 
fecha  en  Palermo  á  8  de  julio  de  i  61 5. 

Avisa  la  reunión  de  las  setenta  galeras  de  la  armada  del  turco,  y 
las  disposiciones  que  ha  tomado  para  la  defensa  de  las  costas. 

Archivo  general  di:  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1169. 
SEÑOR. 

Habiendo  entendido  que  selenla  galeras  del  armada 
están  juntas  en  Navarino,  me  ha  parecido  no  enviar  el  ba- 
jel mió,  de  que  di  cuenta  á  V.  M.,  á  la  división  del  arma- 
da, pues  estando  ya  toda  junta  y  tan  cerca  deslos  mares, 
dudo  mucho  se  apartase  hasta  haber  intentado  algo  en  es- 
tas costas  y  en  las  de  Calabria.  Don  Pedro  de  Leiva  ha  lle- 
gado con  las  ocho  galeras  de  esta  escuadra  ;  procuraré  lo 
mas  presto  que  pudiere  ponerme  con  ellas  en  Mesina,  y  así 
con  ellas  y  las  mías  y  las  cinco  de  Malta,  si  se  pudiere, 
daré  algún  calor  á  las  costas;  todo  vendrá  á  ser  de  poco 
ó  ningún  fruto  si  la  armada  del  turco  viene  con  buena  re- 
solución. Dios  guarde  la  Católica  persona  de  V.  M.  como 
la  cristiandad  ha  menester.  De  Pulermo  á  8  de  julio,  1615. 
— El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  aprobarle  esto  y  el  cuidado  con  que  anda 
en  lodo  lo  que  le  loca. — Está  rubricado. 
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cccxxxv. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  il/., 
fecha  en  Palermo  á  S  de  julio  de  1615. 

Relación  de  las  presas  hechas  por  sus  bajeles,  y  dislrihucion  de  las 
mismas. 

Archivo  general  de  Sitñancos,— Estado. — Legajo  n."  1469. 

SEÑOR. 

Por  caria  de  il  de  ahiil  me  manda  V.  M.  avise  del 
corso  de  mis  bajeles,  y  las  presas  que  trajeron,  la  parle 
que  les  tocó  á  los  soldados ,  y  cómo  se  distribuyó  lo  demás; 
quédase  sacando  razón  de  todo,  y  lo  que  por  grueso  puedo 
decir  á  V.  ]\í.  es  (¡uc,  coiilan;]olo  que  han  valido  las  presas, 
liahró  perdido  en  la  armazón  quince  mil  escudos..  Los  ba- 
jeles (juc  salieron  á  correr  la  cosía  de  Berbería ,  tomó  uno 
dcllos  dos  pasaeaballos,  de  diez  y  ocho  bancos,  que  die- 
ron en  tierra;  queniáronse  cuatro  bajeles,  y  sálvesela  gen- 
te dellos.  Vendida  la  prosa  que  hicieron  de  barraganes,  se 
habrá  ganado  en  la  armazón  hasta  mil  y  trescientos  escu- 
dos, de  (jue  también  se  enviará  la  razón.  Dios  guarde  la 
católica  persona  de  «V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menes- 
ter. De  Palerm.o  á  8  de  julio,  1615.— -El  duque  y  conde 
de  üreña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  .Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 


zoo 


DECRETO. 


El  recibo ,  y  que  se  espera  la  relación  que  dice  envia- 
rá . — Está  rubricado . 


CCCXXXVI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  Af., 
fecha  en  Palermo  á  8  de  julio  de  iGio. 

Aviso  que  ha  tenido  de  que  se  preparaban  á  venir  á  aquellos  ma- 
res algunos  bajeles  de  Dolanda  en  busca  de  los  corsarios  ingle- 
ses.— Inconvenientes  que  resuUarian  de  que  esto  se  efectuase. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado. — Legajo  n."  41G9. 
SEÑOR. 

Queriendo  despachar  esle  correo,  ha  venido  el  cónsul 
de  los  flamencos  á  decirme  tiene  aviso  de  Holanda  queda- 
ban armándose  seis  bajeles  redondos,  y  por  cabo  dellos  un 
soldado  particular  de  aquellas  provincias ,  con  ínlcnlo  de 
pasar  á  estos  mares  en  busca  de  los  cosarios  ingleses  y 
holandeses  que  se  han  retirado  á  la  Goleta,  y  de  otros  de 
turcos  y  moros  que  hacen  daño  á  los  bajeles  de  mercantes. 
No  sé  cuanto  servicio  sea  de  V.  M.  que  holandeses  pasen 
á  estos  mares,  y  que  den  á  entender  en  el  mundo  que  para 
Ümpialios  hay  necesidad  de  sus  fuerzas;  pues  de  su  sober- 
bia y  razón  destado  se  puede  lomcr;  y  si  se  les  antojase 
juntarse  con  los  cosarios  de  Berbería,  estos  mares  y  los  del 
reino  de  Ñapóles  habriau  de  pasar  por  sus  leyes,   cesando 
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el  comercio  deslos  reinos.  V.  M.  ordene  lo  que  fuere  servi- 
do que  se  haga  en  este  caso.  Dios  guarde  la  católica  per- 
sona de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Paler- 
nio  8  de  julio,  1615. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  reciho,  y  que  queda  entendido,  y  que  también  acu- 
dan al  mar  océano  á  lo  mismo,  si  lo  hacen  sin  desorden; 
que  él  les  haga  mirar  á  los  servicios;  y  si  la  hicieren,  pro- 
cure el  remedio  como  mejor  se  pudiere,  sin  contravenir  á 
la  tregua. — Está  rubricado. 


CCCXXXVll. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.^ 
fecha  en  Palermo  á  9  de  julio  de  1615. 

Dalas  gracias  á  S.  M.  por  haberle  promovido  alvireinato  de  Ñápeles. 
Archivo  general  de  Simaíicas. — Estado. — Legajo  n.'^  1169. 

SEÑOR. 

El  duque  de  Lerma  y  el  arzobispo  de  Santiago  me 
han  escrito  la  merced-  que  V.  M.  se  ha  servido  de  hacer- 
me, promoviéndome  de  este  cargo  al  de  Ñapóles,  donde 
espero  acertaré  a  servir  á  V.  M.,  pues  el  deseo  es  el  mis- 
mo que  siempre  y  las  obligaciones  mayores.  Lo  que  por 
particular  merced  suplico  á  V.  M.,  que  si  para  cualquier 
otro  servicio  de  mas  trabajo  valiere  algo  mi  persona,  no 


repare  V.  M.  en  tenerme  ocupado  en  aquel  cargo,  pues 
ninguno  pretendo  sino  el  en  que  pudiere  hacer  á  V.  M. 
mayor  servicio  con  mas  riesgo  de  mi  persona. 

Al  duque  de  Uceda  he  pedido  bese  á  V.  M.  sus  reales 
pies  en  mi  nombre,  y  ofrezca  lo  propio  que  yo  por  ésta. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  De  Palermo  á  9  de  julio,  1G15. — El  du- 
que y  conde  de  Urefía. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  scfior,  en  manos  de  Antonio  c'e 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 


CCCXXXVIII. 

Copia  de  carta  original  de  Pedro  de  Echavarria  ñ  Antonio 

de  Aroztegui ,  secretario  de  Estado ,  fecha  en  Palermo 

á  iO  de  jidio  de  4615. 

Reflexiones  acerca  de  la  categoría  del  mando  de  la  compañía  que 
el  duque  de  Osuna  trata  de  proveer  en  don  Rodrigo  Zapata, 
siendo  aneja  al  cargo  de  general  y  no  al  de  capitán. 


Archivo  general  de  Simancas.— Estado, — Legajo  «.'  4 i  69. 

A  cinco  cartas  que  he  recibido  de  S.  M. ,  de  M  y  15 

de  abril  y  5  de  mayo,  y  á  dos  de  V.  m.  que  han  llegado 
á  mis  manos  de  6  de  abril  y  7  de  mayo,  responderé  por 
otra  vía,  y  entretanto  que  llegan,  suplico  á  V.  ra.  no  se 
tome  resolución  en  lo  que  contiene. 

La  compañía  de  caballos  con  que  el  príncipe  de  Pache- 
co sirve  á  S.  M.  de  cinco  años  á  esta  parte  continuada- 
mente, por  provisión  del  señor  marqués   de  Villena,   por 
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carta  cíe  recomendación  de  S.  M.,  refrendada  del  señor  Xn- 
drés  de  Pradaque  goza  de  Dios,  dada  en  consideración  de 
250  años  de  servicios  lieclios  á  la  corona  real  en  ocasiones 
de  paz  y  guerra  con  gran  aprobación  de  los  señores  reyes 
antecesores  del  que  lioy  tenemos  (cjue  nos  le  guarde  Dios); 
es  aneja  al  cargo  de  capitán  general  de  la  caballería  ligera 
deste  reino,  por  cuya  causa  no  la  ba  p/roveido  S.  M.  basta 
líoy  en  persona  del  príncipe,  ni  de  las  demás  que  han  ser- 
vido esta  compañía;  y  porque  ba  salido  voz  de  que  el  se- 
ñor duque  do  Osuna  trata  de  proveerla  en  propiedad  en 
don  Rodrigo  Zapata  de  Cárdenas,  en  virtud  de  la  carta 
que  S.  M.  escribió  con  él  á  S.  E.  para  que  le  pusiese  en 
posesión  de  la  priniera  qnc  vacare,  y  esta  cotnpañía  no  es 
decapitan,  sino  aneja  ai  cargo  de  general ;  advierto  á 
V.  m.  dello  para  que  en  caso  que  se  escriba  en  razón  des- 
la  compañía,  se  esperen  primero  que  se  tome  resolución 
en  ella  las  relaciones  qne  yo  baró  al  señor  duque,  de  que 
inviarc  copia  á  S.  i\í. ,  escri;;ien<lo  jimlamenle  lo  que  en 
razón  de  este  particular  me  ocurre,  para  que  con  mas  cla- 
ridad ordenen  esos  S.  S.  lo  (jue  mas  conviniere  al  real  ser- 
vicio; y  p(jr  lo  que  cunq)Ie  á  01,  digo  á  V.  ni.  que  ba  pa- 
recido fuerte  caso  este  a(juí,  por  baber  asistido  el  prínei[)e 
con  una  conqiañía  de  infantería  española  y  con  dos  de"  ca- 
ballos con  esta  que  dicen  se  le  provee  de  siete  ú  ocho  años 
á  esta  parte, sin  baber  fallado  delservicio. 

Dios  dú  á  V.  ni.  la  salud  ijue  yo  le  siqjüco  y  be  me- 
nester y  deseo,  y  nos  le  guarde  mucbos  años  con  la  j)ros- 
peridad  que  puede  y  V.  m.  meresce.  De  Palermo  á  10  de 
julio,  1615. — Pedro  de  Ecbavarría. 

Sobre. — A  Anlonio  de  Aroztegui,  caballero  de  Santia- 
go, del  Consejo  de  S.  M.,  su  secretario  de  Estado. 


I 


CCCXXXIX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  deOstina  á  S.  3/., 
fecha  en  Palermo  á  10  de  julio  de  iC45. 

Que  Domingo  de  Fuertes,  á  quien  S.  M.  hace  merced  á  caasa  de 
su  poca  salud,  está  útil  y  cu  estado  de  servir,  al  paso  que  hay 
viejos  estropeados  que  merecen  aquella  recompensa. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.— Legajo  n."  i  169. 
SENOn. 

Domingo  de  Fuertes  me  ha  presentado  una  carta  de 
V.  M. ,  de  25  de  diciembre,  en  qué  V.M.  manda  que  la 
ventaja  de  cuatro  escudos  que  líene  de  V.  M.  con  obliga- 
ción de  servir  en  la  infantería,  la  pueda  gozar  de  aquí  ade- 
lante con  una  j)laza  ordinaria  eu  uno  de  los  castillos  de 
este  reino  por  causa  de  sus  muchas  enfermedades;  y  por 
que  conozco  este  soldado  y  sé  que  tiene  muy  buena  salud 
para  poder  servir  en  la  infantería,  y  que  el  tiempo  que  ha 
que  estoy  en  este  reino  no  ha  hecho  en  ninguna  de  las  oca- 
siones que  en  él  se  han  ofrecido  servicio  señalado  por  don- 
de merezca  ser  premiado  de  V.  M.,  y  (jue  en  este  tercio 
hay  muchos  viejos  estropeados  y  con  menos  salud,  que  lo 
merecen  ser  de  V..M.  mas  justamente:  me  lia  parecido  po- 
nerlo en  consideración  á  V.  M.  ])ara  que  ordene  lo  que 
mas  fuere  de  su  real  servicio.  Dios  guarde  la  católica  per- 
sona de  V.  Al.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Palermo 
16  de  julio,  1615. — El  duque  y  conde  deUreña. 

Sobre, — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlcgui,  su  secretario  de  Estado. 
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DECBETO. 


Que  se  le  avise  que  esto  pase  adelanle ,  y  para  con 
otros  se  estará  con  el  cuidado  que  advierte. — Está  ru~ 
Iricado. 


CCCXL. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  ó  iO  de  julio  c?e  i615. 

Que  ha  tenido  aviso  de  la  aparición  de  la  armada  del  turco,  y  aun- 
que se  han  perdido  buenas  ocasiones  de  deshacerla,  y  al  pre- 
sente cuenta  con  pocos  recursos,  hará  todo  lo  que  se  pueda. 

Archivo  general  de  Simancas.— Esicido. — Legtt}o  «.*  HC9. 

SEÑOR. 

Acabo  de  tener  aviso  del  gobernador  de  Jicle  que  en 
aquella  marina  se  descubrió  martes  al  anachocer  la  arma- 
da turquesca,  en  tres  escuadras;  no  me  dicen  el  número 
de  bajeles.  Dispararon  las  torres,  y  no  respondió,  endere- 
zándose, á  lo  que  juzgaron,  la  vuelta  de  Malta;  llénenlo 
por  mas  cierto,  no  habiendo  descubierto  miércoles  al  ama- 
necer ningún  bajel  en  la  costa.  No  tengo  nueva  de  las  ga- 
leras que  envié  á  tomar  lengua;  juzgo  que  habrán  vuelto 
á  Malta  con  él  ,  sino  es  que  por  venir  la  armada  á  golfo  no 
la  hayan  descubierto.  Harto  me  lastima  la  ocasión  que  este 
año  y  el  pasado  se  ha  perdido,   pues  sin  esfuerzo  grande 
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ni  costa  es  cierto  se  liuLiera  desliedlo;  ya  lie  daJo  cuenta 
á  V.  M.  de  cuan  desapercibido  me  hallo  de  todo,  y  de  co- 
mo se  hará  lo  que  se  pudiere. 

A  Hernando  Patino  tengo  en  la  costa  de  mediodía  con 
la  caballería  ligera,  y  alguna  infantería  del  reino  asiste  en 
la  Alciata,  á  donde  he  tenido  aviso  tenia  intento  de  venir 
la  armada;  pienso  que  hará  su  deber  si  llegasen  á  ponerlo 
en  ejecución.  De  todo  lo  que  se  fuere  ofreciendo  iré  dando 
cuenta  á  V.  M.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  10  de 
julio,  1615. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo ,  y  que  se  espera  aviso  del  subceso  y  de  lo 
bien  que  él  habrá  acudido  á  todo. — Está  rubricado. 
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CCCXLI. 

Copia  de  carta  original  de  don  Pedro  de'Leiva  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  7  de  agosto  de  1615. 

Lamenta  el  estado  de  insolvencia  y  desnudez  en  que  se  halla  la 
gente  do  las  galeras  de  S.  M-,  al  paso  que  está  bien  pagada  y 
vestida  la  de  las  dos  del  duque  de  Osuna. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1169. 

oiaoJiv/. 

■  SEÑOR. 

A  27  de  junio  pasatlo  llegué  del  viaje  de  Genova  á  esla 
ciudad  con  las  8  galeras  de  V.  M.,  y  hasta  hoy  he  sido  de- 
tenido en  ella  por  falla  de  niiichas  cosas  (jue  hahian  menes- 
ter las  galeras  para  su  ado!)o  y  a[<rcsto.  Lo  primero  lo  traian 
hecho  de  allá,  lo  segundo  selia  renie. liado  lo  mejor  que  se  ha 
podido,  y  aunque  con  falla  de  alguna  jarcia  y  velas,  salgo 
la  vuella  de  Mesina  con  el  duque,  en  cumplimiento  de  la 
orden  que  para  ello  me  ha  dado,  por  servir  como  debo  á 
V.  M.,  como  lo  he  lícelio  toíla  mi  vida,  sin  reparar  en  las 
quejas  justificadas  que  la  ^enle  dolías  me  dan,  de  que  de- 
biéndoseles 90^  escudos,  como  se  vé  por  la  relación  de  los 
oficiales  (jue  envío,  no  se  les  dé  [)or  cuenta  dcllos  alguna 
cosa,  habiendo  venido  desnudos,  y  hallado  sus  casas  con 
deudas  y  muchos  trabajos,  y  no  debiéndose  á  las  dos  gale- 
ras que  el  duque  dice  son  suyas  mas  de  550  escudos,  sin 
haber  salido  de  este  muelle  mas  que  un  viaje  con  las  de 
Malla  y  otro  de  15  dias  que  hizo  la  una  con  otra  de  Malta 
á  tomar  lengua,  y  de  estar  la  chusma  que  en  estas  dos  ga- 
leras hay  muy  bien  vestida  y  tratada,  y  la  de  las  8  de  Y.  M. 


517 

desnuda  y  acabada,  pagáudose  todos  de  la  real  liacicnda 
de  V.  M.  corno  parece  por  las  copias  de  las  órdenes  que 
aquí  van;  y  como  las  raciones  que  se  dan  á  los  esclavos  que 
el  duque  de  Osuna  ha  loinaclo  por  suyo?,  son  de  buenas  bo- 
yas las  raciones,  y  ellos  son  pocos  ¡nénos  de  600,  que  es  un 
gasto  excesivo,  no  habiendo  en  todas  8  de  V.  M.  mas  de  550 
raciones  deslas;  suplico  á  V.  M.  sea  servido  de  mandar  que 
sus  galeras  y  la  gente  que  en  ellas  sirve  sea  pagada  y  tra- 
tada como  conviene,  para  los  efectos  jKira  que  se  hace  este 
gaslo,  ose  excuse,  pues  pasando  adelante  el  no  pagarse 
la  gente  ni  vestir  la  chusma,  es  imposible  que  los  libres  no 
busíjuen  su  vida  y  los  de  cadena  no  se  acaben",  porque  ya 
no  puedo  hacer  mas  esfuerzo  con  ellos,  ni  es  bien  que  hom- 
bres como  yo,  y  que  por  ki  misericordia  de  Dios,  he  dado  la 
buena  cuenta  que  V.  U,  y  sus  consejos  saben,  venga  á 
darla  mala  en  el  úllimo  tercio  de  mi  vida,  por  la  poca  ayu- 
da ó  desayuda  que  el  virey  me  da  para  ello;  en  estas  dos 
galeras,  seüor,  yo  ni  cnlro  ni  salgo  nías  que  si  no  estuviere 
aquí  por  V.  M.,  y  así  me  ha  parecido  avisárselo  por  lo  que 
debo  á  su  servicio,  j-ues  teda  la  sustancia  dcsla  escuadra 
está  en  estas  dos  galeras  que  el  d,uque  pretende  llevar  á 
Ñápeles;  con  que  quedará  destruida;  del  lodo,  no  obstante 
las  precisas  órdenes  qi:e  tiene  dOry^rM.  para  enlrcgallas  á 
esl,e  reino  donde  se  han  compuesto  para  que  queden  en  su 
servicio,  que  por  cumplir  con  ¡o  que  á  el  debo,  doy  esta 
cuenta  á  V.  M.,  á  quien  guarde  Dios  por  su  misericordia 
mil  dichosos. años,  para  defensa  de  su  fé.  De  Palermo  á  7 
de  agosto,  Í615. — Don  Pedro  de  Gan.bca  v  de  Leiva. 


DECRETO. 


A  consulla. 


Tris 


Dücumcnlos  que  acompaúan  al  anterior. 

(«) 

Copia  de  las  órdenes  que  el  duque  de  Osuna  lia  dado  de  lo 
que  se  ha  de  dar  á  sus  esclavos  por  cuenta  de  S.  M, 


DON  PEDRO  GIRÓN,  ETC. 

Pedro  Rozillo  Venero,  y  Marlin  de  Znmudio,  veedor  y 
contador  de  las  galeras  de  esta  escuadra.  Desde  principio 
desle  mes  en  adelante  borrareis  los  sueldos  de  buenas  bo- 
yas á  todos  mis  esclavos,  y  solo  se  les  lian  de  dar  raciones 
de  buenas  boyas,  como  basta  aquí  que  se  lia  de  descontar 
de  lo  que  S.  M.  me  debe.  En  Mesina  á  diez  de  octubre, 
d614. — El  duque. — Tomó  la  razón  Rozillo. — Es  copia  sa- 
cada de  otra  que  queda  en  los  libros  de  nuestros  oficios  de 
la  veduría  y  contaduría  de  las  dicbas  galeras  á  que  nos 
referimos,  y  de  orden  á  boca  del  señor  don  Pedro  de  Gam- 
boa y  de  Leiva  capitán  general  dellas  damos  la  presente 
firmada  de  nuestros  nombres,  en  Palermo  á  7  de  agosto 
de  1615.  — Pedro  Rozillo  Venero. — Martin  de  Zamudio. 
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DON    PEDHO    GIRÓN,    ETC. 

Por  la  copia  de  la  orden  que  va  con  esta  veréis  como 
la  doy  al  patrimonio  que  los  esclavos  mios  que  liay  en  mis 
dos  galeras  han  de  comer  y  vestirse  por  cuenta  de  S.  M. 
con  las  raciones  de  buenas  boyas,  y  que  las  dichas  galeras 
se  han  de  aderezar  también  de  lodo  lo  necesario  por  dicha 
cuenta,  no  habiéndose  de  dar  á  dichos  esclavos  sueldo 
ninguno  desde  el  dia  que  os  lo  ordene,  y  que  los  que  mu- 
rieren han  de  correr  por  mi  cuenta  :  que  venido  aquí  don 
Luis  Brabo,  veedor  general  de  las  escuadras,  se  ajustará 
con  él,  todo  conforme  á  una  orden  que  tengo  de  S.  M.  de 
que  he  querido  avisaros  para  que  lo  tengáis  entendido  y 
hagáis  de  ello  el  nolamiento  que  convenga.  De  Palermo 
á  42  de  hebrero,  1G15. — El  duque.— Por  mandado  de 
S.  E. ,  César  Velli. 

Tomé  la  razón. — Rozillo.— Copiada  por  lo  que  toca  á  la 
proveeduría. — Lucadelo  por  el  proveedor. 

Es  copia  sacada  de  otra  que  queda  en  los  libros  de 
nuestros  oficios  de  la  veeduría  y  contaduría  de  las  dichas 
galeras,  á  que  nos  referimos,  la  cual  damos  de  orden  á  boca 
del  señor  don  Pedro  de  Gamboa  y  de  Lciva,  capitán  gene- 
ral deilas,  en  Palermo  á  7  de  agosto,  1615.— Pedro  de 
Rozillo  Venero. — Martin  de  Zamudio. 
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CCCXLÍL 


Copia  de  carta  original  de  don  Pedro  de  Leiva  á  S.  il/., 
fecha  en  Palermo  á  7  de  agosto  de  iGI5. 

Quéjase  de  que  no  se  le  paga  su  sueldo  ni  los  quintvos  de  las  pre- 
sas hechas  en  los  hájelcs  enemigos. 

Archivo  general  de  Simancas.— Eatado. — Legajo  n."  ÍIG9. 

SEÑOR. 

Con  ocasión  do  haber  sido  servido  V.  M.  de  mandar  al 
duque  de  Osuna  oidcno  se  me  paguen  los  quintos  de  las 
presas  que  don  Otavio  do  Aragón  lia  cniliolsado  sin  perle- 
neccrle,  conio  V.  M.  me  escribió  en  caria  de  5  de  majo, 
di  al  duque  en  esla  razón  el  memorial  que  aquí  va,  por  el 
cual  verá  V.  M.  el  dccrclo  que  ha  dado  rcmiliéndome  á 
V.  M.,  como  si  no  lo  tuviese  deleruiinado  y  mandado;  y 
lo  que  destas  largas  mas  llegó  á  sentir  esla  indecencia  con 
que  con  estas  dilaciones  son  tratadas  órdenes  dadas  con 
tan  maduro  acuerdo  y  consejo,  y  en  favor  de  persona  de 
mi  calidad,  servicios  y  canas,  con  íin  de  [loncr  tiempo  en 
medio  para  que  don  Otavio  disponga  de  su  hacienda  como 
lo  ha  hecho  de  la  mayor  parle  della,  para  imposibilitarme 
por  este  camino  de  la  cobranza  destos  quintos,  en  que  con- 
siste la  ohedicncia  deslas  órdenes  tan  públicas,  y  la  satis- 
facción que  yo  debo  dar  á  mis  acreedores.  Suplico  á  V.  Mv 
ordene  y  mande  el  efecto  dello,  de  manera  que  cslo  no  se 
dilale  mas,  y  ausimismo  mi  sueldo  y  ayuda  de  costa  que 
V.  M.  me  hizo  merced,  pues  ni  lo  uno  ni  lo  otro  no  puede 
cobrar,  ni  sé  qué  hacer  para  vivir,  oslando  tan  lejos  de 
V.  íM.  y  (le  mi  casa  y  hacienda,  que  dejé  tan  empeñada 
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pnr  venir  á  servir.  Póngame  á  los  piús  de  V.  M.  represen- 
tándole mis  calamidades,  confiando  en  su  grandeza,  que 
habiendo  gastado  mi  vida  y  linaje  en  su  servicio,  con  su 
mano  poderosa  y  clemenle  pondrá  límite  á  esle  rigor.  Pros- 
pere Dios  á  V.  M.  infinitos  años  para  su  mayor  gloria  y 
defensa  de  su  Iglesia.  De  Palermo  á  7  de  agosto,  46i5 
años. — Don  Pedro  de  Gamboa  y  de  Leiva. 

A  consulta. 


CCCXLIIÍ. 

Cnpia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M*^ 
fecha  en  Mesina  á  4  de  setiembre  í/e  1615. 

Disposiciones  que  ha  tomado  para  que  salga  una  escuadra  a  des- 
hacer la  del  turco  que  se  dividía  para  dirigirse  á  varios  puntos. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado.— Lega/o  ;í.°  H69. 

SEÑOR. 

Teniendo  aviso  que  la  armada  turquesca  iba  dividiéndo- 
se, tanto  para  llevar  algunas  municiones  con  que  socorrer  al 
ejército  que  ha  de  pasar  á  Persia,  cuanto  para  ir  en  guardia 
de  la  caravana,  y  á  Sulonique  por  los  paños  que  se  dan  á 
los  genízaros;  me  pareció  conveniente  al  servicio  de  \.  M. 
que  el  marqués  de  Santa  Cruz  con  treinta  galeras  reforza- 
das de  su  escuadra  y  la  deste  reino,  Malta  y  Florencia, 
pasase  á  aquellos  mares,  pues  fácilmente,  si  topase  algunas 
destas  escuadras  separadas,  pudiera  romperlas;  y  en  caso 
que  sucediera,  ir  en  busca  del  resto  déla  armada,  pues 
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della  no  pueden  reforzarse  de  soldados  ni  gente  de  remo, 
oirás  tales  como  el  marqués  había  de  llevar,  y  también  se 
iria  mas  despacio  en  las  municiones  que  á  su  ejército  quie- 
ren llevar,  juzgando  que  en  esto  se  socorrería  al  persiano 
en  lo  que  se  podia,  privando  al  ejército  del  turco  deslas 
comodidades.  Y  aunque  para  mí  estas  razones  las  tenia 
por  bastantes ,  la  principal  con  que  me  movía  era  haber 
venido  cinco  veces  esle  verano  galeras  de  Levante  á  tomar 
lengua  cá  las  costas  de  Calabria  y  Sicilia,  y  haberse  lleva- 
do hasta  las  guardias  de  las  torres  de  Espartavento,  que- 
dando con  tan  poca  reputación  así  las  escuadras  de  V.  M. 
como  las  demás  que  han  venido  á  este  puerto.  El  conde 
de  Lemos  deseoso  que  las  galeotas, de  Biserta  no  hagan  da- 
llo en  la  feria  de  Salerno  y  costas  de  Calabria,  no  ha  ve- 
nido en  que  el  marqués  de  Santa  Cruz  haga  este  viaje;  y 
asi  saldrá  don  Pedro  de  Leiva  con  algunas  galeras  reforza- 
das desta  escuadra ,  con  las  de  Florencia  y  Malta,  á  que  si- 
quiera las  vean  en  aquellos  mares.  Serán  veinte  galeras  las 
que  lleva,  seguras  de  no  poderles  suceder  daño  alguno,  y 
aventuradas  á  una  buena  fortuna;  quédales  todo  este  mes 
de  septiembre  de  poder  navegar.  De  lo  que  sucediere  daré 
cuenta  á  V.  M.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Mesina  4  de  septiem- 
bre, 1015. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo  y  agradecerle  la  parte  que  ha  tenido  en  esto, 
y  á  los  que  han  acudido  con  sus  escuadras. — Esdí  ru- 
bricado. 
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CCCXLIV. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  4  de  septiembre  de  i  61 5. 

Que  se  ha  negíido  á  proveer  de  armas  y  socorros  á  los  mainoles  en 
los  lérminos  que  deseaban. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  «.'  4169. 
SEÑOR. 

Al  reino  de  Ñapóles  llegaron  algunos  mainoles,  deque 
el  conde  de  Lemos  habrá  avisado  ú  V.  M.,  pidiendo  armas 
y  socorro  y  las  demás  prevenciones  que  parecían  conve- 
nientes; enviómelos  aquí  con  el  arzobispo  de  Prima  Jusli- 
niana,  para  que  los  enderezase  al  brazo  deMaina.  He  teni- 
do aviso  que  el  armada  del  lurco  habia  ido  sobre  ellos  y 
reducídolos  á  pagar  el  tributo  sin  haber  hecbo  daño  en  la 
tierra,  y  así  me  he  declarado  con  ellos,  dándoles  á  enten- 
der que  el  socorrerlos  V.  M.  es  á  petición  suya,  y  no  que- 
riendo V.  M.  apoderarse  de  sus  tierras.  Dijiéronme  que  su 
intento  era  que  V.  M.  les  sustentase  ocho  ó  diez  mil  hom- 
bres en  el  brazo  de  Maina.  Yo  les  respondí  que  de  mi  con- 
sejo V.  M.  no  lo  baria,  pues  el  dia  que  V.  M.  tuviera  es{a 
gente  en  su  tierra,  habia  de  hacer  cada  año  una  armada 
para  socorrerlos,  y  de  que  útil  era  por  su  defensa  dellos 
esta  costa,  sin  fruto  ninguno,  particularmente  con  la  poca 
seguridad  de  la  condición  dcsta  .gente,  pues  á  cualquiera 
desurden  de  los  inexcusables  de  la  gente  de  guerra,  foras- 
tera, los  mismos  de  la  tierra  habían  de  tomar  las  armas 
coaira  ellos;  que  mi  parecer  era  que  don  Pedro  de  Leiva 
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les  dejase  en  cabo  de  Maina,  y  que  si  llegado  allá  tuvie- 
sen necesidad  de  algunas  armas,  yo  les  embarcaba  mil  es- 
padas, mil  picas  y  mil  arcabuces;  pero  que  si  se  hallaban 
las  cosas  quietas,  lo  hiciesen  ellos,  también  esperando  oca- 
sión á  que  V.  M.  con  su  armada  pudiese  ayudar  á  su  le- 
vantamiento, guardcindoles  la  mar  mientras  ellos  fortifica- 
ban los  puertos  que  hallaban  á  propósito;  pero  que  empe- 
ñar V.  M.  gente  para  mas  de  una  jornada  tan  breve,  no 
lo  juzgaba  por  cosa  conveniente.  Partirán  con  don  Pedro 
de  Leiva,  á  quien  se  le  encargará  la  disposición  de  todo. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  De  ]\Iesina  á  4  de  septiembre,  1G15. 
— El  duque  y  conde  de  Ureña 

Sobre.— A\  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo  y  aprobárselo. — Está  rubricado. 
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CCCXLV. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  i  de  setiembre  de  1615. 

Servicio  que  el  parlamento  de  aquel  reino  ha  votado  en  favor 
de  S.  M. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  «.•  1169. 
SEÑOR. 

Habiendo  convocado  el  parlamento  desle  reino,  según 
es  costumbre,  ha  servido  á  V.  M.  con  todos  los  donativos 
ordinarios  y  exordinarios,  concediendo  por  otros  nueve 
años  más  el  de  los  trecientos  mil  ducados,  con  que  pro- 
curé que  sirviese  á  V.  M.  en  el  otro  parlamento,  asiguran- 
do  á  V.  M.  que  no  se  ha  hecho  poco  en  ello,  por  la  estre- 
clieza  en  que  se  halla  el  reino,  por  haber  fallado  las  tratas 
de  trigo  de  algunos  años  á  esta  parte,  y  ser  esto  el  princi- 
pal sustento  deste  reino;  pero  la  voluntad  deslos  vasa- 
líos  es  tal  que  no  reparan  en  nada,  por  solo  mostrar  la 
que  tienen  de  servir  á  V.  M.  en  todas  ocasiones.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad 
ha  menester.  Mesina  4  de  septiembre,  1615. — El  duque 
y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  se  reconozca  con  qué  adahalas  y  permisiones  se 
asentó  esto. — Está  rubricado. 
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CCCXLVI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  il/., 
fecha  en  Mesina  ú  ^  de  setiembre  de  1615, 

Que  ha  incluido  la  gente  de  la  compañía  que  don  Diego  de  E&- 
quivel  había  levantado  en  Cerdena  en  el  tercio  de  Mesina. 

Archivo  general  de  Simancas, — Estado. — Lefiajon.*  1169. 
SEÑOR. 

En  recibiendo  la  carta  de  V.  M.  de  4  de  junio,  hice  in- 
cluir la  gente  de  la  compañía  que  don  Diego  Esquivel  le- 
vantó en  Gerdeña,  en  las  demás  del  tercio,  en  conformi- 
dad de  lo  que  V.  M.  me  ordena ,  y  á  él  y  á  sus  oficiales 
les  quedan  asentados  sus  sueldos,  como  V.  M.  manda. 
Nuestro  Señor  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  Mesina 
4  de  septiembre,  1615. — El  duque  y  conde  de  üreña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DKGRETO. 

Vista. — Está  rubricado. 
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CCCXLVII. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  i  de  setiembre  de  1G15. 

Provisioa  qae  ha  hecho  en  don  Rodrigo  Zapata  de  Cárdenas,  de 
una  compaSía  de  caballos,  según  los  deseos  de  S.  M. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1169. 
SEÑOR. 

Don  Rodrigo  Zapata  de  Cárdenas  me  dio  la  caria  de 
V.  M.  de  22  de  hebrero,  en  que  me  manda  V.  M.  avisar 
le  lia  hecho  merced,  en  consideración  de  su  calidad  ,  sus 
servicios  y  los  de  sus  pasados,  de  la  primera  compañía  do 
caballos  que  estuviese  vaca  ó  vacase  en  este  reino;  y  en 
cumplimiento  de  lo  que  V.  M.  me  ordena,  le  he  hecho  dar 
una  que  lo  estaba,  y  la  servia  el  príncipe  de  Pacheco  en  el 
ínterin  por  orden  del  marqués  deVilIena,  al  cual  he  de- 
jado entretener  en  ella  después  que  vinca  este  cargo,  así  por 
haberle  quitado  una  de  infantería,  que  tenia  juntamente 
con  la  de  caballos,  como  porque  no  dijesen  que  me  señala» 
ba  en  descomponer  las  cosas  del  marqués  de  Villena,  si  bien 
tenia  orden  de  V.  M.  para  quitarle  la  una  y  la  otra ;  pero 
trayéndola  ahora  don  Rodrigo  tan  espresa  de  V.  M.  para 
dársela,  no  me  ha  parecido  dilatallo  más,  sino  ejecutar 
lo  que  V.  M.  me  manda;  de  que  doy  cuenta  á  V.  M.  para 
que,  siendo  servido,  mande  despacharle  el  título.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad 
ha  menester.  De  Mesina  4  de  septiembre,  )G15. — El  du- 
que y  conde  de  Ureña. 
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Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Anlonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECUETO. 

Que  se  vea  todo  lo  que  ha  habido  en  esta  materia. — 
Está  rubricado. 


CCCXLVIII. 

Copia  del  ululo  de  virey  de  Ñapóles  por  un  trieno  en  per^ 
sona  de  Don  Pedro  Girón,  duque  de  Osstina, 

Secretarías  provinciales  n."  439,  folio  144  ?/  siijuientes. 

Philippus  Dei  graliaRex Castellaa,  Aragonum,  Legionis, 
ulriusque  SicHiic  ,  ílicrusalcm  ,  Porttigalite ,  ílungariae, 
Daimaliíc,  Croaliíe,  Navarra?,  GranaUc,  Toleli,  Valentía?, 
Galleciaí,  Majoricaruin,  Hispalis,  Sardinias,  Cordubaí,  Gor- 
sicae,  Murliae,  Gieiinis,  Algarbis,  Algecirre,  Gibralta- 
rís,  Insularum  Canarise,  necnon  Iiidiarum  Orienlalium  et 
Occidentaliuin,  insularum acterrae  firmaemarisOcceani;  Ar- 
chidux  AuslricC,  Dux  Burgundiae,  Brabantiíc,  Mediolani, 
Athenarun  el  Neopalria?;  Gomes  Habspurgii,  Flandria),  Tiro- 
lis,  Barcinona),  RossilionisetGeritania);  MarchioOristanniet 
Gociani.  Uni  versis  et  SHiguIis  praesentium  seriem  inspecluris, 
tam  praisenlibusquam  futuris.  Regaüscuríccsletrebusge- 
rendis,  et  locis  piaíficere  viros  virtutc  et  auclorilate  prses- 
tanles,  tum  eliam  üdc  et  vilae  intcgritalc  probalos.  Gum 
enim  reges  ñeque  negoliis  ómnibus  inleresse,  ñeque  omni 
in  loco  prccscnlcs  esse  possinf,  fit  ut  bac  máxime  cura  de- 
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beant  slimulari  quales  viros  rebus  el  locis  praíficiant. 
Cuín  iláque  íllustrcm  Don  Pctruin  Fernandez  de  Castro,  co- 
niilen  de  Lomos,  consanguineum  noslrum  fidelem,  dilec- 
tum,  qiii  nuiíc  in  rcgno  ncapolilano  viccm  noslram  magna 
cum  laude  obliiiel,  vocari  ad  nos  decrcverimus,  ut  hic 
apud  nos  in  sacro  supremo  nostro  Italiae  lolius  Consilio  prae- 
sidis  muñere  fungalur,  visum  nobis  eidem  regno  praepo- 
nere  virura  cui  ejus  adrninistratio  commilli  oplimo  ju- 
re qucat ,  ul  quod  ille  in  obsequium  noslrum  in  regni 
iilililalem  in  vasallorum  nostrorum  commodum  gcssil,  hic 
alius  provebcre  cum  magnis  virlulis,  fidei  et  constanlise 
documenlis  possit.  Haec  cum  diü  nobiscum  et  alíenle  co- 
gilaremus,  sese  praesens  objecil  virtus  Iliuslris  Don  Pelri 
Girón,  ducis  Ossunée,  comitis  Urenia?  el  marehionis  de  Pe- 
ñafiel,  consanguinei  nosiri  fidelis,  dilecti,  cui  hoc  onus  com- 
milleremus;  elenim  prseler  egregia  sua  in  bello  el  praeclara 
faeinora,  quibus  se  praeslanlem  in  Belgio  exbibuit  plurima 
el  ppíEclara  bella,  pairando;  Dueem  se  praíbendo  adversum 
obslinatissimos  liosles  nosiri  nominis,  prater  generis  eliam 
anliquitalem,  et  majoriim  suorum  virlulem,  illud  nos 
denuó  invilavitquod  nuper  prseposilus  regno  siciüensi  cum 
muñere  viceregis,  clarissimé  mililite  pacisque  munia  orania 
adminislraveril,  cives  luendo,  bosles  arcendo,  vincendo 
etiam :  Nos  queque  elarissima  opera  sua  demerendo  quíe 
factum  csl  regnum  illud  in  parlamento  suo  gencrali  decre- 
verit  nobis  servilium  trecenlorum  millium  ducatorum  quot 
annis  novenium  usque ,  ut  facilé  speremus  fore  napolila- 
num  regnum  pari  virlule  cum  eodem  vice-rcgis  muñere  et 
integrilatc  á  se  adminislrandum.  Molu  igitur  proprio  ac  ex 
cerla  noslra  scieníia  firmo  ac  delibéralo  animo  ac  Proce- 
rum  nostrorum  qui  apud  nos  assislunt,  maturo  accedente 
consilio  ac  deliberalione,  jam  diclum  Illuslrcm  Don  Petrum 
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Girón,  Ducem  Ossuna?,  consanguineum  nostrum,  ail  unum 
Inenium,  á  die  capUc  possessionis  computandum,  vice-re- 
gem,  locumlenenlcm  generaiem  noslrum,  á  lalere  iiosiro 
dexlero  sumplum,  per.sonamque  noslrain  et  alterum  nos 
represenlantem,  armorumque  capilaneum  noslrum  ge- 
neraiem, lam  in  mari  quam  in  térra,  in  diclo  nostro 
Sicilise  citra  Pliarum  Regno  facimus,  depulamus,  crea- 
mus,  consliluimus  et  ordinamus.  Ilá  ut  deinceps,  diclo 
trienuio  durante,  sit  vicerex,  locumtenens,etcapilaneusge- 
neralis  et  alter  nos  in  dicto  regno,  ac  vice,  loco  et  nomi- 
ne nostris,  et  in  personam  nostram  praesit  et  praeferatur  óm- 
nibus et  singulis  Archieplscopis,  Episcopis,  Abbatibus, 
Praelalis  ac  Religiosis  personis,  nccnon  fidelisimae  nostra) 
civitali  Ncapolis,  Principibus,  Ducibus,  Marcbionibus, 
Comilibus,  Baronibus,  alilsque  civitalibus,  universitatibus 
et  terris,  ac  universis  et  singulis  tribunalibus  et  officialibus 
nostris,  et  alus  personis  lam  majoribus  quam  minoribusquo- 
vis  ofíicio,  dignitale,  auctoritalc  et  gradu,  alque  condilione 
dislinclis,  et  pra3c¡pué  castrorum  caslellanis,  armorumquo 
nostri  terrestris  exercitus,  et  maritimae  classis  capilaneo. 
Dantes  et  concedentes  eidem  Illustri  Don  Pelro  Girón,  Duci 
Ossuníe,  ampüssimam  auctoritatem  el  polcstalem  ut  nostris 
vice,  nomine  et  aucloritate,  et  tamquam  persona  nostra, 
et  alter  nos  possit,  et  valeat  super  ipsos,  et  quemlibet 
ipsorum  universaliler,  singulariter  ac  districié  disponerc, 
mandare,  ordinare  et  staluere  pro  suo  arbitrio,  qua)  ser- 
vitio  noslro,  bono,  slatui,  conservationi,  et  beneficio  rei- 
publica;  dicli  rcgni  nostri  vidcbunlur  expediré,  alque 
in  ipsos  et  alios  quoscumque  dicli  regni  subditos  nos- 
tros,  ac  eliam  super  extráñeos  ibidem  exislentes  et  quomo- 
dolibet  declinantes  et  transeúntes,  seu  moram  trábenles, 
prsesentes  parilcr,  el  futuros,  per  se  aut  officialcs  noslros, 
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od  id  depulatos  aut  depulandos  noslro  nomine  exerceie, 
ct  cxerccri  faceré  omnem  jurisdiclionenn  civilem  et  crimi- 
nalem  allam  el  bassam,  et  nüam  quamcumque,  merum  et 
mixlum   iinperium  cum  oinniínoda  gladii  poteslate.  Qiios- 
cumque  delinqucnlcs  el  culpabiles  castigare  el  pcenis  debilis 
plectere,  aut  si  ei  videbilur  de  et  supercriminalibusexces- 
sibus  seu  deÜclis  quibusübel,  quocumque  supplicio  dignis, 
ctiam  de  crimine  la3sce  Majeslatis  in  primo  capile  guidare, 
remitiere,  indulgereque,   alque  reos  et   cúlpalos  puniré, 
componere,  castigare,  pacisci,  et  poenas  tam  civiles  quam 
criminales  remitiere.  Causas  quascumque  patrimoniales  et 
alias  quasvis  civiles  et  criminales   motas  et  movendas, 
elianí   supplicationum  el   appelalionum   janí  introducla- 
rum  et  inlroducendarum,   et  alias  quascumque ,  tara  vl- 
duarum,  pupilorum,  pauperum,  quam    universitalum  et 
singularium  personarum ,   ad  se  el  audientiam  nostram 
regiam  evocare,  casque  coinmiüere  et  decidero  et  íine  de- 
bito terminare,  ct  servatis  in  ómnibus   priviicgüs,  cons- 
lilulionibus,   pragmalicis  sanclionibus,   capitulis  et  ob- 
servanliis   dicli  regni  ad  effeclum  deduccre,    ac   eliara 
cum  polestale  summarié  simpliciler,  et  de  plano  proceden- 
dum,  príeterea  guidatica  criminum  et  debitorum  (ut  vo- 
canl)  elongamenla,  salvos  conductos  et  amparamenla  con- 
cederé. Quüscumque  ex  illicito  el  damnalo  coilu  procréalos 
aut  procreandos,  lam  ad  bonorem  quam  ad  successionein 
bonorum,  burgensaticorum  et  feudalium,  legilimareet  habi- 
litare; deferendi  arma  lam  offensiva  quam  deffensiva  facul- 
lalem  concederé;  lulores  el  curalores  et  balios ,  pupillis, 
minoribus  et  alus  daré,  illosque  confirmare,  alque  in  causis 
spirilum  vilaí  insuflare  marcandi  el  rcpresaliandi,  licencias 
imparliri.  Quoscumque  officiales  majores  el  minores  lam 
ad  beneplacilum  quam  ad  vilam,  castellanos  caslrorum. 
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gubernalores  et  audilorcs  provinciarum,  c.ipilaneos,  jus- 
liüarios,  advócalos  et  procura  lores  üscalcs,  magistros, 
portulanos,  dohanerios,  lliesaurarios  provinciarum,  secre- 
tos credentieros  et  alios  quoseumque  ofíiciales,  tam  in  casu 
vacationis  quarn  alias,  doñee  consulté  provideatur,  creare 
et  insliluere,  el  ¡líos  créalos,  et  si  fuerint  a  noslra  Regia 
Majestate  creali  et  ordinali  puniré,  et  ex  causa  ab  eorum 
officiis  suspendere  el  privare,  ct  allios  de  novo  constituere  et 
ordinare,  prout  ei  visum  fucrit.  Equiles  quoque  aut  milites 
et  doctores,  in  quácumque  facúltate,  judices  ad  contraclus 
et  notarios  creare.  Magistros  aclorum  ex  causa  faceré  et 
assumere  eliam  in  casu  non  ordinato.  Acta  el  processus 
revalidare,  et  contraclibus  super  rebus  feudalibus  as- 
senlire,  exceptis  tamem  casibus  per  Regiam  pragmalicam 
vel  alias  reservatis.  Novas  iuvestituras  quorumcumque 
principatuum,  ducatuum,  niarcbionatuum,  commitatuum, 
baroniarum,  et  aliorum  quorumcunque  bonorun  feudalium, 
tam  lilulatoruin  quam  sino  titulo,  legilimis  successoribus, 
et  alus  pcrsonis  de  rebus  feudalibus  faceré,  et  bomagia  et 
fidclilatis  juramenta  á  feudatariis  accipcre  possit.  Insupcr 
malrimoniis  quse  per  magnates  et  alios  regnícolas  praifali 
regni  fieri  contingant,  assensum  praestare  et  ordinalioni- 
bus,  et  slatulis,  per  quascumque  univcrsitates  facicndis 
consentiré.  Necnon  probibiliones  ne  victualia  seu  pccunicC 
seu  aliíe  quajcumque  res  á  praifalo  SiciütC  citra  Pbaruní 
regno  exlrabantur,  faceré,  et  supcr  ilüs  dispensare.  Nec- 
non possit  et  valeat  dignitatibus,  Arcbicpiscopatibus,  Epis- 
copal¡bi¡s,  Abbatiis  ct  alus  Príclaluriis  cailerisquc  quibus- 
cumque  bencficiis  ecclesiaslicis  ad  provissioncm  ,  collatio- 
nem,  et  prsesentalionem  noslram  perlinenlibus,  speclanli- 
bus,  providerc,  et  prsesentare  personas  ¡doñeas  el  suficien- 
tes.  Execulorias,   de  quibuscumque  bullís  aposlolicis  et 
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rescriptis,  concederé,  consulbtionibus  super  dispensalioncs 
regiíc  pragmática)  digcslis,  per  boníe  memoria)  Alphon- 
siim  sccundum,  Ferdinandum  secundum,  el  Federicum, 
pra)deccsores  noslros  ¡a  dicto  regno,  responderé,  et  qua) 
facienda  per  consullalores  erunl,  disponere  et  ordinare, 
cum  quibuscumque  iegibus,  pragmalicis  et  constilutioni- 
bus  ad  supradiclorum  omiiium  eíFectum,  noslro  nomine 
dispensare.  Et  generalilcr  omnia  alia  et  singula  faceré,  et 
statuere,  exequi,  et  ordinare  quge  ejnsdem  regni  bono  et 
pacifico  regimini  et  admiuistrationi  ac  defensioni  in  prae- 
missis  ct  circa  ea  omnia  dependentibus  et  emergenlibus  ex 
eis  necessaria  visa  fuerint  et  opporluna,  et  quae  nos  ipsi  fa- 
ccremus,  ct  faceré,  el  exequi,  et  mandare  possemus,  si 
personaüler  interessemus,  etiam  si  talia  fuerint  quíe  de 
jure  vel  de  facto  personaliter  noslram  preesenlianí  exige- 
rent,  ct  sine  quibus  praemissa  vel  eorum  aliquod  ad  debi- 
tum  effecfum  deduci  nequirent,  etianí  si  majora  vel  gra- 
viora  fuerint  supemis  expressis,  et  qua)  de,  jure  vel  de 
facto  aut  alias  mandatum  exigerent  magis  speciale,  quam 
pra)senlibus  et  exnressura.  Nos  enim  in  et  super  praediclis 
ómnibus  et  singulis,  et  ex  eis  dependentibus  et  emergenli- 
buS;,  incidenlibus,  et  anncxis,  ac  eis  quovismodo  connexis, 
tülum  et  plenissimum  possc  nostrum,  auctorilatem  et  fa- 
cuUatcm  nostram  jam  dicto  lüuslri  Don  Pelro  Girón,  ducL 
Ossuna3,  per  praeseníes  concedimus,  et  plenarié  elargimur 
cum  libera  et  generali  administratione,  quibuscumque  in 
contrarium  facienlibus  non  obslanlibus,  etiam  si  talia  fo- 
rent  de  quibus  expressam  mentionem  fieri  oporteret.  Qui- 
bus ómnibus  et  singulis  iisdem  noslra  scicntia  et  auclori- 
tate  derogamus  ct  derogalum  esse  volumus  per  príesentes. 
Supplentes  ad  caulelam,  de  nostra  regia  polestatis  plenitu- 
dine,  omucs  et  quoscumque   dcfcclus  ct  solcmnitalum 


omissloncs,  si  qiii,  aut  qnrd  forle  in  fus  ómnibus  el  singiilis 
intervenisse  dici  aut  allegan  possent.  Exhortantes  universos 
et  singulos  Arcliiepiscopos,  Episcopos,  Abbales,  Príclatos, 
el  alias  ecclesiaslicas  personas,  rnandante^que  fidelissimae  ci- 
vilalis  noslrae  Neapolis  Principibus,  Ducibus,  Marcbionibus, 
Comitibus,  Baronibus  ca3tcr¡sque  universitatibus,  officiali- 
bus  el  subditis  nostris,  quocunique  titulo,  oflicio  et  auclori- 
tale  fungentibus,  capilaneis  quoque  mililuní  el  equilum, 
trirreinium,  aliorunique  navium,  praífectiscaslrorumetqui- 
buscumque  alus  in  praedicto  nostro  cilerioris  Sicilia?  regno 
constitutis,  elconslituendis,  ut  príEdiclurn  IllustremDonPe- 
Irum Girón,  duceniOssuna?,  dicto  triennio  durante,  pro  vice- 
rcge,  locuuUenentc  et  armorum  capitaneo  generali,  et  al- 
tero nos  eorumquc  superiore  et  auctoritalem ,  polestalem 
et  personan!  nostram  oinninó  representantem,  babeant,  te- 
iieant,  repulent,  revcreantur  et  observent,  eique  et  jussioni- 
bus  suis  et  nostris  obtíMiipcrent  et  obediant;  omnesque  ei 
assistant  serviliis,  Iionore,  et  lionorificentia  eliain  si  op[)or- 
tuerit  manu  forti.  Et  non  conlrafaciant  vel  venire  permi- 
lant  aut  príBsumant  ralione  aliqua  sive  causa,  si  praíter 
irse  el  indignationis  nostras  incursuní,  péenas  confiscationis 
omnium   bonorum  suoruní   cupiunl  evitare,  el  rideiilati 
nostra),  qua  astricli  sunt,  non  contravenire  dcsideranl,  In 
cujus  reí  testiinonium  praesentes  fieri  jussimus  nostro  mag- 
no negotiorum  prsedicti  citerioris  Siciüaí  regni  sigillo  im- 
pendenti  niunitas.  Datum  Lernia)  die  vigésimo  sexto  men- 
sis  seplembris,  anuo  á  Nalivitate  Domini  millesimo  sexcen- 
tésimo décimo  quinto,  regnorum  aulem   nostrorum  anno 
décimo  octavo. — Yo  el  Rey. — Vidil  comes  Ihesaurarius 
generalis. — Vidil  Caimus  regens. — Vidil  Monloya  de  Car- 
dona regens. — Vidit  Quintana  Dueña  regens. — Vidil  Ca- 
rolus  de  Tapia  regens.  —Vidit  don  Philippus  de  Haro  re- 
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geus. — Solval  ducales  ccnlum  vigcnliquinque. — Canlarc- 
ro  prolaxalore. — Domiiius  Rcx  niandavil  mihi  Jüanni  Ló- 
pez de  Zarate. 

Título  de  visorey  de  Ñapóles  por  un  Irieno  en  persona 
de  Don  Pedro  Girón,  duque  de  Ossuna. 


CCCXLIX. 

Copia  de  consulta  original  de  oficio  del  Consejo  de  Eslado, 
fecha  en  Burgos  áZ  de  octubre,  1615. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1879. 

SEÑOR. 

El  conde  de  Lemos  escribe  á  V.  M.  en  carta  de  15  de 
julio,  que  los  meses  pasados  tuvo  aviso  que  habiendo  lle- 
gado al  brazo  de  iMaina  un  bey  á  cobrar  de  los  mainotes 
un  tributo,  mataron  al  bey,  y  dentro  de  poco  tiempo  envió 
la  provincia  de  los  mai notes'  dos  personas  á  entregarle  el 
estandarte  y  alfanje  del  dicho  bey,  y  le  representaron  el 
temor  con  que  estaban  del  turco,  y  le  pidieron  socorro  y 
algunos  capitanes,  como  también  le  piden  á  V.  M.  en  la 
carta  inclusa;  dice  el  conde  que  les  respondió  que  no  podia 
sin  orden  de  V.  M.  darles  socorro  grande  ni  enviar  las  per- 
sonas que  le  pedian,  pero  que  baria  todo  lo  que  pudiese 
por  ayudalles,  y  con  parecer  de  algunos  ministros,  y  para 
que  viese  aquella  gente  que  se  desea  darles  ayuda,  dio  li- 
cencia al  patriarca  de  Ocrida  que  se  bailaba  allí  con  deseo 
de  ir  á  residir  al  Brazo  de  'daina,  y  también  envía  en  lu- 
gar de  los  capitaties  una  persona  plática  que  podrá  ayuda- 
lles con  su  consejo,  y  cuatrocientos  arcabuces,  y  que  escri- 


l)ió  al  duque  de  Osuna  que  previniese  el  socorro  que  pen> 
saba  enviarles,  y  que  lo  remitiese  todo  junto  en  los  bajeles 
redondos  que  le  ha  eserito  tiene,  que  dice  son  tales  que 
pueden  defenderse  de  la  armada  del  turco;  y  pide  el  conde 
so  le  diga  lo  que  podrá  responder  á  los  mainoles  en  nom- 
bre de  Y.  M. 

Viüse  también  una  caria  de  los  embajadores  de  Greci.i 
que  están  an  Ñapóles,  de  50  de  julio,  en  que  dicen  que 
han  tenido  aviso  de  que  el  turco  hace  grandes  prevencio- 
nes de  guerra  contra  el  persiano,  y  ha  nombrado  por  ge- 
neral de  su  ejercito  á  un  cuñado  suyo  que  no  es  platico  en 
la  milicia. 

Que  por  los  encuentros  que  tiene  el  primer  visir  con 
el  general  de  la  mar,  no  le  han  acudido  con  lo  que  habia 
nienesler  para  prevenir  las  galeras,  y  que  así  no  saldría 
con  mas  de  60  muy  mal  en  orden;  y  por  haberse  compuesto 
las  cosas  de  Italia  y  estar  el  turco  ocupado  con  el  persiano, 
hacen  memoria  á  V.  M.  de  que  la  ocasión  presente  es  muy 
á  prop'jsilo  para  dar  principio  á  la  empresa  de  sus  provin- 
cias, que  tanto  lo  desean  los  naturales. 

Y- habiéndolo  visto  el  Consejo  se  voló  como  se  sigue: 

Don  Agustín  Messía,  que  habiendo  tomado  el  conde  de 
Lemos  aquella  reso'ucion,  se  le  puede  aprobar  y  también  al 
duque  de  Osuna. 

El  marqués  de  la  Laguna  fué  del  mismo  parecer,  y  que 
también  se  les  enviasen  á  los  mainoles  algunas  cabezas  y 
otros  laníos  arcabuces,  y  de  Sicilia  aun  mas,  aunque  no 
sea  sino  por  aliviar  el  persiano  con  hacer  alguna  diversión 
al  turco  y  eum[)lir  en  algo  con  lo  que  se  le  ha  ofrecido. 

El  padre  confesor,  que  el  turco  eslá  bien  ocupado  con 
el  persiano,  y  no  conviene  hacer  por  Grecia  movimientos 
de  que  no  se  pueden  esperar  grandes  efectos,  pues  seria 
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llamar  sus  fuerzas  hacia  llaüa,  y  esto  no  conviene,  sino  que 
esté  lan  prendado  á  la  parte  de  Persia  que  se  descuide  en 
lo  (jue  tiene  en  Grecia,  de  manera  que,  cuando  haya  oca- 
sión y  posibilidad,  puedan  las  armas  de  V.  M.  hacer  pro- 
gresos en  aquellas  mares,  que  será  con  menos  peligro  y 
costa;  y  así  le  parece  se  escriba  á  los  vireyes  de  Nápolcs  y 
Sicilia  que  no  den  á  los  mainoles  mas  favor  del  que  basta- 
re para  enlreleuerlos,  ni  esperanzas  de  asistencia  considera- 
ble, porque  co  corra  por  cuenta  de  V.  M.  si  se  aventurasen, 
y  si  lo  hicieren  por  esta  poca  asistencia,  es  de  creer  que  no 
teniendo  el  gian  turco  por  notable  la  rebelión,  acudirán 
allí  pocas  fuerzas  suyas,  y  destas  se  desharán  algunas  con 
lii  resistencia  de  los  mainotes. 

Que  las  armas  que  ha  dado  el  conde  de  Lcmos  ha  sido 
con  mucha  consideración,  y  se  le  puede  aprobar;  y  le  parece 
que  para  lo  venidero  se  remita  á  la  prudencia  de  los  vire- 
yes,  dándoles  por  mayor  la  orden  y  advertencias  que  arriba 
se  dice.  En  Burgos  á  o  de  octubre,  1615. — Tiene  tres  rú- 
bricas. 

DECRETO  AUTÓGRAFO. 

Escríbase  á  los  vireyes  aprobándoles  lo  que  han  hecho, 
y  que  según  el  estado  en  que  están  las  cosas  en  todas  par- 
tes, avisen  lo  que  se  les  ofrece  para  pasar  adelante  con  es- 
tos socorros. — Está  rubricado. 
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CCCL. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  4  de  noviembre  de  1615. 

Sobre  la  construcción  de  una  fortaleza  en  la  costa  de  África ,  pro- 
yectada por  Héctor  de  Poggio. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  4169. 

SEÑOR. 

A  29  de  junio  próximo  pasado,  di  cuenta  á  V.  M.  de 
lo  que  me  había  propuesto  Hectore  de  Poggio,  y  envié 
á  V.  M.  copia  de  su  earta  y  relación,  y  de  lo  que  también 
me  escribió  el  obispo  de  Nicaslro  á  instancia  suya,  de  que 
va  de  lodo  ello  con  esta  el  duplicado. 

Ha  llegado  aquí  el  francés  que  me  ha  enviado  el  Pog- 
gio, y  aíirma  muy  cierto  todo  lo  que  propone  en  su  rela- 
ción, de  que  también  me  he  informado  con  particularidad, 
y  que  habrá  mucha  facilidad  en  levantar  el  fuerte  que  se 
ha  de  hacer  sobre  el  monte  para  seguridad  del  puerto,  con 
la  ayuda  y  asistencia  que  ofrecen  los  moros,  y  así  hele  de- 
tenido aquí,  y  voy  deteniendo  al  francés,  dándole  algunas 
ayudas  de  costa  para  su  sustento,  hasta  tener  respuesta 
de  V.  M.  Paréceme  negocio  muy  del  servicio  de  V.  M.,  y 
siendo  V.  M.  servido  mandarlo  emprender,  y  que  de  aquí 
vayan  personas  á  reconocerlo  primero,  ahora  en  el  invier- 
no ó  á  la  primavera,  las  enviaré  muy  pláticas,  y  que  ha- 
rán muy  sigura  y  cierta  relación  de  todo  ello,  y  en  bajeles 
muy  á  propósito  conforme  al  tiempo,  y  con  ocasión  de  que 
van  á  comprar  algunas  de  las  mercancías  que  alli  se  ven- 
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den,  pnra  que  puedan  Icner  mejor  y  mas  sigura  comodidad 
para  ello.  V.  M.  lo  mandará  ver,  y  ordenarme  lo  que  mas 
fuere  del  real  servicio  de  V.  M.,  remitiéndome  en  lodo  lo 
demás  que  se  ofrece  á  los  dichos  papeles.  Nuestro  Señor 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha 
menester.  Mesina  4  de  noviembre,  1615. — El  duque  y 
conde  de  Urcña. 

DECRETO. 

Que  se  saque  relación  de  lodo  lo  que  ha  pasado  en  eslo 
para  el  primer  Consejo. — Está  rubricado. 


Dentro  de  esta  carta  se  liallaa  tos  papeles  siguientes. 


a) 


El  obispo  de  Nicaslro,  de  Roma,  á  7  de  marzo  pasado, 
escribe  al  duque  de  Osuna  diciéndole  que  en  el  tiempo  que 
fué  gobernador  por  su  Santidad  en  Avignon  ,  tuvo  conoci- 
miento y  amistad  con  un  gentil  hombre  de  muy  grandes 
partes  y  raro  ingenio,  llamado  Héctor  del  Poggio ,  que  le 
ha  descubierto  el  negocio  de  la  relación  presente;  y  por  ha- 
l)erle  parecido  cosa  muy  importante  y  de  mucha  utilidad  y 
beneficio  para  toda  la  cristiandad,  y  empresa  digna  de  su 
valor  para  el  servicio  de  S.  M.  católica,  ha  querido  darle 
parte  dello  antes  que  á  nadie,  y  que  si  gustare  que  el  dicho 
Héctor  del  Poggio  le  vaya  á  hablar  sobre  ello ,  lo  hará ,  y 
asigura  que  le  dará  en  todo  particular  satisfacción. 
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ib) 


Héctor  de  Poggio,  de  Roma,  á  7  de  marzo  pasado  escri- 
be al  duque  de  Osuna  prometiéndole  y  ofreciéndole  el  ne- 
gocio de  la  relación  que  le  envia  por  muy  llano  y  de  mu- 
cho provecho,  y  dice  enviarle  la  dicha  relación  con  inter- 
vención del  obispo  Je  Nicaslro. 

CCCLL 

"Copia  de  consulta  original  de  oficio  del  Consejo  de  Estado 
á  i.°  de  septiembre  de  1G15." 

"Sobre  la  relación  que  envió  el  duque  de  Osuna." 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. —  Legajo  n."  1169. 

SEÑOR. 

El  duque  de  Osuna  envió  á  V.  M.  con  caria  suya  de  29 
de  junio,  otras  dos  que  le  escribieron  el  obispo  de  IVicaslro 
y  Héctor  de  Poggio,  con  la  relación  inclusa  que  dice  el 
obispo  le  dio  el  dicho  Héctor,  sobre  la  entrada  que  tiene  en 
una  tierra  (¡ue  está  en  la  costa  de  África  Meridional,  que 
está  rebelde  al  turco,  y  que  desea  la  gente  della  que  los 
cristianos  fabriquen  alh'  una  fortaleza,  y  advierta  las  mu- 
chas conveniencias  y  facilidad  que  esto  tiene.  Y  c!  dicho 
obispo  aprueba  al  du(pie  en  su  carta  la  suficiencia,  ingenio 
y  muchas  parles  del  dicho  Héctor,  el  cual  ofrece  en  su  car- 
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ta  este  negocio  por  muy  llano;  y  el  tiuque  dice  que  aun- 
que le  parece  que  es  agora  implaticable,  ha  querido  dar 
cuenta  dello  á  V.  M.  para  que  lo  tenga  entendido  por  lo 
que  se  pueda  ofrecer. 

Y  habiéndolo  visto  el  Consejo,  le  parece  que  no  es  tiem- 
po de  tratar  deste  negocio,  como  también  lo  dice  el  duque, 
pero  que  se  le  podria  responder  (siendo  V.  M.  servido)  que 
no  desvíe  la  plática,  y  vea  y  considere  cuándo,  con  qué 
gente  y  armada  se  podria  hacer  aquel  efecto,  y  la  forma, 
y  si  los  de  la  tierra  sustentarán  la  gente  y  gasto  del  fuerte, 
pues  ha  de  ser  en  tanto  beneficio  suyo;  y  que  mientras 
responde  el  duque,  se  procure  entender  por  otras  vías  se- 
cretas lo  que  es  aquello  y  la  conveniencia  que  habrá  de  po- 
nello  en  ejecución,  para  que,  habiéndolo  entendido  todo, 
V.  M.  mande  ¡o  que  mas  fuere  servido.  V.  M.  mandará  lo 
que  mas  fuere  servido.  En  Valladolid  á  4.°  de  septiembre 
de  1615. — Tiene  tres  rúbricas. 
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CCCLlí. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  ú  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  ^  de  noviembre  de  i615. 

Que  liara  enviar,  cuando  regrese  á  Palermo,  el  dinero  que  el  mar- 
qués de  Bedmar  debe  á  los  corresponsales  de  Levante. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  «.•  1169. 

SEÑOR. 

En  volviendo  á  Palermo  haré  ajiisíar  la  cuenta  de  lo 
que  debe  el  marqués  de  Bedmar  á  los  correspondientes  de 
Levante,  de  lo  que  se  les  paga  en  este  reino,  y  se  lo  remi- 
liré,  no  pudiendo  ser  agora  por  haberse  quedado  los  libros 
de  racional  del  patrimonio  en  aquella  ciudad.  Dios  guarde 
la  cal(31ica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  me- 
nester. De  Mesina  á  4  de  noviembre,  1615. — El  duque  y 
conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor ,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Vista,  y  avisar  desto  al  marqués  de  Bedmar  por  carta 
del  secretario. — Está  rubricado. 
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CCCLIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  3/., 
fecha  en  Mesina  á  4  de  notiemhre  de  1615. 

Da  mandado  abonar  su  sueldo  á  don  Luis  Dávila,  general  del  ar- 
tillería del  reioo  de  Sicilia.  ^ 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  «.*  H69. 
SEÑOR. 

He  dado  orden  que  á  don  Luis  Dávila,  general  del  ar- 
lillería  desle  reino,  se  continúe  el  pagarle  su  sueldo,  como 
se  ha  hecho  con  sus  antecesores,  y  si  hubiere  cobrado  algo 
demás,  que  lo  restituya  como  V.  M.  me  manda  en  su  real 
carta  de  26  de  agoslo.  Y  los  derechos  (jue  aquí  le  llevó  mi 
secretario  no  fueron  por  la  patente  de  V.  M. ,  sino  por  la 
que  le  mandé  dar  en  el  ínterin,  como  es  sólito,  no  habien- 
do entonces  llegado  la  orden  de  V.  M.  de  que  los  oficios  en 
el  ínterin  no  gozasen  el  sueldo  de  los  propietarios,  con  que 
'  cesan  estos  derechos.  Dios  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Mesina  á  4  de 
noviembre,  1615. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Vista. — Está  rubricado. 
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CCCLIV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  4  de  noviembre  de  1615. 

Avisa  de  que  aun  no  han  vuelto  á  aquel  reino  los  capitanes  que  se 
ausentaron  sin  licencia. — Hernando  de  Patino. 

Archivo  general  de  Simancas. -^Estado. — Legajo  n."  1169. 
SEÑOR. 

No  han  llegado  los  capitanes  que  se  fueron  de  aquí  sin 
licencia;  en  llegando  haré  lo  que  V.  M.  me  manda  en  su 
real  carta  de  2  de  mayo;  y  en  lo  que  aquí  hubiere  en  que 
ocupar  á  Hernando  Patino,  lo  haré  como  V.  M.  me  orde- 
na; y  beso  á  V.  M.  humildemente  las  manos  por  la  mer- 
ced que  V.  M.  ha  sido  servido  iiacelle  por  mi  respeto,  y 
la  misma  espera  de  la  real  grandeza  de  V.  M.  en  todas  las 
ocasiones  que  se  ofrecieren  en  que  pueda  continuar  el  ser- 
vir á  V.  M.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como 
la  cristiandad  ha  menester.  De  Mesina  á  4  de  noviembre, 
1615. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Vista,  y  adviértase  deslo  á  los  capitanes.— ¿"¿^á  ru- 
bricado. 


CCCLV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  i  de  noviembre  de  i6in. 

Que  se  guarda  toda  clase  de  consideraciones  con  las  galeras  del 
duque  de  Florencia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  «.**  Ii69. 
SEÑOR. 

Con  las  galeras  del  gran  duque  de  Florencia,  se  ha 
hecho  y  se  hace  en  este  reino  lo  que  V.  M.  me  njanda  en 
su  real  carta  de  12  de  ahril,  habiéndolas  proveído  siempre 
de  cuanto  han  habido  menester,  y  hedióles  en  lodos  los 
puertos  el  buen  acogimiento  que  se  hace  con  las  de  su  Santi- 
dad y  religión  de  Malla,  y  se  continuará  con  la  misma 
puntualidad  y  cuidado  que  hasta  aquí,  como  V.  M.  lo  or- 
dena. Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la 
cristiandad  ha  menester.  De  Mesina  á  4  de  noviembre, 
16  J  5. — El  duque  y  conde  de  üreña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Vista. — Está  rubricado. 
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CCCLVI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de. Osuna  ú  S.  M.» 
fecha  en  Mesina  á  4  de  noviembre  de  1645. 

Que  no  se  apartará  en  nada  de  lo  mandado  en  la  última  refor- 
mación. 

Archivo  general  de  Simancas. — Esíado.— Legajo  n.^  1169. 
SEÑOR. 

He  holgado  mucho  de  saber  por  la  carta  de  V.  M. 
de  27  de  agosto,  se  haya  tenido  por  servido  de  no  haber 
dado  licencia  á  los  que  se  les  quitaron  el  tercio  de  sus 
sueldos.  Y  en  nii  tiempo  puede  V.  M.  estar  cierto  se  obser- 
vará la  reformación  que  se  hizo,  con  la  puntualidad  que 
hasta  aquí;  y  á  los  inútiles  y  estropeadíís  acotnodaré  como 
V.  M.  ordena  con  plazas  muertas;  y  bien  siguro  puede  es- 
tar V.  M.  no  la  daré  á  ninguno  que  no  lo  sea  mucho, 
pues  el  que  pudiere  servir  á  V.  M.  no  se  ha  de  excusar, 
como  fué  con  Domingo  de  Fuertes,  que  no  le  asenté  su 
ventaja  en  el  castillo  Amar  de  Palermo  con  la  primera  or- 
den de  V.  M.,  pareciéndomc  pudiera  servir  en  la  infante- 
ría; pero  pues  la  real  voluntad  de  V.  M.  es  de  que  la  ten- 
ga en  el  dicho  castillo ,  se  la  he  mandado  asentar.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha 
menester.  De  xMcsina  á  4  de  noviembre,  1015. — El  duque 
y  conde  de  Urcña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztcgui,  su  secretario  de  Estado. 
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UECHETÜ. 


El  recibo  y  aprobárselo,  y  que  así  lo  haga. — Está  ru- 
bricado. 


CCCLVII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M,, 
fecha  en  Mesina  «  4  de  noviembre  de  1015. 

Lo  qne  don  Pedro  de  Leiva  ha  ejecutado  en  los  mares  de  Levante. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1169. 

SEÑOR. 

Don  Pedro  de  Leiva  ha  vuelto  con  las  escuadras  y  dio 
las  armas  á  los  maineles,  y  á  tiempo  que  estaba  sobre  ellos 
el  ejército  del  turco,  no  teniendo  por  mar  fuerza  alguna. 
Tomó  de  camino  once  caramuzales  y  la  galera  capitana  de 
Azan  Mariol,  que  era  el  que  de  ordinario  hacia  cada  año 
mucho  daño  en  las  costas  de  Calabria,  habiendo  dado  li- 
bertad  á  ciento  y  cincuenta  cristianos,  y  hecho  doscientos 
esclavos.  De  los  caramuzales  han  traido  aquí  cuatro  con  la 
ropa,  y  de  lodo  se  han  hecho  las  parles  entre  las  escuadras 
con  particular  satisfacción  de  lodos.  Don  Pedro  me  ha  di- 
cho que  la  armada  del  turco,  no  pasó  de  cuarenta  y  cinco 
galeras,  y  á  haber  ido  también  ¡as  de  Nápoics,  es  sin  duda 
hicieran  en  ella  una  gran  suerte.  Las  dos  escuadras  de  Flo- 
rencia y  Malta,  han  acudido  siempre  con  mucha  volun- 


548 

taJ  y  cuidado  al  servicio  de  V.  M.  y  conservación  de  la 
reputación  de  las  armas  de  V.  M. ,  y  en  particular  en  esta 
ocasión,  y  merecen  que  V.  M.  se  sirva  mandarlo  agradecer 
al  gran  duque  y  al  gran  maestre;  y  con  ellos  he  tenido  y 
tengo  la  buena  correspondencia  que  V.  M.  me  tiene  man- 
dado; y  por  ser  ya  tiempo  de  retirarse ,  he  despedido  las 
escuadras  y  se  van  muy  contentas;  yo  lo  quedo  de  que  este 
último  verano  que  he  estado  en  este  cargo  se  hayan  mos- 
trado las  armas  de  V.  M.  con  la  reputación  que  se  ha  vis- 
to. Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cris- 
tiandad ha  menester.  De  Mesina  á  4  de  noviembre,  1615. 
— El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

y  DECRETO. 

El  recibo,  y  gracias  de  lo  hecho,  y  á  los  que  han  inter- 
venido en  ello  como  se  dice  en  otras. — Está  rubricado.  í 
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CCCLVIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  il/., 
fecha  en  Mesina  á  4  de  noviembre  de  1645. 

Estado  de  las  cosas  de  Italia. — Conducta  que  debe  observar  el  go- 
bierno español. — El  marqués  de  Villafranca. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. —  Legajo  n."  1169. 

SEÑOR. 

Recibí  la  carta  de  V.  M.  en  que  se  sirve  de  mandarme 
avisar  el  estado  de  las  cosas  de  Lombardía,  y  como  en  el 
acomodamiento  dellas,  el  sanio  celo  de  V.  M.  ba  sido  la 
paz  de  Italia,  y  bien  público:  que  si  tomadas  dos  plazas  y 
destruido  el  Piamonte,  se  bubicra  becbo,  no  teníamos  que 
desear  los  vasallos  de  V.  M.;  pero  para  bablar  donde  con- 
venga, no  sé  como  podemos  bacello,  ni  excusar  de  decir  á 
V.  jM.  que  Francia,  Saboya  y  Venecia  son  los  que  quieren 
darse  al  mundo  por  arbitros  en  estas  materias  de  Italia:  asi  es 
bien  que  V.  M.  lo  entienda.  Y  como  los  que  baii  de  juzgar  por 
los  sucesos,  y  no  por  lo  que  V.  M.  puede,  ponen  en  muy 
mal  lugar  la  reputación  de  España,  convendría  al  servicio 
de  V.  M.  que  alguna  vez  se  saliese  del  paso  ordinario,  que 
no  babria  tal  remedio  para  gozar  después  de  quietud.  Así  lo 
escribí  á  V.  M.  desde  Ñapóles  cinco  años  bá,  cuando  el 
condestable  pasó  á  Lombardía,  anteviendo  que  el  reducir 
V.  M.  en  su  gracia  entonces  al  duque  de  Saboya,  le  babia 
(le  causar  mas  soberbia  que  reconocimiento.  Lo  peor  es,  se- 
ñor, que  cada  dia  se  ba  de  andar  en  esto,  pues  nunca  sa- 
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len  con  escarmiento  que  les  obligue  á  mudar  estilo,  ni  las 
armas  de  V.  M.  con  la  reputación  que  deben  conservar, 
en  que  se  babia  de  gastar  la  sangre  y  las  baciendas  de  Es- 
paña. La  mia  y  la  persona  be  ofrecido  á  V.  M.  en  todas 
ocasiones  de  peligro  y  trabajo,  por  lo  que  V.  IM.  puede  per- 
donar lo  que,  como  fiel  vasallo,  bonrado  y  apremiado  de 
sus  reales  manos,  represento  en  esta. 

Con  el  marqués  de  Yillafranca  me  corresponderé  y  acu- 
diré á  lodo  lo  que  me  advirtiere  es  del  servicio  de  V.  M. 
en  aquel  reino.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  ba  menester.  De  Mesina  á  4  de  no- 
viembre, 1015. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Subre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Aroztegui,  su  secretario  deEslado. 

DEGHETO. 

El  recibo,  y  agradecerle  su  buen  celo. — Está  rubricado. 
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CCCLIX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  ú  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  4  de  noviembre  t/e  Jül5. 

Pide  copia  de  los  capítulos  de  la  tregua  de  Holanda ,  para  saber 
como  ha  de  conducirse  con  los  bajeles  de  aquella  república. 

Archivo  general  di:  Simancas. — 'Estado. — Legajo  n."  1169. 

SEÑOR. 

Estaré  con  particular  cuidado  siempre  que  aportaren  á 
estos  mares  bajeles  holandeses,  de  mirar  sus  andamientos; 
pero  porque  no  tengo  copia  de  los  capítulos  de  las  treguas 
que  V.  M.  mandó  hacer  con  holandeses,  no  podré  saber  á 
lo  que  se  extiende  lo  que  pueden  hacer  conforme  á  la  tregua, 
y  en  lo  que  excedieren,  y  así  suplico  á  V.  M.  me  mande 
enviar  copia  dello;  y  entretanto  no  se  les  dará  ocasión  de 
mi  parle  á  que  se  desmanden,  usando  con  ellos  toda  la  cor- 
tesía que  se  debe,  como  lo  he  hecho  con  todos  ellos  y  el 
conde  Mauricio,  enviándole  esclavos  mios  que  me  ha  en- 
viado á  pedir,  r.o  pudiendo  resultar  desta  buena  correspon' 
dencia  deservicio  á  V.  M.;  pero  si  con  todo  eso  intenta- 
ren algo  que  no  deban,  ha  de  ser  muy  dificultoso  su  reme- 
dio, no  siendo  las  galeras  á  propósito  contra  estos  bajeles,  ni 
tenerlos  aquí,  V.  M.  de  alto  bordo;  y  así  me  mandará  V.  M. 
avisar  lo  que  debo  hacer  en  este  caso,  no  descuidándome  de 
hacer  cuanto  fuere  posible  en  ello,  como  V.  M.  me  manda 
en  su  real  carta  de  26  de  julio.  Dios  guarde  la  católica  per- 
sona de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Mesina 
á  4  de  noviembre,  1615. — El  duque  y  conde  de  Urcñu. 
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Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Anlonio  de 
Arozlcgui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  se  le  envíe  copia  de  las  treguas,  y  á  todos  los  v¡- 
reyes,  con  el  primer  correo  que  se  ofreciere. — Estci  rw- 
Ifricado. 

CtCLX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  4  de  noviembre  de  iG15. 

Que  cumplirá  lo  que  se  lo  ha  ordenado  en  cuanto  á  la  cobranza 
del  dinero  de  Cruzada. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1169. 
SEÑOR. 

A  27  del  pasado  recibí  la  carta  de  V.  M.  de  15  de  ju- 
lio, en  que  V.  M.  me  manda  deje  la  cobranza  del  dinero 
de  la  Cruzada  al  comisario  general  de  la  Cruzada;  y  así  se 
hará.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la 
cristiandad  ha  menester.  De  Mesina  á  4  de  noviembre, 
1Ü15. —  El  duíiue  y  conde  de  Ureña. 

Sobre.- — Al  rey. nuestro  señor,  en  manos  de  Anlonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  asi  lo  baga,  dejándolo  muy  asentado. 
— Está  rubricado . 
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CCCLXl. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  6  de  noviembre  de  1615. 

Recomienda  á  don  Octavio  de  Aragón  para  que  se  le  dé  el  mando 

de  la  caballería  lijera. 

Archivo  general  de  Siguaneas. — Eúado. — Legajo  n.^  1169, 
SEÑOR. 

Como  en  olra  he  dado  cuenta  á  V.  iM.,  la  caballería  li- 
gera deslc  reino  cslá  vaca ,  y  en  nadie  se  puede  i)rovcer 
que  esté  mejor  ni  que  con  ella  se  hagan  mayores  servicios 
á  V.  M.  que  en  don  Oclavio  de  Aragón,  por  la  mucha  ex- 
periencia que  tiene,  quedando  con  esto  como  conviene,  y 
don  Oclavio  remunerado  de  sus  servicios:  que  por  ser  lo 
uno  y  lo  otro  tan  convinienle  al  de  V.  M. ,  no  he  querido 
dejar  de  representarlo  de  nuevo  en  esta  á  V.  M.  Dios  guar- 
de la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha 
menester.  De  Mesina  6  tle  noviembre,  4615. — El  duque 
y  conde  de  üreña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Qiie  se  lleve  alguna  razón  de  lo  que  ha  pasado  en  esto. 
■ — Está  rubricado. 

Tomo  XLV.  23 
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Dentro  de  ía  carta  anterior  se  halla  el  documento  si°;uiente. 


(a) 

Sobre  lo  de  la  caballería  de  Sicilia. 

S.  M.,  por  la  consulta  inclusa  habiéndose  preguntado 
primero  lo  que  se  les  ofrecía  á  los  duques  de  Escalona  y 
Osuna,  y  dicho  lo  que  convenia  reformarse  el  cargo  de 
general  por  los  grandes  gaslos  y  embarazos  que  trae  con- 
sigo en  materia  de  jurisdicción  ,  que  se  gobernase  por  un 
comisario  general,  fué  servido  de  conformarse  con  ellos,  y 
resuelto  que  se  extinga  el  dicho  cargo  de  general  de  la  ca- 
ballería. 

Después,  por  mayo  de  614,  escribió  el  de  Osuna  que  ha 
mandado  orden  para  que  el  servicio  militar  levantase  cinco 
compañías  de  á  100  caballos,  con  las  cuales  y  las  otras 
cinco  de  la  caballería  ligera  harán  número  de  800,  y  que 
el  gobierno  de  aquella  caballería  habia  dado  á  don  Octavio 
de  Aragón,  esperando  que  V.  M.  lo  tendría  por  bien,  y  le 
honrara  con  ella  por  su  calidad  y  muchos  servicios  y  ex- 
periencia, y  le  habia  señalado  el  mismo  sueldo  que  tuvo 
el  duque  de  Terranova,  siendo  general  della,  y  librádoselo 
en  cosas  extraordinarias  que  no  salga  de  la  real  hacienda, 
y  las  personas  de  la  milicia  que  tenia  don  Octavio,  habia 
encargado  á  don  Hierónimo  de  Aragón,  su  sobrino,  her- 
raano  del  duque  de  Terranova,  por  ser  cuerdo  y  haber 
servido  muy  bien  en  compañía  de  su  lio. 

S.  M.  fué  servido  de  responder  que  se  le  dijiese  al  du- 
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que  de  Osuna  la  resolución  que  es! aba  tomada  de  no  pro- 
veer por  agora  aquel  cargo,  y  que  así  conviene,  y  que  de- 
biera jiaber  avisado  acá  ánles  de  haberla  encargado  á  don 
Octavio. 

Y  en  cuanto  á  las  galeras  del  reino,  siendo  cierto 
el  dejallas  don  Octavio,  viese  el  Consejo  qué  personas  po- 
drian  ser  á  propósito  para  poner  allí,  y  que  también  se  le 
escribiese  al  duque  que  dijiese  á  don  Octavio  que  quedaba 
S.  M-  con  cuidado  de  hacelle  merced  brevemente,  y  así 
se  escribió  al  duque. 

Por  cuanto  en  el  año  pasado  se  dio  memorial  de  parle 
del  dicho  don  Octavio ,  representando  sus  servicios  y  los  de 
sus  pasados,  y  particularmente  el  de  la  loma  de  las  siete 
galeras  turquescas,  suplicando  A  S.  M.  se  le  hiciese  la  mer* 
ced  que  merece;  el  Consejo  consultó  á  S.  M.  que  se  ¡e  po- 
dría hacer  merced  de  2C  ducados  de  renta  en  Italia,  mien- 
tras no  se  le  daba  encomienda  equivalenle  por  su  orden. 

S.  M.  no  se  ha  servido  de  tomar  resolución  hasta  agora 
en  esto. 

Agora  en  carta  de  6  de  noviembre  escribe  el  duque 
que,  aunque  como  en  otra  ha  dado  cuenta  á  S.  M.  de  que 
la  caballería  ligera  de  aquel  reino  está  vaca,  en  nadie 
se  puede  proveer  que  esté  mejor,  ni  que  con  ella  se  hagan 
mayores  servicios  á  S.  M.  que  en  don  Octavio  de  Aragón, 
por  la  mucha  experiencia  que  tiene,  quedando  con  esto 
como  conviene,  y  don  Octavio  remunerado  de  sus  servi- 
cios, y  por  ser  lo  uno  y  lo  otro  tan  conveniente  al  de  V.  M. 
le  ha  parecido  representárselo  de  nuevo. 

DECRETO. 

Que  se  escriba  al  virey  que  cumpla  lo  que  se  le  ha  or- 
denado en  lo  de  la  caballería;  pues  se  hizo  con  tanto  acuei-- 
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(lo ,  siguiendo  el  parecer  de  algunos,  y  entre  ellos  el  suyo. 
Y  en  lo  consultado  por  don  Octavio  se  haga  recuerdo,  di- 
ciendo cuan  justo  es  lomar  resolución  con  él  y  hacelle  mer- 
ced.— Está  rubricado. 


CCCLXIL 

Memorial  de  Qiievedo  á  la  majeslad  de  Felipe  IJÍ,  para 
que  se  le  mande  despachar  por  el  Consejo  de  Italia. 

(Sí»  feclaa,  13I(».) 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Libro  n.°  1583,  foL  145 
vuelto. — Secretarías  provinciales. — Sicilia. 

SEÑOR. 

Don  Francisco  de  Quevedo,  embajador  del  reino  de 
Sicilia ,  dice:  Que  ha  venido  íi  esta  corte  con  los  negocios 
de  aquel  reino,  y  con  el  parlamento  y  servicio  que  ha  he- 
cho á  S.  M. ;  y  porque  de  la  detención  destos  despachos  se 
le  siguen  al  reino  grandes  daños  é  inconvenientes,  suplica 
á  V.  M.  ordene  y  mande  al  Supremo  Consejo  de  Italia  no 
se  ocupe  primero  en  otra  ninguna  cosa  que  en  despachar 
el  dicho  parlamento  y  negocios  de  aquel  su  fidelísimo  reino 
de  Sicilia;  en  que  recibirá  particular  merced  de  las  reales 
manos  de  V.  M.       * 
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Billete  del  duque  de  Lerma  al  secretario  Lorenzo  de 
Águirre,  incluyendo  el  anterior, 

S.  M.  ha  vislo  el  memoriiil  incluso  de  don  Francisco 
de  Quevedo,  sobre  lo  que  conviene  despachar  los  negocios 
del  parlamento  del  reino  de  Sicilia  con  que  ha  venido,  y 
manda  que  conforme  la  cualidad  que  tuvieren  estas  cosas, 
trate  el  Consejo  de  llaüa  de  acabar  con  ellas  con  la  breve- 
dad que  hubieren  menester.  Dios  guarde  á  V.  m. — En  pa- 
lacio á  22  de  enero,  16i6 


CCCLXIII. 

Consulta  del  Consejo  de  Estado  á  S.  M.  sobre  merced 

á  don  Francisco  de  Quevedo  Villegas, 

á  25  de  enero,  i 61 6. 

Archivo  gefieral  de  Simancas.— Estado.  —  Secretarias  Provin- 
ciales.— Legajo  «.°  994. — Sicilia. 

SEÑOR. 

Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas  refiere  que  es  hijo 
y  nieto  de  padres  y  abuelos  que  murieron  sirviendo  á  la 
real  corona  de  V.  M.;  y  nieto  de  doña  Felipa  de  Espinosa, 
que  sirvió  á  V.  M.  desde  que  nació  hasta  que  pusieron  casa 
á  V.  M. ;  y  después  murió  sirviendo  asimismo  á  la  señora 
infanta  doña  Isabel;  por  cuyos  servicios,  ni  los  de  sus  pa- 
dres y  abuelos  no  se  le  ha  hecho  ninguna  merced;  y  que  él 
ha  venido  á  traer  los  despachos  de  las  oblaciones  y  servicios 
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que  el  reino  de  Sicilia  ha  hecho  á  V.  M.  en  el  parlamento 
pasado,  en  que  él  sirvió  a  V.  M.  desde  que  se  empezó,  con 
la  satisfacción  que  han  informado  el  virey  duque  de  Osu- 
na y  el  cardenal  Doria ,  y  al  presente  lo  está  continuando 
en  esta  corte,  procurando  la  conclusión  y  expedición  de 
los  negocios  de  aquel  reino  y  parlamento.  Atento  lo  cual, 
los  servicios  que  ha  referido  de  sus  pasados,  la  cualidad  de 
su  persona,  que  se  halla  pohre,  con  ohligaciones  y  deseos 
de  seguir  en  el  real  servicio  de  V.  M.,  y  á  que  siempre 
V.  M.  ha  tenido  por  bien  de  hacer  merced  á  los  que  han 
venido  con  los  parlamentos  de  Ñapóles  y  de  Sicilia  (aun- 
que ninguno  ha  sido  de  tanta  cuantidad  como  el  que  ahora 
ha  hecho  aquel  reino,  pues  pasa  de  cuatro  millones  y  me- 
dio) suplica  á  V.  M.  sea  servido  mandarle  hacer  merced 
de  mil  escudos  de  pensión  en  Italia,  ó  de  un  hábito  de  una 
de  las  tres  órdenes,  y  quinientos  ducados  de  renta  con  que 
se  pueda  sustentar. 

Parecer  del  Consejo. 

Porque  el  virey  de  Sicilia  muestra  desear  mucho  que 
se  haga  merced  á  don  Francisco' de  Quevedo,  y  se  entien- 
de que  es  noble  y  bien  nacido,  con  calidad  y  razonable 
comodidad  de  hacienda,  y  le  ayudan  también  los  servicios 
que  refiere  (aunque  el  haber  traido  el  parlamento  no  lo 
tiene  el  Consejo  por  cosa  de  consideración)  parece  que  po- 
dría V.  M. ,  siendo  servido,  honrarle  con  un  hábito  de  una 
de  las  tres  órdenes  militares  de  Castilla,  que  en  su  persona 
será  muy  empleado.  En  Madrid  á  25  de  enero,  1616. — 
Siguen  seis  rúbricas. 
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REAL  DECRETO. 


Dénsele  cualrocienlos  ducados  de  pensión  en   Italia. 
-Está  rubricado. 


CCCLXIV. 


Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  3/., 
fecha  en  Palermo  á  oi  de  enero  í/e  1616. 

ReBere  los  especiales  servicios  del  alférez  Francisco  de  Ribera, 
para  que  se  le  dé  alguna  remuneración. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajan."  1170. 
SEÑOR. 

Cuando  comenzaron  á  venir  bajeles  de  cosarios  á  es- 
tos mares,  envíe  al  alférez  Francisco  de  Ribera  con  un  ga- 
león mió  á  correrlos,  y  se  enconlró  con  dos  de  Túnez,  que 
llevaba  el  uno  cuarenta  piezas  de  bronce,  y  el  otro  treinta 
y  seis,  todas  de  cuchara,  y  trecientos  hombres  cada  uno, 
y  los  acometió,  y  con  solos  cuarenta  mosqueteros  que  te- 
nia, habiendo  enviado  los  demás  que  llevaba  en  una  tar- 
tana á  reconocer  otro  bajel,  peleij  con  ellos  cinco  horas, 
que  hubo  de  dia,  y  sin  que  tuviesen  ánimo  de  abordarle, 
llegada  la  noche;  para  que  entendiesen  que  no  se  huia, 
encendió  fanal ,  con  que  resolvieron  dejarle;  matóles  mu- 
cha gente  y  les  maltrató  los  bajeles,  y  perdió  solo  un  sol- 
dado. Y  por  haber  sido  acción  tan  honrosa,  no  puedo  dejar 
de  representarlo  á  V.  M.,  y  también  del  mucho  servicio 
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que  será  en  la  mar,  que  en  tiempo  que  hay  tan  poco  para 
ello,  creo  lo  será  asimismo  el  remunerarlo,  sirviéndose  V.  M. 
de  honrarle  con  una  patente  de  capitán  de  infantería  es- 
pañola; y  entretanto  se  ofrece  ocasión  de  podérsele  da  , 
por  no  haherla  al  presente,  hacérsela  V.  M.  de  que  pued 
gozar  del  sueldo  de  capitán  reformado:  que  viendo  la  mer- 
ced que  V.  M.  le  hace ,  otros  muchos  se  animarán  á  con- 
tinuar lo  mismo.  Tiene  ocho  escudos  de  ventaja  por  V.  M. 
de  alférez  reformado,  que  quedarán  vacos,  gustando  V.  M. 
de  hacelle  este  favor.  Nuestro  Señor  guarde  la  católica 
persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Píiler- 
mo  31  de  enero,   IGIG. — El  duque  y  conde  de  üreña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manosde  Antonio  de 
Aroztegui  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  el  servicio  que  ha  hecho  Francisco  de  Ribera  ha 
sido  en  cosa  en  que  se  ha  contravenido  á  las  órdenes  de 
S.  M.  de  que  el  duque  no  envíe  bajeles  en  corso;  y  pues 
demás  de  haberse  faltado  á  esto  han  ido  por  su  beneficio, 
y  no  el  de  S.  M.,  le  tocará  á  él  el  satisfacerle. — Está  ru- 
bricado. 
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CCCLXV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  31., 
fecha  en  Palermo  á  8  de  febrero  de  Í6í6. 

Pide  que  se  proceda  con  juslicia  en  un  pleito  de  su  familia. 

Archivo  general  de  Sima}icos. — Estado. — Legajo  w.'  1170. 

SEÑOR. 

He  entendido  que  el  duque  de  Alcalá  ha  pucslo  pleito 
á  la  duquesa  mi  mujer,  y  á  la  marquesa  de  Pliego ,  su 
hermana,  sohre  la  disposición  de  sus  dotes,  y  que  para 
solo  la  solicitud  de  esto  ha  ido  el  duque  cí  la  corte.  Y  así 
he  querido  suplicar  á  V.  M.  me  haga  merced  de  mandar  á 
los  jueces  de  esta  causa  la  miren  con  toda  atención,  y  que 
no  sea  parle  el  hallarme  yo  ausente  para  que  nuestra  jus- 
ticia no  sea  puesta  en  el  lugar  que  es  justo.  Dios  guarde 
la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  lia  me- 
nester. De  Palermo  8  de  hebrero,  1616. — El  duque  y  con- 
de de  üreña. 

Sobre.  —Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  se  envíe  copia  desla  caria  al  Presidente  del  Con- 
sejo, para  que  se  le  guarde  juslicia  al  duque. — Está  rubri- 
cado. 
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CCCLXVI. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  9  de  marzo  de  1616. 

Recomienda  de  nuevo  al  alférez  Francisco  de  Ribera,  por  los  bue- 
nos servicios  que  ha  prestado  en  el  mur. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.HilO. 
SEÑOR. 

En  olra  he  dado  cuenta  á  V.  M.  de  la  facción  que  hizo 
con  un  galeón  y  una  tartana  el  alférez  Francisco  de  Ribe- 
ra, y  después  volviendo  á  lo  mismo,  con  otros  dos  bajeles 
más  ha  hecho  lo  que  V.  M.  podrá  mandar  ver  por  la  re- 
lación que  va  con  esta. 

Le  daré  en  volviendo  una  compañía  de  infantería,  pero 
podrála  servir  poco  tiempo,  siendo  lástima  sacarle  de  la 
mar,  donde  con  tanta  aprobación  y  valor  sirve  á  V.  M.,  y 
haber  en  este  tiempo  tan  pocos  de  quienes  se  pueda  echar 
mano  para  ello;  y  así  no  puedo  dejar  de  representar  de 
nuevo  á  V.  M.  cuan  merecido  tiene  se  sirva  V.  M.  de  hon- 
rarle haciéndole  merced  á  lo  menos  de  cincuenta  escudos 
al  mes,  para  que  pueda  continuar  en  la  mar  el  servicio  de 
V.  M.,  asigurando  *á  V.  M.  lo  será  el  hacelle  este  favor. 
Nuestro  Señor  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la 
cristiandad  ha  menester.  Palermo  9  de  marzo,  1616. — El 
duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozfegui,  su  secretario  de  Estado. 
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DocmnDiito  que  acompaúa  al  aulerior. 
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fíelacioii  de  lo  que  ha  hecho  el  capitán  Francisco  Ribera  en 

estos  mares  y  en  la  Goleta,  con  los  galeones  que  S.  E. 

mandó  armar  y  fueron  á  su  cargo. 


Al  principio  del  invierno  comenzaron  á  venir  bajeles  re- 
dondos de  cosarios  á  estos  mares  en  lanío  número  que  no 
navegaba  ninguno  de  cristianos  que  no  lo  tomasen;  envió 
S.  E.  al  alférez  Francisco  de  Ribera  con  un  galeón  y  una 
tartana,  á  correr  dichos  mares;  el  galeón  iba  armado 
con  100  mosqueteros,  80  marineros  y  36  piezas  de  artille- 
ría, y  se  enconlró  con  dos  de  Túnez,  que  el  uno  llevaba 
40  piezas  de  bronce  y  el  otro  56,  todas  de  cuchara,  y  500 
líombres  cada  uno,  y  tos  acometió  con  solo  40  mosquete- 
ros que  tenia,  habiendo  enviado  los  demás  que  llevaba  en 
la  tartana  á  reconocer  otro  bajel.  Peleó  con  ellos  cinco  ho- 
ras que  hubo  de  dia  sin  que  se  atreviesen  á  abordarle,  y 
llegada  la  noche  encendió  su  fanal  para  que  entendiesen 
lo  esperaba  para  el  dia  siguiente;  matóles  mucha  gente  y 
les  maltrató  los  bajeles  y  perdió  solo  un  soldado.  Después 
vino  al  puerto  de  Trápana  á  rehacerse,  y  tomó  otros  dos 
bajeles  y  fué  otra  vez  en  busca  suya,  y  sabiendo  se  hablan 
retirado  en  la  Goleta,  fué  aquella  vuelta  y  halló  en  aquella 
bahía  19  bajeles  grandes  de  cosarios,  y  entró  en  ella  con  su 
galeón  y  otro  de  los  que  llevaba,  no  dando  el  tiempo  lugar 
á  que  los  demás  entrasen  con  él.  Acometióles  á  todos  y  rin- 
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(lió  cuatro  de  los  bajeles  de  á  dos  mil  salmas,  con  18  y  20 
piezas  de  arliliería  cada  uno,  que  el  uno  era  la  capitana 
de  Argel,  y  mató  57  turcos  en  ellos  y  tomó  otros  19  fla- 
mencos que  estaban  esclavos  en  ellos.  Ecbóse  á  la  mar  la 
demás  gente  que  estaba  sobre  los  bajeles,  abogándose  y 
matándola  la  infantería  que  dicbo  Ribera  llevaba  en  los 
suyos,  sin  tomarse  vivos  sino  tres  que  se  fueron  á  su  bajel. 
Soplaba  tanto  el  viento  del  estaño,  que  le  forzó  á  salir  de 
la  babía  á  donde  procuró  reponerse  de  42  cañonazos  que  le 
dieron  á  la  lumbre  del  agua,  sacando  consigo  los  bajeles 
de  presa,  de  los  cuales  el  uno  se  le  fué  á  fondo  y  los  tres 
ba  Iraido  á  Trápana.  Fué  acción  de  valor  por  estar  los  di- 
chos bajeles,  no  solo  con  gente  de  guerra  dentro,  pero  de- 
bajo del  artillería  de  la  Goleta  y  del  castillo.  Estáse  repa- 
rando en  Trápana  para  ir  en  busca  de  los  demás  que  que- 
daron en  aquella  babía,  que  pues  no  le  siguieron  se  entien- 
de que  quedaron  muy  maltratados,  y  será  fácil  el  tomar- 
los ó  quemarlos;  y  si  hubieren  salido  fuera,  irá  en  su  busca 
liasta  bailarlos.  Hiriéronle  30  hombres  en  los  dos  bajeles 
que  entraron,  cuatro  soldados,  y  los  demás  marineros,  siu 
haber  muerto  ninguno. 
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CCCLXVII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  3/., 
fecha  en  Palenno  á  9  de  marzo  de  1616. 

Quéjase  de  la  marquesa  de  Ladrada  por  los  agravios  que  ha  infe- 
rido ea  una  carta  á  don  Octavio  de  Aragón. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. —  Legajo  ».**  H70. 
SEÑOR. 

Por  las  órdenes  que  he  tenido  de  V.  M.  acerca  del  pa- 
gamento de  don  Pedro  de  Leiva,  de  las  presas  que  ganó 
don  Octavio  de  Aragón,  iba  tratando  con  el  dicho  don  Oc- 
tavio del  acomodamiento  que  esto  podia  tener  por  excusar 
escritos,  y  que  V.  M.  fuese  obedecido,  ni  entrar  yo.en  que 
lo  que  he  hecho  con  don  Octavio  ha  sido  por  órdenes  vie- 
jas y  nuevas  de  V.  M.  y  haber  de  mostrar  razones  y  pa- 
peles. A  este  tiempo  vino  á  mis  manos  esa  carta  de  la  mar- 
quesa de  Ladrada,  escrita  á  su  padre,  y  aunque  de  la  di- 
cha carta  lingo  el  poco  caso  que  harán  todos  los  que  nos 
conocen,  habla  tanto  y  con  tanta  gente  de  poco  discurso  y 
calidad,  que  por  estos  respetos  me  ha  parecido  suplicar 
á  V.  M.  someta  este  negocio  á  don  Francisco  de  Castro, 
para  que  con  su  mucha  prudencia  y  buena  diligencia  acla- 
re en  cuyo  poder  está  este  dinero;  y  tuviera  por  mas  sigu- 
ro  que  se  hallara  en  el  mió,  pues  todavía  tengo  unas  po- 
cas niíis  raices  que  don  Octavio  de  Aragón,  y  Y.  M.  ha- 
rá justicia  á  las  partes,  en  que  este  negocio  no  cerra  por 
mano  de  persona  que  no  les  es  do  satisfacción. 


566 

En  cuanto  á  las  ordenes  de  don  Octavio,  si  las  ha  lo- 
mado, sin  duda  es  apóstata,  porque  este  carnaval  lia  entra- 
do en  tres  ó  cuatro  máscaras  y  corrido  lanzas  en  hábito  se- 
glar y  galán,  y  en  el  mismo  anda  por  las  calles  aun  sin  ha- 
ber mudado  el  uso  antiguo  del  traje,  cuanto  másconvertí- 
dole  de  secular  en  eclesiástico.  Dios  guarde  la  católica  per- 
sona de  V.  M.  muchos  aííos  como  la  cristiandad  ha  menes- 
ter. DcPalermo  á  9  de  marzo,  1016.— El  duque  y  conde 
de  U  re  fia. 

Sobre, — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztcgui,  su  secretario  de  Estado. 

DECBETO. 

Que  cuando  haya  llegado  á  Sicilia  el  nuevo  vircy,  se 
le  avise  de  la  diferencia  que  hay  sobre  lo  que  ha  de  haber 
don  Pedro  de  Leiva,  para  que  haga  justicia.— J?5í«  rw' 
bricado. 

Docamcnto  que  acompaíla  al  anterior. 


{a) 


Copia  de  un  párrafo  de  carta  de  la  marquesa  de  Ladrada, 
escrita  á  su  padre  desde  Palermo  á  10  de  abril,  1615. 

Tampoco  en  el  negocio  de  don  Octavio  se  puede  hacer 
nada  por  acá,  y  así  es  menester  negociarlo  por  allá,  y  me 
han  dicho  por  cierto  que  se  ha  ordenado  en  Monreal  de 
grados  y  corona,  y  otros  me  han  dicho  que  de  epístola.  Y 
lo  que  só  decir  á  V.  S.  es,  que  se  va  deshaciendo  de  loda 
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su  hacienda,  poniéndola  en  cabeza  ajena.  No  sé  qué  es  su 
pensamiento  desle  caballero,  sino  que  debe  oslar  olvidado 
de  la  regla  de  su  orden,  pues  no  echa  de  ver,  según  yo  cn- 
Uendo,  que  no  le  hin  de  valer  cslratagemas  para  dejar  de 
pagarnos,  siendo  la  deuda  anterior,  y  que  por  Consejo  de 
Ordenes  se  lo  han  de  mandar  restituir;  mas  lo  malo,  señor, 
es,  que  como  está  repartido  y  hecho  sangre,  será  difícil  de 
sacar  por  agora,  mientras  corre  esta  era:  ella  es  tal  que 
Dios  por  su  piedad  lo  remedie. 

Por  las  nuevas  que  por  acá  se  tienen  de  V.  S.,  le  alcan- 
zará la  nave  en  Ñapóles,  que  á  buen  seguro  lo  pasará  V.  S. 
con  mas  gusto  que  por  acá.  No  hay  sino  paciencia  y  enco- 
mendarlo á  Dios. 

De  mano  propia. 

En  cuanto  á  do  n  Octavio,  es  cierto  que  toma  órdenes  de 
clérigo.  Debe  de  ser  como  Xirota,  que  se  metió  en  la  Com* 
pañía  por  no  salir  en  la  visita.  En  fin  no  sé  su  pensamien- 
to mas  de  que  lo  vende  lodo  y  se  hace  clérigo;  y  debe  sin 
duda  de  temer  que  si  viene  otro  gobernador  no  le  apriete, 
y  acogerse  al  siguro  de  la  Iglesia  .  Yo  tendré  cuidado  de  no 
perder  mi  derecho  en  todas  ocasiones,  pero  en  este  tiempo 
no  aprovechará  nada,  pues  todo  debe  de  eslar  en  propia 
mano.  Dios  lo  remedie  y  me  guarde  á  V.  S.  mas  que  á  mí. 
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CCCLXVIII. 

Copia  de  caria  origiiial  del  duque  de  Osuna  á  S.  il/., 
fecha  en  Palermo  ci  9  de  marzo  de  1610. 

Dice  qiic  dará  la  compañía  de  caballos  de  aquel  reino  al  Príncipe 
de  Paí'hcco,  qiiitáuJola  4  don  Rodrigo  Zapata,  según  se  le  pre- 
viene cu  los  últimos  despachos. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1 170. 

SEÑOR. 

y 

i 

He  recibido  una  carta  de  V.  M.  por  donde  se  me  or- 
dena obedezca  sus  reales  órdenes,  sin  deeirnje  cual  se  lia- 
ya  dejado  de  obedecer,  y  prometo  á  V.  M.  que  vivo  en  esto 
con  particular  cuidado,  por  la  aprensión  que  algunos  lian 
lomado  de  que  en  mí  sea  bizarría  lo  que  verdaderamente 
no  puedo  excusar,  asi  por  lo  que  conviene  al  servicio  de  Y.  M. 
como  á  mi  reputación.  Y  pensando  cual  movimiento  pue- 
de haber  sido  el  de  esta  carta,  no  hallo  otro  sino  haberme 
traido  don  Rodrigo  Zapata  una  cédula  de  V.  M.  para  que 
le  diese  una  compañía  de  caballos,  la  que  vacase  en  este 
i'cino;  yá  2i  de  noviembre  me  presentó  una  carta  el 
Príncipe  de  Pacheco,  del  tenor  siguiente: 

El  rey. — Ilustre  d'uque  de  Osuna  primo,  mi  virey  y 
capitán  general  en  el  reino  de  Sicilia. — He  entendido  que 
el  Príncipe  de  I^icheco  ha  cinco  aííos  que  sirve  en  Ínterin 
una  de  las  conipañias  de  caballos  de  ese  reino,  y  que  es 
aneja  al  cargo  de  capitán  general  de  la  caballería  lijcra 
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del ;  y  porque  conviene  lencr  onlcndido  lo  que  en  cslo  hay, 
os  encargo  me  lo  aviséis  luego,  y  que  no  hagáis  novedad 
en  eslo  sin  tener  orden  mia  para  ello.  De  Valladolid  á  7  de 
setiemhre  de  1615. — Yo  el  rey. — Antonio  de  Arozlegui. — 

Y  viene  á  ser  culpa  mía  no  haberse  considerado  ahí 
primero,  sabiendo  el  estado  en  que  está  la  caballería  deste 
reino,  ó  la  cédula  que  se  dio  á  don  Rodrigo  Zapata,  ó  la 
carta  del  príncipe  de  Padieco,  pues  no  halio  como  ajus- 
tarías entrambas;  y  así  entonces  di  la  compañía  á  don  Ro- 
drigo, y  ahora  se  la  volveré  al  príncipe;  pero  es  bien  que 
V.  iM.  sepa  toda  la  realidad  del  negocio.  En  este  reino  hay 
cinco  compañías  de  caballos  ligeros;  cuatro  de  capitanes, 
y  una  del  general  de  la  caballería  ,  el  cual  cargo  está  vaco. 
El  príncipe  de  Pacheco  ha  que  sirve  cinco  años  el  ínterin 
de  la  compañía  del  general  de  la  caballería,  que  así  dice 
V.  j\I.  en  su  real  carta,  cargo  que  ni  le  he  oido  ni  enten- 
dido jamás  en  la  guerra  que  he  profesado,  pues  ínlerin  de 
capitán  de  caballos  no  le  ha  proveído  rey  ni  capitán  gene- 
ral desde  que  Dios  creó  el  mundo,  sino  en  faltando  el  ca- 
pitán, el  teniente  sirve  la  compañía,  hasla  que  se  nombra 
otro,  y  ese  es  en  la  guerra  el  ínterin  del  capitán;  y  así 
no  habiendo  general  de  la  caballería,  esta  compañía  de 
caballos  estaba  vaca,  pues  no  se  servia  por  cédula  de  V.  M., 
por  lo  que  la  proveí  en  don  Rodrigo  Zapata.  Esto,  señor, 
no  hay  acá  quien  lo  entienda,  y  allá  pocos  que  lo  sepan, 
sin  que  esto  sirva  de  poner  culpa  á  nadie,  porque  son  ma- 
terias en  que  no  basta  solo  haber  oido  hablar  en  ellas,  sino 
haberle  pasado  á  uno  por  las  manos  muchas  veces,  y  ha- 
berla visto  en  diferentes  ejércitos  y  naciones. 

El  príncipe  queda  sirviendo  la  compañía  como  V.  M. 
ordena,  y  don  Rodrigo  Zapata  sin  ella.  Y  porque  V.  M. 
manda  avise  luego  de  mi  parecer,  digo,  señor,  que  si  en 
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esta  caballería  no  ha  do  haber  general,  la  compañía  está 
vaca,  y  puede  V.  M.  proveerla  en  quien  fuere  servido,  y 
si  le  ha  de  haber,  lo  compañía  es  del  general,  y  en  el  ín- 
terin que  V.  M.  lo  nombra,  ha  de  mandar  la  compañía  el 
teniente  que  entonces  era  del  general;  y  no  habiéndolo, 
nombrar  el  virey  como  capitán  general,  teniente  que  sirva 
la  compañía,  hasta  que  el  general  sea  nombrado  por  V.  M., 
y  él  ponga  el  que  le  i)areciere.  Bsle  es  el  estilo  que  se  de- 
be guardar,  y  el  que  por  lo  menos  he  visto  seguir  á  to- 
das las  naciones  del  mundo  que  traen  guerra.  V.  M.  orde- 
nará lo  que  mas  fuere  de  su  real  servicio,  mandando  que 
lo  que  fuere  en  contrario  de  esto,  se  declare  ser  orden  de 
V.  M. ,  que  es  quien  puede  dispensar  en  estas  m.alerias, 
sin  perder  lo  que  yo  perdería  con  los  que  saben  lo  que  me 
ha  costado  llegar  á  saber  lo  cierto  dellas.  Dios  guarde  la 
católica  persona  de  V.  M.  muchos  años  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  De  Palermo  á  9  de  marzo,  1616. — El 
duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Vista. — Está  rubricado. 
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CCCLXIX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  3/., 
fecha  en  Palermo  á9  de  marzo  de  {QiQ. 

Sobre  el  fuerte  que  se  iotentaba  construir  en  la  costa  de  Berbería. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado- — Legajo  n."  1170. 

SEÑOR. 

Después  que  V.  M.  me  mandó  escribir  la  real  carta  de 
V.  M.  de  29  de  septiembre,  mandándome  tenga  en  pié  la 
plática  sobre  aquel  fuerte  de  Berbería,  habrá  V.  M.  recibido 
las  mias,  con  la  relación  de  lo  que  hay  y  se  puede  espe- 
rar de  aquellos  moros,  con  que  excuso  el  cansar  en  esta 
con  lo  mismo  á  V.  M.;  y  entretanto  manda  V.  M.  lo  que 
se  ha  de  hacer,  la  éntreteme  como  hasta  aquí,  pero  de  no 
resolverse  con  brevedad  estas  materias,  no  se  puede  hacer 
bien  y  con  secreto,  por  la  facilidad  con  que  se  cansan  los 
que  tratan  delias,  y  las  van  divulgando.  Nuestro  Señor 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad 
ha  menester.  Palermo  9  de  marzo,  1616. — El  duque  y 
conde  de  üreña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Aroztegui  su  secretario  de  Estado. 

Consulla. 
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Dccumcütos  que  acompaDan  al  anterior. 


(«) 


Belacion  de  lo  que  ha  pasado  en  la  proposición  del  fuerte, 
sobre  que  ha  escrito  el  duque  de  Osuna. 

El  duque  de  Osuna  envió  á  S.  M.  con  caria  de  29  de 
junio,  Giras  dos  que  le  escribieron  el  obispo  de  Nicaslro  y 
Héctor  de  Poggio  con  una  relación  que  dice  el  obispo  en 
su  carta  le  dio  el  dicho  Hedor,  sobre  la  enlrada  que  tiene 
con  los  naturales  de  una  tierra  que  eslá  en  la  cosía  de  Áfri- 
ca meridional,  que  es  rebelde  al  turco,  y  desea  la  gente  della 
que  los  cristianos  fabriquen  allí  una  fortaleza ,  y  ofrecen 
ayudar  á  ello  con  todas  sus  fuerzas,  por  lo  bien  que  les  es- 
tará para  la  venta  de  sus  cosechas  y  otras  cosas;  y  advier- 
te las  muchas  conveniencias  que  eslo  tendría,  por  ser  puer- 
to seguro  y  á  propósito  para  guarecerse  los  navios  de  cris- 
tianos, el  buen  precio  á  que  se  podrían  tener  de  allí  mu- 
chas cosas,  y  estar  entre  Túnez  y  Argel,  y  que  se  podría 
Jiacer  la  dicha  fuerza  á  poca  costa. 

Respondióse  al  duque  á  esta  caria  á  29  de  septiembre 
que  no  desviase  la  plática,  y  considerase  bien  cuándo,  con 
qué  gente  y  armada  se  podría  hacer  aquel  efecto,  y  la  for- 
ma de  ejecutarlo,  y  si- los  de  la  tierra  sustentarían  la  genle 
y  gasto  del  fuerte,  pues  ha  de  ser  en  tanto  beneficio  suyo, 
y  que  avisase  de  lo  que  se  ofreciese. 

El  duque  de  Osuna  escribe  á  4  de  noviembre  acordan- 
do lo  que,  como  dicho  es,  ha  escrito  en  esta  materia,  y 
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que  el  Poggio  le  ha  ertviado  allí  un  francés,  y  afirma  por 
muy  cierlo  todo  lo  que  propone,  y  que  va  deteniendo  á  este 
hombre,  dándole  algunas  ayudas  de  costa,  hasta  tener  res- 
puesta de  S.  M.  de  lo  que  manda  que  haga.  La  que  se  le 
envió  á  su  primera  carta  habrá  ya  recibido. 

DECRETO. 

A  consulta. — Conformándose  con  lo  que  dice  el  señor 
don  Agustín  Mesia,  y  que  siendo  S.  M.  servido,  se  podría 
ordenar  al  virey  de  Sicilia  que  con  destreza  y  secreto  se 
informe  de  todo  en  aquella  conformidad,  y  avise  de  lo  que 
se  apurare  y  se  le  ofreciere,  para  que  visto  se  le  ordene  la 
que  pareciere  convenir. — Está  rubricado. 


[b] 


Relación  que  dio  al  duque  de  Osuna  el  obispo  de  Nicaslro, 

sobre  cierta  proposición  en  materia  de  ayudar  un  país 

que  está  á  la  costa  de  África  meridional. 

En  la  cosía  de  África  meridional,  hay  un  país  en  todos 
tiempos  y  hasta  hoy  día  rebelde  al  turco,  sin  que  nunca 
le  haya  sido  posible  poderle  sujetar  y  poner  debajo  de  su 
potencia.  Es  parte  riquísima;  tiene  diversas  y  grandísi- 
mas llanuras  y  collados  fructíferos,  y  llena  de  todas  suer- 
tes de  ganados,  rodeada  de  muchas  aguas;  abundantísima 
de  panes  y  diferentes  granos,  y  de  todas  suertes  de  mer- 
cadurías; habitada  de  árabes,  entre  los  cuales  hay  cinco 
cabezas  ó  señores,  llamados  cheques ,  que  señorean  y  go- 
biernan el  pueblo.  Hay  persona  que  ha  alcanzado  tanto  eré- 
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dito  y  amistad  con  los  dichos  cheqires  y  demás  gente»  que 
puede  ir  y  va  de  ordinario  con  sus  bajeles  allá,  y  le  dejan 
comprar  caballos  ,  trigo,  cera,  lanas,  y  muchas  otras  co- 
sas de  que  abunda  la  dicha  tierra,  en  las  cuales  se  vienen 
á  í¡janar,  llevándolas  á  tierra  de  cristianos,  mas  de  ciento 
por  ciento;  y  la  dicha  persona  tiene  grande  plática  y  co- 
nocimiento en  el  dicho  país,  y  estrecha  amistad,  así  con  el 
pueblo  como  con  los  señores  cheques ,  por  haber  conver- 
sado con  ellos  mas  de  veinte  y  cinco  años  á  esta  parte.  Y 
iiabiendo  los  dichos  cheques  conocido  el  provecho  y  la  uti- 
lidad que  les  resulla  de  tratar  con  los  cristianos,  han  pe- 
dido muchas  veces  á  la  dicha  persona  que  trate  con  algua 
mercader  cristiano  y  rico,  para  que  haga  fabricar  una  for- 
taleza en  aquel  su  puerto  de  mar,  y  que  le  ayudarían  para 
ello  con  todo  su  poder  y  fuerzas.  La  dicha  persona  volvió 
allá  por  el  mes  de  agosto  pasado,  y  llevó  consigo  gente 
plática  para  reconocer  el  dicho  puerto  y  país,  y  refirieron 
no  haber  en  toda  la  Berbería  puerto  mas  siguro  ni  mas  á 
propósito,  y  que  en  un  monte  que  señorea  todo  el  dicho 
puerto  se  podría  con  grande  facilidad  hacer  una  fortaleza 
inexpugnable,  y  que  diez  hombres  en  ella  se  pudiesen  de- 
fender de  un  ejército  de<?ien  mil,  como  todo  se  podrá  ver 
por  su  planta.  Los  dichos  moros  ó  árabes  lo  solicitan,  y  lo 
trataron  con  la  dicha  persona,  y  le  han  otorgado  escrituras 
sobre  ello,  obligándose  de  ayudar  para  ello  con  todas  sus 
fuerzas;  y  antes  que  se  comience  cosa,  ofrecen  y  prometen 
de  entregar  á  sus  mujeres  y  hijos,  y  los  libros  de  su  ley  en 
seguridad  y  rehenes.  .No  habrá  que  dudar  de  su  fé  tocante 
á  este  particular,  porque  á  mas  de  su  provecho,  por 
las  grandes  y  continuas  guerras  que  han  tenido  y  tienen 
con  el  turco,  no  pueden  vender  sus  mercaderías  y  les  es 
fuerza  darlas  á  bajísimos  precios  á  otros  moros  vecinos,  que 
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las  pueden  llevar  á  ciudades  de  turcos,  lo  que  estos  no  pue- 
den hacer;  de  suerte  que  les  estaría  bien  que  hubiese  la  di- 
cha fortaleza,  para  poderse  guardar  los  navios  y  bajeles  de 
los  cristianos  con  seguridad  en  el  dicho  puerto,  por  ser  al 
presente  fuerza  el  ir  de  contraiwndo  y  con  mucho  riesgo. 

El  dicho  puerto  está  entre  Túnez  y  Argel  y  se  llama 
Astora,  y  desde  ahí  á  Larache  habrá  diez  y  ocho  jornadas 
por  tierra,  y  desde  Mallorca  500  millas  por  la  mar,  y  de 
Sardeña  habrá  200.  Puédese  esperar  de  ese  negocio  muy 
grande  provecho,  y  con  j)oco  gasto  seria  cosa  de  un  prínci- 
pe, y  para  uno  tan  grande  como  lo  es  el  rey  católico,  para  ha- 
cerse dueño  de  toda  la  Berbería,  y  en  poco  tiempo  de  Tú- 
nez y  de  Argel,  y  para  poder  tener  á  toda  la  costa  limpia 
de  piratas,  y  un  comercio  libre  con  un  puerto  siguro  para 
loda  la  cristiandad,  y  de  todas  las  tempestades  de  la  mar, 
con  mucha  honra  y  reputación  de  S.  M.,  y  con  utilidad  in- 
creíble. Y  en  liniendo  á  ese  puerto,  dará  luego  la  dicha  per- 
sona orden  y  traza  para  poder  muy  brevemente  tomar  las 
galeras  de  Biserta,  lo  cual  referirá  á  boca ;  y  el  modo  de 
prender  y  haberlas  es  facilísimo.  La  fortaleza  se  pudiera 
luego  poner  en  defensa;  y  si  pareciere  cosa  en  que  el  se- 
ñor duque  de  Osuna  quisiere  entender,  será  necesario  te- 
ner la  respuesta  con  brevedad ,  y  mandar  dar  orden  que 
dos  personas  que  aquí  están,  un  gentil-hombre  y  un  piloto 
muy  pláticos  en  ello,  le  vayan  á  hablar,  que  le  declararán 
muchas  particularidades  que  no  se  pueden  escribir  y  se 
holgará  de  entenderlas. 
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CCCLXX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  9  de  marzo  de  1616. 

Ofrece  hacer  pagar,  cuando  haya  recursos,  lo  que  se  adeudaba  al 
capitau  Oliver. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado* — Legajo  n.'  1170. 
SEÑOR. 

Los  seis  mil  setecientos  setenta  y  nueve  escudos,  que 
V.  M.  me  manda  en  la  real  carta  de  V.  M.  de  14  de  di- 
ciembre, que  se  deben  al  capitán  Oliver,  remita  ú  pagar 
á  quien  V.  M.  ordenare,  procuraré  vayan  con  toda  breve- 
dad, que  ahora  no  es  posible  por  no  haberlos  en  la  real  te- 
sorería de  V.  M.  Nuestro  Señor  guarde  la  catíjlica  persona 
de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Palermo  9  de 
marzo,  1616. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegiii,  su  secretario  de  Estado. 
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CCCLXXI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  3/., 
fecha  en  Palermo  á  9  de  marzo  de  1616. 

Muerte  del  bey  de  Alejandría. 
Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.*  1170. 

SEÑOR. 

El  bey  se  murió,  y  se  llevaron  su  cuerpo  hediondo,  con 
que  se  perdió  su  rescate ,  con  lo  que  V.  M.  me  mandó  en 
su  real  carta  de  29  de  septiembre,  de  que  se  reservase 
para  el  rescate  del  hijo  del  marqués  de  Villena,  que  tam- 
bién murió  por  octubre  pasado.  Lo  enterraron  con  los 
parientes  del  gran  turco  en  su  mezquita;  y  para  el  res- 
cale  del  padre  Pedro  Monroy  y  demás  religiosos  que  eslán 
con  él,  he  hecho  represalia  en  los  moros  y  turcos  libres  de 
aquellas  partes,  que  hay  en  este  reino,  sin  dejarles  salir  dé!. 
Nuestro  Señor  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como 
la  cristiandad  ha  menester.  Palermo  9  de  marzo,  1616. 
— El  duque  y  conde  de  Ureña. 

DECRETO. 

Que  se  guarde  esta  caria  á  mano  para  cuando  la  pida 
el  Consejo. — Está  rubricado. 
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CCCLXXII. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  9  de  marzo  de  16 i6. 

Que  tendrá  la  buena  correspondencia  con  don  Pedro  de  Toledo, 
que  S.  M.  manda. 


Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1170. 
SEÑOR. 

Don  Pedro  de  Toledo  me  ha  enviado  la  caria  de  V.  M, 
de  7  de  setiembre,  y  terne  con  ól  la  buena  corresponden- 
cia que  V.  M.  me  manda,  avisándole  de  lodo  lo  que  se 
ofreciere  del  servicio  de  V.  M.  que  convenga  que  sepa, 
como  lo  voy  haciendo.  Nueslro  Señor  guarde  la  católica 
persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Pa- 
lermo á  9  de  marzo,  1616. — El  duque  y  conde  deUreña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Anlonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Vista — Está  rubricado. 
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CGCLXXIU. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S,  M., 
fecha  en  Palermo  á  {2  de  marzo  de  1616. 

Pide  que  se  le  envíe  una  instrucción  sobre  el  modo  con  que  debe 
tratar  á  los  grandes  del  reino  de  Ñapóles,  y  al  capitán  general 
de  aquella  escuadra. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.*  1170. 
SEÑOR. 

He  entendido  que  sobre  el  modo  de  tratar  el  virey  á 
los  títulos,  grandes  y  baronaje  del  reino  de  Nápolcs,  hay 
entre  ellos  algunas  pretensiones,  y  asimismo  con  el  gene- 
ral de  las  galeras;  y  sus  mujeres  tienen  la  misma  preten- 
sión con  el  dicho  virey  y  vircina.  Como  duque  de  Osuna 
bien  sé  la  cortesía  que  les  lie  de  hacer;  como  virey  depen- 
de de  la  orden  de  V.  M.,  y  así  suplico  á  V.  M.  mande  se 
me  envíe  muy  distinta  de  como  he  de  tratar  á  cada  uno,  y 
al  general  déla  escuadra,  siendo  grande,  ó  un  caballero 
particular,  para  que  desta  suerte  yo  acierte  con  el  servi- 
cio de  V.  M. ,  y  ellos  no  puedan  tener  queja  de  mí.  Dios 
guarde  á  V.  M.  muchos  años  como  la  cristiandad  ha  me- 
nester. De  Palermo  12  de  marzo,  1616. — El  duque  y  con» 
de  de  Ureüa. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroalegui,  su  secretario  de  Estado. 


180 


DEGUETO. 


Que  se  procure  responda  el  Consejo  de  Italia. — Está 
rubricado. 


CCCLXXIV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de, Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Trápana  á  25  de  abril  de  1G16. 

Manifiesta  por  qué  no  ha  salido  todavía  para  Ñapóles. — Bajeles 
.  que  se  han  apresado  á  los  enemigos. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1170. 
SEÑOR. 

He  escrito  al  conde  de  Lemos  acerca  de  ir  á  servir  el 
cargo  de  Ñapóles  lo  que  refiere  esa  copia  de  carta",  no  me 
pareciendo  cosa  justa  salir  desle  reino  estando  los  mares 
del  llenos  de  cosarios,  y  sin  tener  aviso  cierto  de  la  arma- 
da del  turco,  asigurando  venir  en  ella  por  lo  menos  sesenta 
galeras,  y  no  habiéndose  asentado  de  todo  punto  las  cosas 
deSaboya,  pues  para  mí  es  el  mayor  cargo  donde  mas 
puedo  servir  á  V.  M. 

Entre  los  bajeles  que  se  han  tomado,  echado  á  fondo 
y  dado  al  través  serán  el  número  de  treinta  y  dos,  y  ocho 
que  quedaron  de  Argel,  como  por  otra  he  dado  cuenta  á 
V.  M.  El  piloto  que  se  tomó  esclavo  en  su  capitana  reíie- 
re  van  la  vuelta  de  las  Canarias ,  con  que  estos  mares  que- 
dan ya  limpios,  y  el  tráfico  dellos  siguro. 
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Las  Ires  galeras  de  Malla  y  dos  mias  juzgo  serán  de 
vuelta  á  los  últimos  de  mayo,  con  aviso  cierto  de  la  ar- 
mada turquesca.  Pasaron  á  Levante  armadas  de  manera 
que  le  podrán  traer  con  seguridad;  y  si  toparen  alguna  es- 
cuadra de  las  guardias  del  Arcipiélago,  con  la  misma  rom- 
pella. 

El  conde  de  Lemos  me  escribe  acerca  de  quedar  ínterin 
en  Ñapóles  don  Francisco  de  Castro  por  la  incomodidad 
que  le  seria  no  partir  por  el  mes  de  mayo;  con  que  V.  M. 
puede  estar  sin  cuidado  del  gobierno  de  aquel  reino.  Háme 
parecido  dar  á  V.  M.  cuenta  dello,  para  que  entienda  la 
causa  de  la  dilación  en  la  mudanza  deslos  cargos,  y  como 
esta  falla  corre  por  mi  cuenta,  entendiendo  que  en  esto  ha- 
go el  servicio  de  V.  M,  y  mi  obligación.  Dios  guarde  la 
católica  persona  de  V.  M.  muchos  años  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  Trápana  25  de  abril,  1616. — El  duque 
y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegiii,  su  secretario  de  Eslado. 

DECRETO. 

El  recibo  y  que  queda  entendido  todo  esto. — Está  ru- 
bricado. 


o82 
Docnmcnlo  que  acompaña  al  anterior. 


(a) 


Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  el  conde  de  Lemos. 
De  Palermo  á  2  de  abril  de  i6iC.  ' 

He  recibitlo  la  caria  de  V.  E.  con  don  Fancisco  de 
Quiroga;  y  visto  lo  que  V.  E.  me  dice  por  elia,  y  respon- 
diendo á  lodo  digo,  señor,  que  el  desembarazarme  dcste 
reino  no  podrá  ser  hasla  fin  de  mayo,  por  andar  como  hoy 
andan  siele  bajeles  mios  en  busca  de  cosarios,  los  cuales 
no  juzgo  volverán  basta  los  últimos  de  mayo,  y  para  re- 
íbrzallos  envío  el  galeón  que  ha  venido  de  Levante  con 
otros  tres  bajeles,  porque  no  querría  que  de  nada  saliesen 
mal.  El  capitán  Vinciguerra  que  V.  E.  conoce,  esláyaen 
la  costa  de  Berbería  con  seis  bajeles  que  han  armado  los 
marsellescs;  viene  con  (3rden  de  detenerse  en  estos  mares; 
y  tengo  por  gente  la  que  trae  en  esta  armazón  que  hará  á 
toda  ropa,  y  así  me  porné  en  Trápana  para  evitallo,  y  que 
juntos  con  los  mios  intenten  algo;  y  procuraré  sacarlos  des- 
lüs  mares  lo  mas  presto  que  pueda. 

Tres  galeras  de  Malta  y  dos  mias  saldrán  dentro  de  seis 
dias,  á  traer  aviso  de  la  armada  del  turco,  que  basta  ago- 
ra no  tengo  nueva  cierta  della ,  si  bien  me  asiguran  que 
por  el  general  de  lainar  se  trata  alguna  correría  en  este 
reino,  y  salir  á  este  tiempo  dél ,  no  pienso  seria  bien  visto 
de  nadie.  Volverán  las  dichas  galeras  á  íin  de  mayo,  y 
ballaranme  en  Mesina,  por  ser  puerto  mas  á  propósito  para 
esperarlas,  y  desta  forma  viene  á  ser  justa  la  cuenta  para 
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estar  despachado  á  fin  de  mayo.  No  es  lo  que  menos  me 
obliga  á  enviar  eslas  galeras  á  Levante ,  excusar  que  las 
milicias  de  este  reino  calón  á  las  marinas ,  notable  trabajo 
y  dcstrucion  de  la  pobre  gente. 

Y  en  cuanto  íi  la  necesidad  que  V.  E.  me  dice  hay  de 
su  persona  en  el  Consejo  de  Italia,  muchos  dias  ha  que  la 
conozco,  y  así  hará  V.  E.  acertadisimamenteen  partir  me- 
diado mayo,  si  bien  tuviera  por  mas  sigura  navegación  la 
del  mes  de  agosto. 

A  Jo  que  V.  E.  me  dice  que  el  señor  don  Francisco  de 
Castro  habrá  de  quedar  gobernando  ese  reino  en  ausencia 
de  V.  E.  por  la  dilación  de  mi  partida,  y  que  esto  correrá 
por  mi  cuenla,  beso  á  V.  E.  las  manos  por  el  favor 
que  V.  E.  me  hace,  pues  acierto  tal  me  estará  muy  bien 
corra  por  ella.  Así  lo  escribiré  y  diré  en  toda  parte. 

Díceme  V.  E.  que  mi  señora  la  condesa  ha  de  parir  por 
el  mes  de  mayo  y  terna  necesidad  de  tiempo  para  convale- 
cer; yo  esperaré  el  de  junio  y  julio,  y  lodos  los  demás 
que  S.  E.  fuere  servida,  de  bonísima  gana^  como  lo  haré 
en  lo  que  V.  E.  me  mandare  de  su  servicio. 

V.  E.  ha  mostrado  tan  malas  costumbres  á  la  galera 
verde,  que  en  ninguna  escuadra  la  han  de  poder  sufrir.  De 
aquí  adelante  la  galera  negra  enllendo  le  pareció  á  propó- 
silo  al  señor  marqués  de  Santa  Cruz,  para  la  navegación 
de  VV.  EE.  á  España;  della  y  de  700  esclavos  puede  V.  E. 
disponer  para  su  servicio:  que  irá  de  mejor  gana  á  esto  que 
á  otra  ninguna  cosa.  Y  no  me  descompone  V.  E.  nada  las 
dos  que  me  quedan:  que  con  los  forzados  y  buenas  boyas 
que  tengo  en  ellas,  andan  mas  siguras.  V.  E.  podrá  man- 
dar á  Luis  de  Córdova  mi  camarero  lo  que  fuere  servido, 
pues  no  va  á  otra  cosa.  Dics  guarde  á  V.  E.  Palermo  2  de 
abril,  161G. 
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CCCLXXV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  ó.  S.  il/., 
fecha  en  Trápana  á  50  de  abril  de  1G16. 

Opina  que  es  ineficaz  el  jiiranicnlo  que  S.  M.  manda  tomar  á  los 
extranjeros  que  gozan  sueldo  equivalente  al  de  capitán  ó  entre- 
tenimiento mayor. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. —  Legajo  n."  1170. 

SEÑOR. 

He  recibido  la  caria  de  V.  M.  de  3  de  marzo.  Por  ella 
ordena  V.  M.  que  á  todos  los  italianos  que  no  fueren  vasa- 
llos, y  de  otras  naciones,  en  quien  se  proveyeren  cargos 
de  guerra,  sueldo  equivalente  al  de  capitán  ó  entreteni- 
miento mayor,  se  les  lome  juramento  no  tomarán  las  ar- 
mas contra  los  ejércitos  de  V.  M.,  pena  de  quedar  por  mal 
soldado,  si  no  fuere  en  defensa  de  su  príncipe  natural.  He 
dilatado  el  ejecutoriar  la  carta,  parccicndome  primero  po- 
ner en  consideración  á  V.  M.  que  lo  mas  acertado  seria 
no  dalles  estos  cargos  ni  sueldos  en  la  guerra ,  haciéndoles 
V.  M.  merced  fuera  deste  ejercicio,  en  todo  lo  que  la  gran- 
deza de  V.  M.  fuere  servido,  pues  el  juramento  de  quedar 
por  mal  soldado  es  de  poca  consideración,  si  donde  fuere  á 
servir  el  que  le  liiciere  es  tenido  por  bueno,  ni  servirá  de 
mas  que  de  hacellos  mejores  partidos,  dejando  con  este 
nombre  el  servicio  de  V,  M.;  y  pues  V.  M.  tiene  tantos  va- 
sallos de  quien  poder  servirse,  y  en  quien  caerán  mejor  las 
honras  y  cargos  que  en  la  gueira  se  dan,  lo  cierto  será,  se- 
ñor, servirse  dcstos,  (¡uc  yo  soy  tcsiigo  de  haberlos  visto 
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muchas  veces  despechados,  pasándoles  delante  á  los  que  no 
lo  son,  y  á  mí  me  tocó  alguna  parle  desloen  el  tiempo  que 
serví  en  Flandcs;  ni  sé  sea  reputación  que  se  entienda 
que  V.  M.  tiene  necesidad  de  hombres  forasteros,  sobrán- 
dole en  sus  reinos,  no  solo  para  los  ejércitos  de  V.  M.,  pero 
para  mandar  los  extranjeros,  ni  pongan  á  V.  M.  estos  te- 
mores, que  dos  que  han  dejado  el  servicio  de  V.  iM.,  por 
quien  yo  imagino  sale  esta  orden,  ni  V.  M.  ha  [ícrdido  sol- 
dados, ni  los  que  los  tienen  los  han  ganado;  en  esta  opi- 
nión los  conocí  en  Flandesen  sus  mismas  naciones,  y  hasta 
hoy  les  dura.  V.  M.  ordene  lo  que  mas  fuere  de  su  real 
servicio,  que  es  lo  que  ejecutaré  con  la  puntualidad  que 
debo  hacello.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como 
la  cristiandad  ha  menester.  De  Trápana  50  de  abril,  ICIG. 
— El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui ,  su  secretario  de  Estado. 

DECnETO. 

Que  cumpla  la  órdeu  que  se  le  ha  enviado. — Está  ru- 
bricado. 
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CCCLXXVI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  í/., 
fecha  en  Trápana  á  50  de  abril  de  1616. 

Que  continúa  en  Francia  y  Saboya  el  designio  de  construir  un  fuer- 
te en  las  costas  de  Berbería. 

Aj'cJiivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1170. 
SEÑOR. 

Con  la  llegada  del  capitán  Vinciguerra  con  cinco  baje- 
les franceses  en  busca  de  cosarios,  be  sabido  que  en  Fran- 
cia y  Saboya  bay  deseo  de  bacer  el  fuerte  y  puerto  de  As- 
tora  en  Berbería.  Hámc  parecido  dar  cuenta  dello  cá  V.  M., 
porque  si  la  resolución  larda  podria  ser  después  no  llegase 
á  tiempo. 

Con  las  borrascas  del  dia  de  San  Sebastian,  los  bajeles 
que  por  miedo  de  los  mios  salieron  de  la  Goleta ,  dieron  al 
traviesen  Susa;  serian  basta  veinte  y  siete,  y  ocbo  que 
quedaron  de  Argel.  El  pilólo  de  su  capitana,  que  en  ella  se 
tomó  esclavo,  ba  diclio  van  la  vuelta  de  las  Canarias;  de 
que  be  querido  dar  cuenta  á  V^  M.,  y  avisar  con  este  cor- 
reo como  esloy  á  la  mira  de  lo  que  estos  bajeles  franceses 
líicieren,  que  á  mi  ver  no  bailarán  en  eslos  mares  cosa  de 
consideración.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
mucbos  años  como  la  cristiandad  ba  menester.  De  Trápa- 
na oO  de  abril,  1(316. — El  duque  y  conde  deUreña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Anlonio  de 
Arozlegui  su  secretario  de  Estado. 
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DECRETO. 


Que  se  envíe  copia  de  lo  que  se  escribió  al  duque  de 
Osuna,  al  conde  de  Castro,  con  advertencia  de  lo  que  se 
entiende  de  nuevo,  y  que  no  pierda  punto  en  lo  que  se  or- 
dena y  en  la  prevención  que  le  pareciere  conveniente;  y 
al  duque  se  ordene  que  se  entienda  sobre  ello  con  el  conde, 
y  se  gane  tiempo  en  lo  que  pareciere  necesario. 

Que  de  esto  de  los  navios  se  dé  luego  aviso  al  Coosejo 
de  Guerra. — Está  rubricado. 


CCCLXXVIL 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  31. , 
fecha  en  Trápana  á  50  de  abril  de  1616. 

Proposiciones  que  hace  á  España  un  emir  rebelde  al  turco,  si  se  le 
da  la  protección  que  solicila. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.*  1170. 
SEÑOR. 

El  capitán  Pedro  Sánchez  volvió  con  el  emir,  y  lo  que 
subcinlamenle  he  sacado  en  limpio,  es  que  el  gobierno  de 
todas  aquellas  tierras  le  tiene  su  hijo;  que  el  dicho  emir  es 
allá  deseado,  y  que  siempre  que  V.  M.  fuere  servido  de  ir 
con  armada  á  sus  puertos,  los  entregará;  y  lo  que  de  V.  M. 
pide  es  una  cédula  para  él  y  sus  subcesores,  que  ganándo- 
se aquella  tierra  y  la  casa  santa  de  Jerusalen,  V.  M.  le  de- 
jará en  libre  posesión  de  la  tierra  firme  que  hoy  tiene,  ayu» 
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liando  él  en  todo  al  real  servicio  de  V.  M.  Pide  cslo  por- 
(jiie  sus  profecías  le  aseguran  lia  de  volver  á  poder  de 
crislianos  la  Gasa  Sania.  Quiere  ir  á  besar  la  mano  á  V.  M. 
con  ningún  otro  fin,  dejando  su  mujer  y  hijos  aquí  en  Si* 
ciliii  ó  donde  yo  fuere.  Enlreléngole  hasta  ver  lo  que  V.  M. 
ordena  para  que  eso  se  ejecute;  y  á  mi  parecer  seria  acer- 
tado no  dejalle  de  la  mano  hasta  que  se  pudiese  intentar 
algo,  y  para  esto  le  prevengo  con  decille  que  si  va  á  su 
tierra  le  han  de  malar  como  el  turco  ha  hecho  de  otros  que 
se  han  reconciliado  en  su  servicio.  Dios  guarde  la  católica 
persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Trá- 
pana oO  de  abril,  lGd6. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DKCRETO. 

A  consulta. — Que  por  lo  que  con  el  tiempo  puede  in- 
tentarse en  aquellas  parles  para  diversión  del  turco,  se  tie- 
ne por  conveniente  que  se  entretenga  al  emir  en  Sicilia, 
con  lo  que  se  le  ha  dado  hasta  aquí;  y  será  bien  entender 
del  las  tierras  y  puertos  que  posee  con  particularidad,  y 
que  se  envíe  relación  dello  á  S.  M. — Está  rubricado. 
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CCCLXXVIII. 

Copia  (le  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palenno  á  50  de  mayo  de  1616. 

Pide  que  se  le  mande  iafanlería  para  llenar  los  tercios  de  Sicilia  y 
Ñápeles. 

Archivo  general  de  Siinancas, — Estado.—  Legajo  w.'  1 170. 
SEÑOR. 

Este  tercio  y  el  de  Ñapóles  están  tan  faltos  de  infante- 
ría que  no  puedo  dejar  de  representarlo  á  V.  M. ;  porque 
demás  de  lo  ínueho  que  conviene  al  real  servicio  de  V.  M. 
ponerlos  como  es  necesario,  padecen  extraordinariamente 
los  naturales  del  reino,  habiendo  con  muy  grande  daño  y 
incomodidad  suya  de  acudir  los  veranos  á  la  guardia  de  las 
marinas,  sin  poder  atender  á  sus  arbitrios.  Y  pues  el  conde 
de  Lemos  lleva  diez  y  seis  galeras  de  Ñapóles,  y  entiendo 
van  también  otras  de  Genova,  será  muy  buena  ocasión 
para  que  V.  M. ,  siendo  servido,  mande  venir  en  ellas  la 
que  es  menester.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  ha  inenester.  De  Palermo  50  de  mayo, 
1616. — El  duque  y  conde  de  Urcña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DliCRETO. 

Que  se  sepa  luego  del  Consejo  de  Guerra,  qué  dinero 
será  níenester  para  la  leva  de  2Í^  hombres  v  bastimentos 
para  su  pasaje  á  Nápolcs. — Está  rubricado. 
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CCCLXXIX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  50  de  mayo  de  1616. 

Envía  ciertas  cartas  escritas  á  Luis  Zapata  desde  Granada. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n,'*  i  170. 

SEÑOR. 

Las  cartas  que  van  con  esta  venían  de  Granada  para 
Luis  Zapata,  uno  de  los  moriscos  que  mandó  V.  M.  ecliar 
de  España,  y  tiene  su  casa  y  parientes  en  Túnez;  y  me 
parece  que  tan  moros  son  esos  que  le  escriben  como  estos 
otros;  de  que  he  querido  dar  cuenta  á  V.  M.,  pareciéndome 
conveniente  al  real  servicio  de  V.  M.  el  vivir  con  cuidado 
con  ellos;  pero  Y.  M.  mandará  lo  que  más  fuere  servido. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  De  Palermo  á  50  de  mayo,  16 16. —El 
duque  y  conde  de  Ureña. 

DECRETO. 

Que  esto"corra  como  lo  demás  desla  materia  por  las 
personas  que  agora  tratan  della,  para  que  se  ataje  el  iucou- 
venientc  desta  correspondencia. — Está  rubricado. 


19 1 


DocamcDto  qac  acompa&a  al  aotcrior. 


(a) 


Relación  de  tres  cartas  que  un  morisco  escribió  de  Grana- 

da,  y  las  remitió  el  duque  de  Osuna  de  Palermo  con 

carta  suya  de  50  de  mayo  de  61G. 

"Relación  de  lo  que  coalienen  dos  cartas  que  Juan  Calvo,  escriba- 
no en  el  escritorio  de  la  hacienda  y  población  del  reino  de  Gra- 
nada, escribe  della  en  24  de  marzo  de  616,  la  una  para  Felipe 
de  Padilla  y  la  otra  á  Rodrigo  Zapata,  sin  decir  en  el  sobre  es- 
crito á  donde." 

En  la  de  Felipe  de  Padilla  dice  haber  recibido  la  suya 
de  17  de  mayo  de  614,  al  cabo  de  20  meses,  por  causa  de 
detenerse  en  Marsella,  y  que  sienten  mucbo  su  ausencia  ó 
la  ignorancia  que  tuvieron  por  sus  pecados,  en  no  haber 
hecho  lo  que  era  razón  hacer;  que  lo  remedie  Dios  que  sabe 
si  quisieran  tener  alas  para  volar;  y  que  el  bombre  pobre 
no  podrá  hacer  cosa  buena  jamás. 

Que  no  ha  recibido  las  cartas  que  le  dice  haberle 
escrito. 

Que  doña  Leonor  no  ha  tenido  razón  de  haber  pedido 
el  abiuiler  de  la  casa,  y  que  se  le  ha  olvidado  lo  que  vio 
por  sus  ojos  ella  y  toda  Granada;  y  que  el  cielo  es  testigo 
de  lo  que  por  ella  o  por  quien  lo  mcrecia  se  hizo.  Y  cuan- 
do la  cuenta  del  secresto,  la  dio  seis  veces  lasado  lodo  al 
precio  que  él  quiso  y  como  quiso,  quitando  precios  y  po- 
niendo otros,  en  que  fueron  á  decir  muchos  ducados,  sin 
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que  contador  ni  recetor  viesen  papel  ni  hablasen  palabra, 
sino  firmar  lo  que  él  les  daba  escrito,  y  que  la  negociación 
de  importancia  no  se  puede  decir  por  carta;  que  le  corren 
¡as  obligaciones  de  lo  pasado,  porque  él  es  agradecido  á 
quien  le  hace  bien,  y  mas  en  tan  grave  negocio;  y  no 
cuenta  dineros  ni  pesadumbres  y  pasos  de  dia  y  de  noche, 
de  que  son  testigos  muchos;  que  la  ocasión  le  daba  lugar 
á  decir  esto. 

Que  no  ruegan  á  Dios  otra  cosa  que  juntarse  todos  en 
la  tierra  y  después  en  gloria. 

A  Rodrigo  Zapata  le  avisa  del  recibo  de  dos  cartas  su- 
yas que  fueron  las  primeras,  habiéndole  él  escrito  muchaíí 
desde  Granada  y  Málaga;  y  encarécele  mucho  lo  que  se 
holgó  con  ellas  por  la  amistad  grande  que  tuvieron;  que 
ruega  á  Dios  \osjtmte  en  este  mundo  y  después  en  el  otro; 
que  de  dia  y  de  noche  esleí  contemplando  las  pláticas  y  lu- 
gares por  donde  andaban;  que  tiene  gran  confianza  en  Dios 
de  que  se  verán  para  referir  sus  conversaciones,  y  que  tie- 
ne grandes  prendas  del  licenciado,  que  Dios  perdone,  que 
si  no  es  él  no  son  para  qu3  olro  guste  deltas;  que  si  el  bien 
no  es  comunicado,  no  es  estimado;  que  el  amigo  Miguel 
de  Luna  murió  y  se  quedaron  los  razonamientos  suspensos 
hasta  que  Dios  quiera  que  el  tiempo  los  menee. 

Que  en  lo  que  le  dice  del  privilegio  de  los  Habenceides, 
ya  lo  dijo  á  Alonso  Giménez,  y  lo  buscarán  y  se  lo  en- 
viarán. 

Pídele  la  respuesta,  y  que  queria  decir  mucho  y  cesa 
líasla  otra;  y  acaba  con  decir  los  junte  Dios  como  desean. 

En  ambas  cartas  les  dá  nuevas  de  la  salud  de  otros 
muchos,  y  encomiendas  suyas,  y  también  para  los  de  allá; 
y  díceles  que  la  correspondencia  sea  por  Palermo,  por  mano 
de  Luis  Zapata,  que  está  con  el  duque  de  Osuna. 
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Al  dicho  Luis  Zapata  le  escribe  otra  caria,  dándole 
cuenta  «jue  el  Felipe  de  Padilla  es  sobrino  de  su  mujer,  y 
que  está  en  Aviñon,  y  también  Rodrigo  Zapata;  y  le  pide 
les  encamine  sus  cartas,  y  que  si  hubiere  ocasión  de  que 
respondan  por  aquella  via,  lo  haga  y  le  encamine  las  car- 
tas á  Pedro  de  Aguilar,  agente  del  duque  de  Osuna,  que 
está  en  Granada,  y  le  dice  que  podrá  ser  se  vean  algún 
dia  y  le  sirva. 

El  duque  dice  que  este  Luis  Zapata  es  uno  de  los  ex- 
pelidos y  tiene  su  casa  y  parientes  en  Túnez,  y  que  los  que 
de  acá  le  escriben  son  tan  moros  como  los  que  allá  están. 

DECRfclTO. 

Que  se  saque  relación  deslos  papeles,  y  si  hubiere  otros 
de  la  misma  calidad  se  junten. — Está  rubricado. 


CCCLXXX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  3/., 
f ce  fia  en  Palermo  a  50  de  mayo  de  1G16. 

Consjdta  lo  que  debe  hacer  con  algunos  aventajados  y  entreteni- 
dos que  se  inutilizaron  en  el  servicio. 

Archivo  general  di;  Simancas. — Estado. — Legajo  n.'  1470. 
SEÑOR. 

V.  M.  ha  sido  servido  de  enviarme  á  mandar  en  la 
real  carta  de  V.  M.  de  27  de  agosto  i615  que  ú  todos  los 
inútiles  y  estropeados  que  hay  en  este  tercio,  los  acomode, 
como  lo  voy  haciendo,  con  plazas  muertas;  pero  quédanse 
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algunos  aventajados  y  entretenidos,  que  también  están  es- 
tropeados y  iiiúliles,  y  que  no  pueden  servir  en  la  infan- 
tería, y  no  me  ordena  Y.  iM.  lo  que  debo  liacer  con  ellos, 
aunque  eiiliendo  no  es  la  real  intención  de  V.  M.  que,  ha- 
biendo perdido  unos  los  brazos  y  otros  los  piós  en  servicio 
de  V.  M.,  dejen  sus  sueldos  por  una  plaza  muerta  de  cua- 
tro escudos;  de  que  me  ba  parecido  dar  cuenta  á  V.  M. 
para  que  se  sirva  V.  M.  de  mandarme  lo  que  debo  hacer; 
y  entretanto  para  que  puedan  vivir,  los  iré  poniendo  en 
los  castillos  desle  reino  con  sus  sueldos;  y  si  V.  M.  no 
fuere  servido  que  estén  en  ellos,  será  fácil  el  sacarlos. 
Dios'guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad 
ha  menester.  De  Palermo  30  de  mayo,  1616. — El  duque 
y  conde  de  Urcña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
deAroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

A  consulta.— Que  es  justo  se  les  deje,  y  continúe  lo  que 
tenian  cuando  se  estropearon  en  servicio  de  S.  M.;  y  lo 
demás  que  dice  se  podría  aprobar — Está  rubricado. 
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CCCLXXXI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palenno  á  50  de  mayo  de  1616. 

Que  cuando  el  estado  del  patrimonio  lo  consienta,  hará  pagar  lo  que 
se  adeuda  al  señor  de  Monaco. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1170. 
SEÑOR. 

En  carta  de  8  de  julio  del  ano  pasado  me  mandó  V.  M. 
baga  pagar  al  señor  de  Monaco  lo  que  se  le  debe  de  lo  cor- 
rido de  la  renla  que  V.  M.  le  mandó  señalar  en  este  reino, 
como  lo  haré  siempre  que  hubiere  comodidad  en  esle  real  pa- 
trimonio para  ello:  que  al  présenle  no  es  posible,  no  habien- 
do apenas  para  las  cosas  del  servicio  de  V.  M.  muy  forzosas, 
como  en  otras  he  dado  cuenla  á  V.  M.  Dios  guarde  la  ca- 
tólica persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester. 
Palermo  50  de  mayo,  1616. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlcgui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  se  encargue  esle  al  nuevo  virey  de  Sicilia. — Está 
rubricado. 
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CCCLXXXII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de.  Ostwa  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  ci  50  de  mayo  de  iCiC. 

Que  se  dispone  á  pasar  á  Ñapóles  con  la  brevedad  posible. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.*  1170. 

SEÑOR. 

Por  la  caria  de  V.  M.  de  15  de  abril  he  visto  lo  que 
V.  M.  ha  ordenado  al  conde  de  Lemos  en  lo  de  su  partida 
para  España.  Yo  me  voy  aprestando  con  toda  la  diligencia 
que  puedo  para  pasar  á  Ñapóles  lo  mas  j)reslo  que  fuere 
posible;  do  que  á  su  tiempo  daré  cuenta  á  V.  M.  Dios  guar- 
de la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  me- 
nester. De  Palermo  á  50  de  mayo,  1016. — El  duque  y 
conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Vis'a. — Está  rubricado. 
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CCCLXXXIII. 

Copia  (le  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Pulermo  á  50  de  mayo  de  KHG. 

Orden  que  ha  dado  al  palriraonio,  para  que  se  pague  lo  que  se  debe 
ai  tercio  de  infanlería  que  se  hallaba  en  Louibardia. 

.  Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.*  UTO, 
SEÑOR. 

Al  palrimonio  tengo  muy  encargado  busque  forma  para 
remilir  á  Lombardía  lo  que  se  debe  á  la  infanlerí¿i  desle 
tercio,  que  está  allá,  y  continuaré  en  darle  priesa  para 
que  con  esto  lo  baga.  Dios  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  ba  menester.  De  Palenno  á  50 
de  mayo,  1616. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztcgui ,  su  secretario  de  Estado. 

DECnETO. 

Que  se  ordene  al  nuevo  virey  de  Sicilia  que  baya  mu- 
cha puntualidad  en  esto. — Está  rubricado. 
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CCCLXXXIV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M,, 
fecha  en  Palermo  á  50  de  mayo  de  1616. 

Que  en  los  oficios  de  conservador  y  veedor  no  había  puesto  lo9 
oficiales  necesarios  por  no  encontrar  sugetos  á  propósito. 

Archivo  general  de  Simancas. — Eslado. — Legajo  n.*  1170* 

SEÑOR. 

En  los  oficios  de  conservador  y  veedor  general  desle 
reino  pondré  los  oneiales  que  fueren  necesarios,  en  confor- 
midad de  lo  que  V.  M.  me  tiene  mandado,  y  de  nuevo  me 
lo  ordena  en  la  real  carta  de  V.  M.  de  25  de  hebrero;  y 
el  no  haberlo  hecho  hasla  agora  ha  sido  por  la  falta  de  per- 
sonas que  en  csle  reino  hay  para  ello.  Dios  guarde  la  ca- 
tólica persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester. 
De  Palcrmo  á  50  de  mayo,  JG16. — El  duque  y  conde  de 
ürcña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECtlETO. 

Vista,  y  si  hubiqre  que  ordenar  en  esto,  sea  al  nuevo 
virey. — Está  rubricado. 
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CCCLXXXV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palenno  á  30  de  mayo  de  IGIG. 

Avisos  de  la  armada  turca. — Las  galeras  que  había  mandado  á  Le- 
vante prendieron  unos  caraiouzales  moros. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.'^  H70. 
SEÑOR. 

Las  dos  galeras  que  envié  á  Levante  con  las  Ires  de 
Malta  á  lomar  lengua  de  la  armada  del  turco,  lian  vuelto; 
enconlraron  con  unos  caramuzales  en  que  iban  setecien- 
tos jenízaros  con  sus  casas  á  vivir  á  Alejandría;  los  en- 
vistieron y  pelearon  tan  valerosamente  que  los  rindieron, 
y  lomaron  Irecieníos  y  sesenta  esclavos,  y  los  demás  que- 
daron degollados  y  quemados.  Y  de  la  gente  de  las  gale- 
ras murieron  doce  soldados,  y  se  abogaron  algunos  al  sal- 
tar del  bajel;  y  de  las  de  Malla  mataron  cinco  caballeros 
y  un  capitán,  y  alguna  gente  de  cabo. 

Del  armada  del  turco  hay  los  avisos  que  V.  M.  podrá 
mandar  ver  por  la  inclusa  relación,  y  era  muy  buena  oca- 
sión para  hacer  un  gran  efecto  en  ella,  si  V.  M.  fuese  servido 
de  mandar  juntar  para  principio  de  agosto  cuarenta  galeras, 
que  lo  menos  que  barian  seria  dejarla  bion  destrozada ,  si  la 
hallasen  en  parle  donde  pudiesen  embeslirla;  y  fuera  eslomas 
fácil  si  la  encontrasen  en  el  Areipiélago,  donde,  según  escri- 
ben, piensa  detenerse  para  la  guardia  de  aquellas  islas;  ó 
si  fuese  á  lo  de  Saycte  y  diese  con  los  galeones  que  he  en- 
^¡ado  á  aquellas  parles,  así  pueden  encontrar  las  que  vie- 
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nen  de  Alejandría,  y  con  cualquier  suceso  que  tuviesen 
conlinuarian  el  ganar  las  armas, de  V.  M.  la  reputación 
que  se  deja  considerar;  y  no  seria  también  de  poca  consi- 
deración para  dar  calor  á  las  cosas  del  archiduque  Fer- 
dinando,  si  pasase  adelante  lo  de  la  guerra  que  le  ha- 
cen los  venecianos.  Las  cuarenta  galeras  se  pueden  juntar 
si  V.  M.  fuere  servido,  en  esta  forma:  catorce  de  Ná|)oles, 
oelio  desla  escuadra,  ocho  de  Genova,  seis  de  Florencia, 
cinco  de  Malta  y  tres  mias,  que  en  todas  serian  cuarenta 
y  cuatro.  Las  de  Malla  y  Florencia  están  armadas;  las  de 
aquí,  Ñapóles  y  Genova  se  podrán  armar  con  dos  mil 
hombres;  y  cuando  no  los  hubiere  españoles,  será  fácil  le- 
vantar tres  mil  napolitanos,  y  ponerlos  en  ellas,  pues  demás 
de  ser  de  ordinario  buena  gente,  hay  en  aquel  reino  mu- 
chos soldados  viejos  y  pláticos  que  irian  con  mucho  gusto. 
V.  M.  mandará  ordenar  lo  que  más  fuere  del  real  servicio 
de  V.  M.  Nuestro  Señor  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Palermo  30  de 
mayo,  1G16. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secreíario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  ha  holgado  S.  M.  de  entender  este 
suceso. 

Que  por  haber  venido  estas  cartas  y  las  de  abril  con 
las  de  27  de  julio,  lo  cual  ha  parecido  novedad,  no  se  le 
ha  podido  resj)onder  á  tiempo  para  esta  junta  de  galeras, 
con  que  hacer  opósito  á  las  del  turco ;  que  se  espera  que 
él  lo  habrá  dispuesto  allá  de  manera  que  no  se  reciba  da- 
ño.— Está  rubricado. 
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DociincDto  que  acompaña  al  auterior. 


(«) 


Copia  de  los  avisos  de  Constantiiiopla ,  de  4  de  abril ,  1616. 

Se  dice  por  cosa  cierta  que  el  general  de  la  mar  par- 
lir¿i  de  aquí  con  50  galeras  mal  armadas,  porque  casi 
loda  la  gente  ha  ¡do  á  la  guerra  que  el  gran  turco  hace 
contra  el  persiano,  y  cada  dia  va  gran  número  de  gente, 
y  por  eso  están  en  el  Arcipiéiago  25  galeras,  que  con  es- 
tas oO  harán  el  número  de  55,  y  asi  las  unas  como  las  otras 
están  mal  armadas.  Asimismo  tiene  una  galeaza  en  la  mar, 
y  la  han  tirado  á  tierra,  y  otra  se  está  fabricando;  mas  no 
será  acabada  en  estos  dos  años. 

El  general  de  la  mar  se  partirá  de  aquí  al  fin  de  abril; 
y  si  el  duque  de  Osuna  enviara  hasta  el  número  de  40  ga- 
leras por  lo  menos,  á  encontrarle  cerca  de  Melelino,  sin 
duda  ninguna  baria  la  presa  de  las  55  galeras;  y  así  con- 
viene darle  este  aviso. 

También  me  han  informado  que  el  general  de  la  mar 
no  ha  de  pasar  este  año  de  Navarino,  ni  menos  pasará  el 
Circio.  Dicen  que  quiere  guardar  el  Arcipiéiago  particular 
Chipre,  y  aquellas  parles  de  Sayda,  por  causa  de  los  espa- 
ñoles, y  esto  será  certísimo,  porque  así  me  lo  han  asegu- 
rado mis  amigos,  de  los  cuales  he  sabido  que  se  quejan  los 
turcos  grandemente,  porque  el  dicho  general  fué  el  año 
pasado  á  esa  isla  de  Malta ,  y  dio  por  excusa  que  habiendo 
do  ir  á  Trípol  de  Berbería  para  ahorcar  á  Soferdey,  quiso 
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tocar  en  esa  isla,  porque  se  divulgase  por  Conslantinopla 
como  el  general  de  la  mar  con  su  armada  había  de  venir 
á  ella. 

Se  aguarda  el  embajador  del  emperador  para  confirmar 
las  paces;  de  lo  que  resultare  avisaré  á'V.  S.  I.  con  pun- 
tualidad, porque  tengo  grandísimos  amigos  donde  se  .trata 
esta  materia,  los  cuales  me  descubren  todos  los  secretos, 
porque  aman  grandemente  nuestra  nación,  y  se  confian 
mucho  de  nosotros,  y  asi  procuramos  descubrir  dellos  sus 
secretos.  Y  ahora  me  han  asegurado  que  el  gran  turco  está 
pobre,  y  que  no  tiene  dineros,  y  que  si  ios  cristianos  hi- 
ciesen una  armada  por  mar,  y  el  emperador  con  su  ejército 
por  tierra ,  pasaría  mal  el  gran  turco.  Han  muerto  el  ?iño 
pasado  de  peste  150^  turcos  en  Gonsfanlinopla  y  Calata; 
y  todos  los  genizaros,  arcabuceros,  espacoHanes  están  en 
la  guerra  de  Hungría  contra  el  persíano;  así  que  no  se  ha- 
lla hoy  en  Constanlinopla  la  tercera  parle  de  la  gente  que 
había  primero,  y  cada  día  va  el  turco.de  mal  en  peor. 
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CCCLXXXV  I. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  i!/., 
fecha  en  Palenno  á  50  de  mayo  de  1G16. 

Acompaña  las  cartas  que  ha  recibido  de  don  Pedrode  Toledo  y  del 

conde  de  Lemas. 

ArchiiJo  general  de  Simancas. ^Estado. — Legajo  n*  1109. 
SEÑOR. 

Don  Pedro  de  Toledo  me  ha  escrito  io  que  V.  M.  po* 
drá  mandar  ver  por  la  copia  de  su  caria  que  va  con  esla. 
Le  he  respondido,  y  avisado  al  conde  de  Lemos  io  que  asi- 
mismo podrá  V.  M.  mandar  ver  por  las  inclusas  copias,  que 
como  no  tengo  infantería,  ni  aun  para  armar  las  galeras 
desta  escuadra,  no  puedo  hacer  mas  que  prevenirlas,  y 
siete  bajeles  redondos  con  infantería  napolitana  en  ellos,  en- 
tretanto V.  M.  me  manda  lo  que  debo  hacer,  remitiéndome 
en  io  demás  que  loca  á  esla  materia ,  á  lo  que  don  Pedro 
y  el  marqués  de  Bedmar  habrán  dado  cuenta  á  V.  M. 
Nuestro  Señor  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como 
la  cristiandad  ha  menester.  Palermo  á  50  de  mayo,  1616. 
— El  duque  y  conde  de  L'reña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 
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DociiDicntcs  que  aeonipafiau  al  anterior. 


[a) 


Copia  de  carta  del  marqués  de  Villa  franca  para  el  duque 
de  Osuna.  De  Milán  á  Í8  de  marzo,  16 1 G. 

El  residente  de  Francia  en  Saboya  tuvo  orden  de  su 
rey  para  avej'iguar  ¡o  cierto  del  desarmámenlo  de  aquel 
duíjue,  el  cual  no  se  quiere  dejar  reconocer  sus  armas;  y 
es  sin  duda  que  está  con  toda  la  caballería  que  tenia  y  que 
se  anda  reforzando,  y  es  toda  su  pretensión  entretenerme, 
y  que  este  ejército  esté  ocioso,  y  destruyendo  este  estado; 
y  cuan  adelante  camina  por  venecianos  el  quitar  al  señor 
archiduque  Ferdinando  lodo  lo  que  tiene  en  Italia,  V.  E. 
io  habrá  sabido;  y  yo  cada  dia  voy  entendiendo  y  rastrean- 
do circunstancias  que  me  obligan  á  temer  un  gran  fuego 
secreto.  Ya  tengo  en  la  frontera  de  venecianos  8^  infantes 
Y  oOO  caballos;  y  don  Sancho  [)arte  mañana  á  disponer 
lo  que  se  fuere  ofreciendo,  de  manera  que  se  pueda  enca- 
minar la  diversión  que  conviene.  Y  en  mano  de  V.  E.  está 
la  sustancia  de  todo,  enviando  galeras  al  mar  Adriático: 
qac  el  prevenir  las  plazas  de  aquella  marina,  cosa  es  que 
advertirla  yo  á  V.  E.  seria  atrevimiento,  como  también 
seria  faltar  á  lo  que  hl  servicio  del  rey  debo,  si  de  rodillas 
no  suplicase  á  V.  E.,  como  lo  suplico  al  señor  conde  de 
Lemos,  que  las  galeras  no  vayan  á  España,  pues  para 
VV.  EE.  todo  es  uno  mayo  ó  agosto,  y  socorrer  por  la 
mar  á  Fuime,  Trieste,  Bacari  y  Sena,  y  que  nuestras  ga- 
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leras  no  se  apartasen  de  Brindez  y  cabo  de  San  Ángel ,  se- 
ria en  esla  ocasión  im  obrar  del  cielo,  y  obligar  á  venecia- 
nos á  que  se  concierten  con  la  mesrna  prisa  que  agora  dan 
á  conquistar.  Esto  es.  señor,  lo  que  con  mi  corlo  entendi- 
miento juzgo  que  se  debe  hacer,  de  que  me  lia  parecido 
avisar  á  V.  E. ,  á  quien  guarde  Dios  etc. 


ib) 


Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  el  señor  conde  de 
Lemas.  De  Trápana  á  50  de  abril,  Í616. 

A  10  deste  recibí  con  el  ordinario  de  Italia  una  carta 
del  señor  don  Pedro  de  Toledo,  en  que  me  escribe  lo  que 
V.  E.  verá  por  la  copia  que  va  con  esta.  Y  aunque  la  otra 
vez  que  venecianos  trat.iron  de  mover  guerra  también  al 
señor  archiduque  Ferdinando,  me  cscrütió  S.  A.  le  asis- 
tiese, di  cuenta  dello  á  S.  M.,  y  no  vino  en  ello,  como 
V.  E.  lo  verá  por  el  incluso  capítulo  de  caria;  pero  cuan- 
do á  V.  E.  y  al  señor  don  Pedro  les  pareciere  es  del 
real  servicio  de  S.  M.  el  hacerlo,  yo  no  fallaré  á  ello  con 
lo  que  pudiere,  previniendo  las  galeras  desta  escuadra  con 
la  poca  infantería  española  que  hay  en  este  tercio,  y  siete 
galeones  con  infantería  napolitana,  dejando  al  cuidado  de 
V.  E.  el  prevenir  la  que  fuere  menester  para  socorrer  las  pla- 
zas que  el  señor  don' Pedro  dice ,  y  dar  calor  á  las  cosas  del 
archiduque  Ferdinando,  embarcándose  en  diclias  galeras  y 
galeones  en  la  parte  que  á  V.  E.  le  pareciere.  Suplico  á 
V.  E.  me  mande  avisar  lo  que  piensa  hacer,  para  que  con- 
forme á  ello  pueda  disponer  lo  que  loca  aquí.  Nucslro  Se- 
ñor etc. 
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Cojña  tU  carta  del  duque  de  Osuna  pai'a  el  marqués  de 
Villa  franca.  De  Trcipana  á  50  de  abril  j  1616. 

Con  el  ordinario  de  Italia  que  llegó  aquí  á  10  deslc  re- 
cibí la  carta  de  V.  E.  en  cifra,  de  18  de  marzo,  y  vislo 
lodo  lo  que  en  ella  me  dice,  y  ofreciéndose  semejantes  oca- 
siones del  servicio  de  S.  M. ,  no  hay  cargos  ni  otras  cosas 
que  me  puedan  impedir  el  acudir  á  ello.  He  escrito  al  conde 
de  Lemos  !o  que  V.  E.  podrá  mandar  ver  por  la  copia  de 
su  carta  que  va  con  esta  ;  y  porque  me  hallo  sin  gente,  no 
bastando  la  infantería  española  que  tengo  aquí  aun  para 
armar  las  galeras ,  no  puedo  hacer  mas  que  prevenir  las 
desla  escuadra  y  siete  galeones  en  que  porné  mili  infantes 
napolitanos  que  mandaré  levantar  para  su  armamento, 
dejando  al  cuidado  del  señor  conde  de  Lemos  el  prevenir 
la  que  fuere  menester  para  socorrerlas  plazas  del  archidu- 
que, que  V.  E.  dice,  y  enviar  dichas  galeras  y  galeones  á 
donde  quisiere  que  se  embarquen  para  hacer  diclio  socor- 
ro. La  otra  vez  que  los  venecianos  trataron  de  inquietar  al 
papa,  me  escribió  S.  A.  le  asistiese.  Di  cuenta  dello  á 
S.  M.  y  me  ordenó  que  lo  suspendiese,  como  lo  verá  V.  E. 
por  el  capitulo  de  su  real  carta,  que  va  con  esta,  y  en 
esta  ocasión,  habiendo  tanto  tiempo  que  venecianos  Ira- 
tan  de  hacer  guerra  -al  archiduque ,  no  me  ha  ordenado 
S.  M.  cosa  alguna:  y  no  creo  que  ignora  la  facilidad  con 
que  por  acá  se  podrá  socorrer;  con  todo  esto,  pareciéndole 
á  V.  E.  y  al  señor  conde  de  Lemos  que  se  debe  hacer,  yo 
no  faltaré  á  ello,  poniendo  solo  en  consideración  á  V.  E., 
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que,  tenien  Jo  ya  los  venecianos  en  la  mar  las  galeras  y  ga- 
leazas que  V.  E.  verá  por  esa  carta  del  correspondiente  de 
Otranlo,  y  serles  tan  f¿ícil  como  V.  E.  sabe  el  sacar  mayor 
número,  yendo  tan  pocos  nuestros  por  obligarles  á  que  se 
retiren  con  poca  reputación  que  los  galeones  puedan  im- 
pedírselo ,  no  pudiendo  hacer  la  navegación  que  las  ga- 
leras (1). 

También  he  tenido  aviso  cierto  que  el  general  de  la 
armada  del  turco  se  prevenía  en  Gonslantinopla  muy  aprie- 
sa, para  salir  con  toda  la  brevedad  con  25  galeras  bien  ar- 
madas á  juntarse  con  las  de  las  guardias,  y  pasar  á  Cala- 
bria, que  no  seria  de  menos  inconveniente;  y  de  las  de 
los  potentados  no  hay  que  hacer  caso:  que  tengo  por  sin 
duda  que  ninguno  delios  querrá  romper  con  Venecia;  pero 
Iras  lodo  esto  no  faltaré,  como  he  dicho,  á  lo  que  V.  E. 
y  el  señor  conde  dispusieren.  Nuestro  Seilor,  etc. 


(1)  Asi  el  documealo,  debiendo  fallar  algunas  palabras  que  com- 
pleten el  sentido  de  este  período. 
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CCCLXXXVII. 

Copia  de  carta  original  del  conde  de  Castro  á  S.  M., 
fecha  en  Ñapóles  á  18  de  junio  de  1616. 

Que  queda  gobernando  aquel  reino  hasta  la  llegada  del  duque 
de  Osuna. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. —  Legajo  n."  1409. 
SEÑOR. 

El  conde  de  Lomos,  mi  hermano,  partió  de  aquí  á  los 
15  desle  mes,  y  en  ejecución  de  lo  que  V.  M.  le  mandó, 
me  ha  dejado  gobernando  este  reino  hasta  que  el  duque  de 
Osuna  venga  á  él.  Beso  los  reales  pies  de  V.  M.  por  las  fa- 
vorecidas  coníianzas  que  hace  cada  dia  de  mí.  Guarde 
Dios  la  católica  real  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad 
lia  menester.  De  Ñapóles  18  de  junio,  1616. — El  conde  de 
Castro. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  queda  entendido  esto,  y  decirle  lo  que 
se  supiere  de  los  que  vienen. — Está  rubricado. 
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CCCLXXXVIIl. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  ti  S.  31. y 
fecha  en  Palermo  á  \2  de  julio  de  1G16. 

Desafío  entre  don  César  de  MoQcada  y  don  Cristóbal  de  Cardona. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1170. 

SEÑOR. 

Saií  un  dia  con  una  galera  á  la  mar,  y  vinieron  en 
ella  don  César  de  Moneada,  hermano  del  duque  de  Mon- 
talto,  y  don  Crislühal  de  Cardona,  hijo  del  marqués  de 
Guadales!,  y  en  ella  tuvieron  palabras,  y  don  César  des- 
niinliü  al  otro,  sin  que  yo  entendiese  cosa  alguna;  y  en 
volviendo  la  galera  a!  puerto,  saltaron  ambos  en  tierra  y 
echaron  mano,  y  el  don  César  salió  con  una  eslocada  de 
que  murió;  y  don  Cristóbal  con  dos  heridas,  y  se  retiró 
á  una  iglesia.  Mandé  luego  que  la  justicia  viese  si  go- 
zaba de  la  inmunidad  della ,  y  declararon  que  si,  con 
que  no  se  ha  podido  proceder  contra  él.  Hamo  pareci- 
do encomendar  su  compañía  á  don  Luis  de  Moneada ,  su 
sobrino,  hijo  segundo  del  duque  de  Montallo,  asi  por  lo 
que  entiendo  es  servicio  de  V.  M.  mantener  una  compañía 
de  caballos  en  esta  casa,  por  ser  la  mayor  desle  reino, 
como  para  que  vea  el  duque  la  memoria  que  V.  M.  tiene 
de  los  servicios  della:  de  que  he  querido  dar  cuenta  á  V.  M., 
para  que  mande  lo  que  mas  fuere  del  real  servicio  de  V.M. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  Cristian- 
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dad  ha  menester.   De  Palerino  12  de  julio,    1616. — El 
duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secrelario  de  Estado. 

DECRETO. 

Vista,  y  no  iiay  que  responder,  pues  está  proveída  la 
compañía  en  don  R."  de  Cárdenas. — ■Está  rubricado. 


CCCLXXXIX. 

Copia  de  carta  original  del  cardenal  Doria  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  15  de  julio  de  1616. 

Agradece  la  merced  y  honra  que  se  le  ha  dispensado,  encargándo- 
le el  gobierno  de  Sicilia  hasta  la  llegada  del  conde  de  Castro. 

Archivo  geiicralde  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1170. 
SEÑOR. 

Por  estar  embarcado  ya  el  duque  de  Osuna  para  se- 
guir su  viaje  de  Ñapóles,  como  lo  pudiera  haber  estado 
algunos  dias  ha,  si  no  le  hubieran  apretado  unos  corri- 
mientos muy  grandes  que  le  han  detenido,  de -que  queda 
ya  algo  mejor,  y  haberme  dicho  que  por  orden  de  V.  M. 
asista  al  gobierno  de 'este  reino  mientras  llega  el  conde  de 
Castro,  que  pienso  será  dentro  de  pocos  dias,  he  querido 
dar  de  ello  cuenta  á  V.  M.  por  cumplir  con  esta  obligación, 
besando  sus  reales  manos  por  esta  merced,  pues  como  he- 
chura de  ellas  quedo  honrado  en  esta  ocasión;  y  en  cual- 
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quiera  que  se  ofrezca  del  servicio  de  V.  M.  procuraré  ser- 
virle con  el  amor  y  fidelidad  que  esloy  obligado,  proce- 
diendo lie  manera  que  se  conozca  que  soy  hijo  de  mis 
padres,  y  verdadero  criado  de  V.  M.,  y  como  lal  suplico 
á  Dios  Nuestro  Señor  guarde  la  calólica  y  real  persona  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palcrmo  á  13 
de  julio,  1616.  Besa  las  reales  manos  de  V.  M.  su  humilí- 
simo  criado — El  cardenal  Juan  Doria. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  S.  M.  ha  holgado  deslo,  y  espera 
ser  tan  bien  servido  de  su  persona  en  aquella  ocasión  como 
en  todas. — Eslá  rubricado. 


cccxc. 

Copia  de  carta  original  del  conde  de  Castro  á  S.  3/., 
fecha  en  Ñapóles  á  28  de  julio  Je  1616. 

Avisa  la  llegada  del  duque  de  Osuna  á  aquella  ciudad,  y  que  se 
dispone  á  marchar  á  su  vireinalo  de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n°  1109. 
SEÑOR. 

El  duque  de  Osuna  llegó  ya  cá  este  reino,  y  yo  ando 
apresurando  mi  partida  la  vuelta  de  Sicila,  y  espero  salir 
de  aquí  dentro  de  seis  dias.  He  resuelto  de  estar  en  Mesina 
el  restante  deste  verano,  así  por  no  poder  entrar  en  Paler- 
mo  por  las  mutaciones,  como  para  acudir  mejor  á  la  de- 


412 

fensa  de  las  costas  del  reino,  para  caso  que  la  armada  ene- 
miga que  ha  salido  ya  de  Constanlinopla  no  haga  algún 
daño.  De  lo  demás  que  se  ofreciere  iré  dando  cuenta  á 
V.  M.  cuya  católica  persona  guarde  Dios  como  la  cristian- 
dad ha  menester.   De  Ñapóles  á  28  dc  julio,  1616. — El 

conde  de  Castro. 

« 

DECnETO. 

El  recibo  y  aprobarle  el  acuerdo;  que  se  espera  habrá 
atendido  con  mucho  cuidado  a  esto. — Está  rubricado. 


cccxcr. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  ú  S.  M., 
fecha  en  Puzol  á  22  de  julio  de  1616. 

Excesos  cometidos  por  los  venecianos,  y  disposiciones  que  ha  to- 
mado para  evitar  que  se  repitan. 

ArcJíivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  di70. 
SEÑOR. 

En  otra  he  dado  cuenta  á  V.  M.  envié  á  Levante  mis 
galeones  á  cargo  del  capitán  Francisco  de  Rivera,  por  si 
pudieran  encontrar  con  la  armada  turquesca.  Ahora  viendo 
la  desvergüenza  con  que  venecianos  continúan  el  molestar 
al  archiduque  Ferdinando,  y  que  le  tienen  tomadas  ya  tres 
plazas  y  prendido  dos  hombres  que  tengo  en  el  servicio  de 
V.  M.  ,  y  me  traian  avisos  de  Levante,  he  ordenado  á  Ri- 
vera entre  con  los  galeones  en  el  golfo  de  Venecia,  por  si 
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pudieren  diverlir  á  venecianos,  y  dar  calor  á  las  cosas  del 
archiduque  Ferdinando,  y  que  todos  los  bajeles  que  en- 
conlrare  dcllos  los  lome  sin  maltratarlos,  si  no  fuercen 
caso  que  quisiesen  defenderse,  y  que  tampoco  toquen  á 
las  personas  ni  á  la  ropa,  y  ios  traiga  aquí,  donde  los  ter- 
ne de  represalias  hasta  tener  orden  de  V.  M.  de  lo  que  debo 
hacer,  no  habiendo  enviado  á  Rivera  la  orden  en  nombre 
de  V.  M.  para  que  en  caso  que  V.  M.  no  fuere  servido  de 
aprobarlo,  pueda  V.  M.  mandarme  echar  la  culpa,  vol- 
viéndole sus  bajeles;  de  que  he  querido  dar  cuenta  á 
V.  M.  Nuestro  Señor  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Puzol  á  22  de  ju- 
lio, 1616. 

De  mano  del  duque. 

Venecianos  han  tomado  en  prisión  dos  hombres  que 
vcnian  de  Levante  con  avisos  de  Constanlinopia  ,  y  Rivera 
encuentra  bajeles  suyos.  Paréceme  que  ios  restituirán,  que 
ya  se  alargan  á  mucho,  y  piden  poco  cierto. — El  duque 
y  conde  de  Ureña. 

DECRETO. 

Que  se  vea  qué  órdenes  tienen  los  vireyes  para  no  en- 
viar bajeles  en  corso, — Está  rubricado. 

Aquí  va  la  última  que  se  dio  al  duque  de  Osuna  ,  y 
untes  dcsto  se  le  han  dado  oirás  muchas  para  que  no  en- 
víe bajeles  en  corso. — Está  rubricado. 

Que  se  le  avise  del  recibo,  y  que  queda  entendido 
esto ;  y  guarde  las  órdenes  que  tiene  acerca  de  no  enviar 
bajeles  en  corso. — Está  rubricado. 
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CCCXCII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  SI., 
fecha  en  Puzol  á  22  de  julio  de  ÍQKJ. 

Dice  que  el  mal  estado  de  su  salud  le  ha  impedido  saür  ánlcs  del 
reino  de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Lega/o  ?z.*'  1109. 
SEÑOR. 

Teniendo  ñjuslados  todos  los  negocios  para  parlir  del 
reino  de  Sicilia  veinle  dias  ha,  me  dieron  unos  dolores  ar- 
téticos tan  fuertes,  que  sin  poder  moverme  en  la  cama,  me 
obligaron  á  sangrar  cuatro  veces.  Viendo  que  pasaban  ade- 
lante, y  que  lodos  los  médicos  me  pronosticaban  estaria  tu- 
llido por  muchos  dias,  confieso  á  V.  M.,  movido  de  tañías 
carias  como  tuve  deste  reino,  de  los  sejoí:  y  cielo,  apresuran- 
do mi  jornada,  no  me  pareció  cumplía  con  menos  que  coa 
la  resolución  que  tomé  de  embarcarme  en  la  propia  cama 
donde  eslaba.  Habrií  tres  dias  llegué  <á  Puzol  tan  maltrata- 
do, que,  habiéndome  hoy  purgado,  no  tengo  otra  cosa  de 
quedar  cuenta  V.  M.  que  del  ruin  estado  de  mi  enfermedad. 
A)  paso  que  me  diere  lugar  tomaré  posesión  de!  cirgo,  de- 
seando la  vida  para  emplealla  en  el  real  servicio  de  V.  M. 
Dios  guarde  la  católica  persona  (k¡  V.  M.  muchos  años  como 
la  cristiandad  ha  menester.  De  Puzol  22  de  julio,  161(5. 
— El  duque  y  conde  de  Ureña. 
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dec!'.i:to. 


El  recibo,  y  que  queda  entendido  el  cuidado  que  puso 
en  esto. — Está  rubricado. 


CCCXCIIl. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Pusilipo  á  27  de  julio  de  1616. 

Nueva  consulta  sobre  la  forma  como  han  de  ser  tratados  los  gran- 
des y  señores  de  aquel  reino. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado» — Legajo  n."  1109. 
SEÑOR. 

Hoy  hallo  mas  vivas  que  nunca  las  diferencias  de  los 
que  V.  M.  manda  cubrir  en  este  reino  y  los  demás  señores 
del,  en  la  forma  como  han  de  ser  tratados  del  virey.  Su- 
plico á  V.  M.  no  permita  que  esto  se  vaya  encendiendo 
sin  culpa  mia,  y  me  mande  cómo  he  de  tratar  á  lodos,  lo 
que  por  otra  carta  he  suplicado  á  V.  M. ,  pues  no  hallo  que 
sea  bueno  para  nada  dejarlo  así,  especialnienle  sabiendo 
como  lodos  saben  que  he  dado  cuenta  á  V.  M.,  y  espero 
sus  reales  órdenes.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
muchos  años  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Pusilipo 
á  27  de  julio,  1616. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 


DECnETO. 

Que  se  vea  lo  consullado  y  resuelto  en  esla  materia. — 
Está  rubricado. 

Mandóse  úllimamenle  que  el  Consejo  de  Italia  infor- 
mase, y  respondieron  que  se  habia  escriplo  sobre  ello  al 
conde  de  Lemos  pidiéndole  informaeion,  y  que  aun  no  ha- 
bia respondido. 

OTRO  DECRETO. 

Que  S8  pida  luego  la  información  al  conde  de  Lemos. 
— Está  rubricado. 


CCCXCIV. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  31., 
fecha  en  PusUipo  á  15  de  agosto  de  lülG. 

Justifica  la  necesidad  de  que  salgan  sus  bajeles  en  corso. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.'  1109. 

SEÑOR. 

En  carta  de  44  'de  junio  me  manda  V.  M.  envíe  las 
tres  personas  que  V.  M.  me  ordena,  á  reconocer  el  puesto 
donde  se  ha  de  hacer  el  fuerte  de  Astora  en  Berbería,  como 
lo  haré,  y  tan  informados  de  lodo  lo  que  han  de  hacer 
y  V.  M.  desea  saber,  como  V.  M.  me  manda;  pero  en  otra 
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tic  28  de  junio  me  ordena  V.  M.  no  se  tengan  bajeles  de 
iiingiin  género,  propios  ni  por  cuenta  de  V.  M.,  para  andar 
en  corso;  y  estando  aquellos  mares  de  ordinario  llenos  de 
cosarios,  no  pudiéndoles  dar  aquí  bajeles  de  guerra  en  que 
vayan  siguros,  no  sé  como  podrá  ser,  pues  por  tierra  seria 
necesario  pedir  pasaporte  al  turco,  y  por  mar  no  veo  otra 
forma  que  enviarlos  con  bajeles  de  V.  M.  ó  mios;  y  así  su- 
plico humilmenle  á  V.  M.  me  mande  avisar  lo  que  debo 
hacer  en  esto.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Pusílipo  15  de  agos- 
to, 1610. 

De  mano  del  dvijtie, 

Hánse  hecho  /aciones  tan  ruines  con  mis  bajeles  que 
no  me  espanto  mande  V.  M.  que  no  anden  en  corso,  ha- 
biendo peleado  con  cosarios  y  no  con  mercaderes,  que  en 
ia  Goleta  y  costa  de  Berbería  no  los  bay.  Haráse  lo  que 
V.  M.  manda. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo;  y  que  si  enviase  á  esto  en  navios  de  corso, 
seria  descubierto  el  intento,  y  así  las  tres  personas  habrían 
de  ir  en  los  que  hay  de  ordinario  de  mercaderes  y  tratan- 
tes; que  se  espera  lo  habrá  hecho  así,  habiéndosele  escrito 
de  nuevo  en  el  negocio,  por  lo  que  importa  la  brevedad. 
— Está  rubricado. 


Tomo  XLV.  27 
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cccxcv. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Pusilipo  á  ib  de  agostó  de  i 616. 

Inconvenientes  de  que  se  admitan  por  S.  M.  las  represenla'íiones 
hechas  en  corporación  contra  los  vireyes. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n,"  H09. 
SEÑOR. 

Pocos  días  después  de  haber  tomado  posesión  desle 
cargo,  parecieron  ánfe  mí  algunas  plazas  desla  ciudad, 
pidiéndome  revocase  ciertas  prohibiciones  que  don  Fran- 
cisco de  Castro  juzgó  convinienles  en  orden  á  juntarse,  la 
cual  ejecución  estaba  remitida  al  Consejo;  y  visto  que  con 
su  ausencia  cesaban  algunas  deslas  causas,  me  pareció 
dejalles  en  su  libertad  ,  para  que^con  ella  pudiesen  congre- 
garse siempre  (jue  quisiesen,  todo  en  la  forma  que  V.  M.  se 
servirá  mandar  ver  por  esos  papeles  (I),  pareciéndome  que 
solo  podian  pretender  ó  pedir  á  V.  M.  gracias,  ó  hablar 
en  mi  gobierno,  cosa  que  jamás  he  prohibido  á  nadie,  ni 
que  dejen  de  reconocer  á  V.  M.  por  rey  y  señor.  Ha  pasa- 
do mas  adelante  su  pretensión,  pues  según  he  entendido, 
llegan  á  suplicar  á  V.  M.  les  dé  por  sospechoso  contra  esta 
ciudad  al  conde  de  Lemos;  y  porque  siempre  he  profesado 
juntar  con  el  servicio'de  V.  M.  el  beneficio  de  los  que  go- 
bierno ,  me  ha  parecido  significar  á  V.  M.  tres  modos  da 
gente  de  que  constan  estas  plazas :  la  primera  aquellos  que 

(1)  No  están. 
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Ocrcchamcnle  desean  el  beneficio  público;  la  segunda  loí 
(|ue  con  eslc  nombre  quieren  mezclar  sus  pasiones  contra 
el  virey ,  ya  bien  ó  mal  fundadas;  la  tercera  los  que  por 
negociaciones  se  llegan  á  la  una  ó  otra  partida;  y  quedan- 
do V.  M.  enterado  de  la  calidad  desle  cuerpo  de  junta,  es 
bien  que  Y.   M.   lo  sea  desque   derecbamente   lo   que 
pretenden  es  sindicar  h  un  virey,  acción  que  iiasla  boy 
uo  solo  no  ba  sido  concedida  á  ninguno   de   los  reinos 
de  V.  M.;  pero  ni  ellos  atrevidose  a  intentarlo  en  comuni- 
dad después  de  babcr  dejado  el  cargo,  no  siendo,   como' 
no  lo  es,   probibido  á  ningún  particular  pedir  su  justicia, 
y  tratar  de  su  agra\io.  Y  cuando  el  conde  de  Lemos  no 
tuviera  carta  de  V.  M.  en  que  aprueba  su  gobierno,  y  la 
justificación  del  no  fuera  tan  notoria,  sino  todo  al  contra- 
rio, y  mas  sangrientos  los  cabos  que  contra  él  podian  ale- 
gar, ¿quién  duda,  no  siendo  ignorante  ó  mal  intencionado 
en  sus  consejos,  dejara  de  persuadir  á  V.  M.  que  conviene 
á  su  real  servicio,  sustento  desla  monarquía  y  reputación 
della,  así  en  la  era  presente  como  en  las  porvenir,  que 
ningunos  vasallos  entiendan  ser  poderosos  á  mover  el  áni- 
mo de  V.  M.  contra  ministros  tan  superiores,  aun  con  ra- 
zón, siendo  tan  larga  la  mano  de  V.  M.  que  por  muchos 
caminos  puede  poner  en  lodo  el  remedio  necesario  sin  to- 
car ni  á  la  reputación  de  personas  semejantes,  ni  que  es- 
las  demandas  las  bayan  de  bacer  juntas  y  congregacio- 
nes? pues  á  V.  M.  loca  el  cuidado  desto,  sin  que  ellos  lo 
procuren ,   y  á  los  que  gobiernan  los  reinos  informar  á 
V.  M.  de  la  necesidad  que  sintieren  en  ellos,  pues  V.  M. 
los  eseoje  para  esto,  fiando  dellos  su  defensa  y  gobierno, 
y* que  no  solo  dirán  lo  que  sintieren  convenir  al  bien  pú- 
blico y  servicio  de  V.  M.  contra  cualquier  ^ministro  supe- 
rioi-,  pero  contra  el  mismo  príncipe  de  España,   hijo  de 
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V.  M.  ,  cuando  en  ello  se  interesa  cualquiera  destas  cosas, 
j)ues  lo  conlrario  seria  infidelidad.  No  me  ha  parecido  pro- 
hibirles esta  comisión  ni  otras  que  pretenden  enviar  á  don 
Gerónimo  de  Guevara,  pues  ni  es  bien  que  yo  los  estorbe, 
ni  que  V.  M.  las  permita,  no  habiendo  el  conde  de  Lemos 
comenzado  á  ejercer  su  cargo,  ni  yo  el  mió.  Y  si  por 
algunos  respectos  no  hallare  V.  M.  ajustado  mi  parecer 
con  su  real  servicio,  y  no  hubiere  de  seguirse  en  todo,  no 
pido  á  V.  M.  licencia  para  dejar  este  cargo,  sino  perdón 
desde  ahora  de  que  le  dejaré  sin  ella,  estimando  mas  mi 
reputación  que  el  ser  virey  de  Ñapóles;  ni  dejaré  á  los  mal 
intencionados,  y  que  no  conocen  la  nobleza  de  mi  condi- 
ción y  ánimo,  campo  abierto  para  juzgar  á  flojedad  ó  disi- 
Ululación  mia ,  cosa  tan  iiidigna  de  que  la  apruebe  un  hi- 
dalgo, cuanto  mas  el  duque  de  Osuna,  por  muchas  razo- 
nes secretas  y  públicas,  á  que  siempre  estoy  atento,  y  á 
todo  lo  que  es  servicio  de  V.  M. ,  como  pide  la  fidelidad 
de  vasallo  tan  premiado  y  honrado  de  sus  reales  manos. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M,  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  De  Pusilipo  15  de  agosto,  1616. — El 
duque  y  conde  de  üreña. 

Sobre.— Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio- 
de  Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 
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CCCXGVI. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S,  J/., 
fecha  en  Ñapóles  á  i2  de  setiembre  de  4616. 

Pide  doce  galeones. 

Archiüo  general  de  Simancas. —Estado. — Legajo  n.*  1109. 

SEÑOR. 

Por  la  copia  de  la  caria  que  va  con  esta  podrá  V.  M. 
mandar  ver  lo  que  me  escriben  de  los  bajeles  de  alto  bor- 
do que  ban  salido  de  Susa  para  las  costas  de  España,  y  los 
treinta  que  se  estaban  poniendo  allí  en  orden  para  las  eos- 
tas  destos  reinos,  según  be  entendido.  Y  porque  mis  galeo- 
nes vienen  muy  mallratados  y  no  podrán  volver  á  salir, 
t^uplico  á  V.  M.  mande  se  envíen  doce  para  que  asistan  en 
estos  mares,  porque  de  otra  manera  los  de  Berbería  que- 
marán todas  las  cosías  destos  reinos,  y  será  cosa  lastimosa 
ver  acañonear  y  cautivar  los  vasallos  de  \^  AI.  sin  poderlo 
remediar,  no  siendo  á  propósito  las  galeras  con  bajeles  re- 
dondos, y  particularmente  en  invierno,  demás  de  que  las 
aduanas  de  V.  M.  se  perderán,  siendo  cierto  que,  siendo  los 
galeones  de  Berbería  señores  de  la  mar,  babrá  de  cesar 
todo  el  comercio  destos  reinos:  de  que  be  querido  dar  cuen- 
ta á  Y.  M.  para  que  V.  M.  mande,  lo  que  mas  fuere  de  su 
real  servicio.  Nueslro  Señor  guarde  la  católica  per.sona  de 
Y.  M.  como  la  cristiandad  ba  menester.  De  Nápolcs  4¿  de 
sclicmbre,  1616. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 


422 

Sobre. — Al  rey  nuestro  sefior,  en  manos  Je  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

EPrecibo,  y  que  se  queda  mirando  en  esto,  y  ya  sabe 
cuantas  cosas  forzosas  liay  acá  á  que  acudir. — Está  rw- 
bricado. 


DocumoDlo  que  acompaDa  al  aalcrior. 

(«) 

Copia  de  caria  de  don  Francisco  Velazquez  al  duque  de 
^  Osuna,  de  postrero  de  agosto,  1616. 

EXCELENTÍSIMO    SEÑOR. 

Porque  sé  que  V.  E.  gustará  de  saber  nuevas  de  Ber- 
bería, no  be  querido  dejar  perder  esta  ocasión,  dando 
cuenta  á  V.  E.  de  como  seis  galeras  de  Biserta  con  seis 
caiques  llegaron  á  23  deste  al  marítimo,  y  se  les  buyo  un 
cristiano  natural  de  Mesina,  que  se  decía  Angelo  París,  el 
cual  dijo  que  las  galeras  venían  á  saquear  á  Santa  Femia 
en  Calabria,  y  á  otro  lugar  que  está  allí  cerca,  que  se  dice 
Longobardo.  Una  está  de  la  marina  una  milla  y  menos,  y 
el  otro  un  tiro  de  escopeta;  y  que  un  renegado  gínovés, 
que  se  dice  está  morato,  llevaba  á  cargo  esta  inlerpresa  y 
que  liabia  salido  de  Túnez  á  posta  á  este  efecto. 

A  28  de  este  llegó  á  este  puerto  el  patrón  Antonino  Es- 
pina, natural  de  Cbefalo,  que  V.  E.  envió  á  Túnez  con 
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tres  eselíivos,  dos  que  fuerou  canjeados,  y  uno  que  envió 
el  inquisidor  Matienzo.  Dice  que  de  Argel  habian  salido 
Ireinla  bajeles  gruesos  la  vuelta  de  España,  que  se  decia 
públicamente  que  iban  h  buscar  la  flota,  y  que  están  aco- 
modando en  Susa  otros  treinta  bajeles  para  salir  á  los  úl- 
timos de  septiembre,  y  que  el  capitán  Sansón,  inglés,  sale 
de  dicba  Susa  con  dos  bajeles.  De  los  cuatro  que  babian 
salido  de  Argel,  estando  V.  E.  por  acií,  que  fueron  á  Le- 
vante, no  se  sabe  nada,  y  que  el  hijo  de  Venseguerra  está 
en  Túnez,  donde  se  pasea  por  rehenes  de  un  acuerdo  que 
su  padre  ha  hecho  con  el  rey  de  Túnez,  de  traer  todos  los 
esclavos  que  están  en  Francia,  dándole  á  él  todos  los  fran- 
ceses que  son  esclavos  en  Berbería ;  y  que  han  hecho  tres 
bergantines,  uno  de  quince  bancos  y  otro  de  trece,  y  otro 
de  catorce,  y  estaban  para  salir  de  Mesina.  Hasta  agora 
no  he  sabido  cosa  ninguna  de  que  jwder  dar  á  V.  E.  aviso. 
Haciéndome  V.  E.  merced  para  que  continúe  el  dar  á  V.  E. 
cuenta  de  cosas  de  nueva  de  enemigos,  lo  haré  con  la  vo- 
luntad que  debo  al  servicio  de  V.  E.,  á  quien  Nuestro  Se- 
ñor guarde  los  años  que  este  criado  desea  con  felices  acre- 
centamientos. Del  castillo  de  Trápana  último  de  agos- 
to, 1616. — Criado  de  V.  E.  don  Francisco  de  Velazquez. 
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CCCXCVII. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  A/., 
fecha  en  Ñapóles  á  12  de  setiembre  de  1616. 

Da  caen  la  de  la  llegada  de  ciertas  galeras  á  aquel  puerto,  y  de  las 
disposiciones  que  ha  tomado  para  asegurar  la  costa  de  Calabria. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.'  1109. 
SEÑOR. 

Aquí  llegó  el  conde  de  Elda  con  la  escuadra  deste  reino 
y  algunas  de  Genova,  y  á  tres  dias  de  su  anibo  entraron 
ocho  galeras  de  Mesina,  dos  de  Florencia ,  dos  de  la  seño- 
ría, dos  de  don  Garlos  Doria,  y  dos  de  la  escuadra  de  Sici- 
lia. Vinieron  con  orden  de  pasar  la  infantería  que  espera 
don^Pedro  de  Toledo;  no  han  podido  hacello,  porque  los  ca- 
pitanes me  han  dado  memorial  que  vienen  tan  cargadas  de 
seda  y  pasajeros,  que  no  podrán  por  ningún  caso  llevarla. 
Heles  licenciado  para  que  hagan  su  viaje;  y  considerando 
que  las  escuadras  están  divididas,  y  cuan  imposible  era  pa- 
sar la  de  Ñápeles  á  Mesina,  no  habiendo  infantería  con  que 
armallá,  y  menos  para  las  diez  de  don  Garlos,  y  cuan  mal- 
tratada venia  la  chusma,  juzgué  conveniente  al  servicio  de 
V.  M.  reforzar  seis  deste  reino  y  las  tres  mias,  enviando- 
las  á  asegurar  la  costa  de  Calabria,  y  que  pasasen  á  tomar 
lengua  de  los  andamientos  de  la  armada,  y  ver  si  pueden 
encontrar  alguna  escuadra  de  las  que  habrán  quedado  mal- 
tratadas, lo  que  podrán  hacer  en  el  propio  tiempo  que  las 
echo  galeras  anden  ocupadas  en  llevar  seda.  Llevólas  don 
Octavio  de  Aragón,  por  haber  don  Pedro  de  Lciva  vuelto  á 


425 

Sicilia  con  el  conde  de  Gaslro,  y  así  quedó  cn'el  pucrlo  5U 
capuana  y  estandarlc.  He  dado  á  V.  M.  cuenta  desto  y  de 
que  no  fueron  á  orden  de  don  Pedro,  por  no  hallarse  aquí 
su  persona;  ni  se  las  envié  á  Mesina  porque  no  nielasem* 
barcasc  como  las  de  su  escuadra  y  potentados,  y  no  con- 
sentir el  tiempo  perder  una  hora  dúl.  Dios  guarde  la  cató- 
lica persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester. 
De  ^7lpoles  12  de  septiembre,  i616. — El  duque  y  conde 
de  Ureña. 

Sobre.  —Al  rey  nuestro  señor,  en  manosde  AnloDÍode 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo ,  y  que  queda  entendido  todo  esto,  y  encar- 
galle  mucho  que  con  todo  lo  que  le  tocare  procure  que  esté 
muy  en  orden  la  escuadra  de  Sicilia,  pues  sabe  cuanto  im- 
porta esto  en  aquel  puesto. — Está  rubricado. 
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CCCXCVIII. 

Copia  Je  consulla  original  del  Consejo  •  de  Estado ,  fecha 
en  Madrid  á  17  de  setiembre  de  1G16. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1879. 
SEÑOR. 

El  duque  de  Osuna  escribe  á  V.  M.  en  carta  de  15  de 
agosto,  que  pocos  dias  después  de  haber  lomado  posesión 
del  cargo  de  virey  de  Ñapóles,  parecieron  ante  él  algunas 
plazas  de  aquella  ciudad,  pidiéndole  qué  revocase  ciertas 
prohibiciones  que  don  Francisco  de  Castro  juzgó  conve- 
nientes en  orden  al  juntarse,  la  cual  ejecución  estaba  re- 
niilida  al  Concejo ;  y  que  visto  que  con  su  ausencia  cesa- 
ban algunas  de  aquellas  causas,  le  pareció  dejalles  en  su 
libertad,  para  que  con  ella  pudiesen  congregarse  siempre 
que  quisiesen,  todo  en  la  forma  que  V.  M.  verla  en  los 
papeles  que  con  la  dicha  carta  vinieron  y  V.  M.  ha  visto, 
que  en  sustancia  es  revocando  el  auto  que  dio  el  conde  de 
Castro,  y  permitiéndoles  se  puedan  juntar  siempre  que  quie- 
ran, conforme  á  las  premáticas  y  constituciones  antiguas; 
y  dice  el  duque  que  pareciéndole  que  solo  podian  preten- 
der ó  pedir  á  V.  M.  gracias,  ó  hablar  en  su  gobierno,  cosas 
que  jamás  ha  prohibido  á  nadie,  ni  que  dejen  de  reconocer 
á  V.  M.  [)or  rey  y  señor,  ha  pasado  mas  adelante  su  pre- 
tensión ,  pues  ha  entendido  llegan  á  suplicar  á  V.  M.  les 
dé  por  sospechoso  contra  aquella  ciudad  al  conde  de  Le- 
nios;  y  porque  siempre  ha  profesado  juntar  con  el  servi- 
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cío  (le  V.  M.  el  beneficio  de  los  que  gobierna,  le  ha  pa- 
recido significar  á  V.  M.  Ires  modos  de  gente  de  que  cons- 
tan aquellas  plazas:  la  primera  aquellos  (\ue  derechamente 
desean  el  beneficio  público;  la  segunda,  los  que  con  este 
nombre  quieren  mezclar  sus  pasiones  contra  el  virey,  bien 
ó  mal  fundadas;  la  tercera  ,  los  que  por  negociaciones  se 
llegan  á  la  una  ó  otra  partida;  y  que  quedando  V.  M.  en- 
terado de  la  calidad  de  aquel  cuerpo  de  junta  ,  es  bien  que 
V.  M.  lo  sea  de  que  derechamente  lo  que  pretenden  es  sin- 
dicar á  un  virey,  acción  que  hasta  hoy  no  solo  no  ha  sido 
concedida  á  ninguno  de  los  reinos  de  V.  M. ,  pero  ni  ellos 
alrevídose  á  intentarlo  en  comunidad,  después  de  haber  de- 
jado el  cargo,  no  siendo,  como  no  lo  es,  prohibido  á  nin- 
gún particular  pedir  su  justicia  y  tratar  de  su  agravio;  y 
que  cuando  el  conde  de  Lemos  no  tuviera  carta  de  V,  M. 
en  que  aprueba  su  gobierno,  y  la  justificación  del  no  fue- 
ra tan  notoria,  sino  lodo  al  contrario,  y  mas  sangrientos 
los  cabos  que  contra  él  podian  alegar,  que  quien  duda,  no 
siendo  ignorante  ó  mal  intencionado  en  sus  consejos,  de- 
jará de  persuadir  á  V.  M.  que  conviene  á  su  real  servicio, 
sustento  de  acjueila  monarquía  y  reputación  della,  así  en 
la  era  présenle  como  en  las  por  venir,  que  ningunos  vasa- 
llos enliendan  ser  poderosos  á  mover  el  ánimo  de  V.  M. 
contra  ministros  tan  superiores,  aun  con  razón,  siendo  tan 
larga  la  mano  de  V.  M. ,  que  por  muchos  caminos  puede 
poner  en  todo  el  remedio  necesario,  sin  locar  á  la  reputa- 
ción de  personas  semejantes,  ni  que  estas  demandas  las 
hayan  de  hacer  juntas  ni  congregaciones,  pues  á  V.  M. 
toca  el  cuidado  dcllo,  sin  que  ellos  lo  procuren,  y  á  los  que 
gobiernan  los  reinos  informar  á  V.  M.  de  la  necesidad  que 
sintieren  en  ellos,  pues  V.  M.  los  escoje  para  esto,  fiando 
dcllos  su»  defensa  y  gobierno,  y  que  no  solo  dirán  lo  que 
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sintieren  convenir  al  bien  púl)lico  y  servicio  de  V.  M.  con- 
tra cualquier  ministro  superior,  pero  contra  el  mismo  prín- 
cipe (le  España,  hijo  de  V.  M. ,  cuando  en  ello  se  interese 
cualquiera  destas  cosas,  pues  lo  contrario  seria  infidelidad; 
y  así  dice  que  no  le  ha  parecido  prohibirles  esta  comisión 
ni  otras  que  pretenden  enviar  á  don  Gerónimo  de  Guevara, 
pues  ni  es  bien  que  él  las  estorbe,  ni  que  V.  M.  las  permita, 
no  habiendo  el  conde  de  Lemos  comenzado  á  ejercer  su  car- 
go ni  él  el  suyo ;  y  que  si  por  algunos  respectos  no  hallare 
V.  M.  ajustado  su  parecer  con  su  real  servicio,  y  no  hu- 
biere de  seguirse  en  todo,  no  pide  á  V.  M.  licencia  para 
dejar  aquel  cargo,  sino  perdón  de  que  le  dejará  sin  ella, 
eslimando  mas  su  reputación  que  el  ser  virey  de  Ñapóles, 
ni  dejará  los  mal  intencionados,  y  que  no  conocen  la  no- 
bleza de  su  condición  y  ánimo,  campo  abierto  para  juzgar  á 
flojedad  ó  disiniulacien  suya,  cosa  tan  indigna  de  que  la 
apruebe  un  hidalgo,  cuanto  mas  un  duque  de  Osuna,  por 
muchas  razones  secretas  y  públicas  á  que  siempre  está  aten- 
to, y  á  todo  lo  que  es  servicio  de  V.  M.  ,  como  pide  la  fi- 
delidad de  vasallo  tan  premiado  y  honrado  de  sus  reales 
manos. 

Y  habiéndose  visto  en  el  Consejo,  se  votó  como  se  sigue. 

El  cardenal  de  Toledo  que  en  cosa  de  tanta  considera- 
ción como  esta,  tuviera  por  lo  mas  acertado  que,  enterádose 
el  duque  de  Osuna  de  lo  que  le  querían  representar  aque- 
llos sejos,  lo  avisara  á  V.  M.  para  respondelles  en  la  con- 
formidad que  fuere  seryido  de  ordenarle. 

Don  Agustín  Mesía  que  en  esto  vé  dos  cosas  que  se  con- 
tradicen :  la  una  el  haberlo  hecho  el  duque,  y  la  otra  el 
querer  de  acá  se  contradiga;  y  ya  que  el  negocio  se  halla 
en  este  estado,  le  parece  que  antes  que  el  duque  envíe  acá 
los  cargos  que  aquellos  sejos  quieren  hacer  á  su  antecesor, 
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procure  cnlcmlcr  los  que  son ,  y  enviarlos  á  V.  M.  con  re- 
cato, para  que,  habiéndolos  visto,  si  fueren  dignos  de  oilios, 
se  haga  ,  pues  no  se  puede  dejar  de  oir  á  los  vasallos  cuan- 
do conviene;  y  si  no  fueren  de  calidad  que  se  deban  ad- 
mitir, se  podrá  prevenir  esto  allá  para  que  no  se  haga. 

El  marqués  de  la  Laguna  que  quisiera  que  el  duque 
lo  hubiera  avisado  ánles  de  concederlo ,  para  que  se  le  or- 
denara lo  que  había  de  hacer;  y  el  acudir  con  estas  cosas 
al  virey  que  entra,  es  al  modo  de  los  corregidores  que  vi- 
sitan á  los  que  salen;  y  seria  de  parecer  que  antes  se  que- 
jasen á  V.  M.  que  á  los  vireyes,  por  los  inconvenientes  que 
esto  trae  consigo,  que  el  duque  se  resolvió  á  darles  licen- 
cia, y  por  otra  parte  diceno  se  les  conceda;  y  apunta 
también  que  se  vaya  don  Hierónimo  de  Guevara  que  está 
aquí,  y  no  conviene  al  servicio  de  V.  M.  que  asista  en 
esta  corte  un  fiscal  públicü  contra  los  vireyes,  sino  que  se 
vaya  luego;  y  si  alguna  queja  tuvieren  de  los  vireyes  pa- 
sados, pueden  acudir  á  V.  M.  para  que  mande  lo  que  mas 
convenga,  que  muy  justo  es  oilios;  pero  en  la  forma  con- 
viene mirar  por  la  reputación  de  ministros  tan  grandes, 
porque  si  se  les  abre  esta  puerta  no  los  eslimaran  en  nada; 
y  seria  de. parecer  que  cuando  se  entendiere  que  las  que- 
jas son  grandes  y  fundadas,  los  mande  mudar  V.  V..  antes 
que  se  entienda  que  los  castigan  y  reprenden  por  las  pa- 
siones y  opiniones  de  los  vasallos. 

El  padre  confesor  que  según  está  informado,  cuando 
alguno  de  los  sejos  contradice  el  juntarse,  se  acude  con  la 
conlradicion  al  Consejo  colateral,  y  allí  se  determina  en 
justicia  si  es  bien  dalles  licencia  ó  no,  supuesta  la  con- 
lradicion; y  lo  que  don  Francisco  de  Castro  ordenó  sobre 
que  no  se  juntasen,  se  fundarla  en  que,  no  habiéndose  de- 
terminado si  no  obstante  la  conlradiccion  se  hablan  da 
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juiUar,  ordenaría  que  en  el  entretanto  no  se  jiinlaran;   y 
si  el  Iieclio  es  este  lo  dirá  el  Consejo  de  Italia ,  porque  acá 
no  consta;  y  supuesto  esto  se  entiende  que  debia  ser  infor- 
mado primero  el  duque  de  Osuna  del  estado  de  la  causa 
ánics  que  se  resolviera  en  lo  que  liabia  de  ordenar;  pero 
la!n¡)0C0  consla  si  fué  informado  ó  no  de  los  ministros;  y 
no  tratando  de  lo  de  hasta  aquí,    á  su  parecer  el  duque 
procedió  y  escribe  conformemente  por  tres  cosas:   launa 
que  ba  de  hacer  el  virey ,  que  es  no  impedir  el  recurso  á 
V.  M.  cuando  sus  vasallos  quieren  acudir  á  sus  reales  pies 
por  las  causas  que  tienen  ,   de  cuya  justificación  le  debe 
parecer  que  locará  á  V.  M.  el  juzgar  dellas;   la  segunda, 
(pie  pues  el  medio  era  juntarse  los  scjos,  debia  levantar  el 
impedimento  de  junlarse,   dándoles  licencia  para  que  tra- 
tasen lo  que  les  conviniese,  que  es  lo  segundo  que  consi- 
dera ;   la  tercera  ,  si  es  justo  que  los  vasallos,  por  via  de 
sindicación,   sean  oidos  de  V.  M.,  aunque  no  deben  ser 
impedidos  del  virey  en  el  recurso,  y  entiende  que  el  du- 
que de  Osuna  dice  que  así  como  él  no  debe  impedir  por 
ningún  caso  el  recurso  á  V.  M.,  ni  dejar  de  consentir  lo 
necesario  p-ara  él.,  así  lambien  entiende  que  V.  M.  debe 
ser  servido  de  no  permitir  que  este  recurso  se  confirme, 
que  parece  que  es  sindicando  al  virey  que  sale,  y  el  decla- 
rar cslo  es  propio  de  V.  M. ;  porque  impidiéndolo  el  virey 
que  entra ,  pareccria  que  determina  su  causa  para  cuando 
salga;  y  lo  segundo  que  declarando  V.  M.  su  real  voluntad 
de  que  no  baga   esle  sindicación  en  nombre  de  los  va- 
sallos, vendría  á  ser  muy  en  favor  de  los  vireycs,  y  de 
mas  freno  para  los  vasallos  que  quisieren  inlenlar  cosa  se- 
mejante; y  tiene  por  cosa  llana  que  no  conviene  al  servi- 
cio de  V.  M.  que  á  instancia  ó  en  nombre  dellos  sean  sin- 
dicados los  vireycs:  y  entendiendo  la  caria  del  duque  en 
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rsla  forma,  como  él  la  enliendc,  si  fuese  su  enlcnilcr 
ciarlo,  liaWa  el  duque  á  lo  que  él  alcanza,  consiguienle- 
menle  en  favor  del  oficio  de  virey;  y  respecto  del  conde 
de  Lemos,  como  es  justo,  mostrando  á  V.  M.  lo  que  él  sien- 
te de  su  gobierno  y  de  la  justificación  con  que  ha  proce- 
dido, que  es  lo  que  puede  hacer  el  duque  de  Osuna.  Tam- 
bién ha  entendido  que  don  Gerónimo  de  Guevara  tiene 
aquí  carias  de  la  ciudad  de  Ñapóles  sobre  esta  materia,  y 
que  no  quiere  dallas:  y  porque  los  memoriales  que  se  han 
dado  por  la  ciudad  se  ven  en  la  forma  que  V.  M.  debe  te- 
ner mandado,  y  no  entiende  que  ha  tomado  resolución 
sobre  ello,  tendría  por  conveniente  que,  pues  el  Consejo  de 
Italia  tendrá  razón  dellos  y  desle  caso,  informe  á  V.  M. 
con  su  parecer,  para  que  visto  tome  la  resolución  que  tu- 
viere por  mas  conveniente.  En  Madrid  á,  \7  ác  setiem- 
bre, i616. — Tietíe  cuatro  rúbricas. 

DF.CnETO  AUTÓGRAFO  PE  S.   M. 

He  mandado  por  el  Consejo  de  llalla  que  el  duque  de 
Osuna  se  entere  de  lo  que  en  esto  lia  pasado,  y  avise  dcllo. 
— Está  rubricado. 
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CCCXCÍX. 

Párrafo  de  minula  de  despacho  de  S.  M.  al  mreij  de  Ñapóles, 
fecha  en  San  Lorenzo  á  M  de  setiembre  de  1GI6. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  4879. 

He  vislo  tres  cartas  vuestras  de  15  del  pasado,  y  lo 
que  particularmente  decís  en  la  una ,  con  ocasión  de  lo  que 
escribí  acerca  de  ir  á  reconocer  el  puesto  donde  se  lia  de 
hacer  el  fuerte  de  Aslora  en  Berbería ;  y  parece  lo  mejor 
que  vayan  á  ello  las  tres  personas  en  los  navios  que  de  or- 
dinario se  ofrecen  de  mercaderes  y  tratantes,  pues  iiacien- 
do  los  viajes  en.  los  de  corso,  seria  descubierto  el  intento, 
y  conviene  lo  que  sabéis  el  recato  en  estas  cosas;  y  así 
espero  con  lo  que  se  os  ha  vuelto  á  escribir  úUimamenlc 
lo  habréis  dispueslo  por  lo  que  importa  la  brevedad.  Y  al 
conde  de  Castro  he  advertido  también  desto  para  que  acu- 
da ú  lo  que  conviene,  y  será  bien  comunicaros  ambos  so- 
bre ello,  para  que  mejor  se  encamine  lo  que  se  pretende. 


CCü'. 

Copia  de  minuta  de  despacho  de  S.  M.  at,  virey  de  Ñapóles, 
fecha  en  San  Lorenzo  á  24  de  setiembre  de  1616. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado. — Legajo  «."  1879. 

Quedo  advertido  de  lo  que  decís  en  vuestra  carta  de 
22  de  julio  acerca  de  los  galeones  que  enviastes  á  Levante, 
y  lo  que  ordenastes  al  capitán  Rivera ,  que  los  llevó  á  car- 
go; y  ya  se  os  ha  advertido  diversas  veces  lo  mucho  que 
conviene  que  mis  vireyes  de  Italia  no  envíen  en  corso  nin- 
gunos bajeles  por  inconvenientes  que  dello  resultan,  como 
vos  lo  tenéis  bien  entendido;  y  así  os  encargo  mucho  cum- 
pláis de  vuestra  parte  las  órdenes  que  hay,  pues  no  es  bien 
dar  lugar  á  otra  cosa  por  ningún  caso,  que  yo  seré  muy 
lervido  dello. 


Tomo  XLV.  28 
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CCCCL 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  áS.  M., 
fecha  en  Ñápales  ti  il  de  noviembre  de  1616. 

Cargos  que  convendría  se  proveyesen  sin  dilación  en  aquel  reino. 
Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.*  14C9. 

SEÑOR. 

Gomo  tan  deseoso  de  que  no  se  falte  en  cosa  alguna 
del  servicio  de  V.  M.,  y  que  en  cada  ministerio  haya  per- 
sonas que  acudan  á  las  obligaciones  de  sus  cargos,  por  los 
inconvenientes  que  resultan  de  lo  contrario,  demás  de  ser 
imposible  el  servir  ¿i  V.  M.  como  conviene,  no  puedo  dejar 
de  representar  ú  V.  M.  que  la  caballería  deste  reino,  que 
es  mucha,  está  sin  comisario  general,  este  tercio  sin  maeS' 
tre  de  campo  y  sin  sargento  mayor,  que  aunque  es  muy 
buen  soldado  el  que  hace  el  oíicio  y  lo  entiende  muy  bien, 
y  hace  mas  de  lo  que  puede,  no  es  posible  [)or  su  vejez, 
y  estar  estropeado  en  servicio  de  V.  M.,  cumplir  con  lo  que 
debe.  Las  galeras  desta  escuadra,  si  bien  V.  M.  las  tiene 
proveídas  en  don  Pedro  de  Leiva,  estase  todavía  en  Sici- 
lia, y  no  hay  quien  las  gobierne,  y  de  lodo  rae  resulta 
notable  cuidado  y  trabajo;  y  no  reparara  en  esto  si  se  pu- 
diera cumplir  con  la  puntualidad  que  es  necesario  con  el 
servicio  de  V.  M. ;  y  así  suplico  á  V.  M.  mande  dar  en  ello 
la  orden  que  mas  fuere  del  real  servicio  de  V.  M.  Nuestro 
Señor  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cris- 
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tiandad  ha  menester.    De  Nápoics  á  17   de  noviembre, 
it)i6. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre, — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  sepa  cuanto  tiempo  ha  que  no  se  provee  comisa- 
rio general  de  aquella  caballería,  y  la  causa  porque  se 
dejó.  Que  á  don  Pedro  Sarmiento  se  le  diga  que  se  vaya 
luego,  y  á  todos  los  que  tuvieren  cargos  y  entretenimien- 
tos, y  que  si  no  lo  bicieren  se  proveerán  en  otros. 

Que  si  no  hay  aviso  de  que  don  Pedro  de  Leiva  está  ya 
en  Ñapóles,  se  le  escriba  que  acuda  luego  á  servir  su  car- 
go.— Está  rubricado. 


CCCCII. 

Copia  de  minuta  de  despacho  de  S.  M.  al  virey  de  Ñapóles, 
fecha  en  Madrid  á  i  de  diciembre,  161G. 

Que  impida  el  socorro  que  se  envía  de  Holanda  al  duque  deSaboya. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  «.'  Í8T9. 

Por  avisos  de  Flándes  se  ha  entendido  que  las  islas 
de  Holanda  envían  4^  hombres  al  duque  de  Saboya ,  aun- 
que otros  dicen  que  á  Venecia,  y  que  partirían  de  allí  por 
estemes;  y  por  ser  de  tanta  consideración  atravesarles 
esto,  que  puede  ser  tanto  daño  para  las  cosas  presentes  de 
Italia ,  he  mandado  que  por  acá  se  haga  prevención  en  el 
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cslrcclio  de  Gibrallar  para  im|)cdiiles  el  paso ;  pero  por  si 
esto  no  saliere  como  se  espera,  he  resuelto  también  que 
con  las  galeras  desle  reino  y  el  de  Sicilia,  y  las  de  Malla 
y  Florencia,  en  caso  que  no  estén  ya  en  sus  puestos,  y  al- 
'  gunos navios  redondos,  los  que  hubiere  masa  propósito,  y 
entre  ellos  los  que  enviasles  este  año  á  Levante,  lodo  lan 
bien  en  orden  de  infantería,  armas  y  municiones  como  es, 
menester,  se  acuda  por  allá  á  lo  mismo;  y  así  os  encargo  y 
mando  dispongáis  por  vuestra  parle  lo  que  en  ello  se  !)ubie- 
re  de  hacer,  con  el  cuidado  y  brevedad  que  veis  que  convie- 
ne, previniendo  todo  lo  de  ahí  de  manera  que  se  consiga 
el  íin  que  se  lleva  de  impedir  y  detener  aquel  socorro,  por- 
que no  llegue  á  donde  va,  ordenando  que  lodo  lo  que  se 
junle  para  este  efecto  en  la  forma  dicha  aguarde  á  la  en- 
trada del  mar  Adriático,  pues  forzosamente  habrán  de  ir 
))or  allí  los  navios  que  le  llevan,  ó  donde  mejor  os  pare- 
ciere; yo  os  lo  remito  para  que  ordenéis  que  se  haga  en  la 
jiarte  que  fuere  mas  conveniente,  ad virtiendo  que,  si  por 
algún  accidente  ó  temporal  entrasen  en  los  puertos  dése 
reino  los  bajeles  en  que  fuere  la  dicha  gente,  ó  algunos 
dellos,  se  han  de  detener  y  asegurar  á  buen  recado,  qui- 
tándoles los  limones  y  velas,  y  prendiendo  á  la  genle,  acu- 
sándome luego  dello,  y  esperando  la  orden  de  lo  que  se 
habrá  de  ejecutar;  y  sobre  lodo  os  corresponderéis  con  el 
conde  de  Castro,  que  yo  le  ordeno  lo  que  ha  de  hacer  por 
lo  que  le  toca,  y  también  al  marqués  de  Villafranca,  por 
si  el  socorro  fuere  por  Saboya,  pues  habrán  de  desembar- 
car en  Niza  ó  Villafranca,  y  atravesar  de  allí  el  Piamonte, 
y  avisaréisme  de  lo  que  se  hiciere  y  ofreciere  en  ello. 
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CCCCIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  3/., 
fecha  en  Ñapóles  á  íi  de  diciembre  de  i6 16. 

Que  tomará  los  debidos  informes  para  dar  ó  ao  el  socorro  que  so- 
licitan los  griegos  insurgentes. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.*   1109. 

SKNOn. 

En  diversas  carias  me  lia  mandado  V.  M.  cnlreleng.i 
aquí  á  todos  estos  griegos  ([ue  han  propuesto  íi  V.  M.  la 
em.presa  de  Levante;  y  para  que  el  servicio  de  V^  M.  se 
haga  como  conviene,  me  informaré  con  mucha  particula- 
ridad del  fundamento  que  cada  uno  tiene,  y  el  efecto  que 
se  puede  por  su  medio  esperar  del,  siempre  que  V.  M.  fue- 
re servido  de  intentar  algo  dello,  de  que  daré  cuenta  á  su 
tiempo  á  V.  M.  Nuestro  Señor  guarde  la  católica  persona 
de  V.  M.  muchos  años  como  la  cristiandad  ha  menester. 
Ñápeles  á  11  de  dicicmhre,  1616. — El  duque  y  conde  de 
üreña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  tic  Antonio 
de  Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  alaballe  y  aproballe  lo  que  dice,  y  que 
pues  las  materias  desta  calidad  han  de  correr  por  su  mano, 
y  esto  será  con  mas  secreto  y  acertamiento  deteniéndolos 
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allí,  lo  haga  y  avise  de  todo,  pues  viniendo  acá  se  publi- 
can y  estragan  los  intentos,  y  esto  obliga  á  que  cesen. 
— Está  rubricado, 

CCCCIV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S,  M., 
fecha  en  Ñapóles  á  íi  de  diciembre  de  1616. 

Que  mandará  en  bajeles  de  mercaderes  las  personas  que  han  de 
reconocer  en  Berbería  el  punto  mas  á  propósito  para  construir 
el  fuerte  de  Astora. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  4109. 
SEÑOR. 

He  recibido  la  caria  de  V.  M.  de  47  de  septiembre  en 
que  de  nuevo  me  manda  envíe  á  reconocer  el  sitio  para  el 
fuerte  de  Astora,  y  que  los  que  han  de  ir  vayan  en  baje- 
les de  mercaderes,  y  así  lo  haré,  si  se  pudiere,  habiéndo- 
los raras  veces  á  propósito;  no  dejando  de  representará 
V.  M.  que,  cuando  no  se  atan  las  manos  á  los  que  han  de 
liacer  estas  cosas,  se  acierta  mucho  mejor  el  servicio  de 
V.  M.,  viendo  mejor  que  nadie  el  que  está  sobre  la  óbralo 
que  se  debe  hacer  en  ella,  gozando  de  la  ocasión  que  se  le 
ofrece  mas  á  [¡ropósito.  De  lo  que  se  hiciere  daré  cuenta  á 
V.  M.  Nuestro  Señor  la  católica  persona  de  V.  M.  guarde 
muchos  años  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Ñapo- 
Íes  á  11  de  diciembre,  1616.— El  duque  y  conde  de 
Ureña. 

Sobre.— k\  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 
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DECRETO. 


El  recibo  y  remitirle  todo  lo  tocante  á  esto  para  que  io 
haga  y  encamine  como  le  pareciere  mas  conveniente;  y 
que  lo  que  se  dijo  de  navios  de  mercaderes  fué  por  adver- 
tencia.— Está  rubricado. 


ccccv. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  3f., 
fecha  en  Ñapóles  á  \i  de  diciembre  de  1616. 

Acompaña  la  caria  que  le  ha  dirijido  el  conde  de  Castro,  y  su  res- 
puesta. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.— Legajo  n.^  1109. 
SEÑOR. 

Pues  en  otra  doy  larga  cuenta  á  V.  M.  de  lo  que  se  me 
ofrece  en  lo  de  la  junta  de  galeras  que  V.  M.  mandó  se  hi- 
ciese en  Mesina,  y  asomarse  á  su  tiempo  en  el  mar  Adriá- 
tico, servirá  esta  solo  de  acompañar  la  inclusa  copia  de 
carta  del  conde  de  Castro  que  me  lia  escrito  después,  y  de 
mi  respuesta,  de  que  me  ha  parecido  dar  cuenta  á  V.  M. 
Nuestro  Señor  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como 
la  cristiandad  ha  menester.  En  Ñapóles  á  11  de  diciem- 
bre, 1616. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

DECRETO. 

Lo  diclio  en  otra. — Está  rubricado. 
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Y  en  su  lugar  se  le  encargue  ia  conservación  de  la  ha- 
cienda del  patrimonio,  pues  tanto  conviene  para  todo. 
— Está  rubricado. 


Docameotos  qac  acompaüau  al  aoUrior. 


(«) 


Copia  de  un  capitulo  de  caria  de  don  Pedro  de  Toledo,  es- 
crita al  conde  de  Castro,  en  20  de  octubre  4616. 

Siempre  he  tenido  por  importantísima  diversión  la  del 
golfo  de  Venecia,  porque  si  bien  la  república  tiene  gale- 
ras, no  son  comparables  con  las  nuestras,  y  fáltales  gente 
de  guerra ;  y  esta  que  se  hace  en  el  Friuli  téngola  por  muy 
dañosa  para  el  reino  de  Ñapóles ,  que  no  podrá  ser  socor- 
rido de  alemanes ,  que  otras  veces  lo  han  sustentado  y  su- 
plido la  tardanza  con  que  de  España  vienen  los  socorros. 
Y  aunque  de  Mesina  á  cabo  de  Otrenlo  no  es  buena  costa, 
en  dos  dias  de  tiempo  hecho  se  navega,  y  Brindis  es  buen 
puerto  de  invierno,  y  de  verano  es  mal  sano,  y  hay  gran 
provisión  en  Pulla  de  todo,  y  de  la  otra  parte  todo  es 
puertos;  y  teniendo  V.  E.  esto  á  su  cargo,  Ñapóles  y  Ge- 
nova es  menesler  que  acudan  con  sus  galeras,  porque  so- 
las las  de  Sicilia  se  perderán ,  y  de  los  potentados  no  hay 
que  hacer  caso.  Bien'veo  que  V.  E.  lo  sabe  mejor  que  yo, 
y  asi  he  querido  obedecelle  y  b.acer  lo  que  me  manda. 
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(0) 


Copia  de  carta  que  el  conde  de  Castro  ha  escrito  al  duque  de 

Osuna  mi  señor  ^  con  carta  del  duque  para  S.  J/., 

de  H  de  diciembre,  1616. 

Habiendo  escrito  á  don  Pedro  de  Toledo  que,  en  con- 
formidad de  lo  que  S.  M.  tiene  mandado,  me  declarase  si 
era  tiempo  de  acudir  con  las  galeras  al  mar  Adriático  para 
hacer  aquella  diversión,  rae  respondió  lo  que  V.  E.  verá 
por  esa  copia ;  y  puesto  que  las  galeras  de  Genova  manda 
el  rey  á  don  Garlos  que  las  tenga  en  España  para  los  vein- 
te y  ocho  de  octubre,  y  que  sola  esta  escuadra  de  Sicilia 
no  puede  hacer  el  servicio,  he  resuelto  despachar  á  V.  E. 
este  correo,  suplicándole,  como  se  lo  suplico,  que  me  en- 
víe las  mas  galeras  que  pueda :  que  si  con  las  que  acá 
juntare  llegasen  á  veinte,  podría  yo  aventurarme  á  la  di- 
versión, que  al  fin  con  menor  número  no  seria  muy  seguro 
intentalla.  Suplico  á  V.  E.  que  las  galeras  vengan  con  to- 
da brevedad,  y  que  este  correo  vuelva  luego  con  la  res- 
puesta, porque  sin  ella  no  partiré  á  Palermo,  y  esta  vaya 
de  partida.  Guarde  Dios  á  V.  E.  como  deseo.  De  Mesina 
30  de  octubre,  1616.— El  conde  de  Castro. 
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CCCCVI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Ñápales  á  \i  de  diciembre  de  1616. 

Negocio  relativo  al  patrimonio  de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado. — Legajo  n.*  1109. 

SEÑOR. 

Con  la  carta  de  V.  M.  de  15  de  agosto  he  visto  lo  que 
V.  M.  me  lia  mandado  escribir  en  lo  que  pasó  con  el  pa- 
trimonio en  Sicilia  sobre  mis  galeras,  y  según  me  avisan 
anda  el  patrimonio,  en  esto  no  podré  venir  en  lo  que  en- 
tonces procuré  servir  á  V.  M.;  pues  como  V.  M.  ha  enten- 
dido, el  partido  que  escogió  el  patrimonio  fué  con  muy  gran- 
de ventaja  y  beneficio  de  la  real  liacienda  de  V.  M.  Envío 
persona  allá  que  lo  ajuste,  todo  para  dar  cuenta  á  V.  M.  de 
lo  que  hubiere  en  esto.  Dios  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Ñápeles  á  H 
de  diciembre,  1616. 

De  mano  del  duque. 

Envío  persona  particular  á  estas  cuentas,  para  que  ajus- 
ten con  la  forma  que'V.  M.  mandare,  guardándome  mi 
justicia ;  porque  los  patrimoniales  de  Sicilia  y  el  veedor  ge- 
neral en  negocios  mios  son  sospechosos  por  los  cabos  que 
V.  M.  será  informado,  y  por  lo  que  ya  debe  ser  notorio  al 
Consejo  de  Estado. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 
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Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  se  vea  lo  que  dice  la  persona  que  envía  á  esto, 
con  lo  que  habrán  avisado  de  Sicilia  en  las  materias. — 
Está  rubricado. 

CCCCVII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S,  M., 
fecha  en  Ñapóles  á  li  de  diciembre  Je  1GI6. 

Lo  que  piensa  hacer  en  materia  de  alojaoiientos. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.'  4109. 

SEÑOR. 

En  los  alojamientos  deste  reino  ando  con  particular 
cuidado,  solevándolo  lo  posible  del  gasto  que  las  tierras 
hacen  en  esto,  y  el  propio  terne  en  lo  de  la  tierra  de  Chi- 
chano,  como  V.  M.  me  manda  en  su  real  carta  de  primero 
de  octubre,  llevándolas  á  todas  con  igualdad  y  justicia. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  De  Ñapóles  á  11  de  diciembre,  1616. 
— El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Vista. — Está  rubricado. 
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CCCCVIIÍ. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Ñapóles  ú  11  de  diciembre  de  1616. 

Informa  favorableraenle  acerca  de  la  persona  de  Jorge  de  Olisli. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.*  1 109. 

SEÑOR. 

Jorge  de  Olisti,  que  V.  Rí.  me  manda  en  su  real  carta 
de  24  de  octubre  me  valga  del  para  las  cosas  de  Levante, 
es  muy  buena  persona  y  plática,  y  merece  la  afición  con 
que  acude  al  servicio  de  V.  M.  la  merced  que  V.  M.  le  ha- 
ce, y  en  lodo  lo  que  se  le  ofreciere  me  valdré  del  como 
V.  M.  ordena.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  co- 
mo la  cristiandad  ha  menester.  De  Ñapóles  á  11  de  di- 
ciembre, 1616. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  le  favorezca  y  honre. — Está  ru- 
bricado. 
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CCCCIX. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Aupóles  á  W  de  diciembre  de  1616. 

Que  se  da  la  prisa  posible  para  acabar  la  construcción  de  la  galera 
real. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  íi."  1.109. 
SEÑOR. 

Al  punto  que  recibí  la  carta  de  V.  M.  de  24  de  octu- 
bre, llamé  á  los  oficiales  á  cuyo  cargo  está  la  popa  que  se 
hace  aquí  para  la  real ,  para  ejecutar  lo  que  V.  M.  me 
manda,  estando  en  estado  de  poderla  enviar  al  duque  de 
Tursis;  pero  falta  mucho  para  acabarla,  como  V.  M.  po- 
drá mandarlo  ver  por  la  relación  que  va  con  esta.  Daré  la 
prisa  posible  á  que  se  acabe  de  hacer.  Dios  guarde  la  cató- 
lica persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De 
Ñapóles  á  11  de  diciembre,  1616. — El  duque  y  conde  de 
Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor ,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroiíegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  queda  entendido  esto,  y  se  vaya  ha- 
ciendo lo  que  se  pudiere. — Está  rubricado. 
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Documento  que  acompaña  á  la  caria  anleríor. 


(«) 


"  fíelacion  del  estado  en  que  se  halla  la  popa." 

Para  hacer  la  popa  de  la  galera  real  dejo  S.  A.  el  se- 
renísimo príncipe  Feliberlo  cinco  mil  ducados,  moneda 
deste  reino;  y  su  A.  S.  me  mandó  acudiese  á  esla  obra  que 
se  comenzó  á  los  primeros  de  noviembre  de  1644,  y  se 
fué  haciendo  el  gasto  necesario  comprando  toda  la  madera 
y  oirás  cosas,  y  labrando  en  ella  basla  último  de  diciem- 
bre del  dicho  año,  ó  enero  de  1615,  que  por  haberse  aca- 
bado los  cinco  mil  ducados,  cesó  la  obra ,  y  no  se  ha  Ira- 
bajado  ni  hecho  mas  en  ella,  y  esla  acabado  lo  que  loca  á 
escollura,  que  solo  falta  por  labrar  dos  gigantes  qne  sus- 
tenten la  popa  ,  y  cuatro  términos  de  la  celogía  della ,  y 
falta  por  hacer  de  ébano  y  marfil  los  términos  de  la  popa, 
las  espalderas  de  una  parte  y  otra,  las  tijeras  de  popa  y 
proa,  la  fleche  y  las  garitas,  que  todo  se  podrá  acabar  en 
tres  meses  poco  mas  ó  menos;  y  será  menester  para  todo 
ello  hasta  en  cantidad  de  diez  mil  ducados,  porque  según 
la  obra  está  comenzada,  habrá  de  llevar  mas  de  los  cinco 
mil  de  plata.  Esto  es  por  mayor  lo  que  puedo  referir  del  es- 
tado en  que  está  la  popa  de  la  dicha  galera  real.  En  Ñá- 
peles X  de  diciembre,  1616. — Servidor  de  V.  m.,  Juan 
Ortiz. 
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ccccx. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M,, 
fecha  en  Ñapóles  á  il  de  diciembre  de  1616. 

Suma  de  dinero  que  manda  á  España  para  la  leva  y  conducción  de 
mil  infantes  que  han  de  enviarse  á  aquel  reino. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1880. 
SEÑOR. 

Con  esla  envío  á  V.  M.  la  letra  de  los  veinte  y  cuatro 
mil  ducados  castellanos  que  V.  M.  me  manda  en  su  real 
carta  de  17  de  septiembre  remita,  para  la  leva  y  conducta 
de  los  dos  mili  infantes  que  V.  M.  es  servido  de  mandar 
levantar  para  este  tercio;  y  voy  aprestando  mis  bajeles  para 
enviarlos  por  ellos,  y  irán  con  orden  de  acudir  á  la  parte 
donde  V.  M.  mandare  se  embarquen.  Nuestro  Señor  guar- 
de la  católica  persona  de  Y.  M.  como  la  cristiandad  ha  me- 
nester. De  Ñapóles  á  11  de  diciembre,  1616. — El  duque 
y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  alaballe  esta  prevención,  y  que  luego  se 
tratará  de  la  leva  de  la  qcüIq.— Está  rubricado. 
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CCCCXÍ. 

Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  don  Pedro  de  Toledo 
Osorio,  fecha  en  Ñapóles  á  i^  de  diciembre  rfe  1616. 

Dándole  aviso  de  la  gente  que  le  envía  ,  y  de  que  puede  mandar- 
le todavía  algunos  batallones  mas. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. —  Legajo  n."  1944. 

Con  la  ocasión  de  las  ocho  galeras  de  Genova  y  otras 
cuatro  que  he  hecho  aÜslar  de  esta  escuadra,  vuelvo  á  en- 
viar á  V.  E.  el  maestre  de  campo  Garlo  Spinelo  con  once 
compañías  que  tienen  mil  y  cuatrocientos  hombres,  muy 
buena  gente  como  verá  V.  E.,  demás  de  la  que  envié  el 
otro  dia.  Si  V.  E.  hubiere  menester  algunas  cosas  para  el 
verano  que  viene,  suplico  á  V.  E.  me  lo  mande  avisar 
luego,  para  que  no  se  espere  el  punto  crudo  y  se  pueda  pre- 
venir para  la  primavera  ,  que  de  aquí  puedo  enviar  á  V.  E. 
ocho  ú  diez  mil  hombres  de  los  batallones  de  este  reino,  y 
mas  de  mil  españoles ,  agora  que  S.  M.  manda  proveer  este 
tercio  dellos,  y  dos  mil  arcabuceros  de  á  caballo,  y  toda 
muy  buena  gente,  con  que  se  podrá  hacer  el  efeto  que  V.  E. 
vé  para  acabar  eso  luego.  Y  ya  V.  E.  sabe  que  en  lo  que 
pudiere  servirle  lo  he  de  hacer  con  las  veras  que  debo;  en 
lo  demás  que  se  ofrece  me  remito  á  otra  que  va  con  esta. 
Guarde  Nuestro  Señor. 
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CCCCXII. 

Copia  d<i  caria  de  S.  M.  al  duque  de  Osuna,  virey  dé 

Ñapóles,  sobre  la  prisión  del  racional  Juan  Vicencio 

Sebastian,  ú  24  de  diciembre  de  16i6. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado. — Secretarías  provincia' 
les.— Libro  71°  732,  fol.  141  vuelto. — Ñapóles. 

EL  REY. 

Ilustre  duque,  primo,  nuestro  visorey,  lugarteniente 
y  capitán  general.  Por  la  carta  que  me  escribistes  á  9  del 
pasado,  he  entendido  las  causas  que  os  movieron  á  mandar 
prender  al  racional  Juan  Vicencio  Sebastian,  y  á  pasarle  á 
vuestra  casa  por  mayor  seguridad,  que  lo  uno  y  lo  otro  ha 
sido  muy  conveniente  y  acertado.  Y  pues  pensábades  enviar 
tan  |)rcslo  con  don  Francisco  de  Quevedo  el  reasunto  de  las 
particularidades  que  ha  confesado  y  ofrecido  poner  en  cla- 
ro, de  otros  oficiales,  venido  que  sea,  se  os  avisará  de  lo 
que,  después  de  vistas,  ocurriere  y  pareciere  cerca  dellas.  Y 
entretanto  os  agradezco  mucho  el  celo  y  cuidado  con  que 
qucdábadcs  de  averiguarlas.  De  Madrid  á  24  de  diciem- 
bre, 1616. — Yo  el  rey. — López,  secretario. 


Tomo   XLY.  29 
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CCCCXIII. 

Copia  de  billete  original  del  duque  de  Lerma  al  secretario 
Antonio  de  Aroztegui,  fecha  en  Madrid  á  27  de  diciem- 
bre de  '1616. 

"Para  que  se  escriba  á  los  vireycs  de  Italia  y  gobernador  de  Mi- 
lán sobre  el  socorro  que  envíen  holandeses  á  Italia." 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.*  1879. 

S.  M.  manda  que  se  vuelva  á  escribir  luego  con  cor- 
reo expreso  á  los  vireyes  de  líalia  y  al  gobernador  de  Mi- 
lán,- que  en  conformidad  de  lo  que  se  les  ordenó  en  4  desle, 
refuercen  las  galeras  y  se  junten  todas  para  estorbar  el  so- 
corro que  holandeses  pretenden  hacer,  poniéndose  en  el  pa- 
raje que  mejor  les  parezca, «para  que  con  mayor  venlaja  y  se- 
guridad lo  puedan  ejecutar,  advirlicndoles  lo  que  en  el  estre- 
cho se  previene,  y  la  orden  que  se  ha  dado  al  marqués  de 
Santa  Cruz,  para  que  en  caso  que  hubieren  pasado,  ó  pasa- 
ren sin  habérselo  estorbado,  pase  con  la  armada  y  galeras  ;i 
Levante  en  su  seguimiento,  y  no  les  pierda  de  vista  hasta 
romperlos;  y  que  si  llegaren  á  juntarse  todos,  se  ayuden  y 
den  la  mano,  de  manera  que  se  consiga  lo  que  lanío  im- 
porta. 

También  manda  S.  M.  que  se  despache  luego  al  señor 
archiduque,  avisándole  de  lo  que  acá  se  previene,  con  in- 
tento de  no  dejar  pasar  este  socorro  por  el  daño  grande 
que  podria  resultar  así  en  ayudar  á  venecianos  y  al  duque 
de  Saboya,  como  por  lo  que  toca  á  la  religión  que  ta!)lo 
conviene  conservar,  en  que  no  se  contraviene  á  la  tregua, 
pues  conforme  al  capítulo  xij  della,  no  pueden  navios  suyos 
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que  causen  sospeclia,  acercarse  á  los  puertos  dí  riberas  de 
S.  M.  sin  licencia  de  las  personas  que  los  tienen  á  cargo,  y 
si  se  rompe,  la  hacen  ellos  en  esta  ocasión  y  en  otras 
que  se  han  ofrecido  durante  la  misma  tregua,  sin  que  de 
acá  se  haya  dado  motivo  á  queja  ni  sentimiento,  sino  te- 
nido la  buena  correspondencia  que  por  experiencia  se  ha 
visto;  y  los  unos  despachos  y  los  otros  vayan  luego  por 
donde  tocan.  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  m.  De  palacio 
¿  27  de  diciembre,  1016. — El  duque. — Señor  Antonio  de 
Arcztegui. 


CCCCXIV. 

Copia  de  miuiila  de  despacho  de  S.  M.  á  las  vireyesdeNupú' 
les  ¡I  Sicilia,  fecha  en  Madrid  á  27  de  diciembre  de  IGIG. 

"Socorro  de  holandeses." 
Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  k.°  1879. 

Por  lo  que  os  mandé  escribir  en  4  desle,  de  que  se  os 
ha  enviado  duplicado,  y  una  con  ei  tiiplicado,  habréis  vis- 
to lo  que  he  resuello  sobre  estorbar  el  socorro  que  holan- 
deses pretenden  hacer  al  duque  de  Saboya  ó  venecianos;  y 
porque  los  avisos  se  van  reformando,  como  lo  veréis  por 
los  que  van  con  esta ,  y  lo  mucho  que  conviene  atravesar 
esto,  he  querido  volver  de  nuevo  á  encargaros  y  mandar- 
os, como  lo  hago  con  este  correo,  que  no  va  á  otra  cosa, 
dispongáis  lo  que  toca  en  conformidad  de  lo  que  os  está 
ordenado,  de  manera  que  se  coüsiga  el  intento  que  se  He* 
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Tá.advii'tiendo  que  al  marqués  de  Santa  Cruz,  á  quien  con 
la  armada  y  galeras  que  acá  se  ha  de  junlaf,  he  mandado 
acudir  al  estrecho,  tiene  orden  que  si  el  dicho  socorro  pa- 
sare sin  haherlo  podido  estorbar,  pase  él  también  con  lodo 
á  Levante,  y  no  lo  pierda  de  vista  linsla  romperlo,  y  que 
si  llegase  á  juntarse  con  los  bajeles  que  salieren  desos  rei- 
nos, se  den  la  mano  los  unos  á  los  otros,  de  manera  que 
se  haga  lo  que  lanío  importa;  y  conociéndolo  vos  así,  es- 
pero de  vueslro  mucho  celo  de  mi  servicio,  que  acudiréis  á 
elio  con  el  cuidado  y  veras  que  pide  cosa  de  tanta  consi- 
deración y  consecuencia ,  corres[)ondiéndoos  en  todo  con 
el  conde  de  Castro ,  para  que  por  su  parle  no  se  falle,  que 
yo  le  escribo  también  sobre  eslo,  reforzando  las  órdenes 
que  tiene. 


Docmiiento  que  acompaña  al  anierior. 


[a] 


Avisos  de  Holanda. 

Avisan  de  Holanda  en  carias  de  7  de  diciembre  que 
quedaban  esperando  tiempo  para  salir  á  navegar  veinte  y 
un  navios,  que  en  los  iO  que  son  de  mercantes,  vienen 
loso®  hombres  que  holandeses  envían  á  veneeianos,  y  los 
Ciros  cuatro  ü  cinco  son  de  armada^  para  hacer  escolta  y 
asegurar  los  demás;  lambien  dicen  que  podría  ser  que  ven* 
gan  á  la  deshilada. 

,í,  ■;  rí  Ci''\  t._i-  '   D.l  :«¿íj>    ,  Os!  . 
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ccccxv. 

Copia  (le  biUeíe  original  del  duque  de  herma  al  secretario 
Antonio  de  Aroztegui ,   fecha  en  palacio  á  29  de  diciem- 
bre de  1616. 

"  Para  que  se  escriba  á  los  vireyes  de  Italia,  sobre  que  no  envíen 
las  galeras  á  impedir  el  socorro  que  holandeses  envían  á  vene- 
cianos; y  que  en  sabiendo  que  les  ha  llegado,  se  les  impida  la  saca 
de  las  provisiones  ordinarias  del  reino  de  Ñapóles." 

Habiéndose  vislo  en  Consejo  tié  Guerra  pleno  la  orden 
que  en  4  dcsle  se  dio  ú  los  vireyes  de  Italia  para  la  oposición 
que  las  galeras  habían  de  hacer  al  socorro  de  gente  que 
holandeses  envían  á  venecianos,  se  ha  considerado  que, 
haciendo  el  enemigo  su  viaje  en  esle  líen\po,  le  ha  de  ser 
forzoso  navegar  á  la  visla  de  Berbería,  dejando  á  Gerde- 
ña,  Sicilia  y  la  Calabria  á  mano  izquierda  sin  reconocer- 
las, para  hacer  la  navegación  mas  ajustada  y  con  menos 
peligro  hasta  embocar  el  golfo  de  Venecia ,  y  que  de  allí 
han  de  correr  la  costa  deDalmacia  y  Esdavonia  hasta  Ve- 
necia  ,  con  que  no  podrán  las  galeras  tener  ocasión  de  lle- 
gar á  las  manos  ni  de  dar  vista  al  enemigo ;  y  seria  gasto 
y  tiempo  perdido  el  que  en  esto  se  pusiese,  y  ponerse  á 
notable  riesgo  las  galeras,  sin  esperar  hacer  provecho.  So 
consultó  á  S.  j\!.  que  con  venia  ordenar  que  se  vuelvan 
luego  las  galeras  á  sus  puestos  á  invernar,  y  S.  M.  tuvo 
por  bien  de  aprobarlo,  y  que  se  diesen  las  órdenes  nece- 
sarias en  esta  conformidad. 

También  ha  resuelto  S.  M.  que,  pues  se  sabe  que  ve- 
necianos no  pueden  pasar  sin  las  provisiones  ordinaria? 
que  llevan  de  la  Pulía  y  reino  de  Ñapóles,  se  ordene  que 
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desde  que  les  llegare  el  socorro  de  los  holandeses,  se  les  im- 
pida la  saca  dellas,  y  que  en  esta  conformidad  so  escriba  á 
los  vireyes  de  Italia,  de  que  aviso  á  V.  m. ,  para  que  en 
cumplimiento  de  la  voluntad  de  S.  M.  jinga  los  despachos 
necesarios  para  la  ejecución  de  lo  referido,  y  se  los  envíe 
luego  á  firmar. — Dios  guarde  á  V.  m. — En  palacio  á  29  de 
diciembre,  4616. 

De  mano  del  duque. 

Esto  de  las  provisiones  ordinarias  que  llevan  de  la  Pu- 
lla y  reino  de  Ñapóles  á  Venecia,  no  se  entienda  que  ha  de 
ser  hasta  saber  cierto  primero  que  los  holandeses  están  en 
Venecia. — El  duque. — Señor  secretario  Antonio  de  Aroz» 
tegui. 


CCCCXVI. 

Copia  de  minuta  de  despacho  de  S.  M.  al  duque  de  Osuna, 
fecha  en  Madrid  á  29  de  diciembre  de  1616. 

Conducta  que  debe  observarse  con  venecianos  y  con  el  duque  de 
Saboya. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1879. 

El  estado  de  las  cosas  de  Lombnrdía  obliga  á  estar  con 
mucho  cuidado;  y  aunque  venecianos  muestran  desear  la 
paz  y  querer  componerse,  y  que  el  duque  de  Saboya  haga 
lo  mismo,  todavía  para  que  lo  procuren  con  mas  calor,  ha 
parecido  que  será  bien  tratar  de  picarlos  por  el  mar  Adriá- 
tico, y  hacerles  por  allí  el  torcedor  que  se  pudiere,   impi- 
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(lientlo  1;\  cnlraila  á  lodos  los  bajeles  que  Iratan  y  contra- 
tan en  Vcnecia.  Y  porque  esto  se  iiará  mejor  con  disimu- 
lación ,  os  encargo  y  mando  que  ,  sin  que  se  sepa  que  tenéis 
orden  mia  para  ello,  hagáis  prevenir  luego  los  bajeles  redon- 
dos que  este  verano  enviasles  á  Levante,  y  los  pongáis  tan 
en  orden  como  convenga ,  de  manera  que  al  primer  aviso 
que  se  os  diere,  puedan  salir  á  hacer  el  efecto  dicho:  que  yo 
escribo  al  virey  de  Sicilia  que  junte  allí  otros  tres  ó  cuatro 
bajeles,  y  que  también  se  hallen  con  los  vuestros  en  el  para- 
je que  alláacordáredcs  entre  los  dos.  Vos  os  comunicareis 
con  él ,  y  si  fuere  menester  arrimar  por  allí  alguna  escua- 
dra de  galeras,  á  título  que  va  á  tomar  lengua  á  Levante, 
también  se  podrá  hacer,  pero  guiiíndolo  todo  con  la  des- 
treza que  vos  sabéis,  para  que  se  entienda  lo  habéis  hecho 
sin  orden,  como  arriba  se  dice;  y  avisaréisme  de  lo  que  se 
os  ofreciere,  y  de  lo  que  hiciéredes  en  esta  conformidad, 
que  yo  seré  muy  servido  dello. 


CCCCXVII. 

Copia  de  minuta  de  despacho  de  S.  M,  al  duque  de  Osuna, 
fecha  en  3Iadrid  á  50  de  diciembre  de  1016. 

Que  no  salgan  las  galeras  á  impedir  el  socorro  qne  holandeses  en- 
vían á  venecianos. 

Archivo  general  de  Simancas. — Edado. — Legajo  n°  1109. 

Después  de  lo  que  os  mandé  escribir  en  4  deste,  de  que 
se  os  ha  enviado  duplicado,  y  va  agora  el  triplicado,  sobre 
impedir  el  socorro  que  holandeses  pretenden  hacer  á  vene- 
cianos, se  ha  considerado  que,  Iiabiendo  de  hacer  el  viaja 
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en  este  tiempo,  lia  de  ser  forzoso  que  naveguen  á  la  vista  de 
Berbería,  dejando  á  Cerdeña  y  la  Calabria  á  mano  izquier- 
da, sin  reconocerlas,  para  bacer  la  navegación  mas  se- 
gura, basta  embocar.el  golfo  de  Venecia,  y  de  allí  babrán 
de  correr  la  costa  de  Dalmacia  y  Esclavonia  basta  llegar 
á  Venecia,  con  que  no  tendrán  ocasión  las  galeras  de  lle- 
gar á  las  manos  ui  de  darles  vista,  y  seria  sin  fruto  el  gasto 
que  en  esto  se  liiciese,  demás  del  evidente  peligro  que 
correrían  las  galeras  navegando  en  tiempo  tan  riguroso  ;  y 
así  be  resuelto  que  todas  las  escuadras  vuelvan  luego  á  sus 
puertos  á  invernar,  y  vos  lo  ordenareis  por  lo  que  os  toca. 
Y  porque  venecianos  no  pueden  pasar  sin  las  provisiones 
ordinarias  que  llevan  dése  reino,  y  parliciihirmente  de  la 
Pulla,  es  mi  voluntad  y  os  mando  que,  desde  que  enten- 
diéredes  que  les  ba  llegado  el  dicbo  socorro  de  bolandeses, 
y  no  antes,  les  impidáis  la  saca  dellas,  ordenándolo  en  la 
forma  que  os  pareciere;  y  avisaréisme  de  todo  lo  que  acerca 
desto  fuéredes  entendiendo. 


CCCCXVíií. 

Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  el  marqués  de 
Villa  franca,  de  7  de  enero  de  iC17. 

Alábala  resolución  del  rey,  de  que  se  impida  el  socorro  que  llevan  ho- 
landeses á  venecianos. — Fuerzas  de  que  dispone  para  este  efecto. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado . — Legajo  n°  191o. 

Hoy  be  recibido  una  orden  de  S.  M.  juntamente  con 
la  carta  de  V.  E. ,  en  la  cual  me  manda  procure  eyitar  el 
pasaje  á  la  infantería  que  viene  de  Holanda  para  venecia- 
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nos.  Por  esa  copia  de  caria  que  envío  á  V.  E.  podrá  cono- 
cer Olíanlo  líe  deseado  que'S.  M.  lome  con  veras  la  raale- 
ria  mas  importanle  que  hoy  tiene  en  su  corona  ,  y  de  más 
consecuencias  y  repulacion.  Muchos  meses  lia  que  hubie- 
ra prevenido  este  servicio  y  otros  muchos;  pero  como 
á  S.  M.  represento,  es  notable  trabajo  haber  de  andar  bus- 
cando disculpas  á  los  buenos  subcesos  que  Dios  me  ha 
dado  en  su  real  servicio,  y  mayor  que  el  Consejo  de  Es- 
tado ayude  á  esto  como  si  el  interesado  en  ello  no  fuese 
S.  M.;  y  así  me  atan  las  manos  bien  contra  mi  volun- 
tad; pero  ya  que  S,  M.  ha  comenzado  á  dispensaren 
estas  materias,  aunque  larde,  despacho  á  V.  E.  este 
correo  con  la  copia  de  lo  que  á  S.  M.  le  escribo  en 
este  negocio,  por  donde  verá  V.  E.  como  siempre  salgo  á 
recibir  e^^tos  subsesos.  Lo  que  qucrria  es  que  ó  se  tomasen 
de  veras  ó  se  dejasen ,  pues  si  me  hubieran  creido  bastara 
por  remedio;  en  fin,  señor,  yo  hago  leva  de  ocho  mil  napoli- 
tanos con  otros  ocho  mil  del  batallón.  De  la  caballería  ligera 
y  hombres  de  armas  de  este  reino  meteré  en  orden  mil  caba- 
llos, y  levantaré  mil  cal)a11os  albaneses.  Al  duque  de  Matalón 
le  he  ordenado  haga  leva  de  quinientas  corazas,  que  serán 
en  nútnero  dedos  mil  y  quinientos  caballos:  querría  que  fue- 
sen los  dos  mil  carazas  y  quinientas  lanzas,  pues  V.  E.  me 
avisa  cuan  prevenido  se  halla  de  arcabucería  á  caballo. 
Junio  en  este  reino  la  m.ayor  cantidad  de  bajeles  re<]ondos 
y  galeras  que  pudiere,  que  con  los  mios  lan  perseguidos 
puedan  acudir  con  esta  gente  á  donde  S.  M.  ordenare,  si 
ya  no  gusta  pasen  por  tierra,  que  fácilmente  podrán  haccllo 
en  la  forma  que  se  irá  disponiendo  ,  sin  que  nadie  se  lo  im- 
pida. Pienso  que  los  oficiales  y  gente  será  buena,  porque 
nadie  se  vale  de  mas  intercesión  que  sus  servicios,  ni  se 
da  lugar  por  otra  cosa ,   que  es  la  razón  con  que  he  po- 
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dido  dar  la  buena  cuenla  de  lo  que  Iiasla  agora  se  me  hit 
ofrecido.  En  esta  conformidad  puede  V.  E.  hacer  sus  le- 
vas, que  esla  gente  procuraré  esté  en  orden  por  todo 
abril. 

V.  E.  mande  que  se  nos  labren  tres  mil  corazas,  por- 
que en  este  reino  no  las  hay,  y  esto  sea  con  la  brevedad 
que  requiere  ;  (¡ue  aunque  yo  envío  persona  que  trate  des- 
to,  lo  importante  lia  de  ser  la  orden  de  V.  E. ,  y  no  iiay 
otra  cosa  que  pueda  retardárosla  expedición.  Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos  años.  Ñapóles  7  de  enero,  1617. 


CCCCXIX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  31., 
fecha  en  Ñapóles  á  9  de  enero  de  1617. 

Armamento  que  se  va  preparando  para  estorbar  el  socorro  de  los 
holandeses. — Número  de  soldados  que  piensa  enviar  á  don  Pe- 
dro de  Toledo. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado, — Legajo  n.*  1880. 
SEÑOR. 

Por  las  cartas  que  á  V.  M.  he  escrito  á  1  y  12  de  di- 
ciembre, he  dado  cuenla  del  estado  en  que  se  hallan  la?  co- 
sas de  Italia,  y  juntamente  enviado  con  ellas  mi  parecer, 
particularmente  en  cuanto  al  socorro  que  holandeses  dan 
á  venecianos,  y  lo  que  conviene  asistir  á  todo.  Antes  del 
recibo  dellas  me  ordena  V.  M.  procure  estorballo,  que 
aunque  tarde  no  me  descuidaré,  para  cuyo  efecto  que- 
dan con  toda  prisa  aderezándose  seis  bajeles.    Espero  los 
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(le  Jorje  de  Olisli  y  algunos  porque  he  enviado  á  Marsella, 
y  por  maiineros  para  ellos,  que  por  la  falta  que  dellos  hay 
en  esle  reino,  iiabré  de  servirme  en  los  de  Jorje  de  Olisli  y 
los  demás  que  se  armarán,  exccplo  los  mios,  y  de  alguna 
artillería  de  Sicilia ,  que  ya  tenia  fletado  un  bajel  para  en- 
cnvialla.  Paréeeme  que  aunque  este  armamento  llegue 
tarde  para  la  defensa  del  pasaje  desla  gente,  ha  de  ser 
fuerza  servirse  V.  M.  del,  tanto  si  venecianos  quieren  apro- 
vecharse de  los  bajeles  que  traen  de  Holanda,  como  para  el 
esfuerzo  que  el  turco  quiere  hacer  de  su  armada,  pues  sin 
duda  que,  como  los  pondré  en  orden,  volverá  segunda  vez 
á  perderse  si  quiere  pelear  con  ellos;  y  creo  que  yendo  á 
Luscalle  á  sus  mares  y  á  ponerse  con  ellos  en  las  bocas  del 
canal  de  Constantinopla,  no  ha  de  querer  desamparallos, 
perder  el  tráfico,  y  meter  en  hambre  toda  aquella  tierra, 
con  que  V.  M.  vendrá  á  tener  las  escuadras  libres  para  lo 
que  en  estos  mares  se  ofreciere.  Sirviéndose  V.  M.  de  que 
haya  de  pasar  gente  al  Piamonte,  y  no  por  tierra,  estos  ba- 
jeles en  compañía  de  las  galeras,  podrán  hacello  con  fa- 
cilidad. Destas  tres  cosas,  para  que  juzgo  son  forzosas,  se 
acudirá  á  la  que  apremiare  mas.  Voy  previniendo  de  bas- 
timentos Brindiz,  Manfredonia,  Gírenlo,  Taranto,  Bari, 
Barleta,  Cotron  yBixoles,  por  la  asistencia  que  habrán 
de  hacer  bajeles  y  galeras  en  aquellos  mares. 

Y  viendo  cuan  apretadamente  me  escribe  don  Pedro 
de  Toledo,  se  socorre  el  duque  de  Saboya  de  toda  suerte 
de  gente,  y  que  para  sus  levas  espera  solo  á  saber  la  ayu- 
da que  podré  dalle,  me  ha  parecido  tratar  desto con  veras, 
pues  es  fuerza  ó  que  ayude  para  el  concierio  destas  inquie- 
tudes ,  ó  que  sirva  para  el  beneficio  dellas ;  pues  de  lene- 
Has  en  esta  suspensión,  no  solo  se  pierde  reputación  en  las 
cosas  presentes,   pero  crédito  en  las  porvenir:   y  porque 
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enliciulo  que  V.  M.  ha  de  mandar  acudir  á  ello  eonforme 
don  Pedro  me  representa,  no  lie  querido  perder  tiempo,  y 
así  comienzo  á  levantar  diez  mili  infantes  napolitanos,  y  á 
poner  en  orden  ocho  mil  infantes  del  halaüon.  He  nombra- 
do hasta  agora  por  maeses  de  campo  al  sargento  mayor 
Scipion  Brancachio,  de  quien  V.  M.  tendrá  noticia  por  tan- 
tos años  y  con  tanta  satisfacción  como  ha  servido  en  Flan- 
des,  y  al  marqués  de  Gamarota  de  las  mismas  partes ,  que 
en  Francia  hizo  oficio  de  teniente  de  maesc  de  campo  ge- 
neral. El  duque  de  Matalón  desea  servir  á  V.  M.  y  ayudar 
á  levantar  quinientas  corazas.  Es  un  señor  desle  reino  de 
mucha  calidad,  mozo,  y  que  podrá  salir  de  servicio.  De  la 
caballería  ligera  y  hombres  de  armas,  saco  mili  caballos  que 
enviaré  á  orden  del  príncipe  de  Avellino,  así  por  sus  muchos 
servicios  y  partes,  como  por  el  mas  antiguo  capitán  de 
caballos  que  V.  M.  tiene.  Mil  corazas  levanto  albaneses, 
que  hasta  ahora  no  he  dispuesto  en  que  forma  las  envia- 
ré; porque  como  voy  cuidadoso  que  toda  la  gente  de  man- 
do sean  de  muchos  servicios,  y  en  falta  de  esto  de  mucha 
calidad  y  esperanzas,  no  he  podido  resolverme  tan  i)reslo. 
Juntarse  han  dos  mil  corazas  y  quinientas  lanzas;  no  en- 
vío alcabucería  de  á  caballo,  por  escribirme  don  Pedro  le- 
vanta diez  compañías,  que  junto  con  las  que  tiene,  no  le  pa- 
rece habrá  menester  mas.  En  todo  abril  querría  tener  esta 
gente  en  orden,  y  así  despacho  á  V.  M.  este  correo  yenle 
y  viniente,  para  ({ue  se  sirva  de  ordenarme  como  gusta  pa- 
sen á  socorrer  á  don  Pedro,  si  por  mar  (3  por  tierra,  aun- 
que la  caballería  forzosamente  habrá  de  ir  por  tierra;  y  así 
tendría  por  mas  reputación  que  lodo  con  algunas  piezas  de 
campaña  marchase  junto,  pues  no  tiene  tierras  por  donde 
pasar  que  no  sean  del  papa  ó  de  potentados,  que  todos  le 
han  de  dar  paso  de  buena  ó  de  mala  gana,  mandándolo 
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V.  M.;  y  así  suplico  ¿i  Y.  M.  se  me  despache  á  toda  dili- 
gencia orden  de  lo  que  he  de  iincer. 

Al  papa  he  escrito  esa  carta  pareciéndome  justo  en- 
tienda las  veras  con  que  V.  M.  me  manda  le  asista  siem- 
pre y  no  le  parezca  novedad  lo  que  se  hace. 

He  despachado  al  archiduque  Ferdinando  un  correo, 
avisándole  lo  que  V.  M.  me  ordena,  de  la  defensa  del  paso 
á  los  holandeses,  para  que  me  diga  qué  puertos  suyos  pue- 
den hallar  los  bajeles  de  V.  M.  en  caso  de  necesidad.  Todo 
queda  en  esta  disposición,  necesitado  de  breve  resolución 
de  V.  M.  y  de  que  solo  se  atienda  á  acabar  esto  o  perdello, 
pues  ya  no  tiene  otra  salida  en  que  puedan  hablar  hombres 
que  miran  la  reputación  de  V.  M.  y  sus  armas.  • 

Hallóme  con  bien  pocos  españoles,  y  para  la  leva  de 
los  dos  mil  que  V.  M.  ha  mandado  se  haga,  tengo  envia- 
dos veinte  y  cuatro  mil  ducados  castellanos;  mande  V.  M. 
(jue  con  la  misma  diligencia  se  me  avise  donde  se  han  de 
embarcar,  para  que  luego  dé  orden  en  su  pasaje,  y  á  qué 
tiempo  podré  enviar  por  ellos,  pues  ha  de  ser  el  armamento 
que  han  de  traer  las  galeras,  y  sin  ellos  están  sin  ninguno. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  De  Ñapóles  9  de  enero,  1617. — El  du- 
que y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — AI  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Consulta. 


I. 
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Dof límenlo  que  acompaña  al  anterior. 

(«) 

Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  Su  Sanlidad, 
fecha  en  Ñapóles  á  8  de  enero  de  iG17. 

SANTÍSIMO   PADRE. 

Viendo  la  priesa  con  que  el  duque  de  Saboya  procura 
valerse  de  toda  suerte  de  gente  para  inquietud  de  Italia,  y 
no  haber  dado  lugar  á  lo  que  S.  M.  ha  ordenado  al  dicho  du- 
que, me  ha  sido  forzoso,  para  ayudar  á  don  Pedro  de  To- 
ledo y  reforzar  aquel  ejórcito,  juntar  veinte  mil  infantes  y 
dos  mil  y  (piinienlos  caballos,  que  en  todo  abril  pondré  en 
orden.  He  querido  dar  cuenta  delloa  Vuestra  Sanlidad,  y  de 
que  estas  armas  se  hallarán  tan  prontas  al  servicio  de  Vues- 
tra Sanlidad  como  al  del  rey  mi  señor,  pues  en  esto  cum- 
plo con  su  real  servicio  y  con  lo  que  siempre  me  encarga 
y  manda.  Nuestro  Señor,  etc. 
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CLCCXX. 

Copia  de  carta  original  del  dvqvede  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Ñapóles  á  12  de  enero  de  1617. 

Estado  de  las  cosas  del  Piamonte. 

Archivo  general  di  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1880. 

SEÑOR. 

De  las  prevenciones  que  voy  haciendo,  he  dado  cuenta 
á  V.  M.,  y  hoy  he  enlendido  que  el  papa  trata  de  enviar 
nuncio  extraordinario  sobre  estas  materias  del  Piamonte. 
De  cualquiera  otra  persona  dijera  que  no  sabia  como  osa- 
ban hablar  en  ellas  á  V.  M.  Tengo  su  celo  por  santísimo  y 
de  lodos  los  suyos,  pero  háme  parecido  prevenir  á  V.  M., 
liO  solo  con  esta  carta  sino  con  el  desengaño  de  que  ya  no 
están  estas  cosas  en  términos  de  podellas  dar  oidos  sin  aca- 
bar de  perder  la  reputación  que  ha  quedado,  á  que  V.  M. 
se  persuadirá  faeilisimamenle  si  le  han  dicho  el  estado  que 
tienen,  con  la  verdad  y  puntualidad  que  se  debe,  lo  que  no 
dudo  habrán  hecho  los  que  tienen  mis  propias  obligacio- 
nes. Virey  de  Ñápeles,  sirvo  á  V.  M.  y  me  ofrezco  servilla 
como  particular  soldado.  Dios  guarde  la  católica  persona 
de  V.  M.  m.uchos  años  como  la  cristiandad  ha  menester. 
Ñapóles  í'2  de  enero,  1617. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  do  Aulonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 
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DECUKTO. 


Que  se  le  avise  del  recibo  y  agradezca  su  buen  celo,  y 
que  dcsto  se  tiene  el  cuidado  que  es  razón. — Está  ru- 
bricado. 


CCCCXXI. 

Copia  de  consulla  original  de  oficio  del  Consejo  de  Estado, 
fecha  en  Madrid  á  12  de  enero  de  '16i7. 

"Sobre  lo  que  escribió  el  duque  de  Osuna  avisando  la  vuelta  de  don 
Octavio  de  Aragón,  de  Levante." 

Archivo  (jenercd  de  Simancas. — Estado. —  Legajo  ¡i."  1880* 
SEÑOR. 

El  duque  de  Osuna  escribe  á  V.  M.  en  carta  de  9  de 
noviembre  que  don  Octavio  de  Aragón  b;ibia  vuelto  do  Le- 
vante y  tomado  tres  caramiizales,  un  bergantin  y  cien  es- 
clavos, y  que  traia  de  la  armada  del  turco  ios  avisos  que  ha 
enviado,  de  cuan  mal  parada  la  dejó  el  cajiilan  Rivera;  que 
también  le  babia  tenido  de  haber  dado  garrote  en  Gonstanli- 
iiopla  <á  un  fraile  francisco  con  quien  el  duque  dice  se  cor- 
respondía, y  que  el  baile  de  Venecia  ha  hecho  en  esto  lo  quo 
V.  W.  puede  esperar  siempre  de  los  negocios  que  cayeren 
en  sus  manos,  y  que  eslcín  presos  los  padres  jesuilas  y  que 
él  ha  escrito  al  embajador  de  Francia  y  á  algunas  personas 
que  allí  pueden,  que  los  ayuden,  poniéndolos  en  algún  Ic- 
mor  de  que,  si  se  hace  justicia  dellos,.  la  hará  el  duque  de 
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otros  tantos  esclavos  que  tiene  de  Conslantinopla  ,  de  con- 
sideración ;  y  de  lo  que  subcediere  dará  cuenta  á  V.  M. 

Y  habiéndolo  visto  el  Consejo,  ha  acordado  que  se  agra- 
dezca al  duque  el  cuidado  con  que  acude  á  lo  que  está  á  su 
cargo;  y  le  parece  que  al  capitán  Rivera  se  le  podrían  dar 
docienlos  ducados  de  renta  en  Italia,  por  lo  mucho  y  bien 
que  ha  servido,  y  el  valor  con  que  úllimameníe  peleó  con 
la  armada  del  turco,  yendo  á  Levante  con  los  navios  que 
llevó  á  su  cargo  por  orden  del  duque  de  Osuna.  Y  por  es- 
tas mismas  causas,  y  para  que  otros  se  animen  á  servir  y 
mostrarse  en  las  ocasiones,  parece  al  marqués  de  la  La- 
guna que  sean  trecientos  ducados  los  que  se  dieren  de  renta 
al  capitán. 

V.  M.  mandará  lo  que  mas  fuere  servido.  En  Madrid 
á  12  de  enero,  1617. — Tiene  tres  rúbricas. 

DECRETO  AUTÓGRAFO  DEL  REY. 

Lo  quc«pareceen  todo. — Está  rubricado. 


Tomo  XLV.  50 
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CCCCXXII. 

Copia  de  consulta  original  de  oficio  del  Consejo  de  Estado, 
fecha  en  Madrid  á  17  de  enero  de  1617. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  4880. 
SEiÑOR. 

El  duque  de  Osuna  en  carta  de  11  de  diciembre  escri- 
be á  V.  M.  que,  viendo  el  cuidado  con  que  algunos  ponen 
por  fines  particulares  en  los  oídos  de  V.  M.  diferenle  nom- 
bre á  sus  acciones  del  que  el  mundo  les  da ,  no  le  parece 
que  es  bien  vivir  con  descuido,  pues  de  las  cartas  y  ór- 
denes de  V.  M.  se  conoce  claro  cuanto  pueden  en  esto,  no 
siendo,  como  no  es,  razón  que  él  crea  se  despachan  sin  la 
atención  que  tales  materias  piden. 

Que  don  Pedro  de  Leiva  le  cnvi(3  copia  de  1;>  carta  que 
V.  M.  le  escribi(),  ordenándole  que  el  tiempo  que  asistiese 
con  las  galeras  en  los  mares  de  Sicilia  á  la  defensa  de  las 
costas  de  Italia,  y  si  conviniese  asomar  con  ellas  ó  parte 
dellas,  en  el  mar  Adriático,  para  hacer  alguna  diversión 
por  aquella  parte  á  venecianos,  ejecutase  lo  que  el  virey  de 
Sieiüa  le  ordenase,  y  al  duque  se  le  advirtió  deslo,  y  que 
acudiese  al  despacho  y  apresto  de  la  escuadra  de  Ñápeles, 
enviándola  muy  en  orden  y  proveída  de  todo  lo  necesario. 

Y  á  este  propósito  dice  el  duque  que,  según  vée,  de  tres 
personas  á  quien  V.  M.  encargó  los  progresos  que  entonces 
se  hablan  de  hacer,  fué  V.  M.  servido  de  escogerle  á  él  por 
proveedor  de  las  galeras  de  Ñápeles,  pues  mandando  á  don 
Pedro  de  Leiva  que  obcdey.ca  las  órdenes  que  le  diere  el 
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vircy  de  Sicilia,  en  orden  á  asomar  al  mar  Adriálico,  mal 
liaría  don  Pedro  en  seguir  las  advertencias  del  duque,  al 
cual  no  le  pasa  por  la  imaginación  que  lo  que  avisare  eí 
marqués  de  Villafranca,  estando  con  el  ejército  y  armas  de 
V.  M.  en  la  mano  no  sea  lo  que  se  debe  hacer,  en  con- 
formidad de  lo  que  él  trae  á  su  cargo  en  tierra  para  sooor- 
relle  con  las  veras  y  diligencia  que  V.  M.  ordena ;   pero 
que  se  le  hace  novedad  y  admiración  que  el  virey  de  Ña- 
póles no  sea  dueño  de  todas  las  empresas  y  faclones  que  se 
han  de  hacer  en  el  mar  Adriático  y  Levante,  no  estando 
en  Italia  el  general  del,  y  siendo  su  frontera  las  plazas  del 
reino  de  Nápoics,  así  en  tierra  como  en  el  golfo.  Esta  con- 
sideración, dice  el  duque,  ha  entendido  se  ha  tenido  siem- 
pre con  todos  los  vireyes  que  allí  ha  hahido ,  sino  es  que 
tengan  la  culpa  sus  muchos  y  buenos  servicios,  ó  haberle 
parecido  ú  V.  M.  que  acometimientos  que  no  han  de  llegar 
á  ejecución  no  se  le  deben  encargar;  pues  desacatos  tan 
públicos  de  venecianos  no  pueden  curarse  con  ensalmo, 
ni  el  duque  lo  sabría  hacer  ni  aconsejar,  que  para  que  V.  M. 
vea  con  el  tiempo  que  estas  emulaciones  le  hacen  venir  tan 
en  daño  del  servicio  de  V.  M.,   viendo  cuan  adelante  pa- 
saba su  desorden ,  y  aprieto  del  señor  archiduque  Ferdi- 
nando,  no  solo  tuvo  resuelto  enviar  las  escuadras  á  sus 
mares,   aunque  para  ello  levantara  gente  «n  aquel  reino, 
acompañados  con  sus  bajeles;  pero  también  hacer  bajar 
toda  la  caballería  del  la  vuelta  de  Cibilela  del  Tronto,  aper- 
cibiendo doce  miil  infantes  del  batallón  en  su  seguimiento 
en  caso  de  necesidad.    Que  esto  propuso  el  duque  en  el 
Consejo  colateral  de  allí;  y  aunque  lodos  concluyeron  se 
debia  hacer,   no  lo  ejecutó  con  parecerle  mas  que  conve- 
niente, porque  tras  el  ruido  que  sus  galeones  hicieron  de 
su  viaje  á  Levante,  no  quiere  aumentar  mas  las  calunias 
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que  cada  dia  crecen;  pero  que  se  asegure  V.  M.  que  ni 
venecianos  hubieran  osado  navegar  los  suyos,  ni  las  mari- 
nas del  señor  archiducjue  recibido  tanto  daño  que  el  subce- 
so  de  sus  bajeles  solus  con  la  armada  real  del  tercio  asegu- 
ran el  que  hubieran  tenido  de  la  de  venecianos  tan  inferior, 
con  cincuenta  galeras  de  V.  j\J.;  y  dice  el  duque  que  no 
quiere  alargarse  á  otros  buenos  efectos  de  las  ocasiones 
que  V.  M.  pone  en  las  manos  de  don  Pedro  de  Leiva,  ya 
que  ellos  le  han  quitado  el  trabajo  en  que  le  podia  poner  la 
armada  turquesca  j  y  á  V.  M.  el  cuidado  que  esto  le  daba; 
que  solo  suplica  el  duque  á  V.  M.  fíe  de  los  que  están  hoy 
en  Italia,  hará  cada  uno  lo  que  hasta  aquí  ha  hecho,  que 
con  esto  quedarán  conocidos  y  premiados. 

Y  habiéndolo  \islo  el  Consejo,  le  parece  que  el  duque 
no  tiene  de  que  senlirse  de  la  orden  que  se  dio  á  don  Pe- 
dro de  Leiva  y  al  virey  de  Sicilia;  porque  V.  M.  habia 
mandado  á  23  de  julio  que  las  escuadras  de  Italia  y  las  de 
potentados  se  juntasen  en  Mesina  para  ojxísito  de  la  arma- 
da del  turco,  y  que  todas  estuviesen  á  orden  de  don  Pe- 
dro de  Leiva,  por  ser  general  de  las  g;ileras  de  Ñápeles,  y 
á  quien  por  esto,  y  ser  el  general  mas  antiguo,  tocaba  el 
gobernarlas;  y  cuando  hny  junta  de  cirmr.da  en  iícsina,  y 
se  hace  allí  la  masa  della,  y  el  virey  de  Sicilia  se  halla  en 
aquella  ciudad,  está  totlo  subordinado  á  él;  y  no  estando 
él  presente  á  la  cabeza  de  la  junta,  y  el  virey  de  Náj)oles 
se  halla  lejos  500  millas,  con  que  no  podrían  llegar  á  tiem- 
po sus  ordenes,  no  seria  justo  que  él  las  diese  en  juridicion 
agena;  y  cuando  el  general  de  la  mar  se  halla  presente,  á 
los  vireyes  se  les  da  cuenta  de  los  efectos  que  lleva  á  car- 
go, para  que  le  asistan  en  todo  lo  necesario,  y.  le  den  los 
avisos  que  conviniere,  porque  á  él  solo  le  toca  la  ejecución 
de  lo  que  se  ha  de  hacer  en  la  mar,  y  lo  mismo  al  que  en 
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ausencia  suya  gobierna  la  armada  que  se  junla.  Y  como 
la  diversión  que  se  habia  de  bacer  en  el  mar  Adriálico  fué 
caso  accidcnlal  y  condicional,  de  que  si  la  armada  lur- 
quesca  no  bajase,  y  el  gobernador  de  Milán  avisase,  uo 
fallando  á  la  defensa  de  las  cosías  de  Ñapóles  y  Sicilia, 
que  era  el  intento  con  que  se  mandó  bacer  la  junla  de  ga- 
leras, acudiese  al  mar  Adriálico,  siguiendo  la  orden  que 
le  diese  el  virey  de  Sicilia ,  presuponiendo  que  podria  ser 
no  hallarse  don  Pedro  allí,  y  que  el  virey  podria  despa- 
charle falúa  á  donde  entendiese  que  se  hallaba  con  sus  ga- 
leras; pero  cuando  se  ofreciere  bacer  de  proposito  la  di- 
versión por  el  mar  Adriálico,  y  se  hubiesen  de  recogerlas 
galeras  y  navios  á  los  puertos  de  Pulla,  y  valerse,  como 
es  forzoso,  de  la  gente  de  la  tierra  y  provisiones  della ,  en 
tal  caso  parece  le  locara  al  virey  de  Ñapóles  el  ordenar  y 
proveer  lo  que  se  hubiere  de  hacer  según  las  órdenes  de 
V.  M. ;  y  es  muy  juslo  que  en  esto  y  en  lo  demás  que  con- 
viniere, se  dé  al  duque  de  Osuna  toda  satisfacción,  y  que 
sé  le  diga  lenga  muy  buena  correspondencia  con  el  virey 
de  Sicilia  para  lo  que  hubiere  de  hacer,  pues  eslo  importa 
tanto  al  servicio  de  Y.  M. ,  y  que  al  conde  de  Castro  se  le 
ordene  lo  mismo. 

Y.  M.  mandará  lo  que  mas  fuere  de  su  real  servicio. 
En  Madrid  á  17  de  enero,  1617. — Tiene  cuatro  rúbricas. 

DKCfJETO  AUTÓGRAFO  DE  S.   M. 

Está  bien  asi. — Está  rubricado. 
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CCCGXXIII. 

Copia  de  consulta  original  de  oficio  del  Consejo  de  Estado, 
fecha  en  Madrid  á  i7  de  enero  de  1017. 

*'Sobre  lo  que  escribió  el  duque  de  Osuna  en  tres  carias  de  12  y  20 
de  diciembre." 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  íi.**  1880. 
SEÑOR. 

El  duque  de  Osuna  escribe  á  V.  M.  en  tres  cartas,  la 
una  de  20  de  diciembre  y  las  dos  de  doce  del,  en  la  pri- 
mera que  don  Antonio  de  Mendoza  tiene  una  compañía  de 
caballos  que  ha  muchos  años  que  anda  en  su  casa  por 
merced  de  los  reyes  de  gloriosa  memoria,  predecesores 
de  V.  M.,  que  su  institución  fué  de  50  caballos  con  su  te- 
tiente  y  trómpela,  con  nombre  de  guardia  de  los  bosques,  y 
desde  la  reformación  de  don  Juan  Manrique  quedo  en  29 
caballos  y  un  trompeta  y  el  capilan  con  20  escudos  de 
sueldo,  y  cada  soldado  con  siete  y  medio,  que  al  presente 
se  les  paga  por  la  guerra  con  nombre  de  guardia  de  los  vi- 
reyes,  en  que  no  es  de  ningún  servicio,  ni  el  capitán  pue- 
de acudir  á  él  con  tan  poco  sueldo;  y  tiene  el  duque  por 
mas  conveniente  estinguir  esta  compañía,  oque  se  vuelva 
como  antes  á  50  caballos,  y  al  capitán  el  sueldo  ordinario 
que  se  da  á  los  capitanes  de  caballos. 

En  la  segunda  dice  que  el  conde  de  Lemos  nombró  en 
las  12  provincias  de  aquel  reino  otros  tantos  sargentos  ma- 
yores, napolitanos,  para  el  gobierno  de  las  compañías  del 
batallón,  y  por  lo  que  ha  experimentado,  le  parece  es  de  in- 
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conveniente  que  sean  naturales,  por  lo  que  se  podria  ofie- 
cer,  teniendo  á  su  mando  toda  la  infantería  y  caballería 
del  batallón;  y  suplica  á  V.  M.  se  sirva  de  mandarle  avi- 
sar lo  que  bará  en  esto,  porque  pueda  poner  todo  aquello 
de  manera  que  sea  de  provecbo  para  las  ocasiones  que  se 
pueden  ofrecer  el  verano. 

En  la  postrera  carta  avisa,  que,  viendo  cuan  á  propó- 
sito seria  que  V.  M.  tuviese  en  aquel  reino  tres  ó  cuatro 
galeazas  y  otros  tantos  bajeles  redondos  para  servirse  dellos 
en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren,  le  lia  parecido  disponer 
su  fábrica,  para  lo  cual  tiene  allí  al  maestro  Lorenzo  Maca- 
bo,  con  el  mesmo  sueldo  que  gozaba  en  Sicilia,  y  dice  que 
si  V.  M.  se  sirve  de  dar  al  dicbo  maestro  licencia  para  ello, 
bay  comodidad  de  bosques  en  aquel  reino  y  de  las  demás 
cosas  necesarias,  y  que  en  la  conservación  y  guarda  dellos 
se  pone  particular  cuidado. 

Y  babiéndolo  visto  el  Consejo,  le  parece  en  lo  primero, 
que  babiendo  tantas  y  tan  justas  causas  para  conservar 
aquella  compañía,  será  bien  que  se  vuelva  al  número  de 
soldados  y  sueldo  que  tenia  antes. 

Cuanto  á  lo  segundo,  le  parece  que  se  responda  al  du- 
que que  se  queda  mirandoen  ello,  y  que  entretanto  lo  deje 
correr  como  está  baciéndolos  ejercitar,  procurando  que 
aquellos  sargentos  mayores  sean  soldados  plálicos  de  los 
que  ban  servido  á  V.  M.  en  la  guerra. 

En  lo  último  le  parece  que  será  bien  escribir  al  duque 
estimando  su  buen  celo,  y  que  será  mas  útil  y  conveniente 
este  gasto  en  armar  navios  de  alto  bordo,  que  es  con  lo 
que  mas  se  lia  de  ofender  al  enemigo,  respecto  de  que 
usan  deslo  mismo,  porque  las  galeras  son  de  poco  servicio 
si  no  es  para  alguna  gran  prevención  de  armada  de  gale- 
ras de  que  por  agora  no  se  trata.  V.  M.  mandará  lo  que 
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fuere  servido.  En  Madrid  á  17  de  enero,   ¡(jÍI.— Tiene 
cuatro  rúbricas. 

DECRETO. 

Como  parece  en  todo. — Está  rubricado. 


CCCCXXIV. 

Copia  de  despacho  del  rey  á  don  Pedro  de  Gamboa  y 
Leiva,  fecha  en  Madrid  á  24  de  enero  de  1617. 

Mándasele  que  acuda  con  la  escuadra  á  los  mares  de  Ñapóles. 

Archivo  general  de  Simancas, — Estado. — Legajo  n.*  1880. 

EL  REY. 

Don  Pedro  de  Gamboa  y  Leiva ,  mi  capitán  j^eneral  de 
las  galeras  de  la  escuadra  de  Ñapóles.  Aunque  sé  el  cuidado 
con  que  acudis  á  todo  lo  que  os  loca  de  mi  servicio,  y  que 
según  lo  que  me  habéis  escrito  estaréis  ya  en  Ñapóles,  to- 
davía, para  en  caso  que  lo  hayáis  dilatado,  he  querido  orde- 
naros y  mandaros,  como  lo  hago,  vengáis  luego  á  servir 
vuestro  cargo ,  por  la  mucha  falta  que  hacéis  en  él,  y  lo  que 
conviene  asistir  allí:  que  yo  escribo  al  duque  de  Osuna  os 
envíe  galeras  en  que  venir,  por  si  lo  hubiéredes  dejado  de 
hacer  por  falta  de  ellas;'  y  avisaréisme  de  loque  en  esto  se 
ofreciere.  De  Madrid  á  24  de  enero,  1617. — Yo  el  Rey. — 
Antonio  de  Aroztegui. 
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ccccxxv. 

•4 

Copia  de  minuta  de  carta  á  los  viretjes  de  Ñápales  y  Sicilia. 
De  Maddid  á  24  de  enero  de  1617, 

"Socorro  para  Milán." 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado.— Legajo  n."  1880. 

Por  las  exhortaciones  que 
eslos  (lias  me  lia  hecho  Su 
Santidad,  y  las  intercesiones 
de  los  reyes  de  Francia  y  In- 
glaterra, he  resuelto  de  po- 
ner en  mano  de  Su  Santidad 
el  acomodamiento  de  las  co- 
sas presentes  de  Lomhardía, 
y  ofrecido  de  pasar  y  cum- 
plir lo  capitulado  en  Aste, 
si  bien  espero  del  santo  celo 
de  su  Beatitud  que  lo  sazo- 
nará y  asentará  lodo  como 
convenga  al  bien  de  la  cris- 
tiandad y  quietud  de  Italia, 
que  es  lo  que  yo  siempre  he 
deseado  y  procurado  en  pri- 
mer lugar.  Todavía  por  si> 
esto.se  encaminase  á  dila- 
ción, ó  no  se  asentase  como 
es  justó,  he  mandadoal  mar- 
qués de  Villafrauca  que  se 
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Al  mcirfjen  se  lee: 
"Al  do  Sicilia  se  dirá: 
Toda  la  mas  gente  que 
pudiéredes  y  dieren    lugar 
los  avisos  que  se  tuviere  de 
la  armada  del  lurco,  asis- 
tiendo al  dicho  marqués  con 
todo  lo  demás  que  fuere  ne- 
osario  ,  pagando   con   mu- 
cha puntualidad  la  infante- 
ría que  está  en  Lombardía, 
de  ese  tercio,  y  la  demás  que 
enviáredcs,  procurando  asi- 
mismo que  en  ese  reino  se 
armen  los  bajeles  redondos 
que  se  os  ha  ordenado ,  y  los 
mas  que  se  pudieren,   aun- 
que sean  de  particulares,  si 
el  marqués   de  Villafranea, 
con  quien  os  corresponde- 
réis, os  avisare  que  es  nece- 
sario paradiverlir  á  venecia- 
nos por  el  mar  Adriático." 


prevenga  y  refuerce  el  ejer- 
cito ;  y  para  que  oslo  se  ha- 
ga mejor,  os  encargo  le  ew- 
vieis  de  ese  reino,  si  pidiere 
1.000  caballos,  los  500  ar- 
cabuceros, y  los  restantes 
lanzas,  y  2,000  infantes  na- 
politanos y  1,000  españoles, 
ó  500  por  lo  menos,  pues 
decís  que  podréis  darlos  pa- 
gándolos  con  puntualidad, 
porque  de  aquí  no  se  podrá 
hacer,  según  lo  mucho  que 
hay  á  que  acudir,  y  á  ese 
reino  y  al  de  Sicilia  les  loca 
ayudar  á  aquel  estado  en 
ocasiones  tan  apretadas  co- 
mo la  en  que  se  halla  ;  y  se- 
gún los  avisos  que  fuéredes 
teniendo  del  marqués  de  Vi- 
llafranea,  iréis  previniendo 
este  socoro,  y  todo  lo  demás 
que  os  pareciere  convinien- 
te,  para  que  venecianos  y  el 
duque  de  Saboya  vengan  en 
la  razón:  que  yo  fío  de  vues- 
tro valor  y  prudencia  que  lo 
dispodreis  todo  de  manera 
que  sea  mucha  parle  lo  que 
ahí  hiciéredes  para  obliga- 
lles  á  lo  justo,  teniendo  tan 
entendido  lo  que  esto  con- 
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viene  para  lodo;  y  avisaiéis- 
ine  de  lo  que  se  os  ofreciere 
en  la  maleria. 

Si  llegare  el  caso  de  en- 
viar este  socorro  á  Lombar- 
día,  lo  podréis  encomendar  á 
la  persona  que  mejor  os  pa- 
reciere, y  que  será  mas  á 
propósito,  advirliendo  que  el 
príncipe  San  Se\ier  estaba 
nombrado  para  este  efecto 
por  vuestro  antecesor,  y  que 
el  marqués  de  Villafranca  le 
pide  también  por  conocerle, 
lo  cual  es  de  importancia  pa- 
ra el  mismo  efecto:  y  os  lo 
pongo  en  consideración  pr:¿ 
que  hagáis  lo  que  tuviére- 
des  por  mas  conveniente, 
pues  también  sabéis  honrar 
á  quien  lo  merece. 
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Archivo  general  de  Simancas. — Esiado. -^Legajo  n.*   1880. 

Billete  del  secretario  Juan  de  driza  á  Antonio  de  Ározte- 
gui,  de  20  de  febrero  de  1617. 

En  el  papel  xpie  va  con  este  se  hace  relación  de  lo  que 
ha  pasado  en  la  pretensión  que  el  marlsclial  de  Ancre  tie- 
ne acerca  de  comprar  algunos  lugares  en  el  reino  de  N¿ípo- 
les,  en  que,  como  V.  m.  sabe,  S.  M.  ha  resuelto  por  con- 
sulta de  mi  oficio  de  10  del  pasado,  que  se  escriba  al  du- 
que de  Osuna  sobre  ello,  en  la  forma  que  se  apunta  en  el 
último  capítulo  del  papel  incluso. 

También  ha  resuelto  S.  M.  en  la  misma  consulta,  que 
se  escriba  á  los  ministros  de  Italia ,  que  en  lo  que  se  ofre- 
ciere de  su  real  servicio  en  Roma,  se  valgan  del  cardenal 
Ubaldino,  por  haber  él  escrito  que  acudirá  á  ello  con  buena 
voluntad.  Lo  uno  y  lo  otro  será  V.  m.  servido  de  ordenar 
que  se  escriba  por  su  oficio.  Dios  guarde  á  V.  m,  como  de- 
seo. En  casa  á  2  de  hebrero,  1617. — Juan  de  Ciriza. — 
Señor  Antonio  de  Aroztcfijui. 
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DocuffiCüto  que  acompafia  al  billete  aotcrior. 


(«) 


Sobre  lo  que  ha  pasado  hasta  agora  en  lo  de  la  prelension 
del  marischal  de  Atiere. 

El  duque  de  Monlcleon  escribió  lo  bien  que  procedía 
el  marischal,  y  el  deseo  que  tenia  de  que  S.  AI.  mandase 
se  le  vendiesen  en  Nápolcs  á  buen  precio  algunos  lugares, 
y  S.  M.  respondió  al  duque  de  Monlcleon  en  caria  de  19 
de  noviembre  de  616  lo  que  se  sigue. 

"En  lo  de  la  compra  de  lugares  que  el  dicho  marischal 
desea  hacer  en  el  reino  de  Ñapóles,  vos,  corno  nalural  de 
aquel  reino  y  como  ministro  mió  de  tanta  calidad,  podréis 
tratarlo  con  el  virey  y  irlo  apretando,  que  de  acá  se  le  es- 
cribirá sobre  ello;  y  cuando  fuere  mencslcr  despacho  par- 
ticular, me  lo  avisareis,  para  que  lo  mande  enviar,  y  diréis 
al  marischal  lo  que  es  justo  en  esta  materia,  prendándole  y 
empeñándole  en  el  servicio  de  la  reina  mi  hija,  como  lo 
pide  la  voluntad  que  acá  se  le  tiene  y  se  espera  del,  y  que 
se  eche  de  ver  en  cosa  de  momento.  Y  adviérteseos  que 
en  lo  que  toca  á  la  dicha  compra  no  habéis  de  concluir 
nada  sin  avisarme  primero  dello;  porque  también  conven- 
drá que  se  proceda  en  esta  materia  tiniéndosc  noticia  dclla 
en  el  mi  Consejo  de  Italia;  y  lo  mismo  se  escribirá  al  du- 
que de  Osuna  para  que  lo  le-nga  entendido,  y  ambos  vais 
con  este  prcsu|)Ucslo." 

El  duque  de  Monlcleon  ha  vuelto  á  escribir  á  S.  M.  en 
carta  de  21  de  diciejnbrc,  que  habia  hablado  con  el  maris- 
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cljal  conforme  á  la  orden  qne  S.  M.  le  mandó  dar,  y  de 
suerte  que  le  parecía  quedaba  obligado,  y  en  especial  muy 
reconocido  de  que  S.  M.  bubiese  dado  orden  á  Monteleon 
que  empezase  á  Iralar  con  el  de  Osuna- de  la  compra  que 
el  mariscbal  desea  baccr  con  parte  de  merced  de  S.  iM.  en 
el  reino  de  Ñipóles;  y  avisa  Monteleon  que  escribirla  al  de 
Osuna  con  todas  las  advertencias  y  circunstancias  que  le 
parecieren  convenientes  al  servicio  de  S.  M.  y  conforme  su 
rea!  voluntad;  y  vuelve  á  decir  que  tiene  por  con  veniente 
tener  beneficiado  al  dicbo  mariscbal,  y  suplica  Monteleon 
se  le  envíen- las  cartas  para  el  de  Osuna,  que  parecieren  á 
propósito. 

Últimamente  ba  resuelto  S.  M.,  por  consulta  del  Con- 
sejo de  Estado  de  10  del  pasado,  que  las  cartas  que  se  es- 
cribieren al  duque  de  Osuna  soi)re  esto,  sean  ordinarias  y 
de  tal  manera,  que  no  ejecute  nada  sin  dar  primero  cuen- 
ta acá,  ni  lo  efectúe,  y  al  duque  de  Monteleon  se  diga  que 
vaya  en  esto  con  mucbo  tiento  y  sin  empeñarse,  ni  señale 
al  mariscbal  cosas  particulares.  En  Madrid  á  2  de  be- 
brero,  1617". 
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CCCCXXVII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Ñapóles  á  21  de  febrero  de  1617. 

Concliicta"que  debe  observarse  con  el  mariscal  de  Ancre. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. —  Legajo  n.*  1S80. 

SEÑOR. 

El  duque  de  Monteleon  me  escribe  esa  caria  que  envío 
á  V.  M.;  y  porque  no  he  tenido  aviso  ninguno,  le  respon- 
do entreteniéndole  hasta  saber  el  gusto  y  orden  de  V.  M. 

Háme  parecido  decir  agora  en  este  negocio  lo  que  des* 
pues' me  ha  de  mandar  V.  M. 

Desearla  saber  cuando  hemos  de  valemos  de  todo  lo 
que  el  marqués  de  Ancre  y  su  mujer  pueden  con  la  reina, 
pues  si  es  para  el  tiempo  presente,  ya  vé  V.  M.  el  Piamonte 
lleno  de  franceses  y  de  gobernadores  de  provincias,  hacien« 
do  á  V.  M.  guerra  descubierta  en  el  mas  iníportantc  nego- 
cio que  hoy  hay;  y  si  para  estorbar  esto  no  es  poderosa  la 
reina  ¿cómo  lo  ha  de  ser  el  mariscal  y  su  mujer?  y  el  dia 
que  comenzasen  á  declararse  y  á  vellcs  con  prendas  en  es- 
tados de  V.  M. ,  seria  su  iillima  ruina  y  el  verdadero  pro- 
testo de  su  infidelidad,  siendo  cierto  que  no  puede  haber 
casamientos  ningunos  que  asiguren  las  sospechas  de  es- 
tas dos  coronas;  y  si  el  mariscal  de  Ancre  se  quiere  para 
el  tiempo  por  venir,  ha  de  ir  pudiendo  y  valiendo  menos 
cada  dia;  porque  en  llegando  el  rey  de  Francia  á  edad 
que  puedan  los  consejos  y  los  consejeros  en  bien  propio  y 
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mal  ría  de  Estado,  le  lia  de  cortar  la  cabeza ,  y  á  la  reina 
su  madre  ponellaen  alguna  tierra  donde  la  tenga  mandan- 
do el  lugar  que  habitare,  si  acaso  no  toma  otra  resolución 
mas  violenta,  de  mozo  y  francés,  siendo  claro  que  con 
cualquiera  de  estas  dos  que  ejecute,  corla  por  los  pies  to- 
dos los  protestos  de  los  mal  contentos,  que  ellos  fundan  en 
el  gobierno  de  una  mujer,  privanza  de  un  extranjero,  en 
quien  se  ocupan  todas  las  dignidades  y  cargos  de  que  de- 
bían gozar  los  naturales.  Y  aunque  no  dudo  que  á  esta 
sombra  se  recojan  Qncs  particulares,  movimientos  é  inquie- 
tudes naturalesen  Francia,  mas  que  el  bien  común,  nunca 
al  pueblo  se  representan  estas  sediciones  con  otra  máscara 
que  el  bien  coiuun;  y  al  íin  es  esta  la  satisfacción  que  el 
rey  puede  dar  á  sus  clamores,  obligándoles  á  aquietarse  6 
á  declarar  sus  intenciones.  Puesto  el  mariscal  en  es- 
te estado,  que  según  el  présenle  en  que  hoy  se  hallan 
las  cosas  de  aquel  reino,  vendrá  á  ser  el  rey  de  Francia,  ó 
el  vasallo  suyo  á  quien  quiera  premiar  servicios  de  lo  que 
V.  M.  vendiere  al  dicho  maiiscal,  que  para  nada  juzgo  á 
propósito  tenga  en  este  reino  francés  ninguno,  cuanto 
mas  el  rey,  rama  á  que  asirse,  pues  lugares  y  vasallos  se- 
rian de  diferente  consideración,  siempre  he  visto  y  enten- 
dido que  á  hombres  que  están  en  el  puesto  del  marqués  se 
les  gana  la  voluntad  con  dinero  que  se  les  da  de  secreto, 
comprando  con  ellos  los  negocios  á  que  se  quiere  acudan, 
y  no  vendiéndoles  tierras,  y  haciéndoles  sospechosos,  para 
que  no  puedan  lratar.de  ninguno  sin  que  se  les  conozca  el 
íin  porque  lo  hacen ,  camino  por  donde  están  mas  siguros; 
y  no  perdiendo  su  ambicien  la  esperanza  de  que  cada  dia  se 
les  dé  lo  que  á  V.  M.  no  le  puede  faltar,  y  tierras  para  prc- 
miallcs,  con  una  les  parece  acaban  su  juego;  pues  no  se 
les  puede  estar  siempre  presentando  lugares.  V.  RJ.  orde- 
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narii  lo  que  mas  fuere  servido;  y  lo  que  á  mí  me  parece  es 
que  este  hombre  quiere  leuer  á  donde  poder  huirse  en  los 
casos  que  (eme  y  espera,  y  siendo  á  tierras  de  Y.  M.,  que- 
daria  canonizado  en  Francia  que  habiamos  alimenlado  ea 
todo  al  marqu(3s  de  Ancre,  y  fomentado  las  sediciones  de 
aquel  reino,  que  ha  lanto  tiempo  procuran  dallo  á  enten- 
der al  mundo.  Así  me  lo  dijo  el  rey  de  Francia  en  discul- 
pa del  socorro  que  daba  á  holandeses:  no  pienso  que  se  les 
habrá  olvidado  esla  doctrina.  Dios  guarde,  ele. 

En  la  carpeta  dice: 

Con  caria  del  duque  de  Osuna  para  S.  M.,   de  18  de 
mayo  de  617  (1). 


{{)  Esta  caria  está  duplicada,  y  tiene  el  decreto  siguiente:  Que 
si  las  inquietudes  pasaren  adelante,  se  acuerde  esto. 


Tomo  XLV.  51 
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CCCCXXVIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Ñapóles  á  í^  de  hehrero  de  1617. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  Ji.'  1880. 
SEÑOR. 

La  respuesta  que  he  tenido  de  Roma  y  la  mia  envío  á 
V.  M.  Voy  continuando  todo  lo  que  he  dado  ya  cuenta,  y  con 
el  mismo  cuidado  avisaré  de  lo  demás  que  se  ofreciere. 
Vuelvo  á  suplicar  á  V.  M.  por  la  infantería  española,  que 
es  el  niervo  de  todo,  y  la  brevedad  importa  tanto  como  el 
envialla.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  mu- 
chos años  como  la  cristiandad  ha  menester.  Ñapóles  15  de 
hehrero,  1617. — El  duque  y  conde  deUrena. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 
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Docameolos  que  acompaúaQ  al  anterior. 


(«) 


Copia  de  caria  del  cardenal  Borjapara  el  duque  de  Osunas 
su,  data  de  Roma  á  ii  de  hebrero  de  4617. 

ILISTRÍSIMO    Y    EXCELENTÍSI.MO    SEÑOR. 

Esla  mañana  recibí  el  despacho  de  V.  E.  de  9  deste, 
y  luego  procure  audiencia  de  Su  Santidad,  en  que  le  di  la 
carta  de  V.  E. ,  por  cuya  copia  he  visto  el  decoro  y  pru- 
dencia con  que  representa  V.  E.  las  conveniencias  del 
servicio  de  S.  M. ,  en  que  el  paso  de  la  cabaüería  por  el 
Estado  de  la  Iglesia  sea  de  compañía  en  compañía,  y  no 
de  diez  en  diez  soldados,  según  la  primera  intención 
de  Su  Beatitud,  á  quien  signiOqué  vivamente  la  impor- 
tancia del  caso,  y  la  brevedad  de  la  resolución.  Pre- 
guntóme si  V.  E.  diria  por  donde  habia  de  caminar  esta 
gente,  que  es  uno  de  los  puntos  que  avisé  á  V.  E.  en  la 
carta  de  50  de  enero  deseaba  saber  Su  Santidad.  Respon- 
dí que  no  hacia  V.  E.  mención  desto.  Díjome  que  hasta 
sabello  no  podría  resolverse;  y  que  habiendo  de  conceder 
el  paso  se  contestara  que  sea  repartiendo  cada  compañía 
en  dos  tropas,  que  la  una  sea  de  la  tercera  parle  y  mar- 
che con  un  oficial,  y  con  las  otras  dos  vaya  la  trompeta, 
pues  así  consigue  S.  M.  el  intento,  como  de  la  suerte  que 
V.  E.  lo  pide,  y  se  evitará  el  daño  que  recibieran  los  va- 
sallos de  la  Iglesia  en  algunos  lugares  del  tránsito,  que  no 


484 

son  capaces  de  alojar  mayor  número,  ó  compañía  entera; 
y  pide  Su  Santidad  que  venga  luego  aquí  el  furriel  que 
V.  E.  nombrare  para  este  pasaje,  con  memoria  de  los  lu- 
gares por  donde  ludViere  de  pasar,  y  en  que  lia  de  alojar 
la  gente  para  que  se  disi'fonga  con  sus  ministros  el  modo 
como  se  haga  cómodamente;  y  Su  Beatitud,  según  me  ha 
dado  á  entender,  enviará  de  su  parle  á  que  asisla  á  los 
alojamientos  el  caballero  Nari,  de  la  orden  de  San  Jnan, 
sargento  mayor  del  Estado  eclesiástico,  persona  muy  afi- 
cionada al  servicio  de  S,  M.,  y  que  goza  merced  de  seis- 
cientos ducados  de  renta  de  su  real  patrimonio.  Háme  pa- 
recido advertir  á  V.  E.  que  en  la  carta  que  escribiere  á  Su 
Santidad  convendrá  asigurallc  muy  buen  tratamiento  á  sus 
subditos,  y  que  dará  V.  E.  orden  á  los  oflciales  para  que 
corrijan  á  los  soldados,  de  manera  que  no  reciba  Su  Bea- 
titud algún  disgusto;  que  con  eslo  si  V.  E.  roqueda  satis- 
fecho de  la  forma  de  la  concesión,  seria  posi!)le  mejorada, 
si  se  asegurase  Su  Sanlidad  de  que  los  lugares  donde  la 
genio  ha  de  alojar  son  capaces  de  toda  la  compañía.  Por 
las  cartas  del  correo  del  señor  don  Pedro  de  Toledo  habrá 
visto  V.  E.  cuanto  necesita  del  socorro;  y  yo  despacho  este 
aguardando  con  brevedad  aviso  de  lo  que  V.  E.  determi- 
naré, á  quien  envío  el  breve  con  que  Su  Santidad  respon- 
de á  la  carta  de  V.  E. ,  que  me  acaban  de  traer  en  este 
punto.   Guarde  Dios,  etc. 
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ib) 


Carta  de  Su  Santidad  para  el  duque  de  Osuna. 

PAULUS  PAPA  V. 

Dilecle  íiü,  nobilis  vir,  salutem  et  apostolicara  bene- 
dictionem. 

Traducción. 

De  (los  cartas  de  V.  E. ,  una  de  25  del  pasado  y  olra 
de  9  deste,  y  de  lo  que  en  su  nom!)re  nos  ha  diclio  el  car- 
denal de  Borja,  habernos  entendido  su  deseo  acerca  del  pa- 
so por  el  Estado  ecIes¡¿íslico  de  la  caballería  dése  reino;  y 
habiendo  dicho  á  boca  al  mismo  cardenal  cuanto  ocurre 
en  este  negocio,  nos  remitimos  á  lo  que  él  escribirá  ú  V.  E.; 
solo  le  aseguramos  de  la  voluntad  que  tenemos  de  hacer 
lodo  lo  que  pudiéremos  en  servicio  de  S.  M.  y  contento 
de  V.  E.  etc. 
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(c) 

Copia  de  carta  dal  duque  de  Osuna  para  el  cardenal  Borja, 
fecha  en  Ñapóles  á  if)  de  hebrero  de  1617. 

ILUSTRÍSIMO  Y  REVERENDÍSIMO  SEÑOR. 

Recibí  la  carta  de  Su  Santidad  y  la  de  V.  S.  I. ,  y  he 
visto  lo  que  ambos  me  dicen.  Yo  deseo  tanto  que  esta  ca- 
ballería pase  tan  á  satisfacción  de  Su  Santidad  como  de  mi 
rey.  Y  en  cuanto  á  las  desórdenes  se  previenen  con  tres  co- 
sas: la  primera,  con  que  los  soldados  lleven  con  que  susten- 
tarse; la  segunda,  con  los  oficiales;  y  la  tercera  con  el  miedo 
del  castigo.  Ninguna  deslas  ha  fallado  en  mí  desde  que  co- 
mencé á  mandar,  y  así  envío  á  prevenir  con  Renaldinoen 
que  forma  quiere  Su  Sanlidad  que  pase  esta  caballería,  pa- 
gando el  soldado  la  comida,  forraje  y  cama,  ó  concerlán- 
dose  á  un  (anto  por  soldado  y  caballo.  Esto  podrá  V.  S.  I. 
tratar  con  el  caballero  Nari  y  Renaldino;  conózcole  y  ten- 
go satisfacción  de  su  persona.  En  cuanto  á  los  oficiales,  el 
príncipe  de  Avelino  va  por  general  della,  y  por  comisario 
general  el  capitán  Hernando  Patino,  que  lo  ha  sido  de  la 
caballería  de  Sicilia,  y  teniente  mió  en  Flándes.  Bien  sé 
que  no  solo  no  permitirán  desórdenes,  pero  ni  descuido  en 
los  oficiales;  en  castigar  los  que  las  hicieren  habrá  el  ejem- 
plo que  conviene;  y  no  me  queda  en  esta  materia  mas  que 
decir,  Y  en  cuanto  al  paso,  en  tropas  de  asiento  han  de 
pasar,  que  es  una  compañía  entera,  por  lo  que  conviene 
al  servicio  de  S.  M. ,  á  la  buena  disciplina  y  estorbo  de 
desórdenes,  y  á  la  brevedad  del  pasaje.  Desla  suerte  le 
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acetará  V.  S.  I.  y  no  de  otra,  declarando  que  por  ninguna 
réplica  ni  razón  he  de  mover  la  resolución  que  he  tomado. 
No  envié  persona  con  el  itinerario  porque  hasta  saber  que 
Su  Santidad  concedia  el  paso,  no  me  pareció  que  fuese 
persona  y  se  volviese,  porque  estas  materias  deben  tratarse 
con  la  misma  reputación  á  los  principios  que  al  fin. 

Yo  doy  cuenta  de  todo  á  S.  M.  con  este  correo,  que 
lleva  algunos  otros  despachos  de  importancia.  Dios  guar- 
de, etc. 

CCCCXXIX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Ñapóles  á  16  de  hebrero  de  1617. 

Sobre  quien  ha  de  tener  el  mando  de  las  escuadras  reunidas. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  íí."  1880. 
SEÑOR. 

Puede  ser  que  las  ocasiones  deste  verano  me  obliguen 
á  ponerme  en  Brindis,  juntando  ansí  las  escuadras  de  V.  M. 
y  potentados,  por  estar  mas  cerca  á  los  disinios  de  vene- 
cianos y  á  la  armada  del  turco;  y  aunque  por  mi  cargo  y 
persona  sé  que  todo  ha  de  estar  á  n\i  orden,  he  querido  dar 
cuenta  á  V.  M.  para  que  se  me  envíen  todas  las  necesa- 
rias con  la  distinción  que  conviene,  sin  que  las  tenga  en- 
contradas con  las  del  virey  de  Sicilia ,  ni  él  con  las  mias, 
como  ha  subcedido  agora  en  algunas,  y  también  para  que 
V.  M.  sepa  que  yo  no  he  de  mandar  á  medias  en  cosas  que 
quieren  una  resolución;   y  habiéndolo  V.  M.  ordenar  de 
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olra  manera,  recibiré  particular  merced  en  que  V.  M.  me 
descargue  de  trabajo  con  pérdida  de  mi  reputación  en 
materia  que  en  corriendo  por  mas  de  una  mano  solo  ser- 
vimos de  disculpas  los  unos  de  los  oíros,. como  V.  M.  echó 
de  ver  en  la  venida  del  i)rinc¡pe  Filiberlo,  aprobando  mis 
consejos  tan  mal  lucidos;  pues  si  entonces  se  ejecutaran, 
hoy  tuvieran  las  armas  de  V.  xM.  diferente  lugar  y  opinión 
en  el  mundo.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
muchos  años  como  la  cristiandad  ha  menester.  Ñapóles 
á  '16  de  hebrero,  1617. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 


Documento  que  acompaúa  al  anterior. 


(«) 


Acuerdo  del  Consejo. 

El  Consejo  acordó  íi  16  de  hebrero  de  1617,  hallán- 
dose presente  el  señor  duque  de  Lerraa. 

Que  lodo  lo  locante  á  la  diversión  por  el  mar  Adriv'üico 
se  encargue  y  cometa  al  virey  de  Ñapóles,  á  quien  princi- 
palmente toca  por  los  límites  de  su  gobierno;  pero  cuando 
la  armada  en  que  fueren  las  fuerzas  para  la  diversión  hi* 
ciere  alto  en  Siciüa,  así  por  e!  Faro  como  por  Cabo  Pájaro, 
habrá  de  estar  á  orden  del  virey  de  aipiel  reino,  entendién- 
dose con  el  de  Ñapóles,,  y  íiabiendo  entre  ambos  muy  bue- 
na correspondencia  para  esto  y  todo  lo  que  se  ofreciere. 

También  se  acordó  que  las  empresas  de  Levante  y  Ber- 
bería han  de  correr  por  el  virey  de  Sicilia.— £"*/«  rubri- 
cado. 
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ccccxxx. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  Jl/., 
fecha  en  Ñapóles,  á  ÍS  de  hebrero  de  1617. 

Sobre  el  paso  del  ejército  español  por  los  Estados  pontiGcios. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.'  1880. 
SEÑOR. 

Al  cardenal  Borja  escribí  la  carta,  cuya  copia  envío  á 
V.  M.  Respóndeme  lo  que  se  verá  por  la  suya;  y  luego 
que  la  recibí  despacbé  un  correo  con  esa  caria  para  Su 
Santidad. 

Entiendo  que  no  se  ha  faltado  en  nada  á  la  cortesía  y 
respeto  que  se  debe  guardar,  y  habiendo  cumplido  con 
esto  cumpliré  también  con  mi  obligación  de  no  venir  en 
que  armas  de  Y.  M.  pasen  por  uinj^una  parte  sin  el  decoro 
y  repulacion  que  conviene  á  su  real  servicio.  No  hallo  ra- 
zón {)or  donde  pueda  el  papa  negar  lo  que  se  le  pide;  y 
cuando  se  quisieren  valer  de  algunas  que  no  haya  de  ser 
en  conformidad  de  lo  que  represento,  pasaré  la  caballería 
toda  junta  con  infantería  y  artillería;  así  lo  voy  previ- 
niendo ,  de  que  me  ha  parecido  dar  cuenta  á  V.  M-,  y  su- 
plicar no  se  sirva  de  alterar  en  esto  lo  que  voy  disponien- 
do, pues  no  serviría  de  mas  que  acrecentar  nuevo  descré- 
dito, dando  lugar  á  que  juzguen  que  el  papa  recela  mas 
disgustar  al  duque  de  Saboya  que  dar  ocasión  de  queja  á 
V.  M.  Rehuso  cuanto  puedo  hablar  en  eslas  materias,  pero 
en  llegando  á  tratar  dellas,  ni  hallo  otro  modo  con  que  dc- 
cillo ,   ni  debo  por  mi  persona  y  cargo  proponellas  con  otra 
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claridad,  pues  seria  faltar  á  lodo  esto  y  engañar  á  V.  M. 
en  materia  de  tanta  importancia,  que  es  la  que  conserva 
la  opinión,  y  ella  los  reinos.  Yo,  Señor,  de  cualquier  ma- 
nera salgo  deslo  bien ,  pues  si  V.  M.  se.  ajusta  con  mi  pa- 
recer, hago  su  servicio,  y  si  no  obedezco  lo  que  me  manda; 
pero  mucho  mas  eslimaria  que  de  parte  de  V,  M.  se  saliese 
bien  dello  que  de  la  mia.  Suplico  á  V,  M.  que  este  correo 
se  despache  con  toda  brevedad.  Dios  guarde  le  católica 
persona  de  V.  M.  muchos  años  como  la  cristiandad  ha  me- 
nester. Ñapóles  18  de  hebrero,  1017. — El  duque  y  conde 
de  Ureña. 

Sobre.~~A\  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Aroztegui ,  su  secretario  de  Estado. 


DocumcDtos  que  aeompaDaD  al  anterior. 

(a) 

Cofia  de  caria  del  duque  de  Osuna  para  el  cardenal  Borja, 
fecha  en  Ñapóles  á  8  de  enero  de  4617. 

ILÜSTHÍSIMO  Y  IlEVERENDÍSIMO  SEÑOR. 

El  señor  don  Pedro  de  Toledo  me  escribe  la  prisa  y  di- 
ligencia con  que  el  duque  de  Saboya  procura  de  valerse 
de  toda  suerte  de  gente,  con  que  queda  esto  en  estado  que 
es  necesario  hacer  de  veras,  yendo  en  ello  tanto  de  la  repu- 
tación de  las  armas  de  S.  M.;  y  así  he  mandado  levantar 
para  reforzar  el  ejército  de  don  Pedro  de  Toledo  veinte  mil 
infantes  y  dos  mil  y  quinientos  caballos,  que  estarán  para 
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abril  en  orden.  En  la  que  va  con  esta  doy  cuenla  dello  á 
Su  Santidad ,  como  verá  V.  S.  I.  por  su  copia.  Suplico 
á  V.  S.  1.  se  le  mande  dar,  y  avisarme  de  lo  que  en  esto 
hubiere.  Este  correo  despacho  al  señor  don  Pedro.  V.  S.  I. 
le  mande  pasar  luego.  Nuestro  Señor,  etc. 


i^) 


Copia  (le  carta  del  duque  de  Osuna  para  Su  Santidad, 
fecha  en  Ñapóles  8  de  enero,  1G17. 

SANTÍSIMO     PADRE. 

Viendo  la  prisa  con  que  el  duque  de  Saboya  procura 
valerse  de  toda  suerte  de  gente  para  la  inquietud  de  Italia, 
y  no  liahcr  dado  lugar  á  lo  que  S.  M.  ha  ordenado  al  dicho 
duque,  me  ha  sido  forzoso,  para  ayudar  á  don  Pedro  de 
Toledo  y  reforzar  aquel  ejército,  juntar  veinte  mil  infantes 
y  dos  mil  y  quinientos  caballos,  que  en  todo  abril  pondré 
en  orden.  He  querido  dar  cuenta  dello  á  Vuestra  Santidad, 
y  de  que  estas  armas  se  hallarán  tan  prontas  al  servicio  de 
Vuestra  Santidad  como  al  del  rey  mi  señor,  pues  en  esto 
cumplo  con  su  real  servicio,  y  con  lo  que  siempre  me  en- 
carga y  manda.  Dios  guarde,  etc. 
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(^') 


Copia  de  carta  del  cardenal  Borja  para  el  duque  de  Osuna, 
fecha  en  Roma  á  18  de  enero,  1G17. 

ILÜSTRÍSIMO    Y    EXCELENTÍSIMO    SEÑOR. 

Por  haber  sido  hoy  dia  de  capilla  he  dejado  de  tener 
audiencia  de  Su  Beatitud;  en  la  primera  le  daré  ía  carta 
de  V.  E.  Y  con  la  que  V.  E.  fué  servido  de  escribirme 
he  recibido  particular  merced  y  me  alegro  infinito  de  que 
con  tanta  brevedad  como  V.  E.  me  dice  prevenga  tan 
grueso  socorro  para  el  ejército  del  Piamonte.  Según  lo 
que  ahora  escribe  á  V.  E.  el  señor  don  Pedro  de  Toledo 
parece  que  la  ocasión  nos  va  ayudando;  y  al  fin,  señor, 
ha  de  ser  gran  cosa  que  desde  ese  puesto  se  haya  de  atri- 
buir á  V.  E.  lodo  el  bien  que  resultare,  después  que  V.  E. 
haya  reforzado  el  ejército;  pues  hasta  entonces  las  cosas 
no  llevan  traza  de  desempeñar  la  reputación  que  se  ha  pues- 
to en  la  empresa. 
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{d) 


Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  el  cardenal  Borja, 
fecha  en  Ñapóles  á  25  de  enero  de  i617. 

ILUSTRÍSIMO    Y   REVERENDÍSIMO    SEÑOR. 

A  V.  S.  I.  escrebí  una  carta  cnviándole  otra  para  Su 
Santidad,  en  que  le  daba  cuenta  del  armamento  que  aquí 
se  hacia.  No  he  tenido  respuesta  della,  sino  solo  decirme 
V.  S.  I.  que  no  pudo  dársela  aquel  dia:  estas  no  son  ma- 
terias de  dilación,  sino  de  responderse  á  ellas  con  sí  ó  con 
no,  que  para  mí  lodo  es  uno  el  dia  que  importa  al  servi- 
cio del  rey.  V.  S.  I.  mande  darle  esa  carta,  pues  á  fin  de 
hebrero  podrán  comenzar  á  marchar  mil  caballos,  y  es 
bien  que  haya  tiempo  para  enviar  comisario  á  prevenir  las 
etapas  para  esta  gente,  así  en  el  Estado  de  Su  Santidad, 
como  en  el  de  los  demás  potentados.  Este  correo  no  va  á 
otra  cosa,  etc. 
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(e) 


Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  Su  Santidad, 
fecha  en  Ncipoles  á  2;"»  de  enero  de  1017. 

BEATÍSIMO    PADRE. 

He  dado  cuenta  á  Vuestra  Santidad  de  la  gente  que 
levanto  en  este  reino,  y  el  íin  con  que  se  hacen  estas  le- 
vas; y  agora  suplico  á  Vuestra  Santidad  por  el  paso  para 
la  caballería ,  pues  la  lijcra  que  el  rey  mi  señor  tiene  en 
este  reino  podrá  comenzar  á  marchar  á  fin  de  hebrero,  y 
lodo  este  tiempo  será  menester  para  hacer  las  etapas  en  el 
Estado  de  Vuestra  Santidad,  y  prevenirlo  de  suerte  que  esta 
gente  pase  con  la  buena  orden  y  disciplina  que  conviene, 
y  la  que  Vuestra  Santidad  se  puede  asigurar  de  mí,  como 
yo  lo  quedo  de  la  merced  que  Vuestra  Santidad  me  hará. 
Dios  guarde,  etc. 


(/■) 


Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  el  cardenal  Borja, 
fecha  en  Ñapóles  á  9  de  hebrero  de  1017. 

ILUSTRÍSIMO  Y  REVERENDÍSIMO  SEÑOR. 

Como  importa  tanto  el  enviar  con  toda  brevedad  este 
socorro  á'^don  Pedro  de  Toledo,  vuelvo  á  escribir  á  Su 
Santidad  lo  que  V.  S.  I.  verá  por  la  copia  que  va  con  esla, 
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para  el  paso  de  la  caballería.  Suplico  á  V.  S.  I.  mande  darle 
la  carta,  y  procurar  la  breve  resolución  de  Su  Santidad, 
que  para  ello  envío  este  despacho  con  correo  en  toda  dili- 
gencia ,  no  esperando  olra  cosa  para  que  comience  á  mar- 
char la  caballería.  Dios  guarde,  etc. 

{9) 

Carta  del  duque  de  Osuna  para  Su  Santidad, 
Ñapóles  á  9  de  hebrero  de  1617. 

BEATÍSIMO  PADRE. 

Al  principio  de  las  levas  que  hago  en  este  reino  di 
cuenta  dellas  á  Vuestra  Santidad ,  no  contenlándome  con 
esto,  sino  también  ofreciéndolas  al  servicio  de  la  Iglesia. 
Después  de  haber  cumplido  con  esta  obligación  escribí  al 
cardenal  Borja  suplicase  á  Vueslra  Santidad  por  el  paso  de 
la  caballería,  y  representase  de  mi  parle  cuanto  lo  eslima- 
ria  el  rey  mi  señor;  y  antes  desla  resolución  me  informé 
en  qué  forma  habían  pasado  por  el  Eslado  eclesiástico  los 
ejércitos  que  han  salido  destc  reino  para  las  guerras  qué 
los  reyes  del  han  tenido  con  potentados  y  otros  reyes.  De 
creer  es  que  estos  ejemplares  no  han  de  desmerecer  en 
tiempo  del  rey  mi  señor  y  con  mi  persona,  ni  yo  he  de 
echar  mano  de  otros  que  no  hayan  sido  con  la  repulacioa 
que  deben  mantener  armas  de  un  tan  gran  rey,  y  en  que 
yo  las  tengo  de  conservar  siempre;  esto  seria  todo  al  con- 
trario si  la  caballería  pasase  en  tropas  de  diez  en  diez,  co- 
mo me  da  á  entender  el  cardenal  Korja;  y  porque  también 
me  dice  que  Vuestra  Santidad  no  quiere  que  el  duque  de 
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Saboya  tenga  causa  de  sentimiento  ninguno,  ni  se  mueva 
á  masj^desórdenes,  no  puedo  dejar  de  representar  á  Vues- 
tra Santidad  ,  con  el  respeto  que  debo,  que  para  ei  duque 
de  Saboya  es  del  mismo  efecto  que  eslacabaüería  llegue  ¿I 
Loínbardía  babiendo  jjasado  diez  á  diez,  que  compañía  por 
compañía;  ni  desto  resulla  c'i'o  que  ir  Igs  cslantiarles  de 
S.  M.  como  no  deben  ni  pueden  pasar,  ocasionando  cu  los 
poco  devotos  de  la  corona  de  L'spaña  alrevimienlo  de  (jue- 
rcr  persuadirse  á  sí  y  á  los  demás  que  Vuestra  Santidad 
quiere  juzgar  con  igualdad  las  acciones  de  mi  rey  y  el  du- 
que de  Saboya.  Y  en  cuanto  á  moverse  el  duque  á  nuevas 
desordenes,  no  sé  que  se  deje  obligar  de  ninguna  cosa,  ni 
que  baya  mejor  modo  de  animarle  á  ellas  que  consentírse- 
las, y  no  tener  el  ejército  de  S.  M.  las  fuerzas  que  convie- 
ne. Yo  quedo  dando  la  prisa  posible  á  esle  socorro,  por- 
que juzgo  es  necesaria  como  la  gente.  En  la  conformidad 
que  Vuestra  Santidad  se  servirá  de  dar  licencia  y  [)aso,  es 
compañía  por  compañía,  coa  sus  oíiciales  y  estandartes, 
cosa  forzosa  por  las  razones  dichas,  y  necesaria  por  evi- 
tar las  desórdenes  que  de  pasar  á  la  desbüada,  sin  disci- 
plina ni  oficiales,  pueden  suceder,  y  las  quejas  de  gente  de 
S.  M.  que  yo  he  excusado  cuanto  he  podido.  Suplico  á 
Vuestra  Santidad  con  su  santo  celo  y  prudencia  considere 
que  nunca  puede  estar  bien  á  la  Iglesia  desaulorizar  armas 
que  son  solas  ellas  las  que  en  todas  ocasiones  están  á  su 
obediencia ;  y  que  yo  be  procurado  siempre  por  mi  persona 
merecer  á  Vuestra  Santidad  esta  gracia  y  otras  mayores. 
Nuestro  Señor,  etc. 
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CCCCXXXI. 

Copia  Je  caria  originaldel  duque  de  Osuna  á  S.  Af., 
fecha  en  Ñapóles  á  Í8  de  hebrero  de  iQ{7 . 

Socorro  de  los  holandeses. — Disposiciones  del  duque  contra  los 

venecianos. 

Archivo  general  de  Simancas. — Espado.— Legajo  n."  1880. 
SEÑOP». 

En  los  avisos  que  he  tenido  de  la  gente  holandesa  que 
viene  á  Vcnecia ,  hallo  mucha  variedad,  porque  el  secre- 
tario Juan  de  Mancicidor  me  escribe  pasan  en  veinte  baje- 
les mal  armados  á  siete  y  ú  ocho  piezas  de  arliücría  cada 
uno,  aunque  la  capitana  dice  es  algo  mayor.  Por  carias 
de  mercaderes  ingleses,  parece  que  los  diez  bajeles  sonT 
gruesos  y  los  otros  diez  medianos.  Toda  la  priesa  posible 
se  ha  puesto  en  juntar  algunos  bajeles  para  enconlrallos, 
y  por  haber  tenido  tan  larde  licencia  de  V.  M.,  no  tengo 
hasta  agora  en  orden  mas  de  los  mios  y  un  galeón  de  Jorjc 
de  Oliste,  estos  con  buen  armamento,  porque  llevarán  mili 
mosqueteros  de  guarnición  sin  la  marinería  que  serán  otros 
seiscientos  hombres.  Con  esto  saldrá  de  aquí  el  capitán 
Francisco  de  Ribera  y  Orden  de  ponerse  en  el  golfo  de  Ve- 
necia,  y  si  hallare  ocasión  de  pelear  con  igualdad  hacello, 
pero  si  la  ventaja  fuere  demasiada,  mostrar  que  va  en  bus- 
ca de  cosarios,  por  cuyo  respeto  no  me  ha  parecido  arbolar 
estandarte  de  V.  M.;  y  porque  venecianos  formen  la  queja 
de  mí,  con  que  V.  M.  quedará  mas  desempeñado  para  lo 
que  fuere  servido  ordenarme. 

Tomo  XLV.  52 
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De  Sicilia  no  lengo  aviso.  Los  bajeles  que  podrá  armar 
don  Francisco  de  Castro,  si  previniere  algunos,  junlaránse 
en  Brindis  ó  cabo  de  Olranto,  que  es  el  paraje  donde  irá  el 
capitán  Ribera. 

Aunque  se  entiende  toparán  los  bajeles  que  están  en  el 
Eslrecbo  con  los  holandeses,  quisiera  que  V.  M.  les  hubie- 
ra mandado  pasar  á  estos  mares,  pues  juntos  con  los  que 
yo  envío,  es  sin  duda  deshicieran  este  socorro.  Si  acaso 
vienen  en  su  seguimiento,  tendré  prevenidos  bastimentos 
y  algunos  pilotos  para  el  Golfo  mientras  se  junten  con  el 
capitán  Ribera  que  va  proveido  de  lodo. 

No  sé  si  han  de  poder  venir  unos  bajeles  de- Marsella, 
porque  he  entendido  les  han  prohibido  venderlos  ni  dallos 
á  partido,  y  echado  l)ando  que  ningún  marinero  francés 
sirva  sino  á  su  rey.  Habia  enviado  por  algunos  por  la  falta 
que  hay  dellos  en  este  reino,  y  así  escribo  al  duque  de 
Monteleon  procure  con  el  rey  de  Francia  derogue  esta 
prohibición  sobre  protesto  de  que  estos  marineros  han  de 
servir  para  armamento  contra  cosarios,  beneficio  común 
de  lodos  los  reinos. 

A  Brindis  lia  llegado  un  bajel  que  viene  de  Alejandría 
con  ropa  de  mercadantcs  venecianos;  eslímase  en  cien  mili 
escudos  el  valor  deltas.  Hele  detenido  y  escrito  al  marqués 
de  Bedmar,  que  lo  hago  por  haberme  tomado  los  venecia- 
nos dos  marineros  presos  y  alguna  otra  gente,  vasallos  de 
Y.  M.,  que  tienen  en  sus  galeras,  sin  haber  cometido  delito 
ninguno  en  sus  tierras;  lo  propio  he  dicho  al  residente  que 
aquí  tienen,  y  por  haber  mudádose  el  nombre  el  dueño  de 
la  ropa  de  los  judíos,  fingiéndose  cocinero  por  no  ser  cono- 
cido, si  bien  es  á  fin  de  que  se  entienda  no  hay  para  ello 
orden  de  V.  M,,  y  tener  alguna  prenda  en  la  mano  paralo 
que  pudiere  ofrecerse. 
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Anlcs  que  me  llegase  la  orden  de  V.  M.,  traíé  de 
prohibir  las  estraccioncs  desle  reino  para  V^enecia,  viendo  lo 
que  don  Alonso  de  la  Cueva  me  escribe  de  que  el  trigo 
deste  reino  ha  sido  el  sustento  de  aquel  ejército,  cuya  co- 
pia envío  á  V.  XI.;  y  así  de  lodo  punió  ha  cesado  esta  cs- 
traccion,  pudiendo  hacellosin  queso  quejen  venecianos.  El 
aceite  y  otras  legumbres  no  he  prohibido  porque  perderian 
mucho  las  gabelas  de  V.  M.,  y  aunque  en  tiempo  de  nece- 
sidad no  lendria  esta  consideración ,  me  ha  parecido  sus- 
penderlo por  agora,  con  que  la  resolución  del  trigo  y  la  ce- 
bada pareciera  necesidad  y  no  molestia. 

Mientras  no  tuviese  certeza  de  lo  que  venecianos  dis- 
pondrán de  los  bajeles  de  Holanda,  no  pararé  en  las  pre- 
venciones que  voy  haciendo,  y  hasta  saber  en  qué  forma  es 
su  armamento;  pues  si  no  me  hallase  bien  puesto,  fácil- 
mente sus  galeras  y  bajeles  podrían  hacer  daño  al  comer- 
cio destos  reinos  y  estar  sujetos  á  otros  muchos  accidentes, 
que  aunque  no  se  ven  agora  no  conviene  desestimallos.  De 
todo  se  irá  dando  cuenta  á  V.  M.,  á  quien  humilmente  su- 
plico se  me  avise  con  toda  brevedad  á  donde  he  de  enviar 
por  los  dos  mili  infantes,  pues  sin  ellos  no  podrán  salir  del 
puerto  las  galeras  de  V.  M.,  y  habrá  sido  en  vano  todo  mi 
cuidado;  á  eso  despacho  este  correo  yenle  y  viniente ,  y  el 
otro  fué  á  lo  mismo.  Dios  guarde  la  católica  persona  de 
Y.  M,  muchos  años  como  la  cristiandad  ha  menester.  Ña- 
póles Í8  de  hebrero,  1617. — El  duque  y  conde  deUreña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 
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Documento  qae  acompaña  al  anterior. 


(«) 


Copia  de  carta  del  marqués  de  Bedmar,  embajador  de  S.  M. 

en  Venecia,  para  el  duque  de  Osuna  ^  su  dala  20 

de  diciembre,  1GI6, 

Anoclie  recibí  la  caria  de  V.  E.  de  21  desle,  y  quedo 
advertido  de  la  causa  que  ol>l¡gó  á  V.  E.  á  mandar  prolii- 
bir  la  saca  de  manteniínienlos  dése  su  reino,  que  fué  muy 
convenienle  al  fin  que  V.  E.  llevaba  en  ello,  y  el  cerrar  las 
halas  de  trigo  conviene  mucho  al  servicio  de  S.  M.  por  lo 
que  toca  á  venecianos,  á  cuyo  poder  ha  venido  casi  lodo  el 
Irigo  que  se  ha  sacado  de  ese  reino,  con  que  mantiene 
agora  su  ejército  contra  el  señor  archiduque  Ferdinando,  ó 
por  mejor  decir,  contra  S.  M.;  y  quedo  mirando  si  habrá 
otra  cosa  de  que  convenga  prohibir  la  saca,  y  daré  cuenta 
dello  á  V.  E.  Nuestro  Señor,  etc. 
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CCCGXXXll. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  J/., 
fecha  en  Ñápales  ú  iS  de  hehrero  de  1617. 

Armada  del  turco. — Aprestos  para  combatirla. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1880. 

SEÑOR. 

En  olro  aparte  doy  particular  cuenta  á  V.  M.  del  cui- 
dado y  diligencia  que  pongo  en  socorrer  á  don  Pedro  de 
Toledo;  con  todo  eso  no  me  descuido  de  las  cosas  de  Le- 
vante, porque  no  me  halle  desapercibido,  no  conviniendo 
menos  acudir  también  á  estos. 

Tengo  aviso  que  el  turco  arma  cien  galeras,  y  por  el 
daño  que  recibió  el  año  pasado  de  mis  galeones  podria  ser 
se  esforzase  á  que  saliesen  bien  armadas  para  bajar  á  es- 
tos mares,  de  que  he  querido  dar  cuenta  á  V.  M.  para  que 
siendo  servido  mande  al  duque  de  Tursi  y  á  los  potenta- 
dos de  Italia  tengan  en  orden  sus  galeras,  para  juntarse, 
si  conviniere,  donde  V;  M.  fuere  servido,  remitiéndome 
en  lo  que  toca  á  este  punto  asimismo  en  lo  que  doy  cuen- 
ta á  V.  M.  en  otra  aparte.  Dios  guarde  la  católica  persona 
de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  NápoJes 
18  de  hebrero,  1617. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  .\nlonio 
de  Aroztegui,  su  secretario  de  Eslado. 
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CCCCXXXIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  il/., 
fecha  en  Ñapóles  á  Í8  de  hebrero  de  1617. 

Noinbramienlos  militares  que  ha  hecho. 

Archivo  general  di!  Simancas. — Estado. — Legajo  «."  1880. 

SEÑOR. 

He  podido  juntar  otros  tres  bajeles,  con  que  saldrán  de 
aquí  nueve  con  mil  y  trecientos  mosqueteros  y  ochocientos 
marineros.  Espero  en  Dios  que  si  se  ofreciere  ocasión  ha- 
rtan su  deber,  porque  los  envío  á  cargo  de  los  propios  que 
los  mandaban  cuando  pelearon  con  la  armada  del  turco. 

He  dado  patentes  de  capitanes  al  alférez  don  Vasco  de 
Acuña,  al  alférez  Balmaseda,  al  alférez  Juan  Gayarra,  al 
alférez  Villegas  y  al  alférez  don  Juan  de  Cereceda,  pare- 
cléndome  forzoso  y  servicio  de  V.  M.  honrar  á  los  que  tam- 
bién acuden  á  él,  y  lo  tenían  merecido  antes  de  agora,  y 
como  aquí  no  hay  españoles  no  han  pedido  hacer  gente, 
heles  dado  oficiales  de  la  propia  que  se  halló  en  aquella 
ocasión ;  con  esta  elección  está  este  tercio  cargado  de  com- 
pañías y  sin  infantería,  por  cuyo  respeto  me  ha  parecido 
reformar  algunos;  estoy  cierto  que  se  han  de  quejar  ios  ca- 
pitanes reformados  de  que  su  gente  se  reforma  en  las  com- 
pañías nuevas;  pero  yo  podía  tener  mayor  queja  de  haber- 
los hallado  aquí  capitanes,  pues  por  buenos  deseos  y  favor 
basta  que  lo  sean  en  un  batallón;  pero  la  reputación  de 
V.  M,  y  mi  honra  yo  no  la  fío  de  quien  no    haya  servido 
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muchos  años,  y  quede  siguro  ha  de  mirar  por  cl!a;  si 
yerro  ó  no  vuelva  V.  M.  los  ojos  á  lo  que  ha  hecho  la  sol- 
dadesca que  sirve  debajo  de  mi  mano  seis  años  ha;  y  los 
subcesos  que  en  otras  partes  ha  habido;  y  no  yendo  [wr 
este  camino  y  haciéndose  la  guerra  ,  negociación  y  mer- 
cancía, crea  V.  M.  que  no  se  acertará,  si  no  es  acaso.  La 
compañía  del  maese  de  campo  don  Pedro  Sarmiento  he 
dado  al  capitán  Toribio  de  Herrera,  soldado  de  muchos 
años  de  Flándes,  que  se  ha  hallado  en  todas  las  ocasiones 
que  en  mi  tiempo  ha  habido  en  Sicilia,  y  á  quien  como  di 
cuenta  á  V.  M.  envíe  á  reconocer  á  Alejandría,  es  hombre 
de  servicio;  y  como  el  verano  está  tan  cerca,  he  menester 
irme  previniendo  de  liombres  para  las  galeras,  porque 
siempre  que  salen  no  permito  que  vaya  ninguna  sin  un  ca- 
pitán de  infantería.  Don  Pedro  Sarmiento,  si  volviere, 
hará  su  compañía  de  la  gente  que  vendrá  de  España.  Cier- 
to, señor,  yo  deseo  en  extremo  que  V.  M.  honre  y  haga 
mucha  merced  á  los  que  han  perdido  la  salud  en  su  servi- 
cio, pero  que  no  se  pongan  en  cargos  donde  sin  ella  no 
sirven  de  mas  que  de  embarazo,  y  no  poder  hacerse  el  ser- 
vicio de  V.  M.  con  las  circunslancias  que  debria.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M,  muchos  años  como  la 
cristiandad  ha  menester.  Ñapóles  18  de  hebrero,  1617. 
— El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 
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CCCCXXXIV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Ñapóles  ci  18  de  hehrero  de  1G17. 

Acogimiento  que  ha  hecho  á  las  galeras  del  duque  de  Florencia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Eslaáo. — Legajo  n.*  i880. 

SEÑOR. 

A  las  galeras  del  duque  de  Florencia  se  les  ha  hecho 
en  los  puerlos  desle  reino  á  donde  han  aportado,  el  buen 
acogimiento  que  se  ha  podido;  y  ahora  he  dado  orden  á 
todas  las  aduanas  y  porlolanos,  y  demás  personas  á  quien 
toca,  les  den  las  provisiones  con  las  mismas  franquezas  y 
exenciones  que  se  hacen  con  las  galeras  de  Su  Santidad  y 
Malta,  como  V.  M.  me  manda  en  su  real  carta  de  24  de 
octubre.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como 
la  cristiandad  ha  menester.  De  Ñápeles  á  18  de  hebrero, 
1617 — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DIÍGRETO.  ' 

El  recibo  y  aprobárselo. — Está  rubricado. 
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ccccxxxv. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  J7., 
fecha  en  Ncipoles  á  {%  de  hehrero  de  1617. 

Disposiciones  que  ha  tomado  para  castigar  á  los  delincuentes. 
Archivo  general  de  Simancas.— Estado. — Legajo  n.*  1880. 

SEÑOU. 

Hallé  aquí  al  capitán  de  campaña  del  tercio  coa  solos 
cuatro  soldados,  con  que  no  lia  acudido  á  las  obligaciones 
de  su  oficio,  ni  ha  podido  hacerlo  con  tan  poca  gente,  es- 
tando á  su  cargo  el  rondar  lodo  el  cuartel,  y  el  acudir  á 
las  demás  cosas  que  se  ofrecen  en  el  tercio,  tocantes  á  su 
oficio,  de  que  resultaban  muy  grandes  inconvenientes,  y  el 
no  castigar  los  delincuentes  por  el  respeto  dicho;  y  así  es- 
taba el  cuartel,  hecho  una  ginebra  de  vicios,  no  habiendo 
semana  que  no  entrasen  docienlos  clérigos  y  frailes  apósta- 
tas; y  así  le  he  dado  quince  soldados,  y  le  daré  los  demás 
([ue  hubiere  menester  para  el  remedio  de  tantas  ofensas  de 
Dios,  y  se  viva  de  aquí  adelante  con  el  buen  ejemplo  y 
orden  que  conviene;  quedando  á  su  cargo  el  procurarlo,  y 
á  la  pena  de  lo  contrario,  de  que  he  querido  dar  cuenta  á 
V.  M. ,  suplicando  humilmente  á  V.  M.  se  sirva  de  tenerlo 
por  bien.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como 
la  cristiandad  ha  menester.  De  Ñapóles  á  18  de  hehrero, 
1G17. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 
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Sobre.— X\  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECHETO. 

El  recibo,  y  a|)robárseIo. — E^tá  rubricado. 


CCCCXXXVI. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  lU., 
fecha  en  Ñapóles  á  G  de  marzo  de  1017.' 

Número  de  galeras  que  trata  de  reunir. 
Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1880. 
SEÑOR. 

A  mediado  marzo  me  escribe  V.  M.  estará  la  infante- 
ría en  Barcelona  y  Cartagena,  y  yo  la  hago  á  los  últimos, 
y  á  ese  tiempo  partirán  de  aquí  diez  y  seis  galeras  á 
traella;  pues  en  bajeles  cairos  se  aventura  que  no  esté  acá 
para  el  tiempo  que  es  menester;  y  con  buena  diligencia  se 
podria  hallar  en  este  reino  á  los  últimos  de  abril ,  que  aun 
es  temprano  para  que  la  armada  del  turco  esté  junta  ;  pero 
si  en  España  se  detuviese  mas  la  escuadra,  V.  M.  puede 
considerar  el  daño  que  seria  para  todo. 

Para  pasar  infantería  á  Lombardía  me  valdré  de  las  do 
don  Carlos  Doria,  que  me  escribe  las  espera  por  horas,  y 
de  las  de  Sicilia  que  escribo  á  don  Francisco  de  Castro  cuan- 
to importará  que  vengan;  no  sé  si  Genova  y  el  papa  darán 
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las  suyas;  intentarlo  he  con  destreza.  Por  si  venecianos 
pusieren  algunas  en  orden,  procuraré  valerme  de  las  mis- 
mas y  de  las  de  Malta  y  Florencia,  pues  juntas  con  los 
bajeles  en  el  mar  Adriático,  podrán  enlrclcnerse  mientras 
viene  la  infantería.  Suplico  á  V.  M.  ordene  que  en  lodo 
haya  la  prisa  que  conviene.  Dios  guarde  la  católica  per- 
sona de  V.  M.  muchos  años  como  la  cristiandad  ha  me- 
nester. De  Ñapóles  6  de  marzo,  1617. — El  duque  y  conde 
de  Urefia. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor ,  en  manos  de  Antonio  do 
Aroilegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  se  estará  con  cuidado  de  que  no  se 
detengan  estas  galeras,  que  se  presupone  estarán  acá  para 
fin  de  abril. — Aprobárselo. 

Que  vaya  entreteniendo  esto  sin  ejecular  nada  sin  nue- 
va orden. — Está  rubricado- 
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CCCCXXXVII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  E.  el 
duque  de  Lenna,  fecha  en  Ñápales  á  Ú  de  marzo  de  1617. 

"Sobre  negocios  de  Italia." 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1880. — 
Ñapóles, 

En  fia  cai*pcta. 

Con  copias  de  lo  que  escribe  á  S.  M.  sobre  las  cosas  de 
Italia,  que  lodo  es  para  ver  á  la  letra. 

IleiBÍi*o. 

Este  despacho  que  ha  venido  de  España  entenderá 
V.  E.  por  la  carta  que  escribo  á  S.  M.,  que  poco  mas  de 
lo  que  escrii)o  en  ella  puedo  decir  á  V.  E.  No  querríanjos 
que  todos  entrásemos  á  la  parte,  pues  ya  en  Roma  no  solo 
se  hacen  comedias,  pero  pinturas.  Don  Francisco  de  Que- 
vedo  las  leerá  á  V.  E. 

Ocasión  es  esta  en  que  cuando  S.  M.  pasara  á  Italia 
hiciera  lo  que  debia;  y  si  algunos  dijesen  no  seria  justo 
moverse  por  el  duque  de  Saboya,  mucho  mas  perderá  en 
i'ogalle  con  paces  que  en  venir  á  tomalle  su  Estado  y  quie- 
tar de  una  vez  todos  sus  reinos,  que  no  es  menos  lo  que  se 
interesa  de  asentar  bien  ó  mal  esta  guerra ,  pues  no  la  trae 
el  rey  con  el  duque,  sino  con  Francia,  Véncela  y  Holan- 
da, y  con  lodos  sus  vasallos.  Con  Francia,  pues  se  vé  de 
de  la  manera  que  socorre  al  duque:  Venecia,  por  asistir, 
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aun  falla  á  su  misma  guerra;  Holanda  gente  ha  levantado 
en  socorro  de  venecianos,  que  es  lo  propio  que  ayudar  al 
duque.  Los  vasallos  de  S.  M.  ¿qué  sangre  ni  valor  les 
puede  criar  si  ven  sus  armas  inferiores  á  las  del  duque  de 
Saboya?  Y  ¿qué  no  se  podrá  esperar  de  los  potentados, 
pues  que  otro  fin  particular  tienen  ni  respetos,  mas  de  acu- 
dir á  lo  que  les  estuviere  mejor?  Y  hoy  resuélvase  V.  E., 
que  la  monarquía  de  España  es  Italia,  pues  por  Italia,  Ñá- 
peles y  Milán  es  monarca ;  y  encomenzando  á  desmoronarse 
un  poco,  acaba  de  caerse  con  grandísima  prisa. 

Del  coronel  Verdugo  se  rieron  mucho  en  Flándes,  por- 
que escribía  siempre  que  se  perdía  Frisa,  viéndole  que 
tenia  buena  gente  en  sus  guarniciones,  y  que  los  de  la 
provincia  eran  leales;  pero  él  sabia  que  no  trataban  de  so- 
correlle.  Perdióse  Frisa,  y  toda  la  gente  de  Verdugo  se 
deshizo,  y  hoy  es  de  holandeses,  sin  que  haya  esperanza 
de  volver  otra  vez  á  S.  M.  Así  será  de  todas  las  cosas  que 
se  esperare  á  remediallas  cuando  se  esté  con  las  armas  en 
las  manos;  pues  cuanto  tienen  de  prevención  gozan  de 
seguridad.  Y  pensar  que  en  el  mundo  no  ha  de  haber 
guerra  es  entender  que  no  ha  de  haber  hombres ,  porque 
es  muy  grande,  y  hay  muchos  ociosos  y  pobres  que  vi- 
ven della,  y  otros  ricos  que  enriquecen  de  revolvella;  y  lo 
que  hoy  tenemos,  á  otro  se  lo  quitamos,  que  es  fuerza  es- 
tén con  deseo  de  cobrallo. 

Estas  cartas  que  escribo  á  S.  M.  pienso  dejar  á  mis 
hijos,  ó  por  nueva  hacienda  ó  por  resguardo  de  la  que  tie- 
nen, y  habré  cumplido  con  lodo.  Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  años  como  deseo  y  he  menester.  Nápules  seis  de 
marzo ,  mil  seiscientos  diez  v  siclc. 
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De  mano  del  duque. 

Duólome  este  caso  como  la  mayor  heiitla  que  se  puede 
hacer  á  la  reputación  de  S.  M.  y  de  toda  España ,  y  así 
hablo  en  él  sin  poderme  ir  á  la  mano.  V.  E.  considere  lo 
que  importa,  y  válgase  de  su  celo  y  valor,  que  esto  basta- 
rá.— El  duque  y  conde  de  Urefia. — Señor  duque  de  Lerma. 

DECRETO. 

El  original  de  la  primera  copia  no  ha  venido,  ni  le  ha 
visto  el  Consejo. 

Vislas,  y  cuando  venga  carta  para  S.  M.  se  le  respon- 
derá.— Está  rubricado. 


Dociimcütos  que  acompañan  al  anterior. 


(«) 


Copia  de  carta  de  Garcilaso  de  la  Vega  para  el  duque  de 
Osuna,  su  fecha  en  Roma  á  28  de  hebrero,  1617. 

Ayer  en  capilla  hubo,  según  me  ha  referido  quien  lo 
oyó,  muchos  discursos,  así  entre  cardenales  como  entre 
embajadores  y  prelados.  V.  E.  puede  juzgar  de  lo  que  sabe, 
y  aun  de  lo  que  yo  le  he  escrito,  cuales  serian;  pero  los  con- 
ceptos del  embajador  de  Saboya  fueron  los  mas  escuchados 
y  aprobados,  habiendo  sido  entre  otros  estos:  Que  Italia 
debe  Icvanlar  estatuas  en  toda  ella  á  S.  A   como  á  desper- 
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lador,  padre  y  restaurador  y  legislador  de  su  libertad;  y 
que  desla  vez  ó  por  guerra  ó  por  paces  deja  ú  España  des- 
acreditada, pues  ya  lo  está  y  no  lo  cobrará;  que  de  aquí 
adelante  irá  ganando  y  conquistando,  y  si  viene  á  paces, 
se  las  liará  hacer  como  convengan  para  e^ta  fin  y  el  que 
llevan  para  mejor  ocasión,  cuando  vean  la  suya  y  la  ten- 
gan sazonada;  que  ya  llegó  la  hora  de  comenzar  á  caer  la 
que  los  españoles  llaman  su  potencia,  que  no  había  de  du- 
rar tanto  como  la  de  los  romanos.  Dejó  en  duda  que  ven- 
drá el  conde  Mauricio;  refirió  relaciones  y  cartas  que  los 
milancses  se  querian  rendir  y  que  el  matto  del  gobernador 
de  Milán  no  tenia  ya  soldados,  pues  se  le  hablan  ido  de  te- 
mor del  espectáculo  de  los  que  había  muerto  el  duque  su 
señor;  y  porque  no  tenia  con  que  pagarlos,  hasta  los  espa- 
ñoles mismos,  y  que  hablan  quedado.  Dios  nos  guarde  de 
paces,  si  no  han  de  ser  para  servicio  y  gloria  suya,  y  á  V.  E. 
como  todos,  cuanlo  mas  sus  criados  habernos  menester.  Etc. 

ib) 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Ñápales  á  7  de  marzo  de  10-17. 

"Príncipe  de  S.*  Sivier. — En  lo  de  enviar  la  caballería  á  Milán. " 

SEÑOR. 

He  recibido  la  carta  de  V.  M.  en  que  se  me  advierle 
como  fué  nombrado  el  príncipe  de  S.*  Siviero  por  el  conde 
de  Lémos  para  llevar  quinientos  caballos  á  Lombardía  de 
la  caballería  lijera  y  hombres  de  armas  deste  reino,  poniéu- 
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dómelo  en  consideración  para  que  en  esla  ocasión  le  con- 
firmase. De  su  persona  tengo  mucha  satisfacción,  y  echara 
mano  della  para  este  efecto,  si  hallara  otro  ejemplar  de  ca- 
pitán general  que  haya  sido  soldado;  pero  no  sé  que  le 
haya,  ni  donde  he  guerreado  ¡o  he  visto.  La  caballería  dcste 
reino  toca  mandaüa  al  condestable  de  Nápolcs,  y  supuesto 
que  aquí  no  hay  teniente  general  della,  al  capitán  mns  an- 
tiguo: este  es  el  [)ríncipe  Avcllino,  que  ha  servido  en  Flan- 
des,  visto  pelear  y  peleado  con  su  persona;  por  este  cami- 
no, no  solo  no  se  agraviaría  á  nadie,  pero  se  da  reputación 
al  servicio  y  armas  de  V.  M.,  viendo  todos  que  solo  sus 
servicios  los  ha  de  poner  en  los  puestos  que  merecici'e.  Y 
no  tengo  por  la  menor  ayuda  que  el  duque  de  Saboya  ha 
tenido  en  Lombardía,  ver  cuan  al  contrario  ha  corrido  esto 
en  aquella  guerra,  y  qué  pocos  hay  dignos  de  los  puestos 
que  se  ocupan;  no  le  va  menos  h  V.  M.  y  sus  reinos  y  re- 
putación no  correr  esto  con  el  rigor  que  se  debe  observar, 
muchas  veces  lo  he  dicho,  y  cuantas  se  ofreciere  haré  lo 
propio;  pues  no  es  estorbar  que  V.  M.  haga  mercedes,  no 
solo  á  quien  las  merece,  pero  á  quien  fuere  gusto  de  V.  M., 
sino  suplicar  á  V.  M.  considere,  que  buscándose  el  mejor 
sastre  para  hacer  de  vestir,  razón  serii  buscar  los  mejores 
soldados  para  mandar  ejércitos;  obra  que  si  una  vez  se 
yerra,  no  se  puede  volver  á  adrezar.  Dios  guarde,  etc. 

DECnETO. 

El  original  desla  vino  y  se  vio  en  Consejo. — Está  ru- 
bricado. 


CCCCXXXVIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  fl/., 
fecha  en  Ñapóles  á  T  de  marzo  de  1617. 

Expone  á  S.  M.  los  iQcoQvenieates  de  hacer  la  paz  con  el  duque  de 
Saboya. 

Archivo  general  de  Simancfís. — Estado.— Le¿iajo  ii.'  1880. 
SEÑOR. 

Habrá  una  hora  que  recibí  el  despacho  de  V.  M. ,  en  el 
cual  V.  M.  se  ha  servido  decirme  que  por  las  intercesiones 
del  papa,  reyes  de  Francia  y  Inglaterra,  ha  puesto  V.  M. 
en  manos  de  Su  Santidad  el  acomodamiento  de  las  guerras 
de  Lombardía.  No  he  querido  esperar  mas  tiempo  á  des- 
pachar este  correo,  pues  todo  lo  que  tardara ,  tuviera  ruia 
conecto  de  mí  propio,  y  asi  salgo  del  con  esta  brevedad. 

Tengo  por  cierto  que  cuando  V.  M.  trató  de  compro- 
meter este  negocio,  no  tuvo  noticia  de  la  muerte  de  don 
Sancho  de  Luna,  y  el  ruin  estado  en  que  se  hallan  las  ar- 
mas de  V.  M.  en  el  Piamonte.  Es  tan  notorio  que  en  to- 
das las  hosterías  de  Italia  y  de  los  demás  reinos,  es  el 
principio  y  postre  que  dan  á  todos  los  pasajeros,  no  osan- 
do en  ellas  nombrarse  ninguno  vasallo  de  V.  M.  Cuan 
aventajadamente  se  habla  en  Roma,  verá  V.  M.  por  las 
cartas  que  envío:  que  la  intención  del  papa  por  su  gran 
celo  y  cristiandad  haya  de  ser  santa,  no  lo  dudo,  solo  por 
sus  buenas  parles;  pero  por  razón  de  Estado  lodo  al  con- 
trario, pues  cual  hay  que  no  le  obligue  agradar  al  que  pre- 
tende mostrarse  mas  poderoso,  y  á  juntarse  con  quien  tic- 
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ne  mayor  necesidad  y  obligaciones  á  buena  correspondencia. 
Este  es  hoy  el  duque  de  Saboya ,  que  ya  ha  comenzado  á 
señorearse  de  tierras  sujetas  al  papa ,  particularmente  sa- 
biendo que  apenas  se  halla  hoy  en  Roma  quien  no  tenga 
su  partida,  los  que  ni  por  miedo  ni  obligación,  parecién- 
doles  que  cumplen  con  su  reputación  arrimándose  á  quien 
pretende  poner  en  tan  buen  lugar  la  suya. 

Del  rey  de  Francia  le  consta  á  V.  M.,  ó  que  no  quiere  ó 
no  puede  estorbar  los  franceses  que  bajan  al  servicio  del 
duque;  y  lo  mas  cierto  es  ambas  cosas;  y  de  Inglaterra 
que  hablará  en  la  paz,  y  ejecutará  lo  que  le  estuviere  me- 
jor, á  consecuencias  presentes  y  futuras.  En  todas  tres 
partes  tiene  el  duque  de  Saboya  inteligencias  y  amigos ,  y 
de  la  suya  los  buenos  subcesos  con  que  le  ven  ir  acredi- 
tando su  persona.  Suplico  á  V.  M.  considere  los  efectos 
que  de  esto  pueden  resultar,  y  de  entenderse  que  V.  M. 
antepone  la  quietud  de  Italia  á  su  reputación ,  pues  por 
conservalla  se  habia  de  perder  toda  Italia  y  Espafia,  cuan- 
to mas  el  camino  que  hay  para  que  esto  subceda,  es  per- 
mitir V.  M.  algún  descuido  en  cesa  que  ningún  yerro 
es  pequeño;  y  en  conociendo  en  V.  M.  este  deseo,  todo  se 
acertará. 

Muchos  propondrán  á  V.  M.  quietud  y  descanso,  acor 
modando  estas  guerras;  y  yo  al  contrario,  supuesto  que 
no  son  con  rey  que  interese  en  ellas  inquietud  y  gastos  de 
sus  reinos  y  vasallos ,  sino  con  el  duque  de  Saboya  que  las 
mantiene  con  gente  y  hacienda  ajena,  no  aventurando  en 
ellas  á  perder  nada ;  pues  cuando  V.  M.  le  quite  todo  su 
Estado,  le  ha  de  volver  á  sus  hijos,  cuenta  que  debe  de  te- 
ner hecha  muchos  dias  ha,  y  no  le  es  de  poca  reputación 
liaber  campeado  un  dia  contra  las  armas  de  V.  M. ,  y  si 
le  sucede  bien,  adquiere  de  crédito  toda  aquello  que  es  in- 
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fcrior  á  V.  M.  Lo  peor  de  todo  es,  señor,  que  al  tiempo 
que  lioy  se  hariaa  estas  paces,  solo  servirían  de  afrenta 
nuestra,  ánimo  y  osadía  á  los  envidiosos  de  la  monarquía 
de  V.  M. ,  desconfianza  y  abatimiento  en  lodos  los  vasa- 
llos y  reinos  sujetos  á  su  real  corona,  y  entender  una  cosa 
tan  contraria  de  la  verdad  como  que  á  V.  M.  le  faltan  fuer- 
zas para  esta  y  otras  mayores  guerras ,  como  si  con  menos 
hacienda  y  reinos  no  hubieran  acabado  diferentes  impresas 
los  reyes  de  España;  nada  le  falta  á  V.  M. ,  sino  es  querer 
y  disponello  como  se  debe;  ni  España  faltará  jamás  á  la 
obligación  que  tiene  de  volver  por  sí  y  por  su  rey,  que 
ocasión  hay,  como  la  que  hoy  se  tiene  en  las  manos,  pues 
es  la  última  en  que  se  ha  de  conocer,  no  solo  lo  que  vale- 
mos, pero  lo  que  valdremos  de  aquí  adelante,  y  por  cuyo 
ejemplo  se  han  de  gobernar  amigos  y  enemigos  de  V.  M. 

¿Quién  hace  dificultoso  levantar  en  España  diez  mili  in- 
fantes, ó  quién  conociendo  la  voluntad  de  V.  M.  dejara 
de  enviar  sus  hijos  á  volver  por  la  reputación  de  su  rey  y 
de  su  patria,  que  le  cuesta  á  V.  M.  mas  de  mandarlo,  y 
á  todos  los  señores  y  tierras  que  á  su  costa  pongan  en  los 
embarcaderos  la  gente  que  V.  M.  fuere  servido? ¿Por  ven- 
tura tiene  V.  M. ,  como  oíros  reyes,  vasallos  que  no  le 
obedezcan  con  respeto  y  amor?  ¿puede  haber  dudas  en  sus 
voluntades,  y  en  que  pondrán  las  vidas  y  haciendas  por 
causas  particulares  del  gusto  de  V.  M. ,  cuanto  mas  por 
una  tan  general?  Premios,  honras  y  mercedes  fáltanle  á 
V.  M.  para  los  que  le  sirven,  pues  solo  con  la  futura  suce- 
sión de  las  encomiendas  que  V.  M.  provee  en  España  que- 
daría premiada  lodo  la  nobleza  della ,  después  de  haber 
servido  muchos  años  en  la  guerra;  gobiernos,  castillos  y 
otras  mili  diferencias  de  honores  ¿cuál  príncipe  tiene  des- 
to  la  abundancia  que  V.  M.?  Destribúyanse  en  quien  lo  me- 
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reeiei'c  y  no  en  quien  lo  ncgoeiare,  verá  V.  M.  si  le  sobra 
gente,  y  si  traerá  á  su  real  servicio  no  solo  las  naciones  que 
le  son  sujetas,  pero  las  que  no  lo  son.  V^.  M.  se  halla  sin 
guerra  en  Fkindes,  paces  con  Francia. y  Inglaterra  ,  y  el 
turco  sin  fuerzas  ningunas,  ¿y  no  sabemos  salir  de  una 
guerra  con  el  duque  de  Saboya?  V.  M.  mande  que  en  Flán- 
dcs  se  levanten  cuatro  mili  valones  y  borgoñeses ,  y  mili  y 
quinientos  caballos,  asi  gente  nueva  como  de  la  caballería 
que  V.  M.  tiene,  que  los  traiga  á  su  cargo  don  Luis  de 
Velasco;  mili  y  quinientos  caballos  envío  deste  reino  con  el 
príncipe  de  Avellino  y  el  duque  de  Matalón,  y  ocho  mili 
infantes,  sin  otros  mili  caballos  albaneses,  y  diez  mili  hom- 
bres del  batallón  que  tendré  apercibidos.  Mande  V.  M.  le- 
vantar en  ocho  dias  en  España  diez  mili  españoles,  que  si 
Y.  M.  me  da  licencia  yo  iré  á  hacello,  y  llevaré  ducien- 
tos  mili  ducados  sin  tocar  á  la  hacienda  de  V.  M. ,  que 
ya  tengo  buscado  quien  me  los  dé  sobre  la  mia  ;  verá  V.  M. 
con  cuanta  puntualidad  es  servido,  y  con  la  que  se  los 
pongo  en  Lombardía ,  que  para  el  cuidado  que  puede  dar 
la  armada  del  turco,  diez  bnjeles  tengo  ya  en  la  mar,  que 
se  la  desharán  este  año  si  quiere  intentar  algo,  y  juntos 
con  las  escuadras  de  V.  M.  sitiarán  á  Venecia,  pues  cua- 
tro escoqnes  y  el  miedo  de  mis  bajeles  les  hace  iioy  es- 
tar temblando.  Dirán  á  V.  M.  que  ¿con  qué  se  ha  de  sus- 
tentar este  ejército  en  Lombardía?  Júntele  V.  M.,  y  muy 
buena  artillería ,  y  con  orden  á  quien  mandare  que  los  sus- 
tente, que  él  y  ellos  lo  sabrán  buscar.  Nunca  con  mi  pa- 
recer comenzó  V.  M.  eslas  guerras  de  Italia;  pero  ya  co- 
menzadas, no  tendré  otro  sino  que  se  acaben;  porque  el 
dejallas  aun  al  duque  de  Saboya  le  estaría  mal  en  el  estada 
que  hoy  se  halla.  No  me  persuado  dejarán  de  aprobar  este 
parecer  los  consejeros  de  V.  M. ,  llenos   de   mis  propias 
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obligíicioncs ,  y  solo  podrán  conlradecille  los  que  por  su 
corazón  y  sus  fuerzas  juzgaren  el  de  tan  gran  rey.  Yo  soy 
solo  un  vasallo  de  V.  M. ,  y  de  los  mas  perseguidos  en 
mis  acciones,  y  ayer  medí  mis  fuerzas  con  el  lurco,  y  salí 
tan  bien  como  la  liga ,  y  hoy  hago  lo  propio  con  venecia- 
nos; y  me  basta  el  corazón  á  hacello  por  el  servicio  de 
V.  M.  con  todo  el  mundo ,  y  revolvelie  en  una  hora,  sin  que 
sea  necesario  que  á  los  que  juntare  conmigo  V.  M.  nos  sus- 
tente, que  lo  sabremos  buscar,  pues  los  ejércitos  que  se 
alojan  en  sus  propias  tierras  mas  vienen  céntralos  amigos 
que  contra  los  enemigos;  y  para  manlenellos  es  menesler 
buscallo  donde  lo  hubiere,  y  tomaüo  antes  que  pedülo. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  De  Ñipóles  7  de  marzo,  1617. 

De  mano  del[duqiie. 

Después  de  haber  enviado  á  Roma  las  cartas  de  V.  M., 
está  el  mundo  lleno  de  que  se  le  ruega  con  la  paz  al  duque 
de  Saboya ;  responderé  en  conformidad  de  lo  que  escribo 
al  cardenal  Borja.  Suplico  á  V.  M.  considere  que  es  menor 
daño  perder  á  Italia  con  guerra  que  entregalla  á  los  ene- 
migos por  no  traella:  esto  hace  V.  M.  el  dia  que  se  acuer- 
da con  el  duque,  ¿pues  quién  sobre  tal  seguro  no  intentará 
lo  que  quisiere,  ó  qué  ejemplar  hay  de  que  no  haya  de 
salirse  con  lodo  el  que  tomare  las  armas  contra  V.  M.'?  pues 
la  indignidad  fué  ponerse  en  esto,  pero  el  nombre  que  se 
le  pondrá  al  dejallo  en  este  estado,  ni  tengo  lealtad  ni  pa- 
ciencia para  esperalle,  cuando  pensé  ver  á  V.  M.  en  Ita- 
lia para  acabar  esta  guerra ,  si  no  hubiera  otro  remedio, 
pues  mas  importa  castigar  un  desacato  que  ganar  un  rei- 
no.  Suplico  á  V.  M.  crea  va  esta  carta  llena  de  buen  celo, 
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y  que  quisiera  estar  á  los  pies  de  V.  M.  para  representallo 
como  lo  siento. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — AI  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  se  le  avise  del  recibo,  y  agradezca  su  buen  celo; 
y  que  se  queda  mirando  en  lo  que  dice  y  en  lo  que  con- 
vendrá hacer;  y  que  dé  mucha  prisa  al  que  ha  de  enviar 
á  Milán. — Está  rubricado. 


CCCCXXXIX. 

Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  al  marqués  de  Villa- 
franca.  De  Ñapóles  á  2i  de  marzo  de  1017. 

Empresa  contra  Niza.— Aprestos  para  socorrer  al  marqués  de  Vi- 
llafranca. 

Arcliivo  general  de  Simancas  .—Estado. — Legajo  n.°  191o. 

Hoy  lio  recibido  las  cartas  de  V.  E.,  y  respondiendo  á 
ellas  digo  que  el  tratado  de  la  paz  es  de  suerte  que  aun  el 
papa  se  avergüenza  de  hablar  en  él.  Sobre  él  he  escrito  á 
S.  M.  y  al  cardenal  Borja  las  cartas  que  V.  E.  verá,  y  en 
ese  parecer  estaré  siempre. 

A  la  empresa  que  V.  E.  me  propone  le  hallo  muchas 
dificultades,  y  la  principal  no  tener  V.  E.  á  quien  encar- 
galla,  porque  para  arrimarse  á  un  castillo  como  el  de  Niza 
y  en  la  forma  que  lo  tendrá  el  duque  en  este  tiempo,  es 
menester  mas  que  palabras,  pues  ha  de  ser  necesario  forti* 
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ficarsc  contra  el  casüllo,  y  el  socorro  corre  peligro  de  ha- 
ber (le  levantar  el  sitio  y  perderse  lodo  lo  hecho,  supuesto 
que  en  Niza,  cuando  el  duque  de  Saboya  no  la  socorriese, 
la  socorrerii  toda  la  Francia,  y  aun  no  sé  si  los  potentados 
de  Italia,  pues  por  ningún  caso  la  han  de  querer  ver  en 
manos  de  S.  M.  Españoles  no  hay  ninguno  en  el  reino, 
como  le  constará  á  V.  E. ,  obligándome  esto  á  armar  la 
gente  áe\  batallón.  Mucho  holgaría  que  el  tratado  del  en- 
trego de  Niza  se  convirtiese  en  negociación  para  la  ciuda- 
dela,  que  no  hubiera  dinero  mas  bien  empicado,  en  que  po- 
drá V.  E.  hacernos  contribuir  á  todos,  y  yo  para  este  efec- 
to ofrezco  mi  parte,  no  solo  de  dinero  de  S.  xM.,  pero  de 
cuanto  tuviere. 

V.  E.  trate  de  rehacer  su  ejército  mientras  al  duque  se 
le  deshacen. sus  franceses,  que  su  condición  y  las  guerras 
de  Francia  los  echarán  presto  dése  reino,  á  tiempo  que 
V.  E.  se  halle  para  hacer  las  suertes  que  yo  espero  de  su 
mucho  valor  y  soldadesca,  y  hecha  mi  cuenta  con  la  caba- 
llería que  irá  deste  reino  y  la  que  me  escribe  el  marqués 
Espinóla  envía  de  Flándes,  se  hallará  V.  E.  con  2,500  ca- 
ballos de  socorro  y  toda  buena,  y  la  infantería  podrá  V.  E. 
juntaa'  con  la  de  aquí  y  de  Flándes  10,000  infantes.  Las 
cabezas  que  envío  ya  V.  E.  las  conoce.  Lo  mismo  pienso 
habrá  hecho  el  señor  archiduque,  que  no  es  de  menor  con- 
sideración que  la  gente,  y  juzgo  á  V.  E.  triunfante,  á  pe- 
.sar  de  la  envidia  de  nuestra  flojedad.  He  tenido  aviso  que 
los  uscoques  maltratan  los  bajeles  que  topan  de  venecianos, 
con  veinte  bergantines  que  traen  armados;  juntarse  han 
con  el  capitán  Ribera  mientras  se  ponen  en  orden  las  ga- 
leras que  pienso  meter  en  el  mar  Adriático;  no  hallo  mayor 
diversión  para  esa  guerra,  pues  me  escriben  de  Veuecia 
que  el  armamento  que  agora  quieren  hacer,  les  costará 
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400  mil  ducados,  que  no  es  mas  que  sacárselos  de  la  bolsa 
al  duque  de  Saboya,  y  en  necesitándoles  de  lodas  sus  fuer- 
zas, no  ban  de  poder  partir  con  nadie.  Importa  mucbo  la 
venida  aquí  de  las  galeras  de  don  Carlos,  así  para  que  se 
bailen  en  esta  facción,  como  para  si  va  á  espacio  el  arma- 
mento de  galeras  venecianas,  socorrer  aprisa  á  V.  E.  con 
gente,  aunque  para  este  efeto  lomo  bajeles.  Suplico  á  V.  E. 
dé  prisa  á  don  Carlos  haga  este  servicio,  y  que  nos  traiga 
las  armas  que  se  ban  comprado  en  ese  Estado;  digo,  diez 
mili  y  quinientas  quedarán  para  que  V.  E.  mande  armar 
bien  la  caballería  que  va  deste  reino,  pues  aquí  la  tiene 
S.  M.  de  forma  que  con  ninguna  nación  del  mundo  pue'de 
pelear  con  las  armas  que  boy  trae,  no  sé  que  aun  en  tiem» 
po  que  la  guerra  no  era  tan  delicada  se  usase.  A  la  nece- 
sidad que  V.  E.  tiene  desta  gente  será  igual  la  prisa  que 
V.  E.  dará  á  don  Garlos;  y  si  sus  galeras  no  bubiesen  ve- 
nido de  España,  y  la  república  quisiese  enviar  las  suyas, 
con  estas  armas  nos  daria  la  vida.  A  don  Juan  Vivas  lo 
escribí.  V.  E.  podrá  mandar  bacer  la  propia  diligencia,  y 
con  ella  despacho  este  correo.  Dios  guarde  á  V.  E.,  etc. 


52i 

CCCCXL. 

Copia  de  consulta  original  de  oficio  del  Conspjo  de  Estado, 
fecha  en  Madrid  á  22  de  marzo  de  1G17. 

Sobre  el  donativo,  hecho  á  S.  M.  por  el  reino  de  Ñapóles,  de  un 
raillon  y  ochocientos  mil  ducados,  que  el  duque  de  Osuna  envía 
con  don  Francisco  de  Que  vedo. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1880. 
SEÑOR. 

El  duque  de  Osuna  escribe  á  V.  M.  en  carta  de  49  de 
hebrero,  que  el  dia  antes  habia  convocado  el  parlamento,  y 
que  después  de  haber  propuesto  á  aquella  ciudad,  baronaje 
y  reino  el  estado  tan  apretado  en  que  se  baila  el  patrimo- 
nio de  V.  M.  confirmaron  el  donativo  ordinario  de  un  rai- 
llon y  ocliocienlos  mili  ducados.  Dice  el  duque  la  poca 
parle  que  ha  tenido  en  este  servicio,  por  haber  estado  lodos 
igualmente  en  hacerle,  y  que  partirá  con  él  y  con  las  gra- 
cias que  se  piden  á  V.  M.  don  Francisco  de  Quevedo. 

Que  la  dicha  ciudad,  baronaje  y  reino  han  resuelto  ha- 
cerle un  donativo  de  cuarenta  mili  escudos,  y  de  escribir 
á  V.  M.  le  ordene  que  los  acepte;  y  dice  que  ha  querido 
prevenir  con  esta  carta  lo  que  escribió  desde  Sicilia ,  y  re- 
presentar á  V.  M.,  que  es  cosa  esto  á  que  se  debe  cerrar  la 
puerta  por  tantos  respetos  convenientes,  así  al  bien  público 
como  al  servicio  de  V.  M.  y  buena  administración  de  jus- 
ticia. Y  que  no  dice  esto  porque  ningún  virey  la  ha  de  tor- 
cer por  ningún  interés,  pero  tiene  por  cierto  que  puede  ser 
este  donativo  violencia  y  no  voluntad,  pues  no  hay  ningu- 
no que  no  tenga  necesidad  del  virey,  y  así  no  se  ha  de 
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atrever  ninguno  ú  conlradecirle  liabiéndose  puesto  en  cos- 
tumbre. Que  él  no  le  recibió  en  Sicilia  en  dos  parlamentos, 
habiéndole  renunciado  con  este  justo  título,  y  que  con  él 
puede  V.  M.  ordenar  se  le  envíe  otra  carta  crmio  la  que  en 
aquel  reino  bizo  ejecutoriar,  mandando  que  el  que  propu- 
siere donativo  para  el  virey,  pague  al  fisíío  otra  tanta  can- 
tidad como  la  que  propone,  y  que  esto  juzga  por  conve- 
niente. 

Y  habiendo  visto  el  Consejo  esta  carta,  le  parece  justo 
que  se  agradezca  al  duque  de  Osuna  lo  que  ha  hecho  en 
esto  de  la  concesión  del  donativo,  y  ordenarle  que  dé  mu- 
chas gracias  dello  al  reino,  y  aprobarle  lo  que  dice  en  lo 
del  donativo  que  le  quieren  bacer,  pues  por  las  causas  que 
apunta,  es  muy  conveniente  que  no  le  reciba  y  que  se.cier- 
re  la  puerta  para  adelante  á  esto,  por  ser  tan  mala  intro- 
ducción que  los  vireyes  esperen  premio  de  los  vasallos 
sino  de  V.  M.,  por  su  buen  gobierno  y  servicio,  pues  de 
otra  manera  no  podrán  acertar  en  esto  y  resultarán  dello 
los  inconvenienles  que  se  dejan  considerar. 

El  marqués  de  la  Laguna  dijo  cuanto  á  esto  del  dona- 
tivo que  quieren  hacer  al  duque  de  Osuna,  que  será  bien 
saber  si  se  ba  permitido  á  algunos  vireyes,  y  liabiéndose 
hecho  con  otros,  le  parece  se  haga  lo  mismo  con  el  duque. 

V.  M.  mandará  lo  que  mas  fuere  servido.  En  Madrid 
á  22  de  marzo,  Í617.' — Tiene  cuatro  rubricáis. 

DECRETO  AUTÓGRAFO  DE  S.  M. 

Lo  que  parece. — Está  rubricado. 
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CCCCXLI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  3/., 
fecha  en  Ñápales  á  50  de  marzo  de  1617. 

Que  ha  pedido  las  galeras  al  duque  de  Florencia,  y  su  respuesta. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.'  1880. 

SEÑOR. 

Al  duque  de  Florencia  escribí  pidiéndole  sus  galeras,  y 
envié  la  carta  de  V.  M.  Respóndeme  lo  que  V.  M.  se  ser- 
virá ver  por  esa  copia  y  la  que  él  envía.  Hele  despachado 
un  correo  y  hablado  á  un  hombre  que  aquí  tiene  en  sus 
negocios,  por  haber  conociJo  que  el  duque  no  envía  sus 
galeras  á  Levante  á  tomar  lengua,  si  no  quiere  escusallas 
por  este  camino  de  que  no  se  junten  con  las  de  V.  M.,  por 
si  hubieren  de  ir  al  golfo  de  Venccia.  Yo  le  he  dicho  que 
V.  M.  ni  las  ha  menester  para  cuando  las  ofrece  el  duque, 
sino  para  cuando  los  ministros  de  V.  M.  las  piden  ;  y  es 
bien  que  entiendan  que  las  escuadras  de  V.  M.  pueden  na- 
vegar sin  ellas,  y  ellas  no  pueden  vivir  sin  la  merced  que 
V.  M.  les  hace  en  sus  reinos.  Acabe  V.  M.  de  desengañar- 
se que  solo  lo  que  es  de  V.  M.  se  hallará  seguro  en  Italia, 
y  lo  demás  cuándo  y  cómo  les  estuviere  bien.  Sirva  esto 
de  estar  prevenidos,  que  no  son  malos  escarmientos  los 
presentes;  y  tenga  V.  M.  fuei-zas  para  que  nadie  pueda  na- 
vegar sin  licencia  de  V.  M.,  aunque  para  esto  se  saque  la 
sangre  de  los  vasallos,  que  honra  suya  es  y  repulacion  de 
V.  M.,  y  aun  viene  á  salir  mas  barato  que  lo  que  se  les 
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concede,  por  lener  necesidad  dellos;  y  es  lastimosa  cosa 
que  V.  M.  haya  menester  á  aquellos  que  sin  V.  M.  no  pue- 
den vivir,  por  no  querer  entenderlo  así,  y  que  nuestros 
descuidos  les  ayude  á  sus  desacatos.  Dios  guarde  lacalóli- 
ca  persona  de  V.  M.  muchos  años  como  la  cristiandad  ha 
menester.  Ñapóles  oO  de  marzo,  1617. 

De  mano  del  duque. 

Puede  V.  M.  ver  con  el  tiento  que  acuden  á  su  real 
servicio  potentados;  ponerse  de  suerte  que  no  haya  necesi- 
dad de  ellos,  conviene  á  la  reputación  y  aun  á  la  hacienda. 
— El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlcgui ,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  se  le  avise  de  lo  resuelto,  si  ya  no  se  ha  hecho,  y 
aquello  se  siga. — Está  rubricado. 
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Documentos  qnc  acouipaíiau  ul  anterior. 


(«) 


Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.j 
fecha  en  Ñapóles  ál  de  marzo  de  iQ\7. 

SEÑOR. 

Dcspucs  de  escrita  á  V.  M.  la  que  va  con  esta,  lie  re- 
cibido las  inclusas  de  Roma,  de  Garcilaso  de  la  Vega,  y 
me  lia  parecido  muy  conveniente  que  V.  M.  las  vea ,  para 
que  V.  jI.  quede  mas  enterado  de  lo  que  allí  pasa  acerca 
del  acomodamiento  que  V.  M.  ha  mandado  se  lome  con  el 
duque  de  Saboya,  y  la  dereputacion  con  que  quedarían 
con  esto  las  armas  de  V.  M.,  habiendo  prevalecido  en  con- 
sistorio público  la  parle  del  duque  de  Saboya  contra  V.  M., 
demás  de  otras  tantas  razones  como  se  dejnn  considerar  de 
lo  que  escribe.  Nuestro  Señor  guarde  la  católica  persona 
de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  N;ipoles  á  7  de 
marzo,  1617. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nucslro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui ,  su  secretario  de  Estado. 
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{b) 


Copia  de  carta  de  Garcilaso  de  la  Vega  para  el  duque  de 
Osuna,  su  fecha  en  Roma  á  3  de  marzo,  1617. 

PcH'  Roma  se  dice  que  eslán  hechas  paces,  no  solo  con 
Saboya,  poro  venecianos  con  el  archiduque,  y  todo  com- 
puesto; y  don  Juan  Vivas  escribe  que  alhí  so  decia  y  él  no 
sabe  nada.  Dicen  también  que  las  han  negociado  venecia- 
nos, y  si  ellas  lo  están,  lo,  que  Dios  no  quiera,  si  no  han  de 
ser  con  extraordinarias  ventajas  de  S.  M.,  así  lo  temo  yo 
en  conformidad  de  lo  que  en  mi  papel  vio  V.  E.  que  femia 
por  la  gran  malicia  y  arte  de  aquellos  Pantalones  que  cono- 
cen la  poca  de  España,  y  lo  demás  que  V.  E.  mejor  sabe 
que  nadie,  llegan  hasta  donde  pueden,  y  cuando  ya  no  mas, 
se  hacen  sirenas  y  les  parece  que  á  cualquier  iiora  del  dia 
son  á  tiempo  de  paces;  pero  bobo  del  que  cuaiklo  larde  no 
imitare  á  Dios  y  los  admitiere,  al  peor  tiempo  de  todos  lle- 
garían, y  parece  á  muchos  que  estas  naces  nos  darían  guer- 
ra perpetua  hasla  con  los  propios  vasallos,  dejándonos  tan 
caldos  de  concepto,  y  los  enemigos,  y  Italia  tan  atrevida  y 
fuera  de  temor  y  respeto;  y  así  torno  á  decir  que  no  lo  per- 
mita Dios  de  otra  manera  de  la  que  he  dicho;  y  si  yo  me 
consoloi'c  con  algo,  será  con  que  podrá  V.  E.  mejor  atender 
á  los  enemigos  del  mar,  que  no  será  pequeño  consuelo. 
Guarde  Dios,  ele. 
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En  la  eappcta. 

El  papel  que  ha  enviado  el  embajador  de  Toscana  en  9  de  mayo 
delGl7. 

Denti*o. 

Copia  lU  carta  del  duque  de  Osuna  para  el  gran  duque, 
en  29  de  marzo  de  1617. 

Si  S.  M.  hubiere  menester  las  galeras  de  vuestra  sere- 
nidad para  enviarlas  á  Levante,  le  hubiera  escrito  por  ellas. 
Para  lo  que  las  he  pedido,  es  para  que  con  la  escuadra 
deste  reino  asistan  en  estos  mares  al  servicio  de  S.  M.;  y 
á  lomar  lengua  del  armada  del  turco  ha  ido  don  Octavio 
de  Aragón,  con  que  será  excusada  esa  diligencia  de  vues- 
tra serenidad;  y  en  dos  meses,  que  es  lo  que  esa  escuadra 
habrá  de  estar  fuera,  puede  haber  muchas  ocasiones  en 
que  S.  M.  las  haya  menester.  Cumplo  con  representarlo  á 
vuestra  serenidad  y  avisarlo  á  S.  M. 

DECRETO. 

Júntese  con  lo  que  agora  ha  venido  en  esta  materia. 
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{d) 

Copia  de  carta  de  Cosme  del  Sera  para  el  gran  duque, 
en  Ñapóles  á  50  de  marzo,  1617. 

De  Roma  me  enviaron  la  carta  de  V.  A.  para  el  señor 
duque  de  Osuna,  y  no  pudiendo  yo  salir  de  casa  por  eslar 
indispuesto,  la  envié  al  secretario  Veli  esta  mañana.  S.  E. 
me  ha  mandado  llamar,  y  d¿uulome  cuenta  de  lo  contenido 
en  la  dicha  carta,  me  ha  mandado  juntamente  escribir  á 
V.  A.,  que  aparejando  S.  E.  de  enviar  las  galeras  deste 
reino  y  las  de  Sicilia  con  los  galeones  contra  venecianos, 
querría  que  las  de  V.  A.  se  quedasen  á  guarda  destos  ma- 
res, que  quedan  desarmados,  y  corriesen  hasta  Berbería, 
en  conformidad  de  que  holgará  S.  E.  que  partan  de  Liorna 
y  vayan  derecho  la  vuelta  de  Portofarina,  ó  otras  parles  de 
Berbería,  á  donde  entienda  topar  con  cosarios,  corriendo 
las  costas  de  Sicüia  y  estos  mares,  de  suerte  que  se  eche  de 
ver  que  no  quedan  sin  defensa.  Declarando  S.  E.  que  este 
aparejo  de  galeras  y  galeones  para  entrar  en  el  golfo  de 
venecianos,  no  es  con  orden  de  S.  M.,  sino  molo  proprio  de 
S.  E.  por  saber  que  venecianos  acuden  con  dinero  á  Sabo- 
ya,  y  que  si  S.  M,  no  gustara  dello,  lo  mandará  reti- 
rar todo. 
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(«) 


Copia  de  caria  del  gran  duque  para  el  duque  de  Osuna, 
en  Pisa  10  de  abril  de  1647 

Las  galeras  de  mi  religión  fueron  insliluidas  para  lim- 
piar la  mar  de  cosarios  en  beneficio  de  la  cristiandad,  de 
que  consiguientemente  resuUa  servicio  al  rey  y  á  sus  Es- 
tados; pero  sin  ejercitar  ellas  el  corso  no  se  pueden  susten- 
tar. Sabe  V.  E.  que  cuando  S.  M.  ha  menester  emplearlas 
en  defensa  de  sus  reinos,  ó  en  armadas  contra  el  turco, 
son  siempre  las  primeras  á  servir  á  S.  M. ;  y  también  sa- 
be V.  E.  que  el  año  pasado  fueron  detenidas  en  Mesina 
algunos  meses  sin  necesidad,  y  yo  pasé  por  ello;  y  aun- 
que agora  estaban  á  la  vela  para  ir  á  Levante,  conforme 
al  sólito,  y  con  esta  ocasión  tomar  lengua  del  enemigo; 
todavía  habiendo  visto  lo  que  V.  E.  me  escribe  con  su 
carta  de  29  del  pasado,  y  lo  que  de  su  parte  me  dice  Cos- 
me del  Sera,  es  á  saber;  que  V.  E.  tuviera  por  bien  que  mis 
galeras  fuesen  corriendo  estos  mares  hacia  á  Berbería,  para 
asegurarlos  y  limpiarlos  de  cosarios,  me  he  determinado 
de  anteponer  el  servicio  de  S.  M.  á  cualquier  otro  respeto,  y 
juntamente  satisfacer  al  gusto  de  V.  E.  en  todo  lo  que  pue- 
do, y  así  he  mandado  al  animirallo  que  deje  de  ir  á  Levan- 
te, y  tome  la  derrota  por  esta  otra  parte,  conforme  al  in- 
tento de  V.  E.,  y  me  prometo  que  lo  hará  con  muchai 
puntualidad ;  que  es  lo  que  puedo  decir  á  V.  E.  en  res- 
puesta á  la  suya. 
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Copia  de  minina  de  carta  de  S.  M.  al  duque  de  Osuna, 
de  Madrid  ci  G  de  abril  de  1G17. 

"A  los  tiempos  que  ha  de  pedir  las  galeras  al  gran  duque." 

El  gran  duque  me  ha  hecho  representar  algunas  veces 
por  medio  de  su  residente  aquí  el  daño  y  inconveniente 
que  se  le  sigue  de  pedirle  anticipadamente  sus  galeras, 
porque  por  acudir  á  lo  que  se  le  ordena  ,  dejan  de  hacer  sus 
corsos  ordinarios,  con  que  se  sustentan  ;  y  cuando  vienen 
á  ser  menester  ya  podrían  estar  de  vuelta  de  Levante,  y 
acudir  á  lo  uno  y  á  lo  otro;  y  considerando  lo  que  dice,  y 
que  según  los  avisos  que  hay  de  armada  turquesca  podrán 
muy  bien  las  galeras  del  gran  duque  ir  á  Levante  este  año 
y  tomar  lengua,  y  hacer  socorro,  y  estar  de  vuelta  en  la 
parle  que  se  liubieren  de  juntar  mis  escuadras,  le  he  man- 
dado responder  que  podrá  hacer  lo  que  dice,  y  que  de  aquí 
adelante  se  tendrá  cuidado  de  no  impedirle  sus  viajes.  He 
querido  avisaros  dello  para  que  lo  tengáis  entendido,  y  no 
le  detengáis  ahí  sus  galeras,  ni  se  las  pidáis  á  él  ni  á  los 
demás  potentados  para  entrar  en  el  mar  Adriático,  pues 
es  cierto  que  lo  excusaron  por  lo  que  se  deja  considerar, 
ni  las  pediréis  tampoco  sin  orden  mia,  si  no  fuere  en  oca- 
.sioncs  repentinas  y  precisas  que  no  den  lugar  á  que  yo 
les  escriba,  que  en  tal  caso  acudirán,  como  es  justo,  pi- 
diéndoselas vos  en  la  forma  que  sabéis,  para  que  lo  haga 
con  mas  voluntad  y  brevedad;  y  con  el  gran  duque  es 
puesto  en  razón  tener  toda  buena  correspondencia  por  el 
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amor  y  afecto  con  que  acude  á  las  cosas  de  mi  servicio;  y 
así  holgaré  lo  entienda  de  vos  en  lo  que  ahí  se  ofreciere. 

!Que  el  duque  de  Osuna  Ic 
envió  la  caria  de  S.  M.,  pidién- 
dole sus  galeras  para  la  prima- 
vera,  con  las  cuales  dice  que 
acudirá,  como  lo  ha  hecho  sieni' 
pre,  cuando  sea  menester. 


CCCCXLII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  3/., 
fecha  en  Ñápales  á  <ii  de  marzo  de  1617. 

Que  S.  M.  escriba  una  carta  al  papa  en  reconocimiento  de  lo  que 
hace  en  su  real  servicio. 

Archivo  general  de  Sitnancas. — Estado.— Legajo  n."  1880. 

SEÑOR. 

En  las  ocasiones  presentes,  así  de  pasar  la  caballería 
que  envío  á  don  Pedro  de  Toledo,  como  de  haber  ofrecido 
Su  Santidad  las  galeras  para  la  junta  que  han  de  hacer 
con  las  de  V.  M. ,  he  conocido  el  celo  y  amor  con  que  Su 
Santidad  acude  á  todo  lo  que  le  suplico  en  nombre  de  V.  M. 
Háme  parecido  dar  á  V.  M.  cuenta  dello ,  y  como  esto  se 
hace  no  fallando  quien  procure  eslorbar  esta  buena  corres- 
pondencia; y  de  mi  parte  acudiré  á  todo  lo  que  fuere  ser- 
vicio del  papa ,  con  las  veras  y  puntualidad  que  he  hecho 
hasta  aquí,  y  daré  á  V.  M.  cuenta  de  las  cosas  que  enten- 
diere se  pueden  ofrecer  de  su  satisfacción ,  teniendo  á  V.  M» 


ó¿)ií! 


por  ol)liga{]o  á  dársela.  Suplico  á  V.  M.  mande  que  en  re- 
conocimiento desto  se  escriba  una  caria  al  papa  y  oira  al 
cardenal  Burgliesio.  Dios  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Ñápeles  31  de 
marzo,  1617.- — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre.  —Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECUETO. 

El  recibo,  y  agradecerle  el  cuidado  con  que  acude  á  lo 
que  se  ofrece. 

Que  se  haga  esto. — Está  rubricado. 

Documonlo  que  acompafia  al  anleiior. 

(«) 

Copia  (le  carta  del  duque  de  Osuna  para  Su  Santidad, 
fecha  en  Ñapóles  3  de  marzo,  1G17. 

BEATÍSIMO  PADRE. 

Desde  que  llegué  á  este  reino  entendí  de  diferentes  per- 
sonas la  asistencia  que  venecianos  daban  al  duque  de  Sa- 
boya  contra  las  armas  del  rey  mi  señor,  sin  causa  ni  pre- 
texto alguno  con  que  puedan  justificar  semejante  acción, 
pues  se  les  guarda  inviolablemente  todas  las  órdenes  que 
S.  M.  tiene  dadas  á  sus  ministros,  como  ellos  lo  con- 
fesarán ,  así  se  podrá  ver  de  las  que  han  llevado  mias  las 
galeras  y  bajeles  que  han  ido  á  Levante,  pues  no  solo  no 
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han  visitado  los  bajeles  que  han  topado  suyos  con  mercan- 
cías de  judíos,  turcos  y  renegados,  pero  les  han  dado  en 
necesidades  el  ayuda  que  les  han  pedido;  y  en  este  reino 
y  el  de  Sicilia  se  les  ha  concedido  todas  las  extracciones 
de  lo  que  han  querido  sacar  dellos  con  mucha  largueza, 
habiéndose  ofrecido  cosas  en  que  se  pudiera  haber  repara- 
do; y  ya  que  tan  descubiertamente  acuden  al  duque  de 
Saboya,  y  á  valerse  de  herejes  y  turcos  en  las  guerras  que 
traen  con  el  archiduque,  me  he  hallado  obligado  á  hacer 
alguna  demostración,  bien  es  verdad  sin  orden  de  S.  M., 
no  parecicndomc  conveniente  á  su  real  servicio  esperalla 
en  casos  semejantes.  He  metido  once  bajeles  redondos  en  el 
mar  Adriático,  y  tomádoies  una  nave  con  docientos  mil 
escudos  de  mercaduría,  y  voy  socorriendo  con  todas  las 
armas  que  me  parecen  necesarias;  no  les  he  estorbado  el 
tráfico  desle  reino,  porque  fuera  declararme  por  S.  M. ;  y 
lo  que  hasta  ahora  he  hecho,  es  una  desorden  bien  inten- 
cionada. 

Lo  que  suplico  á  Vuesira  Santidad  crea,  es  que  esta 
guerra  no  es  contra  cristianos ,  sino  en  el  nombre,  pues 
habiendo  negado  la  oljediencia  á  Vuesira  Santidad,  que 
sin  ella  ninguna  puede  ser  católico ,  y  si  uo  fué  así,  per- 
üídole  el  respeto,  echando  de  sus  tierras  una  religión  de 
lanío  ejemplo  y  dofrina ,  y  servicio  en  la  iglesia  de  Dios, 
cojno  la  Compañía  de  Jesús,  traído  y  pagado  herejes  de 
Francia  al  servicio  del  duque  de  Saboya  y  de  Holanda  al 
suyo,  profanando  las  iglesias  délas  tierras  del  archiduque, 
no  sé  á  qué  se  deba  aguardar;  y  lo  que  yo  deseo  es  averi- 
guar de  qué  religión  son,  con  licencia  de  Vuesira  Santi- 
dad ,  ó  que  se  me  mande  declarar  si  eslos  son  cristianos, 
cuáles  son  los  moros  y  herejes. 

Con  la  humildad  que  debo  no  he  excusado  dar  á  Vues* 
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tra  Santidad  cuenta  deslo,  eomo  cabeza  de  la  iglesia,  y 
por  el  servicio  que  hago  al  rey  mi  señor ,  en  que  Vuestra 
Santidad  quede  enterado  de  todas  las  acciones  que  hace- 
mos todos  sus  ministros  y  vasallos.  Guarde  Dios,  etc. 


CCCCXLIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Ñapóles  á  {.''  de  abril  de  1617. 

Escuadra  que  debiera  leacr  S.  M.  para  defensa  de  Italia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado, — Legajo  n.*  1880. 

SEÑOR. 

No  seria  poca  buena  dicha  si  las  ocasiones  presentes 
trujesen  á  V.  M.  el  remedio  para  las  porvenir;  lo  uno  y  lo 
otro  se  muestra  tan  claro,  que  sino  es  queriendo  cerrar  las 
orejas  de  todo  punto  y  abandonar  la  reputación,  no  puede 
permitirse  ni  aun  disimularse.  V.  M.  tiene  de  su  parte  la 
razón  y  el  poder,  y  ninguna  otra  cosa  en  contrario,  sino 
conocer  todos  que  se  ruega  á  los  que  se  debria  mandar. 
Si  por  este  camino  se  consigue  algún  descanso  ó  quietud, 
no  culparía  tanto  á  los  que  con  esta  sombra  anteponen  la 
comodidad  á  la  honra -y  el  gasto  á  la  perdida  de  opinión  y 
Estados.  Por  letra  de  V.  M.  envié  á  pedir  sus  galeras  al 
gran  duque  y  á  la  religión  de  Malta.  El  duque  me  respon- 
de la  carta  que  ha  enviado  á  V.  M.,  y  de  Malta  aun  no  he 
tenido  respuesta.  Lo  que  de  ambas  partes  he  entendido  por 
Cosme  Sera,  florentin,  que  asiste  en  esta  ciudad,  y  por  el 
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caballero  frcy  Lelio  Brancacio,  del  Consejo  colateral  de  esle 
reino,  es  que  rehusan  juntarse  con  las  escuadras  de  V.  M., 
lemicndo  entrar  en  el  golfo  de  Venecía,  en  cuyo  Estado  di- 
cen que  tienen  hacienda  y  hombres  de  negocios,  como  si 
en  los  de  V.  M.  no  tuviesen  muchos  mas  o  viviesen  de  otra 
cosa  que  de  las  mercedes  que  V.  M.  les  hace,  que  si  estas 
cesasen,  se  desarmarían  estas  escuadras,  y  con  el  interés 
de  ellas  podria  V.  M.  armar  doce  galeras.  Supuesto  que 
Malla  me  dicen  quiere  ir  á  Levante  y  Florencia  del  mismo 
modo  en  achaque  de  tomar  lengua,  aunque  declarándose 
conmigo  los  hombres  que  á  V.  M.  he  dicho,  he  querido  in- 
formar á  V.  M.  de  lo  que  V.  M.  hace  con  estas  dos  escua- 
dras, de  lo  que  ellas  deben  hacer,  y  de  lo  que  V.  M.  en 
falla  suya  puede  y  debe  mandar,  que  yo  lo  hubiera  ya  eje- 
cutado, si  con  tanta  brevedad  no  esperase  orden  de  V.  M. 
para  ello;  y  si  me  faltare,  no  me  descuidaré  en  el  remedio; 
que  si  V.  M.  viese  la  desautoridad  con  que  en  lodo  se  ha- 
bla, me  culparia  de  no  haberlo  puesto.  El  gran  duque  tie- 
ne seis  galeras,  que  dirá  á  V.  M.  las  emplea  en  su  real  ser- 
vicio siempre  que  hay  armada  del  turco,  como  si  no  tuvie- 
se esta  obligación  sin  mandárselo  V.  M.  Estas  galeras  están 
en  Liorna,  que  para  el  turco  es  al  cabo  del  mundo,  pues 
tiene  delante  todo  el  reino  de  Ñapóles  y  Sicilia,  agora  en- 
tre por  el  Faro  ó  pase  por  fuera.  Envía  el  duque  estas  ga- 
leras en  corso  y  pasan  por  todos  los  mares  y  puertos  de 
V.  M.  á  d9nde  hay  orden  de  dalles  todos  los  bastimentos  y 
municiones  que  pidieren,  sin  pagar  derechos  ningunos,  y 
siendo  desde  que  salen  de  Liorna  hasta  que  pierden  de  vista 
el  reino  de  Ñápeles,  mares  y  tierras  de  V.  M.,  que  nave- 
gan por  ellos  como  si  fuesen  suyos,  quedando  V.  M.  obli- 
gado á  la  defensa  de  las  inquieludes  y  robos  que  hacen  en 
Levante,  y  ellos  con  este  aprovechamiento  á  cosía  de  Y.  M. 
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El  duque  ha  hecho  escala  franca  á  Liorna,  y  hay  tráfico  de 
Levante  y  de  Berbería  con  ropa  de  judíos,  turcos,  moros  y 
renegados,  y  estos  mercadanlcs  turcos  y  moros  con  ellos 
pasan  por  estos  mares  que  a  V.  M.  he  dicho,  habiendo  sido 
hasta  agora  muy  mal  entendido  que  esto  se  les  permita  sin 
licencia  de  V.  M.  ó  de  sus  ministros.  ¿Pues  qué  razón  hay 
para  que  patentes  del  duque  hayan  de  asigurar  enemigos 
de  V.  M.  que  pasan  por  el  Faro  y  estos  mares,  y  lo  que 
mas  se  debe  considerar  es  que  el  trato  de  Liorna  en  Ber- 
bería sustenta  lodos  los  cosarios  de  aquella  parte,  pues  toda 
la  ropa  que  desbalijan  de  vasallos  de  V.  M.,  españoles  y 
italianos,  y  toda  la  que  toman  á  las  demiis  naciones,  vienen 
bajeles  de  Liorna  á  com[)rárselo,  y  los  de  Berbería  cargan 
en  los  suyos  para  llevarla  á  Liorna,  en  daño  común  de  toda 
la  cristiandad,  como  lo  he  advertido  á  ministros  del  gran 
duque,  y  el  capitán  Yinciguerra  lo  llevó  tan  entendido  que 
fué  resuelto  dar  cuenta  de  ello  en  Francia,  habiendo  visto 
que  ropa  de  mercadanlcs  marselleses  de  valor  de  cien  mili 
ducados  la  compraban  flnrentines  por  doce  mili,  porque  en 
Berbería  no  tienen  otros  á  quien  vendeüa  ni  quien  se  la 
compre,  y  así  sustentan  su  corso  de  la  ropa  que  toman  á 
cristianos  y  venden  á  Florencia,  enriquécese  Liorna  y  im- 
pídese el  traficar  los  vasallos  do  V.  M.?  Esto  es  con  lo  que 
g1  duque  sustenta  sus  galeras,  y  lo  que  debria  reconocer 
es  solo  permisión  de  V.  M.,  ó  no  haberse  entendido  basta 
agora,  no  es  el  menor  aprovechamiento  que  esta  escuadra 
tiene  cargar  todos  los  años  seda  en  Mcsina,  cuyo  flete  les 
vale  muchos  ducados,  como  si  fuese  permisión  de  V.  M. 
ó  del  virey  no  cargarse  en  las  galeras  que  quisiere,  pues 
el  prohibir  esto  el  virey  en  la  forma  que  le  pareciese,  no 
estorbaría  la  estraccion  á  los  hombres  de  negocios,  pues  al 
retirarse  las  escuadi-as  de  V.  SL,  Genova  y  Ñapóles  la  Iru- 


557 

jcran  loda.  Deseo  entender  si  en  Venecia  lienea  esta  aco- 
gida ni  estas  libertades,  ya  que  les  conceden  tener  hom- 
bres de  negocios,  como  también  en  los  reinos  de  V.  M. 

De  la  escuadra  de  Malla  son  tantas  las  razones  por  don- 
de no  deban  jamás  s;ilir  del  servicio  de  V.  M. ,  sin  es- 
cepluar  ocasión  ninguna,  y  tan  nolorias  al  mundo,  que  pu- 
diera excusar  de  decillas;  pero  en  respuesta  de  algunas  su- 
yas, informaré  á  V.  M.  de  lo  que  hay  en  esto.  Dicen  que 
el  cuerpo  de  aquella  religión  es  compuesto  de  diferentes  na- 
ciones, y  que  así  deben  contemporizar  con  todos,  y  no  con- 
sideran que  sustenta  solo  V.  M.  el  cuerpo  de  esta  religión, 
hasta  en  dalles  tierra  donde  puedan  vivir  y  obligación  á 
socórreles  contra  cualquiera  que  en  aquella  plaza  intentare 
alguna  cosa,  y  solo  con  las  tratas  de  la  cstraccion  que  cada 
año  se  les  concede  de  baslimcnlos  para  aquella  isla,  podría 
V.  M.  armar  ocho  galeras,  y  todo  se  sustenta  del  reino  de 
Sicilia  sin  la  caravana  de  paño  y  de  dinero  que  traen  cada 
año  de  España  sus  galeras,  de  forma  que  toda  esla  reli- 
gión depende  de  V.  M.,  y  quiere  contemporizar  con  otros. 
Lo  que  veo  es  que  en  Francia  les  obligaron  á  enviará  Rui 
Méndez  do  Vasconcelos  solo  por  una  encomienda;  V.  M. 
tiene  tantas  en  España  y  en  Italia  que  les  podrá  hacer  irá 
la  India  siempre  que  fuere  su  servicio  y  gusto.  Con  todas 
eslas  obligaciones  y  permisiones  que  á  V.  M.  he  represen- 
tado, buscari'.n  siempre  trazas  para  salirse  afuera  una  y 
Cira  escuadra  cuando  la  guerra  no  sea  con  turcos,  y  así 
convendrá  que  V.  M.  ordene  y  les  mande  por  sus  cartas  que 
siempre  que  sus  escuadras  las  pidieren  ministros  de  V.  M. 
hayan  de  dallas  sin  escepluar  ocasión  ninguna,  pues  los 
minislros  mirarán  para  qué  se  las  piden,  y  forzosamente 
precederá  licencia  de  V.  M.  como  se  conocerá  del  discurso 
que  envío,  en  el  cual  propuse  estas  escuadras  á  V.  M.  para 
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si  \i\  armada  dul  lurco  asistiese  á  venecianos,  y  porque  min- 
ea me  alo  á  solo  un  remedio  que  puede  parecer  con  algu- 
nas dificulladcs  á  los  ojos  de  los  ministros  de  V.  M.;  el  ver- 
dadero y  de  mayor  reputación  será  no  haber  menester 
V.  M.  á  nadie  cosa  con  que  necesitara  á  que  todos  le  ha- 
yan menester,  mandando  V.  M.  al  vircy  de  Ñápeles,  que 
tenga  doce  galeones  y  dos  galeazas  y  treinta  galeras ,  y  al 
de  Sicilia  que  tenga  diez  galeras  y  dos  galeones,  y  que  la 
situación  de  todo  esto  no  sea  un  cuerpo  de  renta,  ni  en  dos, 
sino  sobre  todas  las  rentas  de  V.  M. ,  y  de  ellas  se  saque 
para  esto  lo  primero  y  lo  demás  se  distribuya  como  alcan- 
zare. Engañarse  han  los  que  le  dijeren  á  V.  M.  que  viene 
á  ser  gran  costa,  pues  es  la  misma  juntarlas  cada  año  y 
"vienen  á  faltar  á  lo  mas  importante  del* servicio,  y  el  que 
no  fuere  señor  de  la  mar,  no  lo  puede  ser  de  la  tierra.  Que 
duda  hay  que  V.  M.  lo  es  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  queriendo 
usar  de  sus  fuerzas,  sin  que  de  España  fuese  menester  mo- 
ver un  barco,  pues  tendrá  V.  M.  en  Italia  cincuenta  y  seis 
galeras  y  dos  galeazas  y  catorce  bajeles  redondos;  y  ya  en 
el  estado  que  todas  las  cosas  generalmente  se  van  ponien- 
do, es  fuerza  que  V.  M.  tome  esta  resolución,  en  que  me 
ofrezco  servir  con  el  cuidado  y  trabajo  que  en  todo  lo  de- 
más que  fuere  del  servicio  de  V.  M.;  y  porque  el  nombre 
del  armamento  de  doce  bajeles  redondos  y  dos  galeazas  no 
embarace  á  los  que  lo  oyeren ,  envío  á  V.  M.  ese  discurso. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  muchos  años 
como  la  cristiandad  ha  menester.  Ñápeles  primero  de  abril, 
1617. — El  duque  de  Osuna  y  conde  de  Ureña. — Está  ru- 
bricado. 
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Dculro  de  esta  caria  hay  los  documeiilos  sisuieules. 

(a) 

Copia  del  discurso  1.°,  citado  en  esta  caria. 
"De  lo  que  puede  hacer  S.  M.  sin  esfuerzo  ninguno." 

Si  pasan  en  Italia  doce  galeras  de  España  y  diez  baje- 
les redondos,  de  los  que  andan  en  la  guardia  del  Estrecho, 
se  pueden  juntar  con  los  once  que  el  duque  de  Osuna  ha 
metido  en  el  golfo  de  Venecia ,  y  las  galeras  con  diez  de  la 
escuadra  de  Genova,  cinco  del  papa,  seis  de  Florencia, 
cinco  de  Malla,  siete  de  Sicilia ,  diez  y  nueve  de  Ñapóles, 
que  hacen  número  de  05  galeras  y  venliun  bajel,  el  arma- 
mento que  eslo  tendrá,  las  galeras  y  bajeles  de  España,  la 
infantería  que  sirve  en  ellos;  y  si  V.  M.  la  quiere  para 
otros  fines,  pueden  armarse  de  los  dos  mil!  españoles  que 
vienen  á  Ñapóles.  Las  galeras  de  Florencia  y  Malta  tienen 
su  armamento  ordinario.  Las  de  Su  Santidad  si  hubieren 
menester  reforzarse ,  pondrá  el  duque  900  hombres  en  ellas; 
en  las  diez  de  don  Garlos,  mil!;  en  las  diez  y  nueve  de  Ña- 
póles, 2,000  hombres;  en  las  siete  de  Sicilia ,  el  tercio  que 
sirve  en  el  reino.  Los  once  bajeles  traen  3,000  hombres, 
es  á  saber;  que  se  juntaría  en  esta  gente  dos  mili  españo- 
les de  las  levas  que  con  dinero  de  este  reino  ha  hecho  el 
duque  de  Osuna  en  España,  700  de  Sicilia,  i, 500  que 
hoy  andan  en  el  armamento  de  Ñapóles  que  harian  núme- 
ro de  4,200  españoles,  y  en  las  demás  galeras  5.800  na- 
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politanos,  sin  incluir  en  eslo  la  geiile  de  Florencia  y  iMalta, 
ni  la  marinería  de  las  galeras. 

Y  para  qne  se  entienda  lo  que  S,  M.  puede,  se  ha  de 
considerar  que  no  se  mete  en  csle  número  de  genle  la  que 
podria  sacar  de  balallones  de  España  y  de  lierra  de  seño- 
res, ni  se  toca  á  las  cinco  galeras  del  duque  de  Tursi,  que 
hacen  la  guardia  en  Monaco,  ni  á  las  de  la  república  de 
Genova,  que  guardan  sus  marinas,  ni  S.  M.  loma  bajeles 
de  nuevo,  sino  con  los  que  hoy  se  hallan  en  su  real  ser- 
vicio. Lo  que  venecianos  pueden  hacer  consta  del  poco  di- 
nero y  genle  que  tienen,  como  se  vé  en  la  guerra  que  traen 
con  el  archiduque;  y  cuando  quieran  juntarse  con  la  ar- 
mada del  lurco,  con  lo  que  de  su  parle  amenazan,  juntas 
ambas  fuerzas  no  pueden  resistir  á  las  que  S.  M.  juntará 
en  este  armamento,  cspeciaimenle  por  la  desigualdad  de 
la  gente  ,  no  pudiéndola  armada  del  turco,  por  la  guerra 
de  Persia,  traer  jenízaros  ,  como  dicen  los  avisos ;  y  de  la 
gente  de  venecianos,  no  hay  que  hacer  caso. 

Hasta  fin  de  octubre  hay  tiempo  de  poder  liacer  mara- 
villosas cosas,  pues  cerrando  el  paso  á  Venecia,  como  se 
les  cerrará  por  la  mar,  y  no  llevándoles  bastimenlos  del 
reino  de  Ñapóles,  en  dos  meses  mueren  de  necesidad. 

Las  costas  de  Ñapóles  y  Sicilia  pueden  estar  en  defensa 
con  la  genle  de  los  reinos ,  sin  que  haya  que  temer  daño 
ninguno ,  pues  lo  que  pueden  intentar  la  armada  de  turco 
y  venecianos  juntas  es  una  de  dos  cosas,  ó  buscar  á  la  de 
S.  M.  para  pelear,  cosa  que  no  será,  porque  habiendo 
perdido  el  turco  la  suya  con  seis  bajeles  redondos  el  año 
pasado,  diferente  facción  harán  once,  y  los  diez  de  S.  M., 
ayudados  de  las  65  galeras.  Dejar  la  armada  en  el  golfo  de 
Venecia,  y  todo  Levante  descubierto,  de  creer  es  que  no 
lo  han  de  hacer;    y  si  para  divcrtillos  del  golfo  quisierea 
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venir  á  las  costas  de  Calabria  y  de  Sicilia,  solo  la  soldades- 
ca del  turco  puede  intentar  saltar  en  tierra,  y  que  con  la  in- 
fantería y  caballería  de  los  batallones  esté  con  las  armas 
en  la  mano  dos  meses,  se  deshace  su  armada,  pues  no 
puede  traer  baslimentos  para  mas  tiempos,  ni  estos  mares 
son  para  poder  sustentarse  en  ellos. 

Es  á  saber  que  el  arcbiduque  por  su  parle  y  los  usco- 
ques  por  la  suya  han  de  apretar  á  venecianos,  y  aun  in- 
comodalles  mas  que  la  armada  de  S.  M. ,  de  suerte  que  en 
dos  meses  consuman  su  ejército  y  mueran  de  necesidad. 

Quédale  á  S.  M-  toda  esta  gente  desembarazada,  para 
dar  con  ella  en  Lombardía,  que  junta  con 'el  socorro  que 
de  Ñapóles  y  Fiánues  va  agora,  no  puede  haber  fuerzas  para 
resistir,  particularmente  siendo  franceses  el  nervio  del  ejér- 
cito que  tiene  el  duque  de  Saboya,  gente  que  con  la  facili- 
dad que  se  junla,  se  deshace;  ayuda  á  esto  las  guerras  que 
tienen  hoy  en  su  reino. 

Y  porque  las  galeras  del  papa,  Florencia  y  Malla  puede 
ser  se  les  haga  dificultoso  pelear  con  la  armada  de  vene- 
cíanos,  se  dice  que  estas  escuadras  han  de  servir  contra  la 
armada  del  lurco,  si  se  juntare  con  la  de  ellos,  que  an- 
dando divididas  no  tiene  S.  M.  necesidad  de  ayudarse  de 
sus  fuerzas. 
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Copia  del  discurso  2." 

Dos  galeazas  que  lia  de  haber  en  este  rei- 
no, han  de  estar  prevenidas  con  todo  su  arma- 
mento, solo  para  la  ocasión  en  que  fueren 
menester,  y  no  han  de  navegar  no  siendo  en 
alguna  junta  de  armada  poderosa. 

Doce  bajeles  redondos  se  han  de  hacer  en 
Fkindes  y  en  Ñapóles  y  en  Vizcaya,  para  quo 
en  un  mismo  tiempo  se  acaben;  estos  han  de 
ser  de  porte  que  lleven  500  soldados  y  150 
marineros.  S.  M.  los  ha  de  tener  en  Ñapóles 
para  servirse  de  ellos  en  todas  las  ocasiones 
que  se  ofrecieren,  y  asi  de  armadas,  como  de 
limpiar  los  mares  de  cosarios,  que  ya  con 
tanto  exceso  está  introducido  entre  turcos  y 
moros  navegar  en  bajeles  cairos,  y  cuan- 
do S.  M.  no  tenga  necesidad  de  estos  bajeles 
para  uno  ni  otro,  caso  imposible,  pueden  ser- 
vir no  lejándose  para  la  ciudad  de  Ñapóles  y 
Jl  margen  se  ahoiTÚndose  los  iioUtos  dc  las  municiones  que 
se  traen  fuera  del  reino  en  bajeles  forasteros 
ján'te  'á  5'^'^  ^*  suma  infinita ,  pues  cada  año  trae  la 

rcgar^sT^irdemí  ciudad  [íor  uiar  todos  los  trigos  y  demás  vi- 
cho   provecho   el  ,,        ,  ,  i        i- 

ejecutarle,  y  quü  luallas  dc  quc  sc  manticnc,  gasta  en  el  noh- 

lioliiiidcsís   perdo- 

rian  todo  el  mar  {q  Je  los  bajcles  Y  CU  cl  asigural!os,  y  S.  íM.* 

Mediterráneo     dc  j  j  o  '  j 

ñorefcon  s^uJba-  ^^  pi'opio  CU  cl  trigo  quc  vicnc  para  bizcocho 
'"''*'*'  y  cl  riesgo  á  que  se  está  de  si  estos  bajeles  se 
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Ijierdcn,  aunque  por  seguridad  no  se  pierde  el  precio  y  el 
dinero,  se  pierde  el  uso  aclual  de  la  ropa,  y  no  se  remedia 
la  presente  necesidad,  yendo  junios  estos  bajeles,  traerían 
con  mas  brevedad  todas  las  provisiones,  y  para  este  ser- 
vicio 50  marineros  por  bajel  bastarían,  pues  el  meterles 
mas  gente,  seria  conforme  los  avisos  que  hubiere  de  cosa- 
rios, con  que  S.  M.  tendría  en  ello  mas  ganancia  que  costa, 
y  sus  armas  el  lugar  que  es  justo,  sin  andar  buscando  so- 
corros dados  de  mala  gana  y  llegados  á  peor  tiempo. 

Advertencia  sobre  lo  que  escribe  el  duque  de  Osuna 
tocante  á  Florencia  y  Malta. 


Lo  que  el  duque  de  Osuna  advierte  tocante  al  gran  du- 
que, y  en  particular  al  tráfico  de  Liorna,  es  de  considera- 
ción y  inlroducion  nueva,  y  que  se  debría  remediar,  por- 
que ha  de  ir  cundiendo  como  mancha  de  aceite. 

Lo  que  apunta  locante  á  la  religión  de  San  Juan,  tam- 
bién es  verdad  que  está  muy  obligada  á  S.  M. ,  y  que  la 
sustenta;  pero  al  fin  es  religión,  y  que  no  tiene  patrimonio 
como  el  gran  duque,  y  la  frontera  que  guarda  con  tanto 
daño  del  enemigo  común  y  beneficio  de  las  costas  de  Italia, 
es  de  mucho  servicio  de  S.  M.  y  de  la  cristiandad ;  y  lo 
que  S.  M.  le  da  de  provisiones  en  sus  reinos,  libres  de  de- 
rechos, no  monta  tanto  como  le  costará  el  presidio  que  ha- 
bía de  sustentar  en  las  islas  de  Malta,  si  la  religión  no  las 
guardará  y  defendiera;  y  la  ida  á  Francia  del  comendador 
y  bailío  Luis  Méndez  de  Vasconcelos,  no  fué  para  lo  que  el 
duque  apunta,  sino  para  pedir  á  aquellos  reyes  que  alzasen 
la  mano  de  pedir  al  papa  que  hiciese  maestre  de  templarios 
f:\  duque  de  Nevers,  y  que  se  volviese  á  renovar  aquella 
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orden,  y  se  le  rcsliliiyese  la  hacienda  que  se  Ic  qnil(3  en 
Francia ;  y  S.  M.  sciibió  sobra  esto  í\  Roma,  á  instancia  de 
la  religión  de  San  Juan ,  y  no  pasó  mas  adelante  la  plática. 


CCCCXLIV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  A  S.  M., 
fecha  en  Ñapóles  á  í°  de  abril  de  16  17. 

Disposiciones  para  destruir  la  escuadra  vcocciana. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado, — Legaje  n."  HCO. 

SEÑOR. 

Al  duque  de  Tursi  he  escrito  me  envíe  el  mayor  núme- 
ro de  galeras  que  sea  posible,  dejando  las  cinco  de  la  guar- 
dia de  Monaco,  para  juntarlas  con  diez  y  siete  desta  es- 
cuadra, que  á  15  del  presente  mes  estarán  en  orden;  y  íi 
don  Francisco  de  Castro  he  escrito  por  las  de  aquel  reino 
con  desino  de  juntarlas  con  los  ocho  bajeles  del  almirante 
Ribera  y  otros  tres,  con  que  también  me  ha  parecido  so- 
correrle, que  llevarán  nuevecientos  hombres  entre  ma- 
rineros y  soldados.  A  lodo  esto  me  he  movido  por  los 
avisos  que  V.  M.  habrá  tenido  del  armamento  que  venecia- 
nos hacen  para  esperar  los  bajeles  que  vienen  de  Holanda, 
y  oponerse  á  los  que  he  metido  en  el  mnr  Adriático;  y  aun- 
que tengo  por  cierto  que  V.  M.  mandará  venir  en  segui- 
miento de  los  holandeses  la  armada  que  les  espera  en  el 
estrecho  de  Gibraltar,  no  me  ha  parecido  dejar  de  juntar 
las  mas  fuerzas  que  pudiere,  considerando  también  nue  si 
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los  bajeles  del  Estrocho  se  juntan  con  ellos  en  el  golío  de 
Véncela,  puede  Y.  M.  hacerse  señor  del  Estado  y  mares 
de  venecianos,  y  no  solo  nccesitallos  á  que  no  asistan  al 
duíjue  de  Saboya,  {^ro  á  que  no  puedan  resistir  la  gen- 
te de  Y.  M.  y  dcferuler  sus  plazas,  aun-^ue  se  junten  con 
la  armada  del  turco.  Esta  es  tan  clara  demostraciuu  que 
para  mas  satisfacción  de  V.  M.  la  represculo  con  dis-' 
tinción. 

Once  bajeles  redondos  tiene  el  capitán  Ribera,  y  en 
ellos  tres  mil  hombres  entre  marineros  y  soldados,  diez  y 
siete  galeras  desla  escuadra  llevarán  mil  y  setecientos  hom- 
bres, diez  de  don  Garios  Doria,  si  vieneu,  mil  hombres, 
siete  de  Sicilia,  sietecientos  hombres,  que  en  todos  hacen 
número  de  6,400,  sin  contar  marinería  de  ningunas  gale- 
ras y  bajeles,  serán  en  todos  treinta  y  cuatro  galeras  y  once 
bajeles  cairos.  En  el  Estrecho  de  Gibralfar  he  entendido 
trae  Y.  M.  diez  y  siete  bajeles  cairos,  que  si  destos  pasasen 
diez,  si  fuese  menester  quedan  los  demás  en  guardia  del 
Estrecho,  se  juntarían  veinte  y  un  bajeles,  y  otros  dos  mil 
hombres  que-hago  cuenta  vernán  con  los  diez.  Ino  hallo  es- 
torbo ni  dificultad  alguna  para  que  V.  M.  no  acabe  de  una 
vez  con  venecianos,  ni  les  veo  dinero  ni  gente  con  que 
puedan  hacer  defensa  ninguna;  y  debe  considerarse  que 
no  mete  Y.  M.  en  esta  junta  escuadras  de  potentados  que 
lo  mas  del  tiempo  se  les  pasa  en  consideraciones  de  á  quien 
les  está  mejor  acudir.  Lo  que  á  todo  esto  se  me  ofrece  es, 
que  teniendo  la  facilidad  que  á  V.  M.  represento,  y  estan- 
do mi  persona  dispuesta  á  guiarlo  y  trabajarlo  todo ,  no  se 
hará  nada,  porque  á  este  fin  lo  veo  dispuesto,  según  lo  que 
don  Carlos  me  escribe,  de  que  ni  ¿I  tiene  orden  de  lo  que 
ha  de  hacer  con  sus  galeras,  y  que  \'.  M.  manda  volver 
cuatro  por  el  cardenal  Trejo  á  tiempo  que  aun  tos  de  Es- 
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paña  fuera  bien  estuvieran  en  Italia.  Don  Francisco  de 
Castro  no  me  responde  cuando  lerna  en  orden  las  suyas, 
ni  galeón  ninguno;  y  yo  me  hallo  sin  asistencia  de  nadie, 
no  pidiendo  á  V.  M.  gente  ni  dinero;  cosa  que  jamás  se 
debe  haber  visto,  y  así  vendrá  á  deslucirse  cuanto  V.  M. 
gasta,  y  cuanto  trabajo  pongo  en  su  real  servicio.  Persuá- 
dase V.  M.  que  no  es  ambición  habelle  suplicado  mil  ve- 
ces que  no  encargue  V.  M.  á  muchas  personas  un  servi- 
cio, porque  no  solo  se  han  de  embarazar  unos  á  otros,  pero 
desayudarse;  solo  es  deseo  de  que  se  acierte;  conocerálo 
V.  M.  en  que  el  dia  que  me  mande  que  yo  obedezca  y  asista 
á  quien  V.  M.  ordenare,  lo  haré  con  toda  la  puntualidad  po- 
sible, reservando  mi  sentimiento  no  para  embarazar  el  ser- 
vicio de  V.  M. ,  sino  para  que  conozcan  todos  el  agravio 
que  se  hace  á  mis  servicios ;  y  no  seria  poca  fortuna  la  mia 
si  una  vez  al  mes  pensase  V.  xM.  en  ellos,  trayendo  á  la  me- 
moria los  que  á  este  tiempo  le  hacen  otros,  y  que  ayuda  y 
gente  tienen  para  ellos.  Y  suplico  á  V.  M.  se  sirva  de  ad- 
vertir, para  lo  que  sucediere,  que  nadie  me  asiste  úmí,  y 
que  yo  solo  asisto  á  don  Pedro  de  Toledo  al  servicio  de 
V.  M.  y  al  gobierno  deste  reino,  como  virey,  como 
capitán  general,  como  general  de  las  galeras,  y  como 
niaese  de  campo ;  y  crea  Y.  M.  que  no  es  encarecimiento, 
porque  es  público  á  todo  un  reino  que  hasta  las  manillas 
que  se  hacen  para  los  esclavos,  la  artillería  que  se  hierra, 
los  bastimentos  y  municiones  que  se  embarcan,  pasa  todo 
por  mi  mano,  y  en  persona  asisto  á  las  herrerías  y  al- 
magacenes,  porque  no  hay  quien  sepa  hacello,  ni  de  quien 
fiar  nada  ,  pues  todos  los  oficiales  (juc  he  hallado  en  este 
reino  no  tienen  los  oficios  por  beneméritos ,  sino  por  apro- 
vechados, haciendo  hacienda  y  mercancía  del  deservicio 
de  V.  M. ;  y  que  dejo  de  decir  muchas  cosas  indignas  de 
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mi  cargo  y  de  mi  persona ,  á  que  me  he  querido  obligar 
por  solo  el  servicio  de  V.  M. 

A  don  Carlos  escribo  cuánto  mas  importa  traer  solda- 
dos y  galeras  á  Italia  que  cardenales,  pues  los  unos  sobran 
y  los  otros  fallan,  y  que  con  toda  brevedad  me  envíe  las 
soyas;  la  misma  prisa  doy  á  don  Francisco  de  Castro ,  co- 
mo V.  M.  mandará  ver  por  la  copia  que  va  con  esta;  y  ú 
don  Pedro  de  Leiva  ,  no  me  harto  de  nguardalle:  poquísima 
falta  hará  su  persona,  porque  envío  la  de  mi  hijo  con 
gente  á  su  lado,  que  correrá  por  mi  cuenta  la  que  dieren 
de  sí,  lo  que  no  haré  con  la  suya. 

No  me  han  estorbado  estas  prevenciones  á  socorrer  á 
den  Pedro  de  Toledo,  pues  ya  marchan  mil  caballos  con 
el  príncipe  de  AveliiU),  y  á  su  seguimiento  Matalón  con 
otros  quinientos;  y  por  no  embarazar  las  galeras  de  V.  M., 
enviaré  en  bajeles  redondos  la  infantería. 

He  tenido  aviso  que  Alí  bajá,  general  de  la  mar,  pasa 
en  Persia,  y  el  bajá  de  Cbipre  entra  en  su  cargo,  y  quie- 
re esforzar  la  armada  desle  aíío;  y  por  poder  prevenirme 
y  tener  mayor  certeza,  he  enviado  á  don  Octavio  de  Ara- 
gón con  dos  galeras  mias  doce  dias  ha ,  para  que  me  trai- 
ga lengua  de  lo  que  las  guardias  hacen ,  y  de  todo  lo  de- 
más que  pudiere  entender  de  armada.  En  recomendación 
de  su  persona  escribo  á  V.  M. ,  y  basta  decir  que  va  á  este 
servicio  un  hombre  conm  don  Octavio,  que  ha  ocupado  los 
puestos  que  V.  M.  sabe ,  y  héchole  tan  señalados  servicios 
por  mar  y  por  tierra ,  y  que  hallándose  hoy  con  el  mas  des- 
cansado oficio  dcste  reino,  de  su  voluntad  se  ofreció  á  esto. 
Suplico  á  V.  M.  me  mande  avisar  si  han  de  pasar  este  aíío 
á  Italia  bajeles  cairos  ó  galeras,  para  que  yo  me  prevenga: 
bien  sé  que  si  se  lomare  esa  resolución  daria  V.  M.  fin  á 
todo  á  un  mismo  tiempo ,  y  seria  gloriosísima  facion,  y 
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tanto  mayor  cuanlo  menos  se  piensa  en  ello;  y  podrían 
juntamcnle  los  bajeles  y  galeras  que  viniesen  traer  la  in- 
fantería que  ha  de  venir  á  este  reino,  que  yo  pagaré  todos 
los  bastimentos  que  fueren  menester.  La  brevedad  desto 
importa  lo  que  se  deja  considerar.  Dios  guarde  la  católica 
persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Ñapó- 
les 1."  de  abril,  1617. 

De  mano  del  duque. 

Aun  se  está  á  tiempo  de  acaballo  todo  gloriosamente  si 
V.  M.  hace  pasar  doce  galeras  y  los  mas  bajeles  que  fuere 
posible  á  estos  mares,  que  junto  con  lo  de  acá  acabarán 
con  el  du(|uc  y  con  venecianos,  pues  serian  sesenta  y  tres 
galeras  las  que  se  juntarían  sin  meter  las  de  Genova  desa 
república,  ni  quitar  las  cinco  de  Monaco,  no  hallo  que 
pueda  estorballo,  ni  veo  necesidad  en  Esijaña  que  esto  sea 
allá  menester;  ganaríase  de  un  gol[)e  la  reputación  perdida, 
y  quietaríase  España  y  Italia  j/or  muchos  años;  y  hay  de 
tiempo  de  aquí  á  íin  de  octubre  para  hacello,  y  yo  me 
prevendré  de  bastimentos  y  municiones  para  lodo.  La  bre- 
vedad es  lo  principal. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sob7^e. — AI  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

Consulta. 
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Docümcnlo  que  acompaúa  al  anterior. 
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Dentro  de  esta  carta  se  halla  otra  copia  de  carta  del  duque 

de  Osuna  para  el  conde  de  Castro,  de  Ñapóles 

á  i.°  de  abril  de  1617. 

A  la  caria  de  V.  E.  de  21  de  heLrero  debo  respuesta, 
esperando  si  tenia  algún  aviso  de  V.  E.;  y  ya  que  no  le 
tengo,  me  ha  parecido  escribir  á  V.  E.  que  en  cuanto  á  la 
estrecheza  del  reino  que  V.  E.  me  representa  para  el  arma- 
mento de  bajeles ,  cuando  vine  á  él  le  hallé  en  mucho  peor 
estado,  pues  tenia  S.  M.  trecientos  mil  escudos  menos  de 
renta,  y  cinco  galeras  desarmadas,  y  el"  tercio  con  qui- 
nientos sardos;  y  hoy  por  alcanzailo  que  está,  no  ha  halla- 
do V.  E.  vendido  nada  en  el  patrimonio  de  S.  M.,  y  mas 
esclavos  y  chusma  en  siete  galeras  de  esa  escuadra,  que 
yo  he  hallado  en  veinte  desta.  Nunca  representé  á  S.  M. 
que  el  patrimonio  que  tiene  en  eso  reino  es  bastante  {¡ara 
sustentar  las  defensas  del,  cuanto  y  mas  para  intentar  lUie- 
vas  impresas,  y  muchas  veces  le  supliqué  por  licencia 
para  desarmar  cuatro  galeras  y  mil  soldados  del  tercio; 
pero  juntamente  pidiéndosela  ,  hice  esfuerzo  en  las  necesi- 
dades, que  páreselo  sobraba  lodo;  á  lo  menos  así  lo  juzgaron 
los  enemigos,  pues  una  vez  perdieron  siete  galeras,  y  otra 
la  armada,  sin  los  bajeles  que  en  diferentes  ocasiones  se 
tomaron.  No  es  mi  duda  que  V.  E.  no  sabrá  hacer  esto 
mejor  que  yo,  sino  que  lodos  los  que  me  imposibilitan  en  lo 
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bueno  que  en  ese  reino  se  ha  hecho  han  de  proponer  á  V.  E. 
los  mismos  embarazos,  y  cada  dia  se  los  crecerán,  mien- 
tras no  les  mostrare  que  los  conoce.  Y  porque  V.  E.  me 
tenga  lástima,  y  no  le  parezca  que  hablo  desahogado,  y 
que  las  mias  son  comodidades  y  no  esfuerzo,  bien  sabe 
V.  E.  hallé  libradas  dos  tandas,  y  en  descuento  dellas  se- 
senta mil  ducados  en  el  castillo,  que  trocara  de  bonísima 
gana,  pues  me  iba  de  ventaja  mas  de  seiscientos  mil  du- 
cados, pues  quedaron  las  tandas  libradas ,  y  los  sesenta  mil 
ducados  debidos,  y  quinientos  mil  ducados  menos  en  el 
bilanzo,  de  lo  que  se  me  hacia  cargo;  el  tercio  sin  maese 
de  campo,  capitanes  ni  oficiales,  pues  de  todo  él  he  po- 
dido sacar  uno  bueno  y  dos  razonables;  las  galeras  sin 
chusma,  esclavos  ni  general,  y  limpios  de  provisión  los 
magacenes.  Juzgúeme  V.  E.  en  qué  me  habré  visto  para 
armar  once  galeones  y  diez  y  nueve  galeras,  enviar  mil  y 
quinientos  caballos  á  Lombardía  y  levantar  sesenta  com- 
pañías, que  hoy  lodo  está  pagado,  sin  haber  vendido  renta 
ninguna  de  S.  M. ,  tomado  á  cambio  ni  librado  sobre  tan- 
das. Ya  sé  que  V.  E.  me  ha  de  responder  que  si  no  fuera 
por  ciertos  gatillos  que  me  han  valido  cerca  de  docientos 
y  cincuenta  mil  ducados,  sin  lo  que  se  va  arañando,  hu- 
biéramos muerto  de  hambre;  así  es  verdad ,  señor  mió,  y 
que  proveyó  la  misericordia  de  Dios  con  las  uñas  de  los 
bellacos.  Suplico  á  V.  E.  ya  que  no  hay  bajeles,  haya  ga- 
leras; y  aun  sin  escrúpulo  podría  V.  E.  alargar  la  mano  á 
lo  de  los  bajeles ;  y  para  guardar  las  costas  de  Sicilia  y  Ñá- 
peles son  buenas  las  galeras  de  Florencia  y  Malta ,  que  lo 
harán  de  mejor  gana  que  entrar  en  el  golfo  de  Venecia;  y 
habiendo  S.  M.  mandado  que  sus  escuadras  entrasen  en  el 
mes  de  diciembre,  no  sé  si  parecerá  bien  que  dejen  de  en- 
trar por  el  mes  de  abril ,  particularmente  armando  véncela- 
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nos  para  ayudar  ú  la  entrada  de  la  gente  de  Holanda  que 
tan  de  veras  encarga  S.  M.  que  se  les  estorbe  el  paso, 
pues  prohibe  que  si  llegaren  á  Venecia  se  saquen  bastimen- 
tos desle  reino,  aunque  se  interese  tanto  á  las  gabelas  del. 
Yo  tendré  á  los  15  deste  diez  y  siete  galeras  en  Mesina  con 
í,700  hombres;  envío  con  ellas  á  Pedro  mi  hijo;  si  las  de 
V.  E.  estuvieren  en  aquel  puerto  para  pasar  á  juntarse 
con  los  bajeles  del  almirante  Ribera,  irán  de  bonísima 
gana,  y  sino  pasarcán  solas.  Este  correo  va  con  este  despa- 
cho, y  yo  quedo  previniendo  todo  lo  necesario.  Dios 
guarde,  etc. 

De  mano  propia. 

V.  E.  me  haga  merced  de  avisarme  lo  que  hay  desa 
escuadra,  pues  Florencia  guardará  esos  mares,  que  lo  hará 
de  mejor  gana  que  ir  al  golfo  de  Venecia,  y  ya  sabe  V.  E. 
lo  que  S.  M.  lo  encarga;  y  de  Holanda  han  partido  los 
bajeles.  Ya  he  escrito  á  Florencia,  y  pasarán  á  Berbería  y 
á  correr  esas  costas,  y  Malta  podrá  hacer  lo  propio,  si  rehu- 
saren ir  al  golfo. 
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CCCCXLV. 

Copia  de  billete  que  el  duque  de  Osuna  escribió  á  don  Pedro 
de  Leiva,  fechado  en  Ñápeles  ci  i.°  de  mayo  de  1617. 

Que  ha  rcsiicUo  enviar  diez  y  nueve  galeras  con  dos  mil  infantes 
al  golfo  de  Vcnccia,  para  reforzar  la  escuadra  de  don  Francisco 
Ribera. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado,— Legajo  ?i.'*  1880. 

Al  almiraiitc  Francisco  de  Ribera  he  enviado  con  pnce 
bajeles  al  golfo  de  Venecía,  y  ha])iendo  tenido  aviso  que 
venecianos  arman  contra  él  seis  galeazas,  treinta  galeras  y 
catorce  bajeles,  he  resuelto  de  enviar  á  Pedro  mi  hijo  en 
su  socorro  con  dos  mil  ¡nfanlos  en  diez  y  nueve  galeras  de 
esta  escuadra.  Helo  querido  avisar  á  V.  S.,  y  como  en  esta 
ocasión  no  se  lia  do  hallar  el  estandarte  de  S.  M.  ni  la  per- 
sona, porque  como  todo  esto  lo  hago  sin  su  real  orden, 
tendrían  justa  razón  de  quejarse  de  S.  M.  si  estandarte  ge- 
neral suyo  les  estorbase  el  comercio  que  S.  M.  no  les 
prohibe,  y  otras  molestias  que  estos  bajeles  les  han  de  ha- 
cer conforme  las  órdenes  que  les  he  dado.  V.  S.  mandaní 
responderme  por  escrito  para  que  quede  claridad  de  lodo. 
Dios  guarde,  etc. 
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CCCCXLVL 

Copia  de  billete  que  don  Pedro  de  f^iva  escribió  al  duque 
de  Osuna f  fechado  en  Ñapóles  á  i.^  de  mayo  de  1617. 

Respuesta  al  billete  anterior. 

Archivo  genercdde  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1880. 

ILüSiaísniO   Y   EXCELENTÍSIMO    SE.ÑOn. 

He  visto  el  billele  de  Y.  E.,  y  á  lo  que  me  manda  rjue 
responda  luego  en  escrito,  lo  hago  así.  En  caria  de  24  de 
enero  rae  escribe  S.  M.  lo  que  verá  V.  E.  por  esa  copia  (1),  la 
cual  envié  á  su  secretario  desde  Palernio,  cuando  le  supli- 
qué á  V.  E.  enviase  galeras  por  mí.  Por  ella  verá  V.  E. 
cuan  precisamente  nio  manda  S.  M.  que  venj^a  á  este  car- 
go, que  pnr  obedecerle  y  acudir  á  servir  á  V.  E.  con  bre- 
vedad, mo  resolví  á  inelcrnse  en  una  faluga,  en  Id  cual  cer- 
tifico á  V.  E.  con  toda  verdad  que  estuve  para  ahogarme; 
quiso  Dios  que  llegase  aquí  á  salvamento  y  que  pudiese  be- 
sar á  V.  E.  las  manos  y  re[!resentarle  la  voluntad  con  que 
venia  á  servirle,  suplicándolo  que  en  lo  que  no  acertase  se 
sirviese  de  alum!)rarme,  pties  en  el  reiterar  seria  la  malicia, 
pues  no  prelcndia  sino  proceder  con  leal  pecho  en  servir  á 
V.  E.,  y  que  con  esta  verdad  me  asiguraba  la  fe  calóüca 
que  se  alcanzaba  la  gracia  de  Dios,  con  lo  cual  no  tenia 
mas  que  decir,  V.  E.  con  su  pecho  generoso  me  rcsiiondió, 
por  consolarme  y  favorecerme,  estaba  siguro,  pues  yo  era 
el  maestro  de  lod(»s,  no  {)Odria  errar,  mostrándome  agrade- 
cimiento de  mi  voluntad,  y  ofreciéndome  su  favor:  otro  dia 

H)  No  está. 
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me  mandó  lomar  mi  cargo,  y  en  las  manos  de  V.  E.  con 
los  Evangelios  en  ellas  le  juré  fidelidad  del  y  de  la  plaza 
del  Consejo.  Mandóme  luego  con  gran  priesa  que  se  pusie- 
sen en  orden  estas  diez  y  nueve  galeras,  para  poder  partir 
dentro  de  dos  ó  tres  dias,  como  lo  están,  y  he  dicho  á  V.  E. 
que  esla  mañana  me  mandó  V.  E.  llamar,  y  fué  servido,  en 
presencia  de  don  Francisco  de  Quevedo,  de  mostrarme  una 
caria  del  rey,  diciéndome  que,  aunque  S.  M.  le  mandaba 
el  secreto,  se  quería  fiar  de  mí,  en  la  cual  decia  S.  M.,  si 
mal  no  me  acuerdo,  que  aunque  los  venecianos  nlostraban 
desear  la  paz,  creía  que  no  la  procuraban  en  sus  acciones, 
y  que  así  pareciendo  á  V.  E.  no  seria  malo  picalles  por 
acá;  y  al  conde  de  Castro  escribía  para  que  ayudase  con  lo 
que  pudiese;  pero  que  esto  se  entendiese  que  no  era  con  or- 
den de  S.  M. ,  y  para  que  esto  se  publícase  así  me  dijo 
V.  E.  que  era  bien  que  yo  le  representase  los  inconvenien- 
les  para  mi  cautela,  y  que  no  se  había  de  llevar  estandar- 
te., y  aun  dijo  don  Francisco  de  Quevedo,  que  para  mas 
divulgarse,  debía  de  hacer  á  V.  E.  un  respetuoso  protesto; 
y  V.  E.  me  parece  que  lo  aprobó,  volviéndome  á  dar  priesa 
para  el  despacho.  Respondí  á  V.  E.  que  yo  estaba  allí  pron- 
to para  serville  y  obedecelle  en  lo  que  me  mandase,  con  es- 
peranza en  Dios  de  dalle  buena  cuenta  dello;  y  en  cuanto 
á  las  cautelas  públicas  fiaba  de  su  valor  y  pecho  tanto, 
que  cuando  á  mí  me  sucediese  cualquiera  gran  caso  en  ma- 
teria de  reputación,  lo  podía  poner  seguramente  en  sus  ma- 
nos, como  tan  gran  cab'allero,  tan  gran  señor  y  tan  gran 
soldado;  con  esto  me  vine,  y  luego  me  escribió  V.  E.  en 
que  resolvía  que  fuesen  estas  diez  y  nueve  galeras  y  yo  me 
quedase.  Digo,  señor,  que  ya  V.  E.  sabe  cuantos  años  ha 
que  S.  M.  ha  fiado  de  mí  su  real  servicio,  y  no  ignora  la 
cuenta  que  del  he  dado,  pues  es  tan  pública  y  conocida,  y 
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así  prosiguiendo  en  esle  tiempo  esla  misma  confianza,  en- 
comendándome esla  escuadra  y  galeras,  que  son  las  mayo- 
res fuerzas  que  tiene  en  Italia  por  la  mar,  yo  la  pagarla 
mal  si  en  todas  las  ocasiones  de  su  servicio  donde  ellas  se 
hallasen,  yo  no  me  hallase  hasta  perder  la  vida  que  lia  lan- 
íos años  que  tengo  ofrecida  al  servicio  de  mi  rey,  siguien- 
do las  pisadas  y  ejemplos  de  mis  antepasados,  y  así  su- 
plico á  V.  E.  no  me  excuse  esta  ocasión,  porque  no  me 
parece  conviene  al  servicio  de  S.  M.  ni  de  V.  E.  Y  su- 
puesto el  motivo  que  V.  E.  dice  tiene  para  mandarme  que- 
dar, es  decir  que  quiere  que  en  nombre  suyo  vayan  estas 
galeras  para  ocultar  en  la  tacion  que  han  de  hacer  en  el  de 
S.  M.,  no  me  parece  que  es  bastante  causa  para  obligarme 
á  mí  á  quedarme,  por  dos  razones:  la  primera  porque  todo 
el  mundo  sabe  que  el  general  de  las  galeras  tiene  obliga- 
ciones de  seguir  con  ellas  las  órdenes  de  V-  E.  como  las 
mismas  del  rey;  y  así,  sabiendo  que  sigo  la  de  V.  E.  con 
mi  escuadra,  se  satisfará  bastantemente  á  que  se  va  con 
sola  ella  á  la  ocasión  que  me  encomendare,  ó  que  nos  cul- 
pe el  rey  en  este  caso  á  entrambos,  que  me  parece  mejor. 
La  segunda  que  sabiendo  que  estas  galeras  son  del  rey,  no 
es  de  importancia,  no  siéndolo  la  primera,  que  vaya  el  ge- 
neral de  ellas,  ó  que  no  vaya ,  pues  siendo  las  fuerzas  de 
S.  M.,  tanto  mas  lucirán  cuanto  fueren  mas  bien  goberna- 
das,* y  pues  S.  M.  fia  este  gobierno  de  mí,  no  cumpliré  de- 
jándole á  nadie;  esto  es  cuanto  á  la  satisfacción  que  debo 
dar  á  la  razón  que  V.  E.  dice  le  mueve  á  que  mi  persona 
se  quede.  En  cuanto  á  lo  que  á  mí  toca  no  puedo  juzgar  ni 
entender  que  en  manera  ninguna  pueda  convenir  al  servi- 
cio de  S.  M.  ni  reputación  raía  vaya  ninguno  á  servir  por 
mí  el  cargo  que  me  manda  el  rey  eficazmente  venir  á  ser- 
vir, y  esto  tan  apretadamente  como  consta  en  su  caria, 
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que  me  ol)lig()  á  ponerme  al  peligro  que  al  principio  dije; 
y  pues  cuando  S.  M.  me  instaba  á  mi  venida,  no  le  falla- 
ban estos  intentos,  no  los  debía  de  tener,  de  que  viniendo 
yo,  me  quedase  en  la  ocasión,  y  así  no  pienso  que  podría 
haber  ninguna  que  me  excuse  de  no  hallarme  en  ella,  por 
lo  que  loca  al  servicio  del  rey  y  de  V.  E.  y  de  mi  reputa- 
ción en  caso  tan  importante;  y  con  esto  respondo  á  lo  que 
V.  E.  me  manda  le  diga  por  escrito.  Guarde  Nuestro  Señor 
la  ílustrísima  y  excelentísima  persona  de  V.  E.  como  de- 
seo. Ñapóles  á  primero  de  mayo,  1G17. — Ilustrísímo  y  ex- 
celentísimo señor,  besa  las  manos  de  V.  E.  su  servidor, 
don  Pedro  de  Gamboa  y  de  Leiva. 


CCCGXLVII. 

Copia  de  la  respuesta  que  hizo  el  duque  de  Osuna 
al  billete  anterior  de  don  Pedro  de  Leiva. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajan."  1880. 

He  visto  el  papel  de  V.  S.  y  la  carta  de  S.  M.  en  que 
manda  venir  á  V.  S.  á  servir  este  cargo,  y  á  mí  que  le 
envíe  galeras :  no  puedo  hacello,  así  por  estarse  adere- 
zando, como  por  esperar  cada  dia  las  galeras  de  Genova, 
y  con  todas  juntas  pasar  infantería  á  Lombardía.  Venir 
V.  S.  en  faluca  no  fué  culpa  mia,  sino  de  haber  querido 
V.  S.  detenerse  ocho  meses  en  Sicilia  al  pleito  que  V.  S. 
trae  con  don  Octavio,  y  acabar  su  baje!;  y  tuvo  V.  S.  en 
este  tiempo  el  pasaje  de  las  cuatro  galeras,  que  fueron  con 
seda  á  Genova  á  cargo  de  don  Gerónimo  de  Aragón,  el  pa- 
saje de  las  ocho  galeras  de  don  Carlos  de  Oria ,   el  pasaje 
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de  las  seis  galeras  de  Florencia  y  el  pasaje  de  las  galeras 
del  papa,  que  tantos  dias  estuvieron  en  Palcnno;  de  suerte, 
señor,  que  con  esto,  salvo  el  trabajo  y  peligro  que  V.  S. 
ha  .pasado  en  el  camino,  todo  lo  que  V.  S.  rcílcre,  me  ha 
dictio ,  y  yo  resi>ondido  lo  acclo ;  y  de  la  misma  manera  lo 
que  pasó  esta  mañana  en  presencia  de  don  Francisco  de 
Qucvedo,  si  bien  se  le  olvida  á  Y  S.  que  cuando  dije  que 
no  habia  de  ir  estandarte  de  S.  'J. ,  dije  también  que  ni 
general  suyo,  y  que  lo  mismo  escribia  al  señor  conde  de 
Castro  en  cuanto  lo  que  locaba  á  aquella  escuadra.  En  lodo 
este  tiempo  que  V.  S.  ha  estado  ausente  de  aquí  he  despa- 
chado á  S.  M.  diferentes  correos,  avisándole  del  estado  que 
lenian  las  cosas  de  Yenecia;  y  no  ignorando  S.  M.  que 
Y.  S.  tenia  este  cargo,  ni  yo  que  S.  M.  le  habia  he- 
cho merced  del,  me  manda  que  el  impidirel  socorro  de  ho* 
landescs  le  encargue  á  la  persona  que  me  pareciere,  con 
que  esto  no  se  entienda  en  su  real  nombre.  Tengo  dado 
cuenta  del  modo  como  pienso  ejeculallo;  y  aunque  S.  M. 
tiene  de  Y.  S.  la  satisfacción  que  sus  servicios  merecen,  ni 
me  manda  que  se  lo  encargue,  ni  á\uc  se  lo  comunique,  lo 
que  he  hecho  por  cortesía  y  con  codicia  del  servicio  de 
S.  M.  Y.  S.  ha  llegado  á  tiempo  que  lo  halla  ledo  traba- 
jado y  ordenado,  y  la  guerra  rota  con  venecianos  por  mis 
bajeles  en  mi  nombre,  si  por  ir  su  persona  de  V.  S.  se  de- 
jare de  hacer  su  real  servicio  y  se  le  recrecieren  algunos 
inconvenientes,  ó  de  hacer  venecianos,  alguna  invasión  en 
este  reino,  represalias  en  b;ijc!es  de  vasallos  del  rey  sobre 
protesto  que  Y.  S.  va  en  estas  galeras,  me  protesto  con 
Y.  S.  y  con  S.  M.,  y  de  que  hasta  agora  no  han  quitado  el 
comercio  á  este  reino,  ni  hecho  scnlimieuto  de  S.  M.  ni  de 
ministro  suyo,  si  no  es  de  mí,  que  partamos  la  culpa  en- 
trambos como  Y.  S.  dice;  si  le  estuviera  bien  al  rey,  á  mi 
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me  csluviera  mejor,  pues  estas  son  culpas  que  lodas  me 
las  quiero  yo  echar  á  cuestas.  Pongo  eslo  á  V.  S.  en  consi- 
deración, acautelándome  para  todos  los  subcesos,  y  advir- 
tiéndole que  si  resuelve  su  partida,  sea  con  toda  la  breve- 
dad posible,  porque  la  infantería  que  ha  de  ir  mandando 
mi  hijo,  está  en  orden  para  ello,  y  61  ni  ella  no  ha  de  ir  á 
la  de  V.  S,,  no  tocando  á  V.  S.  en  cosa  su  cargo.  V.  S. 
responda  á  esto  luego,  porque  acabo  de  tener  un  correo  de 
Ribera,  y  avisa  como  queda  en  Brindis  y  la  armada  de  ve- 
necianos fuera.  En  estas  cartas  se  habla  de  la  cifra  de 
S.  M.,  y  lo  que  publicare  será  por  cuenta  de  V.  S.,  pues 
no  se  ha  comunicado  con  otro.  Dios  guarde,  etc. 


CCCCXLVIII. 

Copia  dtí  carta  original  de  don  Pedro  de  Lciva  á  S.  M., 
fecha  en  Ñápales  á  5  de  mayo  de  1617. 

Avisa  á  S.  M.  que  sale  coa  gu  escuadra  para  Brindis  á  reunirse 
con  don  Francisco  Ribera. 

Archivo  (¡enera!  di!  Simancaít. — Estado. — Legajo  n.'  1880. 
SEÑOR. 

Después  de  haber  escrito  á  V.  M.  desde  Palermo  como 
aguardaba  galeras  para  venir  á  este  cargo,  viendo  que  se 
dilataba,  me  vine  lo  mejor  que  pude;  así  llegué  aquí  íi 
los  i 6  del  pasado  donde  me  dio  luego  el  duque  de  Osuna 
priesa  para  acabar  de  componer  las  galeras  como  se  hizo 
en  estos  dias.  Por  haber  andado  ocupado  en  componellas, 
no  puedo  dar  á  V.  M.  larga  relación  del  estado  en  que  las 
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liallo,  harclo  en  pudicndo.  Ahora  solo  digo  que  se  han 
pueslo  19  galeras  en  orden,  lo  mejor  que  se  han  podido, 
calorce  de  V.  M.,  tres  del  duque  de  Osuna  y  dos  de  Ven- 
dinelo  Sauli.  En  las  escuadras  van  embarcados  250  espa- 
ñoles, y  800  italianos  bisónos  en  las  de  V.  M.  Por  la  costa 
de  este  reino,  hacia  el  cabo  de  Otrenlo,  dice  el  duque  que 
hemos  de  cumplir  la  guarnición  de  la  gente  de  este  reino; 
en  las  demás  de  galeras  y  la  capitana  y  Patrona,  de  espa- 
ñoles. En  la  capitana  del  duque  viene  embarcado  su  hijo 
don  Pedro  Girón,  que  aunque  es  niño,  el  celo  de  su  padre 
le  hace  que  quiera  tan  temprano  aprender  el  servicio  de 
V.  M.  La  orden  que  el  duque  me  ha  dado,  es  que  vaya  á 
Brindis  y  que  allí  tome  la  guarnición  y  me  junte  con  el  al- 
mirante Ribera  que  está  en  aquel  puerto,  y  procure  que 
no  entre  en  aquel  golfo  socorro  de  holandeses,  ni  otros  na- 
vios, y  que  si  venecianos  quisieren  estorbarlo,  pelee  con 
ellos.  Parto  esta  noche,  y  con  el  favor  de  Dios,  procuraré 
cumplir  la  orden  con  la  mayor  puntualidad  que  pueda. 
Esta  es  la  cuenta  que  puedo  dar  á  V.  M.  del  estado  que  al 
presente  esto  está;  adelante  la  daré  de  lo  que  fuere  suce- 
diendo, suplicando  ú  Dios  guarde  á  V.  M.  miil  dichosos 
años.  De  Ñapóles  á  5  de  mayo,  1617. — Don  Pedro  de  Gam- 
boa y  de  Leiva — F]stá  rubricado. 

DKCdETO. 

El  recibo,  y  que  queda  'enlorado  sobre  eso,  y  S.  M. 
muy  satisfecho  del  cuidado  y  puntualidad  con  que  acude  á 
sus  obliiíacioncs. — Está  rubricado. 
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CCCCXLIX. 

Copia  de  consulta  original  de  oficio  del  Consejo  de  Estado, 
fecha  en  Madrid  á  xj  de  mayo,   1CÍ7. 

"Sobre  el  pasaje  de  los  2,000  infantes  que  se  levan'aron  para 
Ñapóles." 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  '1880. 

SEÑOR. 

Habiendo  escrito  <i  V.  M.  los  dias  pasados  el  úucim  de 
Osuna  cuan  necesitado  se  hallaba  aquel  reino  de  infante- 
ría española,  suplicando  á  V.  M.  se  sirviese  de  mandar 
que  se  hiciese  una  leva  de  dos  n/iil  hombres,  y  que  él  en- 
viaría el  dinero  que  fuese  necesario  para  ella,  se  le  respon- 
dió que  remitiese  veinte  y  cuatro  mili  ducados  que  serian 
menester  jiara  levantar  esta  gente,  y  el  sustento  delia,  des- 
de Espafia  á  K;ípoles,  y  que  luego  se  [;ondria  'en  ejecución; 
y  en  cumpüiniento  dcsto  envió  luego  letras  de  los  dichos 
veinte  y  cuatro  mili  ducados,  de  cuyo  recibo  se  le  avisó,  y 
de  que  se  quedaba  atendiendo  á  hi  dicíia  leva  y  estarla  la 
gente  en  Cartagena  para  mediado  de  marzo,  y  que  para 
entonces  enviase  í\  aquel  puerto  bajeles  en  que  einharcarla; 
y  á  esta  carta  respondió  en  7  c>e  marzo,  que  enviarla  diez 
y  seis  galeras  por  todo  el  dicho  mes  de  marzo,  y  entendien- 
do el  Consejo  que  esto  seria  cierto,  y  que  estai'ian  ac¿í  á 
mediado  do  abril,  ha  dado  priesa  á  que  saliesen  los  comi- 
sarios, como  lo  han  iiech.o,  ú  guiar  las  compañías  al  em- 
barcadero. Agora  han  venido  cartas  del  duque,  y  en  niu- 
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guna  Irata  de  enviar  las  dichas  galeras,  antes  hay  aviso 
de  otras  personas,  de  que  habían  salido  las  galeras  de  aquel 
reino  la  vuelta  de  Levante;  y  con  esta  ocasión  se  ha  trata- 
do en  el  Consejo  de  Guerra  de  que  se  embarquen  en  baje- 
les redondos  catorce  banderas  de  las  20,  en  Cartagena, 
fletando  los  bajeles  que  hubiere  allí ,  en  Málaga  y  Alicante, 
y  las  otras  seis  de  la  Corona  de  Aragón  pasen  á  Barcelona 
y  allí  les  tenga  el  virey  embarcación  y  vituallas  preveni- 
das, valiéndose  del  dinero  que  fuere  menester  para  esto  y 
para  los  fletes,  del  que  se  ha  remitido  para  ambas  levas  á 
Cartagena. 

Y  habiendo  platicado  en  Consejo  sobre  todo,  parece  que 
el  de  Guerra  dispone  bien  lo  que  ha  consultado  acerca  desto, 
y  que  no  se  pierda  punto  en  ejecutallo,  porque  la  gente  no 
haga  daño  con  dilación  en  los  alojamientos,  y  que  al  du- 
que de  Alburquerque  se  le  ordene  que  se  valga  del  dinero 
del  descamino,  que  iba  con  el  de  los  hombres  de  negocios, 
para  las  embarcaciones  y  cosas  que  se  pueden  ofrecer  con 
ocasión  desta  guerra;  y  si  no  estuviere  allí  el  dinero,  obli- 
gue á  los  fiadores  á  que  le  lleven  luego,  y  esté  á  su  distri- 
bución, pues  debe  condenarse  por  perdido  tan  justamente; 
y  también  parece  se  le  apruebe  al  duque  lo  del  dinero  que 
tomó  para  socorrer  la  gente  que  se  detuvo  en  Colibre ,  pues 
fué  para  cosa  tan  forzosa,  y  él  tenia  empeñada  su  palabra 
y  plata,  y  acude  á  todo  con  gran  cuidado;  y  porque  se  en- 
tiende que  en  el  Consejo  de  Hacienda  se  ha  tomado  mal 
esto,  parece  se  les  dé  á  entender  que  ha  sido  servicio  de 
V.  M.  y  que  lo  tiene  por  bien. 

Y  cuanto  á  las  galeras  que  habían  de  venir  de  Ñapó- 
les por  esta  infantería,  parece  que  ha  sido  grande  falta  no 
haberlas  enviado,  y  que  estos  y  otros  muchos  inconvenien- 
tes se  veen  cada  dia  de  no  cumplirse  las  reales  órdenes  de 
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V.  M.  en  que  es  menesler  mirar  mucho  y  escarmentar  á 
los  que  faltaren  en  esto,  pues  si  se  estraña,  como  es  razón, 
que  no  se  cumplan  las  de  los  generales,  tanto  mas  se  debe 
sentir  y  remediar  que  se  falte  á  las  de  V.  M. ,  que 
mandará  lo  que  mas  fuere  de  su  real  servicio.  En  Ma- 
drid á  xj  de  mayo,  1617 — Tiene  cuatro  rúbricas. 

DECRETO  AUTÓGRAFO  DE  S.  M. 

He  aprobado  lo  que  ha  parecido  en  este  despacho  al 
Consejo  de  Guerra;  y  en  lo  que  loca  al  descamino  que  se 
hizo  en  Barcelona,  he  mandado  que  en  el  Consejo  de  Ha- 
cienda se  justifiquen  los  papeles  que"  ha  enviado  el  duque 
de  Alburquerque  sobre  esto,  y  entonces  tendrá  lugar  apli- 
carse aquel  dinero  como  convenga ;  y  en  lo  demás  desta 
consulta,  como  parece. — Está  rubricado. 
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CCCCL. 

Copia  de  consulta  original  de  oficio  del  Consejo  de  Estado, 
fecha  en  Madrid  á  íó  de  mayo  de  1617. 

**Sobre  lo  que  escribió  el  duque  de  Osuna  á  1.*  de  abril  sobre  las 
cosas  presentes  de  Italia,  y  lo  que  conviene  armarse  V.  M.  por 
la  mar." 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.*  1880. 

SEÑOR. 

Las  cartas  del  duque  de  Osuna  de  primero  de  abril 
que  V.  M.  ha  visto  con  los  papeles  que  acusan ,  contienen 
lo  que  se  sigue. 

Dice  que  no  seria  poca  buena  dicha  si  las  ocasiones 
presentes  trajesen  á  V.  M.  el  remedio  para  las  porvenir, 
tanto  mas  teniendo  V.  M.  en  esta  ocasión  la  razón  y  el  po- 
der de  su  parte,  y  ninguna  otra  cosa  en  contrario,  sino 
conocer  todos  que  se  ruega  á  los  que  se  debria  mandar;  y 
si  por  este  camino  se  consiguiese  algún  descanso  ó  quietud, 
no  culparía  tanto  á  los  que  con  esta  sombra  anteponen  la 
comodidad  á  la  honra,  y  el  gasto  á  la  pérdida  de  opinión 
y  Estados;  y  á  este  propósito  apunta  que  ha  entendido  que 
Florencia  y  Malta  se  excusan  de  dar  sus  galeras,  temiendo 
que  han  de  entrar  con  las  de  V.  M.  en  el  golfo  de  Venecia, 
y  da  cuenta  de  lo  que  aLgran  duque  y  á  la  religión  les 
vale  las  mercedes  que  V.  M.  les  hace,  y  provecho  que  sacan 
de  sus  reinos;  y  particularmente  refiere  los  grandes  incon- 
venientes que  se  siguen  de  haber  hecho  el  gran  duque  es- 
cala franca  á  Liorna  por  el  tráfico  que  hay  de  Levante  y 
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Berbería  con  ropa  de  judíos,  turcos  y  moros,  los  cuales 
pasan  por  los  mares  de  V.  M. ,  cosa  que  ha  sido  mal  en- 
tendida el  permitírselo  sin  licencia  de  V.  M.  ó  de  sus  mi- 
nistros, pues  no  hay  razón  para  que  patentes  del  gran  du- 
que hayan  de  asegurar  enemigos  de  V.  M.,  siendo  cierto 
que  el  trato  de  Liorna  en  Berbería  sustenta  todos  los  cosa- 
rios de  aquella  parte,  pues  toda  la  ropa  que  desbalijan  de 
vasallos  de  V.  M. ,  españoles  y  italianos,  y  la  que  loman  á 
las  demás  naciones  van  bajeles  de  Liorna  á  comprársela, 
y  los  de  Berbería  cargan  en  los  suyos  para  llevarla  á  Lior- 
na en  daño  común  de  toda  la  cristiandad;  y  porque  está 
cierto  que  sin  embargo  de  los  beneficios  y  permisiones  que 
tienen  de  V.  M.  la  una  y  otra  escuadra,  buscarán  siempre 
trazas  para  salirse  á  fuera  cuando  la  guerra  no  sea  con 
turcos,  tiene  por  conveniente  que  V.  M.  les  ordene  que 
siempre  que  les  pidieren  sus  galeras  los  ministros  de  V.  M. 
hayan  de  dallas,  sin  exceptuar  ocasión  ninguna  ,  pues  los 
ministros  mirarán  para  que  se  las  piden ,  y  forzosamente 
habrá  de  preceder  licencia  de  V.  M.  como  se  conozcerá  del 
discurso  que  ha  enviado,  en  el  cual  propone  estas  escua- 
dras, para  en  caso  que  la  armada  del  turco  asistiese  á  ve- 
necianos, pero  que  el  verdadero  remedio  seria  no  haber 
menester  V.  M.  á  nadie,  cosa  con  que  necesitara  á  todos 
le  hayan  menester,  mandando  V.  M.  que  el  virey  de  Ña- 
póles tenga  doce  galeones ,  dos  galeazas  y  treinta  galeras, 
y  el  de  Sicilia  diez  galeras  y  dos  galeones ,  todo  con  buena 
situación,  porque  el  que  no  fuere  señor  de  la  mar  no  lo 
puede  ser  de  la  tierra;  y  ha  remitido  otro  papel  de  las  par- 
tes donde  propone  se  habían  de  fabricar  las  galeazas  y  ga- 
leones, los  cuales  apunta  que  hayan  de  estar  en  Ñápeles 
para  servirse  dellos  en  todas  ocasiones ,  así  de  armadas 
como  contra  cosarios,  pues  ya  con  tanto  exceso  está  intro- 
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(lucido  entre  turcos  y  moros  navegar  en  bajeles  cairos ;  y 
cuando  V.  M.  no  lenga  necesidad  dellos,  pueden  servir  no 
lejándose  por  la  ciudail  de  Nápoics  y  aliorrándose  los  noli- 
tos  de  las  municiones  que  se  llevan  fuera  del  reino  en  ba- 
jeles forasteros,  que  es  suma  infinita,  pues  cada  año  lleva 
aquella  ciudad  por  mar  todos  los  trigos  y  demás  vituallas 
de  que  se  mantiene,  y  deste  provecho  y  otros  seria  mas  la 
ganancia  que  la  costa  de  suslentallos. 

Que  al  duque  de  Tursi  ha  escrito  le  envíe  el  mayor  nú- 
mero de  galeras  que  sea  posible,  para  juntarlas  con  diez  y 
siete  de  aquella  escuadra,  que  á  los  15  de  abril  estarán  en 
orden,  y  que  al  conde  de  Castro  ha  pedido  las  de  aquel 
reino  con  designio  de  juntarlas  con  los  ocho  bajeles  del  al- 
mirante Ribera  y  otros  tres,  con  que  ha  parecido  socorrer- 
le, habiéndose  movido  á  hacer  esta  junta  por  el  armamienlo 
que  previenen  venecianos  para  esperar  el  socorro  de  Ho- 
landa y  oponerse  á  los  bajeles  que  el  duque  ha  metido  en 
el  mar  Adriálica,  aunque  tiene  por  cierto  que  V.  M.  man- 
dará ir  en  siguimiento  de  los  holandeses,  lo  que  estaba 
prevenido  en  el  Estrecho;  y  apunta  lo  que  imporlaria  que 
de  los  diez  y  siete  bajeles  que  andan  allí  pasasen  los  diez 
á  juntarse  con  los  del  duque,  con  que  se  acabarla  de  una 
vez  con  venecianos,  pues  se  hallan  sin  dinero  ni  gente  que 
pueda  hacer  defensa,  y  que  en  los  dichos  bajeles  y  gale- 
ras que  de  acá  fueren  se  podrán  embarcar  los  2^  hombres 
que  se  levantan  para  aquel  reino.  Que  la  persona  de  don 
Pedro  de  Leiva  hará  poquísima  falla,  porque  con  las  ga- 
leras envia  la  de  su  hijo  con  gente  á  su  lado ,  que  correrá 
por  su  cuenta  la  que  diere  de  si. 

Que  por  los  avisos  que  ha  tenido  de  la  armada  del 
turco  habia  enviado  á  don  Octavio  de  Aragón  á  tomar 
lengua  con  dos  galeras;  que  los  mili  y  quinientos  caballos 
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que  envía  á  Lombardía  habían  comenzado  á  marchar. 
Y  habiéndolo  vislo  el  Consejo  le  parece  lo  siguiente: 
Que  el  duque  de  Osuna  muestra  quien  es  en  el  mucho 
celo  que  tiene  del  servicio  de  V.  M. ,  y  es  justo  agradecér- 
sele, y  estimar  el  cuidado  con  que  acude  á  lodo,  y  avisa 
de  lo  que  se  le  ofrece ,  y  tras  esto  es  bien  advertirle  que  si 
se  pudieran  juntar  las  fuerzas  que  dice  de  allá  y  de  acá, 
fuera  muy  conveniente  lo  que  apunta  acerca  de  lo  que  se 
habia  de  hacer  con  ellas;  pero  acá  aun  no  hay  las  galeras 
y  navios  forzosos  para  la  defensa  de  las  costas  y  mares 
[  deslos  reinos ,  que  andan  lan  llenos  de  cosarios  de  todas  na- 
ciones que  obliga  esto  á  añadir  las  fuerzas  que  hay,  buscan- 
do trazas  y  modos  para  ello ,  no  con  poca  dificultad ;  y  allá 
también  la  hay  muy  grande  en  lo  que  se  ha  de  disponer, 
porque  los  potentados  no  suelen  dar  sus  escuadras  de  ga- 
leras, sino  contra  el  turco,  y  no  con  quien  no  tienen  guer- 
ra declarada;  y  V.  M.  no  ha  rompido  con  venecianos,  y 
es  bien  que  lo  tenga  entendido  así  el  duque,  y  que  sin 
faltar  los  potentados  á  su  obligación  pueden  excusarse  de 
dar  sus  galeras  para  el  mar  Adriático;  y  que  las  escuadras 
de  V.  M.  no  pueden  desamparar  sus  puestos  sin  su  real 
orden  y  permisión,  ni  parecería  bien,  que  cuando  hayan  de 
salir  queden  las  de  potentados  guardando  las  costas  de  los 
reinos  de  V.  M. ,  aunque  no  fuere  mas  que  por  la  reputa- 
ción que  todo  es  muy  para  mirar  en  ello,  y  considerar  el 
duque  con  que  habria  de  sustentar  la  armazón  que  dice 
piensa  hacer  en  aquel  reino,  que  no  es  la  menor  dificultad, 
y  así  es  bien  que  lo  mire  todo  y  avise  de  lo  que  se  ofrecie- 
re ;  pero  que  se  le  apruebe  lo  que  toca  á  los  navios  y  ga- 
leras que  ha  prevenido  en  aquel  reino,  en  conformidad  de 
la  orden  que  tiene  para  lo  que  pueda  ofrecer,  y  se  le  es- 
criba que  si  no  hubiere  podido  impedir  el  paso  del  socorro 


567 

de  Holanda,  y  hubieren  llegado  á  Venecia,  cumpla  la  or- 
den que  se  le  dio  á  30  de  diciembre  pasado;  y  no  consienta 
que  venecianos  saquen  ningunas  vituallas  del  reino  de 
Ñapóles ,  pues  dan  bastante  causa  con  admitir  tal  gente 
contra  la  Casa  de  Austria,  para  que  se  haga  esta  demos- 
tración con  ellos. 

Porque- dice  el  duque  que  enviaba  las  galeras  á  cargo 
de  su  hijo,  siendo ,  como  es,  de  tan  pocos  años,  pudiera 
avisar  qué  personas  van  con  él ;  y  es  de  creer  que  serán 
las  que  convenga;  pero  es  cosa  para  reparar  que  se  encar- 
guen á  un  niño ;  y  aunque  se  presupone  que  embarcándose 
en  ellas  don  Pedro  de  Leiva  ó  el  conde  de  Elda,  han  de  ir 
á  su  orden  ,  es  bien  escribírselo  al  duque  con  claridad  para 
que  así  se  haga. 

Cuanto  al  trato  y  comercio  que  el  gran  duque  tiene 
de  infieles  en  sus  puertos,  aunque  no  es  cosa  justa,  no-  se 
puede  impedir  á  príncipes  libres ;  y  cuando  ha  acudido  acá 
para  que  se  dé  plática  en  los  puertos  de  V.  M.  á  los  bajeles 
que  llevaren  pasaportes  del  gran  duque,  aunque  vayan  en 
ellos  judíos  y  moros,  se  ha  negado  por  ser  cosa  que  no  se 
debe  permitir;  y  así  cuando  se  toparen  navios  desta  gente 
en  mares  de  V.  M.,  se  les  podrá  echar  mano,  como  siem- 
pre se  ha  acostumbrado;  pero  no  se  puede  estorbar  el  trá- 
fico en  tierra  del  gran  duque,  y  que  él  le  tenga  en  Berbe- 
ría ó  donde  quisiere.  V.  M.  mandará  lo  que  su  voluntad 
fuere.  En  Madrid  á  13  de  mayo,  1617 — Tiene  trés  rú- 
bricas. 

DECRETO  AUTÓGRAFO  DB  S.  M. 

Eslá  bien  todo  lo  que  parece. — Está  rubricado. 
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CCCCLI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  ilí., 
fecha  en  Ñapóles  á  il  de  mayo  de  1017. 

Que  don  Octavio  de  Aragón  ha  apresado  una  galera»  enemiga ,  y 
traído  noticias  de  la  armada  del  turco. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — legajo  «.•  4880. 
SEÑOR. 

Como  en  otra  he  dado  cuenta  á  V.  M.,  envié  á  Levan» 
te  á  don  Octavio  de  Aragón  á  lomar  lengua  de  la  armada 
del  turco;  ha  vuelto  y  de  camino  cautivó  al  bey  de  Saloni 
con  su  galera  capitana,  en  que  habia  loO  cristianos,  á 
quien  se  ha  dado  libertad.  Trae  nueva  de  la  priesa  con  que 
el  turco  va  juntando  su  armada,  y  del  esfuerzo  que  hace 
para  que  salga  temprano  y  reforzada  en  número  de  setenta 
y  cinco  galeras  sin  las  de  las  guardias,  no  descuidándose 
venecianos  de  procurar  con  mucha  instancia  salga  con 
toda  brevedad  contra  V.  M.  De  lo  demás  que  se  fuere  en- 
tendiendo daré  cuenta  á  V.  M.  Nuestro  Señor  guarde  la 
católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester. 
En  Ñapóles  á  17  de  mayo,  1017. — El  duque  y  conde  de 
Ureña . 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  queda  entendido,  y  gracias  de  ello,  y 
que  se  las  dé  á  don  Octavio  de  parle  de  S.  M.,  si  ya  no  lo 
íiubiere  hecho. — Está  rubricado. 
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CCCCLII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  Antonio  de 

Aroztegui,  del  Consejo  de  5.  37.,  fecha  en  Ñapóles 

á  \1  de  mayo  de  1617. 

Destrucción  de  dos  galeazas  enemigas. — Apresan  los  venecianos  nn 
bajel  del  duque  de  Osuna. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. —  Legado  n."  1880. 

Con  este  último  despacho  de  S.  M.  que  Vm.  me  lia 
enviado,  he  recihido  una  carta  de  S.  M.  de  6  de  abril ,  en 
que  me  ordena  no  entren  los  galeones  en  el  golfo,  y  por  no 
hablarme  Vm.  en  ella,  haciéndolo  en  las  demás,  con  la 
particularidad  ni  venir  en  cifra,  me  ha  hecho  pensar  ha 
sido  procurada  por  la  parle,  y  así  me  he  dado  por  desen- 
tendido, continuando  el  ejecutar  las  demás  órdenes  que  ten- 
go de  S.  M.,  y  con  la  consideración  y  templanza  que  con- 
viene. Los  galeones  estaban  ya  en  el  golfo  cuando  vino  la 
dicha  carta  y  se  hablan  visto  con  dos  galeazas,  y  despeda- 
zádolas.  La  ropa  del  bajel  que  se  detuvo  en  Brindis,  estan- 
do las  cosas  en  csle  estado,  no  seria  bien  volverla,  y  si  pa- 
sasen adelante,  será  acertado  el  servirse  S.  M.  de  ella  en 
esta  guerra,  que  para  esto  la  ha  hecho  traer  aquí. 

Ad virtiéndole  también  á  Vm.  que  en  Candía  me  to- 
maron los  venecianos  un  bajel  con  mas  de  sesenta  mil  du- 
cados de  ropa,  y  S.  M.  ó  ellos  me  los  han  de  pagar,  no 
siendo  justo  que  los  pierda.  Vm.  dará  cuenta  de  todo  esto 
á  S.  M.  y  al  Consejo,  que  por  el  respecto*  dicho  no  se  lo 
he  escrito,  y  es  bien  quede  enterado  de  lo  que  en  esto  pasa. 
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Dios  guarde  á  Vm.  De  Ñapóles  á  i7  de  mayo,  1G17. — 
El  duque  y  conde  de  Ureña. — Está  rubricado. — Señor  An- 
tonio de  Arozlegui. 


DECRETO. 


El  recibo,  y  que  se  guarden  las  órdenes  que  se  lian 
enviado  aparte.  Y  téngase  memoria  del  bajel  que  embargó 
en  Brindis  y  del  valor  de  la  ropa. — Está  rubricado. 


CCCCLIII. 

Copia  de  carta  originad  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Ñápales  á  \^de  mayo  de  d617. 

Bepresenta  á  S.  M.  lo  que  debiera  hacerse  para  prevenir  las  con- 
secuencias de  los  últimos  acontecimientos  de  Francia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1880. 
SEÑOR. 

A  21  de  hebrero  escribí  á  V.  M.  esa  carta,  cuya  copia 
envío  en  respuesta  de  la  que  tuve  del  duque  de  Monteleon. 
La  ejecución  del  suceso  que  en  ella  pronosticaba,  me  da  li- 
cencia de  despachar  á  V.  M.  csle  correo  con  lo  que  en  es- 
tos nuevos  movimienlos'se  me  ofrece  pueden  intentar  en 
Francia,  y  lo  que  V.  M.,  á  mi  parecer,  dcbria  prevenir. 
Suplico  á  V.  M.  reciba  mi  buen  celo,  que  no  me  quieto  si 
dejo  de  inoslrallo  en  ninguna  ocasión  grande  ni  pequeña. 

Uno  de  dos  lances  siguen  forzosamente  ó.  la  muerte  del 
mariscal  de  Ancrc;  el  primero  reducirse  los  malcontentos 
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al  servicio  del  rey,  queriendo  liacer  fidelidad  sus  inquietu- 
des y  verdadero  el  prelexlo  que  la  usurpación  de  dignida- 
des de  un  extranjero  y  el  gobierno  de  una  mujer  les  obli- 
gaba á  querer  poner  su  rey  y  reino  en  libertad.  Si  esto 
fuese  así,  temeria  de  las  inteligencias  del  duque  de  Saboya, 
de  la  intención  de  venecianos,  de  ¡a  lijereza  de  los  trance» 
sos  y  de  la  materia  de  estado  tan  bien  entendida  para  su 
quietud,  que  para  conservación  de  ella  tratarán  de  echar 
de  Francia  tanta  gente  como  boy  tiene  con  las  armas  en 
la  mano;  y  si  en  el  tiempo  de  sus  discordias  pasó  con  tanto 
número  la  de  Higuera  en  socorro  del  duque  de  Saboya, 
con  mas  facilidad  podrá  en  tal  caso  pasar  la  que  hoy  se 
halla  levantada,  con  que  vendría  á  hallarse  don  Pedro  de 
Toledo  mas  apretado  de  lo  que  hasta  aquí,  y  necesitado  de 
mayores  y  mas  fuertes  socorros;  y  aunque  deste  reino  asis- 
tiré con  cuanto  pudiere,  me  parece  representar  á  V.  M. 
que  seria  bien  prevenir  todos  los  bajeles  que  hoy  se  halla- 
sen en  ios  puertos  de  Espafia,  y  las  galeras,  para  pasar  así 
la  infantería  que  ha  de  venir  á  este  reino,  como  la  con 
que  se  hubiere  de  socorrer  á  don  Pedro,  pues  por  este 
tiempo  las  escuadras  de  Italia  no  han  de  dejar  desampara- 
dos estos  mares.  No  será  de  menor  importancia  que  V.  M. 
ordene  al  archiduque  arrime  á  Gambray  el  mayor  número 
de  infantería  y  caballería  que  pudiere,  sin  que  se  entienda 
ningún  fin  particular,  pues  poniendo  está  gente  tres  jorna- 
das de  París,  así  el  rey  como  los  malcontentos,  estarán  co 
cuidado  á  quien  quiere  V.  M.  asistir  con  ella.  Debria 
V.  AI.  ordenar  que  todos  los  señores  de  España  acudiése- 
mos con  el  servicio  que  es  obligación,  y  así  este  como  toda 
la  caballería  lijera  y  hombres  de  armas,  arrimallo  la  vuel- 
ta de  Pamplona  con  alguna  infantería,  sin  mas  intención 
de  hallarse  V.  M.  prevenido  para  acudir  á  la  parle  que 
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mas  importare  á  su  real  servicio.  Según  lo  que  lie  visto  de 
ambos  puestos  fácilmente  no  se  resolverían  en  Francia  á 
enviar  su  gente  fuera,  y  pienso  que  todos  igualmente  en- 
trarian  en  sospecha  los  malcontentos  y  el  rey.  En  Gara- 
Lray  importarla  poner  persona  de  las  partes  que  aquella 
plaza  requiere,  que  según  he  entendido  esta  vaca  y  no  es 
para  encargalla  á  todos,  ni  proveella  por  negociaciones.  En 
Pamplona  está  don  Alonso  Idiaquez  que  siempre  le  he  es- 
limado por  buen  caballero  y  buen  soldado. 

El  segundo  lance  que  se  puede  temer  en  Francia  es  lo 
que  habrán  observado  los  que  han  querido  mirar  con  aten- 
ción ios  progresos  de  aquel  reino.  El  rey  difunto,  no  bien 
aconsejado,  puso  gobiernos  en  cabeza  de  sus  hijos;  y  si 
esto  lo  hiciera  conociéndose  ellos  por  bastardos,  no  tuviera 
mucho  inconveniente;  pero  siempre  han  querido  dará  enten- 
der, unos  en  público  y  otros  en  secreto,  que  el  rey  estaba 
casado  clandestinamente.  Bien  se  vio  en  la  conjuración  de 
la  marquesa  de  Vernol  fVermeuilJ  y  el  conde  de  Ubernia;  ni 
ella  negó  al  rey  jamás  que  habia  tratado  y  tratarla  su 
muerte,  porque  primero  se  habia  casado  con  ella  que  con 
la  reina,  y  así  el  conde  de  Ubernia,  su  hermano,  estuvo  en 
prisión  toda  la  vida  del  rey.  Si  hoy  dura  en 'ellos  esta  misma 
intención  en  el  príncipe  de  Conde  las  ofensas  y  agravios  que 
del  rey  difunto  publica,  y  ser  él  el  subcesor  de  aquel  rei- 
no por  el  primer  matrimonio,  que  fué  disuelto,  de  que  pre- 
tende no  hubo  causas  bastantes,  y  que  el  papa  fué  mal  in- 
formado, ¿quien  duda  carra  peligróla  vida  del  rey  que  tan- 
tas veces  le  han  querido  quitar?  El  duque  de  Bullón  ni  con 
la  reina  ni  el  rey  ha  corrido  de  manera  que  deje  de  asistir 
al  príncipe  de  Conde,  aunque  no  fuese  con  otro  fin  que  el 
de  la  religión  ,  y  todos  los  secuaces  de  aquella  parlida, 
que  los  tengo  por  gente  mas  belicosa  y  de  mayor  valor  que 
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los  que  sustentan  la  del  rey;  y  así  temo  alguna  desgracia 
en  su  persona.  Para  lo  que  también  debria  V.  M.  prevenir 
las  negociaciones  en  aquel  reino,  pues  se  sabe  que  la  divi- 
sión de  aquella  monarquía  está  en  el  dinero,  si  bien  el 
principal  fundamento  es  la  elección  de  la  persona  que  lo  ha 
de  hacer,  de  suerte  que  no  subceda  lo  que  otras  veces,  y 
buena  doctrina  hay  de  como  debe  guiarse  en  lo  mal  que  se 
supo  ejecutar,  pues  ni  se  les  debe  fiar  el  dinero  ni  descu- 
brir la  intención.  Yo  me  quedo  previniendo  aquí  de  todo  lo 
que  pudiere.  Si  ha  de  venir  embajador  á  Roma,  hoy  es  el 
tiempo  de  mas  necesidad,  pues  habrá  tantas  ocasiones  en 
que  echar  mano  del.  Dios  guarde  le  católica  persona  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Niípoles  d8  de  ma- 
yo, 4617. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  téngase  á  mano  con  las  demás  que  ha  es- 
crito en  cosas  de  Francia,  por  lo  que  conviniere  hacer  con 
el  tiempo. — Está  rubricado,. 


FIN  DEL  TOMO  CUARENTA  Y  CINCO. 


ÍIVDICE 

DE  LO  CONTENIDO  EN  ESTE  TOMO. 


Continuación  de  los  Documentos  relativos  á  don  Pedro 
Girón,  tercer  duque  de  Osuna. 


— •■'^'^'^^rv^SJ^jC^^v— <íA/^'^*»»  — 


DP  Colacol^n  d»  dociimentos 

3  inédito»  para  la  historia 

Co5  de  Bspa&a 

t.45 


PLEASE  DO  NOT  REMOVE 
CARDS  OR  SLIPS  FROM  THIS  POCKET 

UNIVERSITY  OF  TORONTO  LIBRARY 


CIRCÚLATE  AS  MONOGRAPH 


m- 


'« 


